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A mi abuelo,
que descansa entre montañas







 












Los hijos de los Supremos siempre pervivirán, ellos fueron el inicio y el final serán. Bienvenidos a la historia del principio y el aparente fin. Bienvenidos a las memorias de un soldado más de la Guerra Blanca. Bienvenidos a esta breve pero concisa historia de mis antepasados, mis enemigos y mis aliados. Bienvenidos a los hijos de los Supremos.
 
-                     Jaromir Brown










PRÓLOGO
Si esta historia desea entender, hay otra que se debe conocer. El ser humano existe gracias a los Supremos. La Tierra existe gracias a los Supremos. El tiempo, la guerra, las corrientes marinas, el más grande mamífero o el más pequeño insecto existen gracias a los Supremos.
Hen, el tiempo, fue el primero. Él es el gran creador; padre de todo lo que se puede ver, oír, sentir, tocar u oler. De él nació la luz, Mirel, y la oscuridad, Saossén, y les encargó a sus primogénitos la resolución del resto de su descendencia mientras él modelaba su mayor creación: el ser humano.
Así fue como la luz creó a Mirezor, la materia, y la oscuridad a Cerlén, el saber. Pero no había suficiente con ello y la familia fue creciendo. De Mirezor nacieron Jarover, Xaor, Doviana y Enor, más conocidos como los Supremos del agua, la tierra, el aire y el fuego; mientras que Cerlén creó al orden, Ragoén, que a su vez creó a la guerra, Arten; y al caos, Olistyn, que se encargó de traer al mundo al último Supremo: Velomar, el amor.
Gracias a los Supremos la Tierra fue tomando forma. El hogar del humano estaba modelado y cuando Hen terminó con su obra, los primeros terrestres empezaron a vivir en ella. Pero  Tiempo se dio cuenta de que su creación no era perfecta. Había otorgado al hombre una libertad que habían traspasado; una libertad que les hizo mortales, vulnerables e inconscientes y él, temeroso ante la extinción de lo que tanto tiempo le había costado formar, no tuvo más remedio que buscar una solución.
Protegerlos.
Así fue como Hen pidió un último favor a los Supremos: salvaguardar a su creación. Si esa dicha cumplían, un regalo tendrían a cambio, un fragmento de la Tierra que entre todos habían construido. Los Supremos estuvieron cien días y cien noches reunidos; pensando en si aceptar la propuesta de Hen. Maquinando cómo podrían proteger a los humanos y valorando sus recompensas.
Ellos no eran como los humanos. Los Supremos no sentían de la misma manera. No diferenciaban el bien del mal. Eran inmortales, carecían de miedo. Solo se reían ante la idea de que Hen hubiera condenado a esos terrestres con lo que a ellos nunca les faltaría: tiempo. Así que impusieron un condicionante: si Hen les otorgaba libertad para hacer con su trozo de Tierra lo que ellos quisieran, aceptarían el trato.
Hen lo aceptó.
Con el acuerdo cerrado, los Supremos quisieron moldear a otro ser, uno que protegería al ser humano que con tanta rapidez se estaba expandiendo. Hen valoró la oferta y accedió a cambio de una premisa: esos nuevos seres dotados de poderes debían asemejarse en cuerpo y alma a los humanos. Únicamente así, pensó, podrían protegerles como era debido, sabiendo lo que era ser mortal, lo que era sentir, sufrir y temer, pues sin esos sentimientos los humanos no estarían protegidos, sino sometidos.
Así fue como nacieron los hijos de los Supremos. Así fue como la Tierra se dividió en once trozos. Así fue como el mundo empezó a funcionar.
Pero Hen se había equivocado por segunda vez.
Los Supremos pronto se desentendieron de sus tierras y traspasaron todo el poder a sus hijos, quienes tomaron el mando de ciudades y reinados y olvidaron su cometido. Poco a poco su única preocupación recayó en el poder. Lo ansiaban. Deseaban aumentar sus imperios; conquistar el mundo. Y aunque no todos los hijos de los Supremos querían lo mismo, pronto no tuvieron otra opción que protegerse, estando obligados a desentenderse del ser humano e introducirse en un siglo de batallas.
Los hijos de Mirezor y Cerlén se coronaron como las mayores potencias. Ellos, dotados con los más grandes y temibles poderes, encabezaron la división del mundo. El resto de los hijos tomaron partido. La Tierra se dividió en dos. Se alzaron fronteras. Nadie de un bando traspasaba al otro. Algunos lo intentaron, pero fueron condenados. Los únicos que lograron mantenerse al margen fueron los hijos de Ragoén.
Durante años los imperios de Mirezor y Cerlén fueron cambiando: ganando y perdiendo batallas; aumentando y disminuyendo territorios. Hasta que, un buen día, todo terminó y durante siglos nada más sucedió. El Tratado Blanco se había firmado. La Guerra Negra había terminado. Los cimientos de la civilización se habían impuesto y la paz se mantendría intacta hasta la Guerra Blanca.





















PARTE I:
LOS JUEGOS DE MIREZOR
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Niege yacía en silencio, o esa era la sensación que había a primera escucha. Si te detenías paciente, varios sonidos empezaban a delatarse: la bruma que se colaba suavemente por las ventanas mal cerradas, los golpes de una pelea nocturna, los gemidos de varias posadas o el ulular de los búhos.
Eso era Niege, un lugar donde el silencio era inexistente, pero del que todos sus habitantes disfrutaban al caer la noche. El escenario perfecto para que la más silenciosa de las sombras se escabullera por la ciudad sin dejar mayor rastro que unas cuantas pisadas en la pastosa nieve. Unas pisadas que desaparecerían enseguida, tornándose la tapadera perfecta para la desaparición de Jaromir Brown.
El joven fugitivo podía cruzar las calles de Niege con los ojos cerrados. Sabía qué galerías tomar, qué callejuelas evitar y qué salida escoger para no ser visto. La ciudad le había visto crecer y él había visto envejecer a la ciudad. Había almacenado un recuerdo casi en cada esquina y, por primera vez en veinte años, la iba a dejar atrás. Había estudiado durante años la geografía de su mundo. Memorizó sus ciudades, costumbres, tradiciones e idiomas pensando que le servirían para ejercer con pleno derecho su cargo de portador imperial y, aunque así había sido, pues había logrado ser el primer protector del emperador Ashuel, tendría que utilizar ese conocimiento una vez más para otros fines más delicados.
El estómago se le removía a cada paso que daba. Cada yarda recorrida era una menos para adentrarse en lo desconocido. Pero no vaciló. Sin dificultad, vestido con la oscura capa de los campesinos, llegó al cementerio de Niege, el lugar más sagrado para los hijos de Cerlén. Jaromir nunca había ido más allá de las fronteras del Imperio Cerlén, no había visto más capitales aparte de Niege, pero sabía que en ningún otro lado los muertos eran tan venerados. El cementerio sustituía lo que en otros lugares llamaban murallas. Era un anillo asimétrico que rodeaba la ciudad y se extendía media milla en la llanura de Kiehn.
Jaromir no se demoró ni un segundo. Salió por la parte norte de Niege y corrió entre las lápidas ornamentadas con grandes esculturas de piedra caliza hasta tomar uno de los caminos principales que lo llevarían al este. Luego solo tendría atravesar la llanura de Kiehn, el bosque de Meroo, traspasar al reino de Saossén y, de allí, conseguir llegar la frontera mirezor, algo que no auguraba venidero y solo lograría realizar si se aventuraba en las profundas aguas del Mar del Este. Si la suerte estaba de su parte, llegaría sano y salvo a la costa de la mismísima Termar. Si no… bueno, prefería una muerte digna bajo el agua que el bochorno de una ejecución pública.
Jaromir sacudió la cabeza.
Tratando de no avanzar acontecimientos, corrió con sigilo hasta detenerse frente un gran mausoleo. Alzó la mirada para apreciar aquella obra arquitectónica donde tantas horas había pasado y se arrodilló encima de la nieve.
En otras circunstancias entraría por la pequeña puerta a mano derecha, veneraría cada una de las tumbas de sus antepasados hasta llegar a la de su madre y conversaría con su recuerdo. Pero no esa vez. No tenía tiempo.
—Deséame suerte —dijo en un murmuro casi ininteligible.
Alzó la mano frente al pecho y la arrastró hasta el hombro izquierdo. Notaba como su corazón palpitaba con fuerza y tuvo que esforzarse para proseguir, pero se detuvo en cuanto escuchó un sonido cerca. Jaromir se tensó, alerta. Había sido una pisada sobre la nieve.
Una pisada humana.
Jaromir se concentró todo lo que pudo antes de hablar.
—Hazte ver —ordenó, haciendo uso de su convicción.
Por detrás del mausoleo apareció una figura vestida con una gruesa capa negra con motivos geométricos blancos. Al principio Jaromir no lo reconoció entre la oscuridad, no hasta que el extraño se quitó la capucha y apareció esa melena pelirroja que tan bien conocía.
—No querrás obligarme a mí también —dijo el intruso.
Jaromir se quedó helado, tratando de decidir si era emoción, miedo o preocupación lo que sentía al ver al príncipe Skandar allí de pie, delante de él. Lo había seguido pese a las órdenes estrictas que dictaban que el príncipe no podía salir de noche sin escolta, arriesgándose a levantar la ira de su padre.
—Me temo que su majestad es inmune a mis poderes —dijo Jaromir con un hilo de voz.
El joven príncipe se acercó un poco más, pero Jaromir retrocedió. Los ojos de Skandar se tornaron pequeños, se habían encogido como lo había hecho su corazón.
—Skandar, debes regresar a palacio —pidió—. Si se enteran de que no estás en tu alcoba…
—No —lo interrumpió—. Jaromir, no lo hagas. No te vayas.
No lo tendría que haber hecho. Jaromir no tendría que haber dejado una carta en su dormitorio despidiéndose. Se había arriesgado a que el príncipe la leyera antes de tiempo y fuera en su búsqueda. Skandar había salido tras él con la ropa de dormir y una simple capa puesta. Por la mañana estaría congestionado y sería su culpa.
—Skandar…
El príncipe alargó un brazo. Le temblaban los dedos. Jaromir se preguntó si sería a causa del frío o por los nervios. 
—No me abandones —suplicó Skandar, que se acercó hasta coger las manos de Jaromir.
En cuanto la piel del príncipe rozó la suya, Jaromir sintió la electricidad recorrer todo su cuerpo. Retiró la mano rápidamente, como un reflejo, y el labio inferior del príncipe, tan tojo como era, se dobló lentamente hacia abajo.
—No tengo elección —respondió Jaromir con pesar. Él también estaba temblando—. Skandar, debo irme.
—¡¿Por qué?! —Alzó la voz el príncipe—. En la carta tampoco confiesas el motivo por el que debes partir. ¿A caso no tengo el derecho de saber por qué me abandonas?
Su tono había cambiado. De entre la tristeza se asomó un ápice de enfado.
Jaromir no lo podía culpar, Skandar estaba en todo su derecho de odiarle. Pero no tenía elección; no podía cambiar de opinión ni aun sabiendo que si el príncipe se enfadaba con él no podría habría vuelta atrás.
—No puedo decírtelo. Por favor, déjame ir —suplicó.
Skandar bajó bruscamente sus manos, que se habían quedado suspendidas en el aire, y se giró para que Jaromir no viera las lágrimas que habían empezado a deslizarse por su rostro.
—Ha sido mi padre, ¿verdad? —preguntó.
Jaromir inspiró con fuerza y apartó la mirada, preparado para mentir.
—Su majestad, el emperador Ashuel, no tiene nada que ver en esto.
—¡No me mientas! —Gritó Skandar—. No te atrevas a mentirme, Jaromir —respiró conteniendo la ira—. Aún estás a tiempo de rectificar. Vuelve a palacio. Bajo mi protección no te pasará nada. Eres el portador más valioso que tiene mi padre. Él…
—No tengo elección, Skandar. No hay más que hablar —lo interrumpió Jaromir con decisión.
A cada palabra dicha, Jaromir se rompía un poco más. Pero el emperador lo había dejado claro. No tenía elección. Solo esperaba que, algún día, el príncipe lo perdonara.
Copos de nieve empezaron a caer sobre Niege. Jaromir miró al cielo con preocupación. Si no se adentraba en el bosque pronto, se arriesgaba a quedar atrapado en la llanura de Kiehn hasta que saliera el sol.
—Debo partir —murmuró.
—Si te vas —dijo el príncipe, severo—, no esperes que te perdone, Jaromir. Cuando regreses ya no habrá un nosotros. Solo un príncipe y el portador de su padre.
Jaromir asintió lentamente, destrozado por dentro. Pero sabía que si se quedaba tampoco habría un ellos. Ni siquiera un ápice de esperanza para la redención.
—Su alteza… —hizo una reverencia, dispuesto a irse.
Deseaba que Skandar le dijera que, pese a todo, le quería. Deseaba que le concediera unas últimas palabras. Pero eso no iba a suceder. Después de todo, era un príncipe. El heredero del Imperio Cerlén. Lo último que vio de él fue como se enjuagaba feroz las lágrimas antes de asentir y marcharse.
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Lo veía. Veía a su hermano reflejado en sus ojos. La miraba fijamente. Frío, distante. Pero la miraba. Y eso ya era mucho. Reconocía sus ojos azules como el más profundo océano, sus ojeras incesantes y ese cabello platino que tanto atraía a los desconocidos.
Todo estaba en silencio, únicamente se oía el palpitar de un corazón. Profundo y lento. Tan solo importaba la conexión silenciosa de las miradas inquebrantables, la concentración para que su hermano permaneciera allí y no se volviera a ir. No la volviera abandonar.
Alguien llamó a la puerta.
Los golpes sobre la madera asustaron a Jörd y se giró, alerta. Al darse cuenta de que no era nada de lo que temer, se volvió de nuevo hacia el espejo, pero en el reflejo no quedaba nada más que su pálido rostro. Cerró los ojos con fuerza y se esforzó en respirar profundamente. Se llevó las manos a la frente y dejó caer la cabeza unos segundos.
—Está bien —murmuró.
Alzó el rostro y miró desconcertada la sala en la que se encontraba, un enorme cuarto de altas paredes recubiertas de madera blanca lleno de cuadros y una gran cama con dosel. Aquel era el sitio perfecto para adivinar los gustos de su amiga Débora: pinturas de paisajes, velas aromáticas a medio quemar, libros apilonados en todas las esquinas y vestidos colgados aquí y allá.
Fuera, el sol había disminuido su intensidad. Jörd había perdido la noción del tiempo.
Otra vez.
Hacía dos días y medio que Jörd Colmar y su madre habían llegado a casa de los Wilson en la ciudad de Termar. Aún no se acostumbraba al ruido de las calles de la capital. Los transeúntes y los carros de caballos subiendo y bajando al otro lado de la ventana la ponían nerviosa y, en ese instante, dado el día que era, el ruido no había hecho más que aumentar.
Donde Jörd vivía reinaba el silencio. Las calles de Medor, su pueblo de nacimiento, solo se alborotaban los días de mercado. Pero habían tomado la mejor decisión al aceptar la oferta de los padres de Débora y restar en su casa dos noches antes de que los Juegos de Mirezor empezaran. De otro modo, se hubieran agotado antes de llegar, pues la villa de Medor estaba a diez millas de la capital del imperio.
Los golpes sobre la puerta volvieron al acecho. Jörd se irguió, limpió rápidamente el vaho que su proximidad había dejado sobre el gran espejo del tocador y se sacudió la gran falda del vestido de seda.
Jörd iba vestida de marrón acorde con la tierra, su Elemento primordial, como dictaba la tradición. Aunque le parecía un bonito vestido, no soportaba llevar faldas. Aunque con la nueva moda las jóvenes se habían librado de la rigidez del jubón, seguían teniendo problemas para pasar por las puertas y sentarse cómodamente por culpa del miriñaque. Estaba deseando que empezaran los Juegos de Mirezor para ponerse el uniforme de los protectores, los únicos en todo el imperio que permitían a las mujeres ir en pantalones. El nuevo peinado, en cambio, era perfecto. Mientras las madres mantenían sus largas melenas rizadas y repletamente adornadas, las jóvenes nobles habían optado por moños altos sin florituras.
De nuevo golpearon la puerta, esta vez con más energía. Jörd cogió aire.
—¿Quién es? —pidió suficientemente alto para que se la escuchara tras la gran puerta de roble.
—¿Jörd? ¿Sigues ahí? —preguntó una nítida voz al otro lado.
Jörd suspiró con fuerza. Había llegado el momento de partir.
—Sí.
—¿Puedo pasar?
—Es tu cuarto…
Del otro lado del portón apareció una alta figura galardonada con un espectacular atuendo plateado, que se ceñía a su cuerpo vertiginosamente antes de ensancharse en la cadera.
—Déb… —dijo Jörd.
La recién llegada la miró con las cejas alzadas y analizó la situación. Primero se fijó en Jörd y luego se movió inquieta por el cuarto, buscando algún motivo que justificara su tardanza. Finalmente, se detuvo a un metro de su amiga y puso los brazos en jarra.
Jörd alzó el rostro. Débora le sacaba cabeza y media y su pose argüida hacía que pareciera más alta. Ella se hacía ver fuera donde fuese. No importaba si vestía con harapos que atraía hasta las miradas de los menos curiosos. Su piel era oscura y brillante como el azabache y su pelo, pese estar contraído en un moño, era abundante, brillante y sedoso.
—¿Puedo saber por qué llevas más de quince minutos aquí encerrada? —Preguntó con preocupación—. Todos empezábamos a pensar que te había pasado algo. Que te habías desmayado o… ¡Qué sé yo! Tu madre se ha puesto en lo peor.
Jörd se esforzó por sonreír y alargó las manos hasta coger las de su amiga. Eran suaves y frías, como las de cualquier hijo de Mirezor de aire.
Débora parecía molesta, pero Jörd se tranquilizó al tenerla a su lado.
—No encontraba el cierre de un pendiente —mintió.
Aunque podía jactarse de ser una audaz mentirosa, sabía que la única persona a la que no podía engañar era Débora, que la miró con escepticismo y una ceja alzada. Aunque, como siempre que Jörd mentía, no dijo nada. Se limitó a señalar la puerta con la cabeza.
—Vámonos.
Jörd asintió y salió detrás de ella.
Los pasillos de aquel espectacular palacio estaban bañados en oro. Aunque Débora no había vivido siempre en él, era su auténtico hogar. Jörd apenas almacenaba recuerdos del primer palacio en el que vivió, donde se conocieron. Parecía increíble que Débora Wilson hubiera vivido en un pueblo lejos de Termar, rodeada de campo y ninguna cafetería en la que matar el tiempo libre con pastas, té y un buen libro para ir cerrando cada vez que se presentaba la oportunidad de entablar una conversación.
Apenas quedaba algo de aquellas niñas que se conocieron una mañana cualquiera cuando Jörd y su hermano Vadón acompañaron a su madre a repartir azúcar por las casas nobles de la villa de Medor. La señora Wilson salió a recibirles acompañada de una niña de la edad de Jörd. Ambas se miraron un buen rato hasta que Débora sonrió y le regaló un caramelo de regaliz que llevaba en el bolsillo. Desde aquel día habían jugado al ocaso sin descanso, probándose vestidos en secreto, colándose en la cocina para hacer figuras de mazapán y adentrándose en el bosque para hacer uso de sus poderes sin que nadie lo supiera.
El día que los Wilson comunicaron a los Colmar que iban a mudarse a la capital, Jörd viviría la primera decepción de su vida. Pero pronto llegarían otras peores y en cuanto su familia cambió la casa de madera en el campo por un pequeño palacio en el centro de Medor con carruaje incluido, ambas amigas volvieron a verse con frecuencia.
Los pasillos de la casa de Débora se antojaban largos e interminables. ¿Dónde habían quedado las casas pequeñas y estrechas? ¿Qué había sido de las paredes de madera absorbentes de calor? Aquellos palacios eran fríos, por muchos tapices o enormes chimeneas que se esforzaran en poner.
Débora se movía con una gracia admirable. Aunque no hubiera nadie que la estuviera mirando, andaba por el medio del pasillo, decidida. Era increíble lo bien que quedaba entre tanto lujo. Como su cuerpo se movía sinuoso al compás del aire que se respiraba en sitios de aquel calibre. Por supuesto que era su hogar, pero su movimiento iba más allá de la comodidad. Su andar demostraba que ella pertenecía a la élite; que había crecido rodeada de palacios, bailes, pasteles y joyas.
Ocupaba el espacio con su pose erguida y su atractiva sonrisa. Hubiera podido dedicarse a la política. Aún estaba a tiempo si las cosas se torcían. Tenía un don para hacerse ver, oír y respetar. Jörd, en cambio, se parecía a una hormiga en la cueva de un oso. Tanto lujo, grandilocuencia y espectacularidad le venían al cuerpo como un vestido tres tallas grande. Ella no podría moverse nunca igual, aunque lo intentara una y otra vez. Su andar era pequeño y rápido. De cabeza gacha y sentidos alerta. Preparado para desaparecer en cualquier momento.
—¿Cuánto rato lleváis esperándome? —preguntó Jörd.
No sabía cuánto tiempo había pasado desde que Débora la había dejado sola en su cuarto. No sentía que se hubiera demorado mucho delante de aquel espejo, pero sabía que el recuerdo de su hermano la acechaba lo bastante como para perder la noción del tiempo.
—El suficiente para que el carruaje haya partido—dijo Débora—. Tenemos que ir andando al capitolio, querida…
Jörd se detuvo.
—Dime que no es cierto.
Débora asintió con un gran pesar, pero no pudo contener la risa por mucho tiempo. En cuanto se le escapó la primera carcajada ya no pudo parar. Jörd, que se había hecho a un lado del susto, dejó escapar el aire contenido.
—¡Por los Supremos, Débora! —se quejó, alzando la voz.
Débora se apoyó en la pared mientras se agarraba el vientre y le caían lágrimas de la risa.
—Oh, Jörd… —dijo—. Mi querida e inocente Jörd…
En cuanto Débora se hubo calmado y Jörd le arregló el maquillaje de los ojos, dejaron pasillos y más pasillos atrás hasta llegar a la parte baja del palacio, donde el mayordomo de la familia les esperaba con las puertas de la cochera abiertas. Al otro lado, en un espacio terroso y vacío, había un gran carruaje bañado en platino coronado con el escudo de la familia por todas partes: en las puertas, en la carrocería y hasta en los centros de las ruedas. El escudo era un tanto ovalado y contenía un girasol con los símbolos de los cuatro Elementos.
Dentro del carruaje estaban ya dispuestos los padres de ambas jóvenes, todos vestidos a la vieja usanza y acorde con los colores de sus poderes. La tradición Mirezor dictaba que en la ceremonia de obertura cada uno de los presentes tenía que llevar el color de su Elemento primordial. Azul para el agua, plateado para el aire, marrón para la tierra y rojo para el fuego.
La madre de Débora iba de plateado como su hija, mientras que el padre vestía de azul. La madre de Jörd, en cambio, llevaba un vestido rojizo, como lo hubiera hecho su padre si estuviera allí.
—Espero que la tardanza tenga una explicación razonable —dijo la señora Colmar, la madre de Jörd, mirando a su hija con reproche.
Sedra Colmar no era una mujer severa, pero no le gustaba hacer esperar a los demás.
—Jörd había perdido el cierre de un pendiente —respondió Débora por ella.
Jörd asintió mientras se sentaba al lado de la ventanilla.
—Espero que lo hayas encontrado —dijo el señor Wilson amablemente.
Jörd volvió a asentir y fingió una sonrisa lo mejor que pudo. Acto seguido el mayordomo cerró las puertas del carruaje y abrió el portón que daba a la calle. Los caballos empujaron el coche al exterior y Jörd se relajó sintiendo el traqueteo continuo de los adoquines.
Las calles de Termar estaban repletas de gente. Muchas personas se dirigían hacía el pico de la ciudad y otras lo hacían hacia la Plaza Imperial, la plaza principal de la ciudad. Todos los hijos de Mirezor festejaban aquel día tan importante y aunque no todo el mundo participaba de la ceremonia de obertura, el pueblo entero, noble u plebeyo, se reunía para dar inicio al mayor acontecimiento del año, el que daría paso a los cinco nuevos nombres que pasarían a formar parte de la historia.
Los Juegos de Mirezor no eran solo las pruebas que dictarían los nuevos protectores, los guardianes de los cuatro Elementos, sino la veneración del imperio; el recuerdo del pasado, de los acontecimientos que hicieron de los hijos de Mirezor los héroes de una nación.
El palacio al que se dirigían se encontraba en la cúspide de Termar. La ciudad formaba un semicírculo ascendiente en la ladera de una montaña. A sus pies se encontraba el mar y en la cima el capitolio del Imperio Mirezor.
Dispuesta como si de una fortaleza se tratara, una gran muralla rodeaba un conjunto de palacios, los más ricos y valiosos del reino. Eran edificios públicos. Allí se encontraban el Palacio del Gobierno, la Casa de la Moneda, el Salón de la Audiencia Letrada y el Palacio de los Protectores, hacia donde se dirigían. Si tenías que subir hasta allí podía ser por un asunto muy bueno o algo realmente malo.
Termar era una ciudad preciosa. Nadie se resistía a sus encantos. No lo hizo Débora al mudarse, como tampoco lo hizo Jörd la primera vez que la visitó tantos años atrás, cuando fue a ver a Débora meses después de marcharse de Medor. Sus plazas, sus tiendas, su clima y su paisaje hacían de él un paraje ideal.
La villa de Medor quedaba diez millas al norte, pasada la laguna de Uda. Era un pueblo pequeño donde, a diferencia de Termar, humanos e hijos de los Supremos convivían en sus calles. En la capital solo se veían humanos en los mercados, palacios o posadas, y acostumbraban a vivir en pequeñas villas construidas alrededor de la ciudad. Pese a todo, nadie se quejaba. Los humanos contaban con leyes propias que les amparaban y si había algún altercado entre ambas especies, una junta se ocupaba de solucionarlo; una formada por miembros de ambos bandos.
Así era desde hacía milenios y así era en la mayoría de los reinados que formaban el Imperio Mirezor. Pero en el Imperio Cerlén, que ocupaba la otra mitad de la Tierra, era otro pensar el que imperaba.
El carruaje se detuvo. Habían llegado a la zona norte de la ciudad y por delante de ellos se había formado una larga cola de coches que también querían entrar en el capitolio.
Tanto los Wilson como las Colmar estaban en silencio, absortos ante el paisaje que se veía tras la ventanilla. El sol estaba desapareciendo tras el mar y las densas nubes del cielo estaban bañadas en naranjas, rojos y rosas.
Cuando por fin llegaron al Palacio de los Protectores el cochero los dejó en la puerta de entrada. Nadie podía acceder a los jardines si no era andando, pues estaba rodeado de una inmensa verja de hierro forjado, repleta de formas que rememoraban la tierra, el agua, el aire y el fuego; los cuatro Elementos. Había montones de personas entrando al recinto. Era sencillo diferenciar los nobles de los plebeyos por los atuendos, pero todo el mundo respetaba la tradición de los colores.
Los Wilson entablaron conversación con una familia noble que andaba por allí nada más bajar del carruaje. Todos los nobles de Termar estaban invitados a asistir a la ceremonia de obertura, pues eran esas casas las que sustentaban económicamente el acontecimiento. El resto, noble o no, solo lo hacía si algún miembro de la familia iba a participar en los juegos.
Jörd observaba asombrada aquel espectáculo de cuerpos en movimiento tan distinto al de la última vez, cuando todos vestían sencillos trajes de color púrpura y andaban con pesar.
Débora se acercó y la agarró del brazo.
—Será mejor que sonrías un poco —dijo, mirando fijamente al palacio—. Nadie debe oler tus nervios. 
Jörd la miró de reojo, pero no dijo nada. Inspiró en silencio y se esforzó por sonreír. Débora tenía razón. No le convenía que la vieran vacilar. Eso le haría parecer débil, fácil de vencer. Y, considerando quien era, no le convenía para nada.
Los Juegos de Mirezor estaban a punto de empezar y Jörd Colmar estaba dispuesta a ganar.
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A dos millas de Termar, en una playa desértica, un hombre tenía medio cuerpo hundido en el mar en la caza y captura de peces. Cuando consiguió pescar uno sacó el brazo derecho triunfal y lo guardó en el capazo de su espalda. Rezó una plegaria en agradecimiento a los Supremos y se giró satisfecho para observar el mar. Con ese ya podía dar la jornada por terminada. Se iría a casa, donde le esperaba su mujer y sus cuatro hijos, y comerían hasta reventar. Así celebraban los humanos el inicio de los Juegos de Mirezor. En sus casas, recordando y venerando a sus protectores; aprovechando que a la mañana siguiente nadie tenía que trabajar para trasnochar. Pero su alegría se esfumó tan pronto como hubo llegado en cuanto divisó un bote desaliñado salir de entre unas rocas a lo lejos.
El pescador frunció el ceño, extrañado. Nadie salía a pescar a esas horas un día tan especial.
—¿Quién hay? —dijo en alto para que se le escuchase.
El bote seguía acercándose, pero su ocupante no dijo nada. El sol se estaba poniendo al otro lado del mar, por lo que el hombre solo veía una mancha negra. En cuanto la barca avanzó varios pies, el pescador abrió los ojos, incrédulo, y retrocedió asustado. Ese no era un bote pesquero, era uno de caza, y de esos no había en todo el Imperio Mirezor. Él lo sabía bien. Se había dedicado a la pesca toda su vida.
Ese bote únicamente podía venir de un sitio.
Pero no era posible.
—¿Quién sois? —volvió a probar, esta vez le tembló la voz.
Casi tenía el bote encima cuando su ocupante se bajó de un salto y se metió en el agua. El pescador, tenso y alerta, apuntó el arpón de pesca hacia el forastero que se había hecho más nítido a medida que avanzaba hacia él. Tenía la piel muy blanca, el cabello demasiado oscuro y los ojos rasgados. Tendría más o menos su estatura y unos treinta años menos. Bajo una gruesa capa negra se adivinaba un cuerpo joven y musculoso.
El pescador cambió de idea y echó a correr hacia la orilla. Aquel joven, fuera quien fuese, no era de allí. Maldijo a los Supremos uno a uno, pero eso le hizo tropezar y caer en el agua. El capazo de su espalda se abrió y varios peces cayeron de vuelta al mar. Solamente le dio tiempo a girarse para ver como el forastero se alzaba ante él y pisaba con fuerza el arpón bajo el agua. La mano del pescador se le hundió en la arena e hizo una mueca de dolor.
—¿Quién sois? —se atrevió a preguntar de nuevo— ¿Qué queréis?
Pero el chico seguía sin articular palabra. Le tendió el brazo y aflojó la presión del pie, lo suficiente para que el pescador sacara la mano, pero no para poder coger el arpón. El hombre le tomó el brazo, sabiendo que no tenía mayor elección, y se incorporó. Una vez de pie el chico lo giró a su antojo, lo agarró del cuello con un brazo y con el otro le bloqueó las extremidades. El hombre empezó a temblar y a balbucear hasta que la melodiosa voz del chico resonó en su cabeza.
—No tiembles —murmuró. El hombre, sometido repentinamente a un estado somnoliento, dejó de temblar—. Vas a deshacerte de esa barca y vas a olvidarte de mí. Cuando regreses a tu casa no recordarás nada de lo que ha pasado.
Sin mayor esfuerzo, el forastero aflojó los brazos y siguió andando hacia la arena. Se quitó la capa de los campesinos de Niege y dejó que el mar se la llevara. Ya en la playa se hizo con una delgada capa que el pescador había dejado entre sus pertinencias y aprovechó para sonsacarle cuatro monedas. Se pasó la prenda por encima de los hombros. Era muy ligera, no estaba hecha para el clima del oeste.
Había dejado el frío muchas millas atrás.
El pescador se había subido en la barca que Jaromir había robado a orillas del reino de Saossén y la estaba llevando hacia unas rocas mar adentro. Aunque la jugada le había salido bien, Jaromir había estado a punto de cometer un primer error y se maldijo por ello. Tuvo razón al pensar que lo mejor para llegar al reino de Mirezor era adentrándose en las peligrosas aguas del Mar del Este, pero no reparó en que allí las barcas de caza estaban prohibidas. Se había arriesgado estúpidamente a que alguien más pernicioso que un pescador humano lo hubiera descubierto. Su misión podría haber terminado incluso antes de empezar.
Jaromir sacudió la cabeza enérgicamente y se convenció de que no podía pensar en sus fallos. Esa había sido una señal para estar más alerta, eso era todo. Además, lo había logrado. Después de largos y agobiantes días perdido en el mar, había llegado a su destino y eso… Eso era algo de lo que enorgullecerse.
Jaromir dejó la playa atrás y emprendió un angosto camino hacia Termar. El atardecer era precioso. Allí los colores eran muy distintos a los de Niege, su hogar, y por un momento tuvo ganas de detenerse y observar todo con atención. Había leído tanto sobre los paisajes en la otra punta del mundo, sobre su clima, fauna y flora, que era emocionante verlo en directo; él había crecido en una llanura bañada en nieve casi todo el año.
Pero continuó andando. No iba a echar a perder todo cuanto había sacrificado por un mero paisaje.
Se detuvo en la primera villa humana que se encontró, una muy cerca de Termar. Allí entró en una sastrería cualquiera y convenció a la dependienta, una mujer mayor y encorvada, para que le cediera un traje de color rojo. No era gran cosa, los tejidos se antojaban baratos y se leía a leguas que no estaba hecho a medida. Los pantalones le iban grandes y la sisa del hombro caía más de lo que debía. Pero lo aceptó de todos modos, pues jugaba a su favor. Una vez en el capitolio, no le convenía que lo asociaran con la nobleza. Si se presentaba con un traje barato, la gente lo tomaría por plebeyo y no le darían mayor importancia.
—Se lo devolveré en cuanto pueda. Deshágase de mi antigua ropa —le dijo a la mujer. Ella asentía enérgicamente, pero sus ojos estaban perdidos en la lejanía, como sucedía cada vez que alguien estaba bajo el influjo de la convicción—. Quédese esto por las molestias.
Jaromir le lanzó sobre el mostrador las monedas que le había quitado al pescador.
—¡Ah!—añadió antes de irse—. Y usted no me ha visto. Yo nunca he entrado en este sitio y hoy no ha vendido ningún traje rojo.
Jaromir salió de la tienda pareciendo otra persona. Fuera, algunos transeúntes lo miraron curioseados. No era habitual que un hijo de Mirezor merodeara por una villa humana la tarde de la ceremonia de obertura.
—Olvídense de mí —ordenó de nuevo, y desapareció veloz por una callejuela.
El camino que iba hasta Termar era directo y rápido. Tras veinte minutos andando y después de obligar a un hombre a prestarle a su caballo, Jaromir estaba en la entrada del capitolio.
Sonrió.
Lo había conseguido.
El Palacio de los Protectores era una enorme construcción rodeada de pabellones majestuosos. El edificio principal estaba reservado como centro de gestión, y era en su planta baja donde se iba a celebrar la ceremonia de obertura, el acto que daría paso a los Juegos de Mirezor.
Jaromir todavía tenía que superar una tediosa presentación y un baile con convite antes de que los juegos empezaran. Eso quería decir que tenía menos de cuatro horas para lograr su siguiente objetivo.
Jaromir siguió a la muchedumbre. Apenas había quien le echara el ojo encima. ¿Quién se iba a entretener a mirar a un plebeyo con un traje que bien podría haberle prestado su padre? Ya se lo había explicado el Maese Timoud, el asesor teórico del Emperador y el mejor tutor que Jaromir había tenido jamás: en el reino de Mirezor, como en el de Cerlén, era la nobleza la que mandaba. Aunque siempre había plebeyos que se presentaban a los Juegos de Mirezor, la mayoría eran nobles cuya única intención era obtener fama. Pero eso no asustaba a Jaromir, pues gran parte de los nobles se movían por su ego, no por sus habilidades. Los plebeyos, en cambio, estaban allí por sus capacidades y tenían una ventaja añadida: pasaban desapercibidos.
La primera sala que deparaba a los invitados se encontraba cruzando la puerta principal. Era un salón recubierto de tapices. Había sillas de madera rodeando el espacio y un centro galardonado con un brillante suelo de mármol. Los plebeyos estaban en un rincón. Los nobles, en cambio, se movían cómodamente por todo el salón, hablando y riendo.
Jaromir inspeccionó el espacio. Buscó los accesos y salidas y se entretuvo mirando las historias que contaban los tapices y, más tarde, a los hijos de Mirezor.
Eran de estatura más bien alta y sus facciones se antojaban más delicadas que en Niege. El Maese Timoud le advirtió que lo único a lo que debería renunciar para pasar por un hijo de Mirezor eran sus marcas de portador imperial. Un proceso doloroso y, en otra circunstancia, realmente bochornoso, pues era lo primero que se arrancaba de los traidores. Donde antes tenía insignias blancas grabadas en la piel, restaban cicatrices.
Aquel sitio le recordaba al Salón de Recreo del palacio del Emperador en el reino de Cerlén. En Niege, su ciudad natal, el palacio gobernante estaba en el centro de la ciudad. Allí todo estaba dispuesto para sobrevivir al frío. Los comedores y estancias principales estaban recubiertas de madera y eran más bien pequeñas, aunque no por ello menos solemnes. Solo había dos lugares grandiosos y fríos que había demandado construir la Emperatriz Delnara: un salón para el divertimento de sus Majestades y otro para albergar una biblioteca donde el Maese Timoud pudiera trabajar.
Resultaba doloroso volver al pasado y pensar en la calidez que llegó a sentir en un espacio tan frío. Una parte de Jaromir deseaba volver a allí y que el Imperio Mirezor no fuera más que un territorio dibujado en tinta sobre papel.
Los nobles fueron reduciendo el entusiasmo en cuanto fueron pasando los minutos, aunque no por ello cesaban las conversaciones. Jaromir se estaba fijando en los colores de la gente cuando divisó a lo lejos una joven noble vestida de marrón. Estaba quieta en una esquina del salón. Llevaba el cabello recogido en un moño alto y tenía el rostro serio. No se la veía cómoda, pero tampoco parecía tímida, más bien estaba perdida en sus pensamientos. Su mirada era feroz y pese su baja estatura se mostraba imponente, pero no del mismo modo que lo hacían las otras nobles.
No muy lejos había un grupo de cinco plebeyas que la miraban y murmuraban entre ellas.
Era alguien conocido.
Una chica alta y vestida de plateado se colocó a su lado, le agarró el brazo y le susurró algo al oído. La chica de marrón puso los ojos en blanco y le sonrió al tiempo que la joven de plateado miraba a las plebeyas con la cabeza erguida y conseguía, con una sola mirada, que se alejaran de allí y dejaran de chismear.
Jaromir sonrió incrédulo. Los nobles eran nobles en todos los sitios.
Justo cuando perdió de vista a ambas jóvenes, el ruido del salón disminuyó. Los nobles se retiraron del centro de la estancia para dejar paso a un hombre vestido con una larga y pesada capa de terciopelo. Jaromir sabía perfectamente de quien se trataba. Era, ni más ni menos, que el rey Draven.
Y detrás de él, en procesión, iban otras caras conocidas, entre ellos la mujer a la que Jaromir andaba buscando: la protectora mayor.
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No había transcurrido tiempo apenas desde que Jörd había llegado al Palacio de los Protectores, que ya estaba deseando que todo aquello terminara. ¿No existía la posibilidad de que los Juegos de Mirezor empezaran sin la necesidad de hacer actos burocráticos primero? Débora se esforzaba por presentarle las otras familias nobles de Termar y en señalar con descaro cada uno de los concursantes contra los que tendrían que competir, pero aun así Jörd sentía que estaba fuera de lugar, tanto que terminó por buscar un hueco en el que esconderse entre los plebeyos, pero incluso allí no logró que la dejaran en paz. Un grupo de chicas había empezado a murmurar sobre ella con descaro.
—Si son de Termar sabrán quién eres, plebeyo o noble —le dijo Débora cuando fue a su rescate—. Así que no dejes de sonreír en ningún momento.
Jörd regresó con los Wilson y su madre, sabiendo que no importaba donde se metiese, cuando entró en el salón el rey Draven seguido de una mujer y otros cinco nobles más. Para todos ellos, Jörd no necesitaba presentación. Sabía perfectamente quiénes eran. Anduvieron por el salón saludando a todos los invitados. Empezaron por los nobles, pero pronto fueron a los plebeyos, especialmente la protectora mayor.
Era una mujer alta y delgada que había mantenido siempre su melena corta, independientemente de las tendencias de cada momento. Había conseguido el primer puesto entre los protectores a una edad muy temprana y era respetada por todo el mundo. Ya estaba ejerciendo como cabeza cuando Vadón, el hermano de Jörd, ganó los Juegos de Mirezor. Fue ella misma quien lo coronó, así como la que lo enterró.
Era tradición en el reino de Mirezor que el protector Mayor enterrara a cualquier protector fallecido como símbolo de honor. Los pocos que habían estado sepultados por la mano de la protectora mayor habían sido, hasta la fecha, hombres y mujeres de edades avanzadas que esperaban pacientes a la muerte, pero tras el accidente de Vadón todo el reino quedó paralizado. La protectora mayor, que jamás vacilaba, tembló a cada pala de arena que lanzó sobre la lápida de su hermano.
Jörd regresó a la realidad cuando vio al rey Draven acercarse a los Wilson. Los saludó afablemente y luego le extendió la mano a Jörd, que se esforzó por poner su mejor sonrisa, pero el encuentro fue rápido y fortuito. El rey Draven no intercambió ni una sola palabra, y lo mismo ocurrió con su madre.
Sedra Colmar palideció y buscó soporte en los ojos de su hija. Jörd frunció los labios, sin saber qué decir. Débora, que también se había percatado, intervino por ella.
—No se habrá fijado bien en quienes sois —planteó—. Con la de gente que hay…
Pero Jörd sabía que eso no era cierto. El rey Draven sabía perfectamente quiénes eran. ¿Cómo no hacerlo tras ser él quien coronó a su hermano Vadón? ¿Cómo no hacerlo después de ser él quien se presentó en su casa para anunciar que había fallecido?
Fue una mañana cualquiera en la villa de Medor cuando llamaron a la puerta de los Colmar. La madre de Jörd fue a abrir y se sorprendió al ver al rey Draven acompañado de dos protectores más. Al principio pensó que Vadón habría ido de visita, pero enseguida que el rey Draven se quitó el sombrero supo lo que había pasado. Las piernas le fallaron y tuvo que agarrarse al marco de la puerta para no caer.
Jörd volvía de pasear cuando vio a lo lejos un carruaje de Termar aparcado frente su nuevo hogar. Ella también se ilusionó, pero al llegar su madre lloraba desconsolada. Jörd preguntó a gritos lo que había pasado. Sedra no tenía fuerzas para hablar, así que fue el rey Draven quien le dio la noticia.
Vadón había fallecido en la última misión.
Jörd negó con la cabeza una y otra vez. Aquello no podía ser verdad. No era cierto.
Pero sí lo era.
El mundo se le vino abajo. El rey Draven les dio su pesar y dijo muchas palabras que ninguna Colmar escuchó. Terminó por anunciarles que ellos se encargarían del entierro y que realizarían una ceremonia honorífica a Vadón correspondiente con su cargo.
Así que era un tanto extraño y desagradable que el rey Draven no les hubiera dirigido ni una sola palabra en ese día tan especial. Mucho menos considerando que Jörd se iba a presentar a unos juegos pensados para tomar el cargo que llevó a su hermano a la tumba.
La señora Colmar parecía decaída ante la actitud del rey Draven. Mientras que Jörd agradecía que nadie hablara de su hermano, su madre esperaba que lo hicieran para que su recuerdo no desapareciera.
Débora hizo una señal a su padre para que entretuviera a la señora Colmar. Los Wilson entendieron al instante lo que había sucedido y se llevaron a Sedra a tomar el aire. Jörd sonrió a Débora agradecida.
—¿Qué haría sin ti?
Débora se llevó una mano a la barbilla y se la acarició como si estuviera pensando.
—¿Quieres que te diga la verdad? —preguntó—. No tengo ni idea…
Jörd se rio y le dio un manotazo en el hombro. Luego se alejaron de la muchedumbre y se entretuvieron observando al resto de invitados.
Tras un rato sin encontrar nada interesante en lo que detenerse, Jörd se fijó en un grupo de cinco chicos vestidos con distintas tonalidades de azul y con unos ojos claros como el agua.
—¿Quiénes son aquellos? —preguntó curioseada.
Débora los miró atentamente y el rostro se le iluminó.
—Son los hermanos Moreau. El mejor fichaje que ha hecho la nobleza de Termar en años —dijo, entusiasmada por poder contarle aquella historia—. Antes eran plebeyos. Bueno, no exactamente. Al parecer eran de la pequeña nobleza por parte de padre, pero ni siquiera vivían en Termar. Su madre se trasladaba cada día en carruaje desde un pequeño pueblo porque trabajaba en el Salón de la Audiencia letrada como recaptadora de informes. Pero un buen día ayudó en la resolución de un caso y empezó a ascender posiciones rápidamente. Ahora es una de las juezas más conocidas del reino, viven en el barrio más rico de la ciudad y su familia es famosa en todo Termar, ya que ha tenido cinco hijos varones, dos de ellos mellizos. Por no hablar de que el Elemento de toda la familia es el agua. ¡¿No es asombroso?!
Jörd se deleitó con aquella historia. Era realmente extraño que una familia entera tuviera el mismo Elemento primordial.
Los hijos de Mirezor tenían una de las habilidades más asombrosas de entre los hijos de los Supremos, al parecer de Jörd: el control de los cuatro Elementos. Podían dominar el agua, el fuego, el aire y la tierra a su antojo, aunque no todo el mundo era igual de hábil ni se trataba de un control equitativo; pues todo hijo de Mirezor nacía con un Elemento más afín sobre el que podía actuar con mayor facilidad. A ese se le llamaba el Elemento Primordial.
La tierra era el primordial de Jörd, después iba el fuego, luego el aire y, en última estancia, el agua.
Siempre había un punto débil que compensaba al fuerte.
Jörd miró a los hermanos Moreau uno a uno y luego recayó en la madre. Era una mujer alta y de rostro afable. Vestía sin jubón, como lo hacía la juventud, y eso le daba un aire de lo más peculiar.
—¿Vienen como invitados o porque se presenta uno de sus hijos? —preguntó.
—Va a concursar el hijo menor, Eyden Moreau. El de rizos —señaló Débora—. Se rumorea que es el mejor de los hermanos controlando el agua.
El chico que había señalado Débora era alto como la madre, pero en eso terminaba el parecido. Era el único que tenía el cabello rizado y cobrizo, pues el resto lo tenían rubio ceniza. Parecía un resultado de lo más extraño. Pero cuando llegó el señor Moreau y cogió la mano de su mujer, todo cobró sentido. Aquel hombre era idéntico a Eyden y, a juzgar por como lo miraba, era su mayor orgullo.
—Adivino que es el hijo mimado —se burló Jörd.
Eyden echó un vistazo por la sala y recayó en Jörd. Ella desvió la vista al instante.
—Y tú te quejas porque la gente habla sin saber… —espetó Débora.
Jörd sonrió de medio lado.
Cuando abrieron los grandes portones que había a lo alto de unas escaleras bífidas talladas en mármol, la gente no vaciló ni un momento. Siguieron al rey Draven y a su séquito. Al otro lado les esperaba un grandioso teatro recubierto de madera y arañas de cristal con una perfecta acústica.
Como si fuera una norma no escrita de la que todo el mundo era conocedor, los plebeyos anduvieron por la platea mientras que los nobles se posicionaron en los palcos más cercanos al escenario. Jörd frunció los labios, molesta. Sabía lo que era que los nobles miraran a los plebeyos desde la altura.
Estaban esperando a sentarse cuando Jörd escuchó a dos de los hermanos Moreau hablar sobre las damas nobles. Las miraban embalsamados y se reían entre ellos. Un tercer Moreau, el más rubio de todos, se posicionó por detrás.
—Os recomiendo que os olvidéis de las damas, hermanos, y os fijéis en las plebeyas. Ahora que sois nobles quizá os hagan caso.
Jörd puso los ojos en blanco. No se creía lo que acababa de escuchar. Sabía que lo mejor era estarse callada y no entrometerse en las conversaciones ajenas, pero no pudo evitar manifestar sus pensamientos en cuanto pasaron por su lado.
—Idiota —murmuró suficientemente alto como para que la escucharan.
Todos a su alrededor, Moreau, Wilson o Colmar se giraron hacia ella con los ojos abiertos como platos. Por detrás, Débora le dio un pequeño golpe de advertencia con el abanico mientras su madre le pellizcaba el brazo. Pero mereció la pena, pues el joven Moreau se dio por aludido y a Jörd le pareció ver una ligera sonrisa dibujada en Eyden.
—Controla la ligereza de tu lengua, Jörd —dijo la señora Colmar—. Los nobles no dicen semejantes barbaridades.
—Pero ellos no lo son de nacimiento  —Sonrió—. Seguro que no se escandalizan tanto.
Su madre le dedicó una mirada de advertencia, pero Jörd ya estaba en otro mundo. Encima del escenario, galardonado con flores de los cuatro colores de los Elementos, apareció la protectora mayor junto a otro hombre. Iba vestido de rojo, era bajo y apenas tenía cabello.
—¿Quién es? —preguntó Jörd. No recordaba haberlo visto nunca.
—Es el nuevo intendente general —dijo Débora—. El anterior ha abandonado el puesto. Corre el rumor de que se enfrentó al rey Draven…
—Tonterías —la interrumpió la señora Wilson—. Dejó el puesto porque padecía de la cadera. Es por todos sabido.
—Sea como sea, ha abandonado Termar—le susurró Débora al oído—. Extraño, ¿verdad?
—¿Dónde se ha ido? —preguntó Jörd curioseada.
—Nadie lo sabe…
Cuando un cargo importante del capitolio dejaba su puesto, jamás abandonaba Termar. Allí le restaban los privilegios y aún podían ejercer sus influencias con pleno derecho. Los nuevos ocupantes eran asesorados hasta que el antiguo intendente decidía cuando estaban preparados. Eran muy escasos los casos de abandono de Termar y los pocos que habían sucedido estaban envueltos en misterio. Jörd se removió en la silla, interesada en el caso.
El nuevo intendente sonreía al público y lo mandó callar afablemente con las manos. Las voces del teatro se fueron sosegando hasta quedar en un absoluto silencio.
—Sean bienvenidos, hijos e hijas de Mirezor —dijo. Su voz era cálida. Envolvente—. Sean bienvenidos a la ceremonia de obertura.
Los invitados aplaudieron emocionados por aquellas primeras palabras. Débora sonreía como una niña pequeña.
—Os acogemos entusiasmados en el Palacio de los Protectores —tomó la palabra la protectora mayor—. El futuro hogar para cinco de los aquí presentes.
Las espaldas de los invitados se irguieron. Jörd miraba a los presentes sorprendida. En ese instante todos se estaban preguntando si serían ellos los afortunados ganadores. Algunos ya lo daban por sentado y miraban a su alrededor triunfantes.
En uno de los palcos frontales al de Jörd, un grupo de jóvenes se daban palmas en la espalda. Uno de ellos, vestido de rojo y con un cabello muy denso del color del topacio, le resultaba particularmente familiar. Tenía unos grandes ojos y carnosos labios, así como un rostro cuadrangular de mandíbulas marcadas.
—Como dictan las escrituras, los hijos de los Supremos nacieron con una misión —empezó a relatar la protectora mayor—: proteger al humano con su vida.
—Así fue en sus inicios —le tomó la palabra el intendente—, y así debería ser en la actualidad.
—Muchos han olvidado su cometido. Pero no lo hemos hecho nosotros, los hijos de Mirezor.
La sala estalló en vítores. Jörd alzó las cejas asombrada. Aquellas eran unas palabras muy atrevidas para decirse en público. Era por todos sabido que los pocos reinos que todavía consideraban al humano como a un igual estaban dentro del Imperio Mirezor, pero incluso allí los que tenían poderes alardeaban de su superioridad física. Compararse con otros reinos, además, podría haberse considerado motivo de batalla por ofensa un par de siglos atrás. Pero a nadie de aquel salón parecía importarle. Todos estaban convencidos de que aquella era la única verdad.
—Nacimos con el mayor poder jamás habido —dijo la protectora mayor—: el control de los cuatro Elementos. Gracias a ellos protegemos a los Elementales y, por ende, al humano y a la humanidad. A nuestra madre tierra.
—Al principio todos los hijos de Mirezor vivían para proteger su entorno, pero pronto evolucionamos. Nos reproducimos y empezamos a cultivar otras necesidades. Por eso se acordó la creación de los protectores incluso antes de que la Guerra Negra estallara; un grupo de valientes que entregaría su vida para proteger el mundo.
—Fue entonces cuando se acordaron unas pruebas anuales, lo que hoy conocemos como los Juegos de Mirezor, como sistema para establecer quiénes serían los más dignos protectores.
Era asombrosa la perdurabilidad de los Juegos de Mirezor. Habían pasado muchos siglos desde su nacimiento y solo habían dejado de celebrarse durante la Guerra Negra, la misma que terminó dividiendo la Tierra en dos: el Imperio Mirezor y el de Cerlén. Desde entonces eran miles los miembros que habían pasado por ellos y apenas había cambiado la normativa, a diferencia del número de ganadores.
En épocas de conflicto habían llegado ser quince ganadores por juego; mientras que tras el Tratado Blanco, el que devolvió la paz al mundo tras la Guerra Negra, solo se coronaban a dos concursantes, un hecho que mantuvo estable hasta los últimos cuarenta años.
Cuando la madre de Jörd tenía quince años, se anunció que los Juegos de Mirezor volverían a tener cinco ganadores. Aquel fue un hecho histórico que coincidió con un episodio turbulento en Termar. Por aquel entonces aparecieron unos escritos de una adoradora de los Supremos llamada Nimé. Los adoradores eran gentes que rezaban a los Supremos día y noche y predicaban las palabras de los Primeros Escritos, textos sagrados en los que se narraba su historia. La mayoría eran hijos de Ragoén, los únicos hijos a los que se les permitía vivir donde quisieran, ya que tras la Guerra Negra habían logrado pactar su neutralidad a cambio de repartir las tierras de su antiguo reino entre los Imperios de Mirezor y de Cerlén.
Nimé aseguraba haber visto el futuro y anunciaba la rotura del Tratado Blanco y el fin de la paz entre los hijos de los Supremos. Hablaba del inicio de una nueva era que dejaría muerte a su paso y supondría un cambio para la humanidad.
Sus palabras sembraron el miedo. Aunque los adoradores no tenían muchos seguidores, por aquel entonces todo el mundo acudía a sus ceremonias. Incluso la señora Colman asistió con sus hermanas una vez. Fueron muchos los hijos de Mirezor que se refugiaron en los textos de los Primeros Escritos para buscar la salvación.  
—Los primeros protectores juraron lealtad a Mirezor y entregaron su vida al servicio de la protección de los humanos —prosiguió el relato el intendente—. Y así ha sido hasta hoy.
—No hay puesto más honorable que el de nuestros protectores —alzó la voz la protectora mayor—. Que se entregan por y para nosotros; que defienden al humano y a los Elementales y son nuestra primera linera de batalla en cualquier conflicto.
—No hay mayor orgullo que ser un protector y, de aquí pocos días, cinco de vosotros lo seréis.
De nuevo se alzaron aplausos enérgicos. Esta vez fue el mismo intendente quien tuvo que apaciguarlos.
—Solamente con presentaros ya sois dignos de honor —dijo la protectora—. Y por ello nos postramos ante vosotros.
Ambos hicieron una ligera reverencia al público. Terminado el sermón, se bajaron del escenario y se sentaron en primera fila.
La orquesta afinó sus instrumentos y una dulce melodía empezó a sonar.
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Cuando la función terminó, los invitados salieron del teatro poco a poco. Primero se vaciaron los palcos de los nobles y luego fue la plebe la que pudo marchar. Jaromir apenas había prestado atención al concierto, pues había mantenido en todo momento la mirada fija sobre la protectora mayor.
El intendente general y la protectora mayor fueron los primeros en abandonar la platea. Jaromir, que había estado sentado en la esquina de una de las filas centrales, se levantó al mismo tiempo y fue tras ellos, haciendo caso omiso a las miradas de reproche de los que lo rodeaban. Llegó al salón de baile, donde los nobles empezaban a ocupar sus mesas para el convite, y allí se quedó expectante en una esquina mientras la protectora mayor hablaba con los invitados.
Después de varias conversaciones, Jaromir se acercó a la mujer con sigilo, aprovechó un momento en el que se alejó de la multitud, y la agarró de la muñeca, obligándola a girarse. La protectora apartó la mano sorprendida, pero no pudo decir nada al respecto, pues Jaromir habló primero.
—Hablemos un momento —dijo con su voz persuasiva.
El dolor de cabeza que le dejaba la energía de la convicción aumentó levemente, pero las pupilas de la protectora mayor se dilataron.
Su magia había hecho efecto.
—Por supuesto —dijo la protectora.
Jaromir sonrió afablemente.
—¿Cree usted que podríamos hacerlo en un sitio más reservado? —Se atrevió a preguntar sin usar sus poderes—. Es importante.
Ella lo miró confusa, pero cedió a su petición.
—Acompáñeme.
La protectora mayor abrió una de las puertas de la galería y desapareció tras ella. Jaromir esperó un tiempo prudencial antes de cruzar al otro lado, no le convenía que nadie lo viera ir tras la protectora, pero cuando estaba a punto de irse del salón de baile se encontró con unos ojos que lo observaban fijamente.
Era la chica del vestido marrón de antes.
Sus ojos coincidieron unos segundos, pero Jaromir apartó la mirada primero y cerró la puerta finalmente. No creía que esa chica le diera importancia a lo que había visto aunque, de ser así, ya se ocuparía de ella más tarde.
Cuando Jaromir se adentró en el oscuro pasillo al otro lado del portón, la protectora mayor no lo estaba esperando, más al contrario se encontraba abriendo una puerta varios metros más allá tras la que se asomaba una tenue luz. Jaromir se apresuró en ir allí, pero al llegar la protectora había desaparecido en la oscuridad. Jaromir cerró la puerta con cautela y agarró uno de los candeleros que había sobre una pequeña mesa a mano derecha. Con ese único punto de luz giró sobre sí mismo un par de veces, tratando de averiguar donde se encontraba. Colgado en una pared había un grabado con un claro mensaje: Prohibido el uso de los Elementos.
Jaromir sintió que se le secaba la boca. ¿Y si era una encerrona? ¿Y si la protectora mayor lo había descubierto?
Avanzó un poco entre la oscuridad, tenso, con la convicción preparada, hasta que se encontró de frente con una enorme librería de madera repleta de libros perfectamente dispuestos.
Estaba en la biblioteca del Palacio de los Protectores.
—¿Protectora mayor? —se atrevió a preguntar.
Pasaron unos segundos y Jaromir no obtuvo respuesta. Estaba preparado para recibir un impacto repentino y salir volando por los aires cuando escuchó la voz de la protectora mayor a lo lejos.
—Estoy aquí, dese prisa —dijo, casi molesta por su tardanza.
Jaromir se destensó de golpe y cruzó aquel laberinto de conocimiento, dejándose llevar por su impecable orientación hasta dejar las librerías atrás y llegar a un espacio circular lleno de mesas y grandes ventanales que permitían, gracias a la luz de la luna roja, dejar de depender de la luz de las velas.
La protectora mayor estaba en el centro, mirando el techo con detenimiento. Jaromir se acercó a ella y no pudo evitar alzar la vista. Arriba, en el techo llano, se había pintado con una excelente destreza toda la superficie terrestre. Una gruesa línea negra separaba el Imperio Mirezor del de Cerlén y en una esquina había una inscripción: Nada puede igualarse al poder de los Elementos.
Jaromir tragó aire.
—¿Y bien? —Preguntó la protectora mayor, fijando la vista en Jaromir—. ¿Qué es eso tan importante que quería decirme?
Jaromir cogió fuerzas. Tenía la convicción a punto para utilizarla, pero iba a probar suerte sin ella primero. Necesitaba reservar toda la que fuera posible.
—Verá, vengo de una lejana villa del reino —mintió—. Mi familia es muy humilde y no pudimos presentar la carta de admisión a los juegos a tiempo. He venido hasta aquí por la buena voluntad de los que me prestaban un hueco en sus carromatos.
Habló simulando el acento del norte del reino de Mirezor, alargando las palabras y comiéndose algunos sonidos. Fingió nervios y sumisión para que la protectora no lo echara inmediatamente de allí. Estaba sorprendida, claramente, pero en cuanto escuchó el relato sus ojos se mostraron compasivos.  
—Nada me haría más feliz que servir al reino. Por ello esperaba que Su Excelencia pudiera hacerme un hueco en los Juegos de Mirezor —lanzó su petición.
La protectora mayor se movió incómoda y se cruzó de brazos. Jaromir rezó a Cerlén para que el buen corazón de la mujer sirviera como herramienta para conseguir su propósito, pero una mueca de la protectora le advirtió de que no iba a ser así.
—Sus acciones me conmueven joven… —empezó a decir la protectora, frunciendo el ceño al final.
—Teckler —dijo Jaromir—; mi apellido es Teckler.
—Sus acciones me conmueven, joven Teckler —completó la oración—. No hay nada más honorable que aquel que deja todo atrás con el propósito de ser un protector —tomó aire—. Pero mucho me temo que no puedo saciar sus deseos.
Jaromir fingió una gran decepción. Tomó aire, preparado para el plan b.
—Los Juegos de Mirezor cuentan con un protocolo que jamás se ha roto —prosiguió la protectora—. Estoy convencida de que usted comprenderá que no puedo romper la tradición por primera vez en siglos. Por muy honorable y valiente que sea lo que ha hecho.
Jaromir asintió con la cabeza gacha.
—Lo entiendo… —dijo, preparado para actuar.
La protectora mayor se acercó un poco hacia él, dispuesta a darle ánimos, y alzó una mano para posarla en su hombro. Aprovechando la cercanía, Jaromir alzó una mano con gran habilidad y agarró la barbilla de la protectora mayor. La mujer abrió los ojos, sorprendida, pero eso fue todo lo que pudo hacer. Jaromir habló, y el sonido melodioso de su voz la indujo en un trance somnoliento en el que el mundo real desapareció.
—Va a inscribirme a los Juegos de Mirezor —susurró Jaromir mirando directamente a los ojos de la protectora—, y va a olvidar que lo ha hecho.
Jaromir aflojó la fuerza de su mano y dejó que la convicción hiciera su efecto. Los ojos de la protectora se tornaron inexpresivos.
Jaromir apartó la mano del todo y se esforzó por sonreír, como si nada hubiese pasado, aunque el dolor de cabeza que le provocaba el uso de sus poderes aumentó y tuvo que esforzarse para no hacer ninguna mueca de dolor.
La protectora mayor tomó una pluma de uno de los pupitres y arrancó un folio del primer libro que encontró, uno muy antiguo y de apariencia importante.
Jaromir se mordió el labio, no era su intención destrozar el patrimonio mirezor…
—Por supuesto, voy a inscribirle —dijo la protectora mientras mojaba la pluma en un tintero—. Solo necesito su nombre ¿Sería tan amable de escribírmelo aquí?
Jaromir sonrió encantado, tomó la pluma de la protectora y con la letra más pulcra que jamás había escrito, dibujó letra por letra su nuevo nombre.
Mador Teckler.
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El salón de baile era realmente espectacular. En palabras de Débora, era el lugar más caro de todo el palacio. Estaba formado por una gran nave central rodeada de dos galerías separadas por columnas talladas con motivos de los Elementos. La galería intermedia tenía montones de mesas donde se servía el convite y la otra, la más alejada, era la galería de paso, que hacía de corredor. Por ella se accedía al resto del palacio y a la galería superior, que daba a la nave principal.
—Allí arriba nunca pasa nada bueno —le guiñó un ojo Débora—. Evita que la señora Colmar suba, por mucha curiosidad que le suscite, no vaya a encontrarse situaciones, digamos… comprometidas.
Jörd sonrió, incrédula, sin poder evitar ruborizarse ligeramente.  Débora vio el rojo de sus mejillas y se rio.
—Vamos, Jörd… —sonrió de medio lado, pícara—. No me digas que no te lo esperabas.
Jörd abrió más los ojos.
—¿Estás de broma? —dijo—. ¿Cómo voy a esperarme que la gente se revuelque allí arriba? En un sitio como este delante de tanta gente... Los nobles sois increíbles.
Débora cerró su abanico con un golpe seco y le dio unos golpecitos en el hombro.
—No, no, no… Te has equivocado de verbo —dijo divertida—. Los nobles somos increíbles. Si hubieras asistido a algún otro baile como te dije tantas veces, debo añadir, no te sorprendería tanto.
Jörd negó con la cabeza. La balconada superior era una bonita balaustrada con arcadas puntiagudas recubiertas por una fina rejilla que ocultaba el corredor al otro lado. Por supuesto que allí no pasaba nada bueno.
El descaro de la nobleza era alarmante. Jörd ya había estado en ese palacio y había vivido un baile en aquel mismo lugar. Pero eso fue años atrás, cuando Débora no estaba a su vera para explicarle todos los secretos.
Jörd paseó la vista por el resto del salón mientras Débora hablaba con un grupo de tres nobles y se deleitó con los techos. Estaban recubiertos de ricas pinturas que narraban la historia de los Supremos como si de un cuento se tratara. Todo empezaba en la cúpula. Allí estaba Hen, el primer Supremo, el padre venerado, y de manera descendiente iban apareciendo sus hijos como si fueran ramas de un árbol. El último era Velomar, el Supremo del amor.
Cerlén, el Supremo del saber, y Mirezor, el de la materia, ocupaban un espacio mayor al resto. El uno estaba encarado con el otro en lados opuestos, mirándose fijamente.
Donde terminaba la cúpula se narraban los Primeros Acontecimientos en círculo: como Hen creó al hombre, como le entregó la Tierra y como el humano se tornó un peligro para sí mismo. Cuando Hen se dio cuenta del peligro que corría su creación, reunió a los Supremos y les pidió ayuda. Así fue como cada Supremo creó a su hijo a semejanza del hombre y lo envió a la Tierra con su propia misión. Los hijos de Xaor, por ejemplo, protegerían a los animales; los de Velomar velarían por la continuidad humana y los de Ragoén por mantener el equilibrio natural. Pero pronto los Supremos se desentendieron de la tierra y fueron sus hijos los que quedaron al mando.
Los hijos de los Supremos se segregaron en los territorios entregados a cada uno. Desde entonces dejaron de luchar por el ser humano y lo hicieron por el poder. Se enfrentaron durante años y entre batalla y batalla sembraron tradiciones que arraigaron hasta generar identidades propias.
De entre todos los hijos de los Supremos los que más destacaron fueron los hijos de Cerlén y los de Mirezor. Sus padres les habían dotado con los poderes más peligrosos y se transformaron en las mayores potencias. Ellos dieron fin a la Guerra Negra y dividieron la tierra en dos imperios.
En el techo estaban representados los hijos de los Supremos tomando bando alrededor de una larga mesa. Cada uno de ellos miraba y señalaba a la izquierda o a la derecha, simbolizando a los hijos de Cerlén o Mirezor, pero había uno que se miraba los pies y tenía los brazos en la espalda. Era la representación de los hijos de Ragoén, que decidieron no posicionarse.
Al final del techo estaba pintado el Tratado Blanco, el pergamino en el que se establecieron todos los acuerdos que devolverían la paz al mundo.
Era asombrosa la habilidad del pintor que había hecho aquella obra de arte. Apenas había un hueco libre. La historia de los Supremos estaba narrada en su totalidad con un gran dinamismo. En las galerías, en cambio, era la mano de otro artista la que imperaba. El estilo era muy distinto, aunque no por ello menos atractivo, y lo que se narraba era la historia de los hijos de Mirezor tras la firma del Tratado Blanco.
Lo más asombroso eran las historias sobre los protectores, grandiosas escenas de acción en las que se enfrentaban a peligrosas criaturas que amenazaban al hombre. Desde Menores, unas arañas gigantes y viscosas muy habituales en el reino de Xaor, a Soares, criaturas marinas que vivían en aguas sureñas. Jörd respiró hondo. Jamás había temido a aquellos monstruos, pues siempre habían existido. Eran, a su parecer, como animales salvajes. Pero a los Soares les tenía un respeto especial.
Andaba Jörd absorta en el techo de la galería de paso cuando una de las puertas que albergaba se abrió. De ella apareció el chico de rojo que había ido tras la protectora mayor.
El joven salió decidido. Demasiado decidido. Cerró la puerta tras él y se adentró entre la multitud que bailaba al compás del cuarteto de cuerda que tocaba en el centro de la sala. Sonaba un trelé, el baile tradicional Mirezor.
Jörd frunció el ceño e, inconscientemente, se asomó por la puerta. Al otro lado había un pasillo ancho y oscuro que recorría la zona este del salón de baile. Avanzó un trozo, curiosa. ¿De dónde venía aquel chico? Por su aspecto estaba claro que era plebeyo, pero Jörd lo había visto ir tras la protectora mayor.
Por un momento se puso en lo peor. ¿Y si le había pasado algo a la protectora? ¿Podía ser que aquel joven formara parte de los seguidores de Kerga? Años atrás, un grupo formado por plebeyos, tanto humanos como hijos de Mirezor, se alzaron contra el capitolio. Los cogieron al instante y los exiliaron del reino, pero entre la nobleza corría el rumor que jamás se habían disuelto; que seguían por Termar maquinando el siguiente ataque.
La mente de Jörd ya estaba elucubrando miles de posibilidades aterradoras cuando una puerta a mano izquierda se abrió y apareció la protectora mayor.
—¡Señorita Colmar! —Exclamó, llevándose la mano al pecho—. ¿Qué hace usted ahí, quieta en este pasillo tan oscuro?
Jörd se quedó helada pensando que se había metido en un buen lío, pero respiró tranquila al ver a la protectora mayor con vida.
—Discúlpeme, protectora —dijo—. Me he dejado llevar por la curiosidad.
Una media verdad era la más efectiva de las mentiras.
La protectora cerró la puerta por la que había salido y se acercó a Jörd con una afable sonrisa.
—Es comprensible, Colmar —se detuvo ante ella—. No es la primera a la que le sucede. Se sorprendería.
Jörd sonrió, fingiendo vergüenza. Al tener a la protectora tan cerca y pese la poca luz, vio que bajo sus oscuros ojos había unas grandes ojeras que había tratado de disimular con maquillaje.
Parecía cansada.
—Regresemos al baile antes de que alguien nos eche de menos —dijo. Pero se detuvo a medio camino, obligando a Jörd a pararse detrás— Jörd… —negó con la cabeza y rectificó—. Señorita Colmar. Sabe que todos admiramos su decisión de querer seguir el camino de su hermano.
Ella asintió.
—Pero no tiene por qué hacerlo —finalizó. Las palabras salieron repentinas, como si no quisiera reservárselas mucho tiempo por miedo a que se quedaran atascadas—. Su hermano… Él… Vadón no lo hubiera querido.
Jörd se quedó petrificada. ¿La protectora mayor le acababa de pedir que no se presentara a los Juegos de Mirezor?
—Protectora… —murmuró, sin saber muy bien qué responder—. Yo… Ya sé que es trágico… Mi madre tampoco quiere que participe. Pero mi hermano…
La protectora frunció los labios y se esforzó por sonreír. Le puso la mano en el hombro y apretó con fuerza.
—Perdona mis modales, no debería haber dicho nada. Su hermano confiaba en usted y la quería con todo su corazón. Estoy seguro de que, allí donde esté, está orgulloso.
Tras aquellas palabras abrió la puerta y se fue.
Jörd frunció el ceño. ¿Qué acababa de pasar?
Trató de no darle demasiada importancia. La protectora había sufrido con la muerte de su hermano. No solo perdió a un amigo, sino que tuvo que dar la cara ante todo el capitolio, explicar una y otra vez lo sucedido y, finalmente, enterrar su cuerpo. Quiso creer que detrás de aquel extraño comportamiento se escondía el recuerdo de un terrible suceso; que la protectora únicamente quería ahorrarle el sufrimiento, evitar que la historia se volviera a repetir. Aun así, pese a que estaba convencida de que todo se reducía al dolor, Jörd sintió que había algo extraño detrás.
Algo que le removió el estómago.
Jörd regresó al salón de baile algo mareada y con el corazón latiéndole con fuerza. Avanzó entre la multitud hasta llegar al otro lado del salón, donde había varios sirvientes ofreciendo bebidas a los invitados. Un chico joven pelirrojo vestido con un frac liliáceo —el uniforme de los sirvientes de Termar— le ofreció una copa de ataxia, la bebida más popular entre los hijos de Mirezor. Era una bebida realmente atractiva por su llamativo y brillante color plateado, pero Jörd la desestimó. Prefería un vaso de agua.
—Me ha parecido una mujer fuerte, milady, pero veo que también es usted inteligente.
Jörd se giró sobresaltada ante aquellas palabras repentinas. A su lado se encontraba Eyden Moreau, el joven de cabello rizado que se iba a presentar a los juegos. De cerca tenía los ojos incluso más espectaculares de lo que le parecían de lejos. Sonreía solemne y tenía las manos agarradas tras la espalda, como un buen noble.
—Creo que me toma por una dama cuando no lo soy, milord. Al menos no de nacimiento —dijo Jörd disimulando su asombro por aquel encuentro—. ¿Y sobre qué ha deducido que soy fuerte e inteligente?
Eyden sonrió y pidió al hombre una copa con un líquido naranja.
—Ha llamado idiota a mi hermano —dijo. Dio un trago a su bebida—. Y ha pedido agua en vez de ataxia. Todos van a acabar borrachos antes de que empiecen los juegos.
Jörd miró a su alrededor. Encima de las mesas solo se veían copas plateadas. Incluso algunos plebeyos se habían atrevido a salir a bailar.
—Deduzco, entonces, que soy fuerte, por querer estar sobria e inteligente, por llamar idiota a su hermano —lo tentó.
Él contuvo la mirada unos segundos, luego se rio.
—Tiene usted agallas —dijo—. Será cierto que, como dice, no pertenece a la nobleza.
Jörd alzó las cejas. Eyden Moreau no la había reconocido. Sintió un enorme e inexplicable alivio en su interior.
Parecía que aquel chico estaba poco interesado en descubrir los más grandes cotilleos de Termar.
—Así es —confirmó.
—Pero, en cambio, lleva un elegante vestido hecho a medida —observó Eyden, mirándola de arriba a abajo—, y es amiga de la familia Wilson.
Jörd se sacudió la falda, incómoda.
—¿Debería preocuparme su observación?
—Es difícil no observarla cuando ha llamado idiota a mi hermano.
Jörd se atragantó con el agua. Tosió y se llevó la mano a la boca.
—Yo… Lo siento. Creo que debí reservarme la opinión para mí misma.
Jörd miró al techo, incómoda. Aunque no se arrepentía de lo dicho, de pronto prefirió haberse callado.
—No se disculpe —le restó importancia Eyden—. Nunca he dicho que no lo sea —Jörd se destensó de golpe y rio por debajo de la nariz—. Además, me temo que, como usted, tampoco me puedo considerar un noble, por mucho que mi familia insista en ello. Y eso nos da cierta libertad para saltarnos el decoro. ¿No es así?
En el medio de la sala sus cuatro hermanos bailaban acompañados. Uno de ellos lo hacía con una apuesta dama vestida de marrón. El uno estaba absorto con el otro y en sus manos descansaban los dos anillos de unión.
En Termar era costumbre que una pareja casada llevara un anillo en cada mano. Uno era de platino y llevaba los símbolos del Elemento de la pareja, mientras que el otro estaba tallado en madera y simbolizaba el amor que les unía.
Le costaba creer que una familia con tan buen porte no fuera noble de nacimiento.
—Imagino que la habrán puesto al día de nuestra situación —prosiguió Eyden al ver como Jörd observaba a sus hermanos—. Pero confieso que me suscita interés saber cómo llegó su familia a formar parte de la nobleza si, como me he tomado la libertad de deducir, nació plebeya.
Jörd volvió a sonreír. Era la primera vez que se alegraba de que alguien le preguntara por su historia familiar.
Tras la muerte de Vadón el apellido Colmar se volvió conocido en todo Termar. Para anunciar su fallecimiento repartieron panfletos con un retrato gravado de la familia por la capital. Cuando iban a la Termar la gente reconocía a Jörd y a su madre por la calle y las paraban para darles su apoyo o bien murmuraban con descaro desde la distancia. Era reconfortante que una persona que vivía en Termar, aunque fuera desde hacía poco, no supiera quién era Jörd. Pero no por ello pensaba contárselo; prefería disfrutar del anonimato un rato más. Jörd estaba cansada de que cada vez que alguien la reconocía le hablaran con tristeza y condescendencia.
—El mérito de nuestro ascenso lo tiene mi hermano —dijo Jörd.
—Vaya… Estoy seguro de que será un hombre muy poco aclamado entre la nobleza —bromeó Eyden.
Jörd sonrió alegre.
—Al contrario, milord. Es un hombre muy querido.
Eyden alzó las cejas, sorprendido ante la respuesta, y se terminó su vaso de líquido naranja. Al ver que Jörd miraba la bebida se encogió de hombros.
—Zumo de naranja.
—Claro, usted también forma parte de los inteligentes.
—Su duda me ofende —dijo Eyden, fingiendo decepción—. Me llamo Eyden, por cierto. Eyden Moreau. Imagino que la señorita Wilson ya se lo habrá dicho, pero quería presentarme yo mismo. Odio esta costumbre que lo hagan los demás antes que tú. ¿No existe el anonimato entre los nobles?
Jörd se rio. Ella sabía bien lo que era la carencia de anonimato.
—Me temo que hasta nos hacen vestir con el color de nuestro Elemento primordial… —sonrió—. Ni siquiera podemos mantener eso en secreto.
—Tiene toda la razón —asintió Eyden y dejó la copa vacía sobre una de las bandejas de los sirvientes—. Claro que esperaba que también fuera una excusa para que usted me dijera su nombre.
Él pausó su mirada en la de Jörd. Ella rezó a los Supremos para que sus mejillas no se hubieran sonrojado.
—Jörd —dijo—. Me llamo Jörd.
—Un placer entonces, Jörd. Le daría la mano, pero ya no somos plebeyos y solo conseguiríamos el reproche de nuestras madres.
Eyden Moreau le hizo una reverencia y regresó al centro del salón. Nada más posicionarse al lado de su madre se les acercaron dos chicas; una de ellas le alargó una mano en petición de un baile y Eyden aceptó galantemente. Pronto los cinco hermanos rodearon la orquestra con sus elegantes movimientos. Todos ellos, vestidos de azul, recordaban al vaivén de las olas del mar.
Jörd regresó con Débora, que se abanicaba con esmero, acalorada por tanto baile. Al verla llegar sonrió con afecto.
—¿Puede ser que te haya visto hablar con Eyden Moreau mientras bailaba con Viin? —le preguntó con claro interés. Viin era un joven noble con el que Débora tenía un incesante intercambio de correspondencia desde hacía meses. Él también iba a concursar.
Jörd asintió, esperando que Débora no empezara con sus bromas y muecas, pero era demasiado tarde; ya estaba sonriendo de medio lado.
—¿Y bien? —quiso saber.
Jörd contuvo la risa.
—¿Qué esperas que te diga? ¿Qué me ha declarado su amor? —se burló—. Hemos hablado, como dos personas normales.
—Pues para hablar como dos personas normales os sonreíais mucho…
—Será porque ambos nacimos plebeyos —dijo Jörd.
—Por supuesto —asintió Débora, incrédula—. Había olvidado que los nobles no nos reímos.
Débora volvió a la pista de baile con Viin. Jörd declinó dos invitaciones, pese los reproches de su madre, que la advertía de que nadie más la invitaría a bailar si no lo hacía ni una sola vez. Jörd se disculpó como pudo y decidió salir a tomar el aire. Todavía tenía tiempo para descansar antes de que empezaran los juegos.
El balcón del salón de baile estaba ocupado por una pareja que desapareció en cuanto Jörd se acercó a la barandilla. El aire era frío y se cruzó de brazos para mantener su temperatura corporal. Respiró aliviada. Aunque no le hubiera sobrado una capa, prefería quedarse allí hasta que sonaran las campanas.
Desde el balcón había unas preciosas vistas a los jardines y al mar. A penas se apreciaba Termar, pero el puerto de la capital se veía a lo lejos, iluminado por los faros de los botes amarrados y por la brillante luz de la luna roja.
En el jardín había hombres y mujeres de la servidumbre yendo de un sitio para otro. Ultimando detalles para el inicio de los juegos.
Tres años atrás todo había sido igual: la ceremonia, el baile, la comida, los sirvientes en el jardín o la luna roja sobre Termar. Parecía como si nada hubiera cambiado. Por aquel entonces, Jörd estaba emocionada por tantas novedades; por asistir por primera vez a un baile de esos que Débora tanto se esforzaba en describir. Pero también estaba preocupada por Vadón. Él, en ese mismo balcón, le prometió que no le pasaría nada. Le pidió que confiara en sus habilidades porque, de ese modo, seguro que ganaría. Jörd le prometió que así sería y rezó cada noche a los Supremos para que su hermano ganase. Al final Vadón lo logró, pero cuando Jörd dejó de rezar por su seguridad, todo se fue al traste.
Alguien hizo ruido tras las puertas de cristal y Jörd se giró sobresaltada. Entre las blancas cortinas estaba el joven del traje rojo que había ido tras la protectora mayor. Él la observó impasible.
—Discúlpeme, milady —dijo—. No era mi intención asustarla.
Jörd fue a decirle que no pasaba nada, pero él ya se había ido.
Aquel chico se movía de forma peculiar. Jörd no lograba identificar su origen. No era de ninguna casa noble de Termar, como tampoco lo podía ser de ninguna familia noble de fuera de la ciudad. Había asistido solo, el traje le iba grande y tenía una fea cicatriz en la mano, algo poco común entre la nobleza. Pero, en cambio, hablaba y se movía como si hubiera crecido en la corte.
Quizá pasar tanto tiempo con Débora le estaba contagiando sus costumbres, pero se moría de ganas por conocer el nombre de aquel extraño.
Cuando casi había olvidado dónde estaba, sonaron las campanas que anunciaban el inicio de los juegos. El corazón de Jörd se aceleró. Se esforzó por controlar la respiración y se adentró en el palacio. Dentro se había levantado un barbullo de excitación y nerviosismo. La gente se reunió con sus familiares y más allegados y salieron al jardín.
Fuera les esperaban los más altos cargos del reino dispuestos por orden de importancia. En el centro, por supuesto, a ambos lados de un precioso árbol cuya corteza se había dividido en dos, dejando en el centro un hueco por el que poder pasar, se encontraban el rey Draven y la protectora mayor.
Los invitados se fueron congregando a su alrededor. Algunos parecían estar a punto de desmayarse.
—Ha llegado el gran momento —anunció el rey Draven con su grave voz—. Un año más damos comienzo a los Juegos de Mirezor. Un año más anunciamos con orgullo el nombre de todos y todas las concursantes, de entre los cuales cinco se coronarán ganadores; cinco que pasarán a formar parte de los protectores, nuestra mayor institución. Cinco, para los que su vida cambiará para y por siempre jamás.
La muchedumbre murmuró excitada. Débora agarró la mano a Jörd instintivamente. Había palidecido. Nadie podía ocultar sus nervios en aquel momento. Ni siquiera Débora.
—A continuación anunciaremos sus nombres de manera aleatoria —anunció la protectora mayor—. Cuando escuchen el suyo deberán acercarse al gran árbol de Hen y adéntrense en el bosque de Werner. Desde ese momento los juegos habrán empezado. Sigan a los Elementos, pues ellos los guiarán.
La gente asintió en silencio.
El bosque de Werner era una zona protegida que daba al otro lado de Termar. Dado que la capital se encontraba en una pequeña península, el bosque terminaba en acantilados y playas paradisíacas. Los juegos partían siempre del mismo sitio.
—¡Larga vida a los Supremos! —anunció con emoción el rey Draven.
—¡Larga vida a los Supremos! —repitieron todos al unísono.
—Larga vida a los Supremos… —murmuró Jörd.
El primer nombre en anunciarse fue el de Betes Punh, un chico pelirrojo vestido de azul. Era plebeyo y había asistido a la ceremonia junto a una chica que lo besó emocionada. Ella le murmuró algo, frente a frente, y lo abrazó con fuerza. Betes se acercó con entusiasmo al árbol, le hizo una reverencia al rey Draven, otra a la protectora mayor y cruzó la corteza hasta perderse en la oscuridad del bosque.
La gente estalló en aplausos. El primer concursante estaba dentro. Los Juegos de Mirezor habían empezado. 
El segundo y el tercero también fueron plebeyos, pero del cuarto al décimo fueron pasando nobles que festejaron con mucho entusiasmo su llamada, entre ellos Viin Damor, el joven con el que había bailado Débora. Jörd le dio un codazo sutil a su amiga, que lo miraba sonriente.
—Mador Teckler —anunció la protectora mayor después de Viin.
De una de las esquinas apareció el chico del traje rojo y cabello oscuro; el que tanta curiosidad suscitaba a Jörd. Como había asistido solo, nadie lo celebró. Avanzó con decisión hacia el árbol, hizo las reverencias pertinentes y se adentró en el bosque sin vacilar.
—Teckler —repitió Jörd, lo suficiente bajo para que solamente la escuchara Débora—. ¿Te suena de algo?
—No lo había oído nunca… —se encogió de hombros.
Tras varios concursantes más vino el turno de Jörd. En cuanto anunciaron su nombre y apellido estallaron los murmullos. Jörd se tragó los nervios y respiró profundamente. Miró a Débora, que asintió dándole fuerzas, y después abrazó a su madre.
—Sé fuerte, hija mía. Vadón estaría orgulloso.
La gente la miraba en silencio. Centenares de ojos la seguían mientras se acercaba al rey Draven. Jörd miró a su alrededor, nerviosa, y entre la muchedumbre se encontró a Eyden Moreau. Parecía sorprendido, pero en cuanto sus miradas se cruzaron le sonrió e, inesperadamente, le guiñó un ojo. Jörd sintió un escalofrío, pero aquello le dio las fuerzas necesarias para llegar al árbol. Miró al frente y avanzó con rapidez. Ya frente al árbol, se inclinó ante el rey Draven y luego ante la protectora mayor.
—Mucha suerte, Colmar —murmuró la protectora. Se llevó la mano al corazón—. Que los Supremos te guíen.
Jörd asintió, miró con recelo al árbol de Hen y sin más demora lo cruzó. 
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Cuando la protectora anunció su nombre o, mejor dicho, su falso nombre, nadie hizo o dijo nada, como Jaromir había previsto. Fue directo al árbol, hizo las reverencias pertinentes y se adentró en aquel frondoso bosque.
Anduvo un poco hasta que perdió de vista al resto de participantes que esperaban ansiosos su turno, pero se mantuvo cerca del límite. Dado que sus poderes no tenían nada que ver con los Elementos, solo podría ganar siguiendo a los demás.
Pasar inadvertido hasta el último momento.
El Maese Timoud tuvo problemas para informarse y educar a Jaromir sobre los Juegos de Mirezor. Era por todo el mundo sabido su propósito, pero no su mecánica. En tan unas horas la biblioteca del Maese se llenó de biografías de hijos de Mirezor de centenares de años de antigüedad. Gracias a ellas descubrieron que el funcionamiento de los juegos apenas había cambiado con el paso del tiempo. Consistían, básicamente, en una carrera en la que se debían superar cuatro escenarios que ponían a prueba el control de todos los Elementos.
Hasta que el Maese Timoud no hubo hecho una lista con lo que su pupilo debería hacer para poder ganar, Jaromir no durmió tranquilo. Apenas sabía cómo iba a colarse en el Imperio Mirezor sin ser descubierto como para pensar en unos juegos donde se usaban unos poderes de los que no disponía. Y aun en ese instante, cuando Jaromir ya estaba en la boca del lobo, a sabiendas de todo lo que tenía que hacer para sobrevivir, dejó que los nervios lo invadieran. Por muchas estrategias que hubiera memorizado había un margen de azar que se escapaba a su control; puntos débiles que podían costarle la vida y, aún peor, provocar el estallido de una nueva guerra.
Se quedó sentado en lo alto de uno de los árboles a la espera de que apareciera algún concursante. No tendría las habilidades de los hijos de Mirezor, pero podía jactarse de sus condiciones físicas. En el Imperio Cerlén se practicaba el Kaj, considerado por Jaromir el mejor deporte jamás habido. Consistía en alcanzar el equilibrio perfecto entre el cuerpo y la mente. La respiración y la fuerza de voluntad eran la base. La fuerza y la resistencia venían después.
La posición de la luna fue cambiando poco a poco. Jaromir esperó pacientemente, pero terminó bajando del árbol, confuso. Creía haberse quedado cerca del punto de partida, pero, en cambio, no había aparecido ningún concursante todavía… ¿Se habría desorientado?
Avanzó por el bosque con todos los sentidos alerta. Necesitaba encontrar a alguien antes de que fuera demasiado tarde. Fue al llegar a un estrecho camino cuando escuchó un cuerpo en movimiento entre la maleza. Se ocultó tras un grueso tronco y preparó su convicción, pero no fue necesaria. Un chico vestido de azul apareció de entre los árboles y en cuanto llegó al camino de tierra lo siguió, decidido.
Jaromir, que no había sido descubierto, salió de su escondite y fue tras él.
La senda se hizo larga y pesada. Aunque el hijo de Mirezor parecía seguro de donde se dirigía, se detenía constantemente para asegurar la dirección. Como indicaba su traje, su Elemento primordial era el agua, por lo que hacía un hueco en el húmedo suelo y hundía la mano para absorber su energía; luego se erguía sonriente y avanzaba unas cuantas yardas antes de detenerse otra vez. Por un instante Jaromir pensó que se habían perdido y que había escogido al peor concursante de todos los juegos, pero pronto la montaña se inclinó ladera abajo y solo tuvieron que seguir la vertiente hasta llegar a una pequeña playa.
Jaromir se quedó oculto tras unos matorrales, observando, mientras Eyden Moreau avanzaba con rapidez hasta la orilla y se dejaba deleitar por el agua marina. Acarició la superficie y esta le dijo hacia dónde dirigirse. Había un barco mercante esperándolos varias millas mar adentro.
Eyden no se demoró. Se hizo con uno de los botes de la orilla, se deshizo de los remos y la adentró en el agua. Una vez arriba hundió las manos en el mar y la barca avanzó con rapidez como si estuviera empujada por animales marinos.
Jaromir salió de su escondrijo e imitó a su guía. Aprovechó la oscuridad de la noche y se hizo con una barca. La empujó con esfuerzo, pero cuando estaba a punto de meterla en el agua notó un golpe seco en la espalda. Segundos después había caído en el mar.
De la sorpresa no le dio tiempo a prevenirse y Jaromir tragó agua salada. Salió a la superficie, agitado y aturdido, en busca de aire. En la orilla había tres concursantes vitoreando la hazaña y riéndose a carcajadas.
Jaromir nadó rápidamente hacia sus atacantes que se estaban adueñando de su barca y salió del agua, temblando por el frío.
—¡Eh! —gritó—. ¡Alto ahí!
Los tres atacantes se giraron hacia él y sonrieron divertidos. Eran dos chicos nobles y una joven plebeya. Uno de ellos levantó las manos, dispuesto a atacar de nuevo. Jaromir alzó más la voz.
—¡He dicho que os quedéis quietos!
Como si de un juego se tratara, los tres jóvenes se quedaron congelados. Jaromir avanzó hacia ellos y los miró a los ojos, desafiante. Sintió la convicción brotar poderosa en su interior.
—Saldréis de esta barca y daréis media vuelta —les ordenó—. Os perderéis en el bosque y si alguno de vosotros consigue encontrar el camino de vuelta no se cruzará más en mi camino. No sabrá por qué, pues no os acordaréis de mis palabras, pero lo hará —dijo, suave pero firme—. Y ahora, fuera de mi vista.
Los tres concursantes salieron de la barca y cumplieron sus órdenes. Jaromir se subió al bote, con la respiración entrecortada. Cogió aire y se llevó las manos a la cabeza. Aunque sus poderes eran magnos, más que la mayoría, también tenían sus límites. El uso de la convicción era un arma de doble filo. Toda energía necesitaba una fuente, y Jaromir era esa fuente. Tras tantos días sin apenas dormir estaba exhausto, y obligar a tres personas a la vez había agotado sus últimas reservas. La cabeza le retumbaba. Ni siquiera sabía si sus órdenes habían hecho todo el efecto pertinente. Temió que alguno de los atacantes encontrara el camino de vuelta. Solo esperaba que, de ser así, no lo reconocieran.
Jaromir tomó aire y agarró los remos. El barco mercante lo estaba esperando.
Ya descansaría una vez estuviera a bordo.





8
Había pasado un buen rato sin que nadie se dejara ver en la playa. Solo estaban las barcas, esperando a ser ocupadas, y la luna roja iluminando el mar.
Jörd hundió la mano en la arena para asegurarse de que estaba en el sitio indicado. La energía que emanaba de la Tierra la envolvió y lo supo: estaba en el sitio correcto.
Había pasado mucho rato andando por el bosque desde el instante en el que cruzó el árbol de Hen. Estuvo tentada en dejar de buscar el camino e ir tras Débora, pero las palpitaciones que la llevaban hacia ella eran demasiado débiles; difíciles de seguir. Estaban lejos la una de la otra.
Bien adentro, en el mar, se adivinaban las luces de un barco mercantil. Jörd forzó la vista, buscando otros concursantes, pero la luz de la luna era insuficiente para ver con claridad. Decidió ser precavida y esperar un poco más, pero finalmente cedió al aburrimiento.
Jörd corrió hacia los botes con todos los sentidos alertas y las manos preparadas para atacar. Le tranquilizó ver pisadas en la arena y las marcas del arrastre de varios botes. Eso quería decir que iba bien encaminada.
Se dispuso al lado de un bote y lo empujó con ahínco, pero se detuvo al oír un murmullo al otro lado las grandes rocas que separaban aquella playa de la siguiente. Se agachó tras la barca, rezando a los Supremos para que la oscuridad la ocultara, y se asomó un poco por el lateral. Una joven noble apareció tras las rocas. Llevaba el moño intacto, pero donde debería estar el volumen de un miriñaque solo restaban líneas rectas hasta los pies.
—Caigan malditos como los hijos de Cerlén —refunfuñó la chica.
Jörd sonrió de oreja a oreja. Únicamente había una persona capaz de acercarse a un sitio peligroso dando voces, sin miedo a ser escuchada.
—¡Débora!
Jörd salió de su escondite y Débora se detuvo, asustada. Instintivamente, alzó las manos y creó un remolino de viento su alrededor. Jörd se acercó un poco más, sonriente.
—¿Quieres que nos peleemos?
—bromeó Jörd.
—¡Por los Supremos! —Gritó Débora atónita en cuanto reconoció a su amiga—. ¡Jörd! ¿Estás loca? No me vuelvas a hacer algo así. Nunca. ¡Estaba a punto de atacarte!
Jörd sonrió y abrazó a Débora. Estaba empapada.
—Yo también me alegro de verte.
Débora la acogió entre sus brazos.
—Sabes que lo hago.
Jörd la miró de arriba abajo, con una media sonrisa.
—¿Qué le ha pasado a tu miriñaque? ¿Por qué estás empapada?
Débora refunfuñó.
—Lo he tirado al mar —dijo mientras estrujaba la falda del vestido para sacarle el agua—.  Me he topado con Lis, ¿la recuerdas?, la hija de los Demer. Iba acompañada de otra noble y me han atacado por la espalda. Me han lanzado al mar. ¡Te juro que como me las encuentre lo van a pagar! Entonces me he deshecho del maldito miriñaque. No te lo vas a creer, pero es imposible nadar con eso.
Jörd se esforzó para contener la risa.
—Seguro que Lis tenía un motivo lícito para hacerlo —se burló.
Débora entrecerró los ojos e hizo caso omiso. Luego se acercó a la orilla y observó el barco mercante a lo lejos.
—Algo me dice que nos hubiéramos reencontrado igualmente.
Jörd asintió. Ya no había margen de error. Los Elementos llevaban a todos los concursantes hacia el navío.
—La Tierra me guía hasta allí  —dijo Jörd—. ¿También lo hace el aire?
—Así es —confirmó Débora.
—Entonces no perdamos el tiempo. Ven, ayúdame —Jörd se acercó de nuevo al bote elegido y lo empujó, pero Débora no se movió de su sitio—. ¿Qué sucede?
—Hay muy pocas barcas para todos los concursantes —observó Débora—. Y no creo que nos hayan pasado tantos por delante.
Jörd adivinó las intenciones de su amiga y negó con la cabeza enérgicamente.
—Ni lo pienses, Débora. Compartiremos una barca.
—Pero si cada una cogiéramos una… Piénsalo. Sería un concursante menos al que enfrentarnos.
Jörd se cruzó de brazos.
—Aunque se queden sin barcas, estoy segura de que saben nadar.
Débora frunció los labios, indecisa.
—Tienes razón —dijo, pero se le volvió a iluminar el rostro al instante—. Pero llegarían agotados. Serían fáciles de vencer.
Jörd resopló. Los nobles crecían soñando en los juegos. Para ellos era un cometido casi obligatorio al cumplir los veinte años. Algunos se esperaban unos años más si no se sentían preparados, pero antes de los veinticinco cualquier noble había participado. Crecían adorando a los protectores y soñando con ellos. La idea que tenían de los juegos era muy distinta a la de los plebeyos. Mientras que Jörd solo pensaba en llegar al final sin reparar en los demás, Débora, como los otros concursantes, maquinaba todas las opciones posibles para derrotar al oponente. Ansiaban, aunque no lo reconocieran, una buena pelea. Demostrar sus habilidades con gallardía.
—Vamos —resopló Jörd—. Los juegos se ganan llegando antes a la meta, no machacando al oponente —Débora miró indecisa a las barcas. Jörd le suplicó con la mirada—. Además —añadió—. ¿Y si el camino hasta llegar al barco es una prueba? Preferiría enfrentarla contigo a mi lado. ¿Tú no?
Débora se mordió el labio.
—Está bien, tienes razón —cedió finalmente—. Pero no creo que los demás concursantes sean tan nobles, Jörd. Tenlo en cuenta.
El paseo en barca no resultó ser ninguna prueba. Gracias al dominio del aire de Débora llegaron al navío mercante enseguida.
El barco era mucho más grande de lo que Jörd se esperaba. Quizá los habitantes de Termar estuvieran acostumbrados a ver aquellos artilugios sobre el mar, pero para Jörd, que vivía en una villa interior y que jamás se había acercado al puerto de la capital, era la primera vez.
Lo más impresionante eran los mástiles y sus velas, en ese instante izadas, aunque el resto del navío era igualmente asombroso. Tan grande que Jörd se preguntaba cómo se sostenía en el mar sin la energía de los Elementos.
El barco contaba con varias andanas y estaba coronado por cinco banderas. La que se encontraba en proa era dorada y tenía el símbolo de los hijos de Mirezor: una estrella de cuatro puntas entrelazadas. Las otras cuatro, tres en los mástiles y una cuarta en popa, eran las banderas de los Elementos. Cada una correspondiente a su color.
El bote era una mota de polvo en comparación. El mar estaba tranquilo, pero Jörd tenía la sensación de que el navío las iba a aplastar.
—¿Por dónde se sube? —preguntó Jörd.
Débora se encogió de hombros. En la cubierta se oían animadas voces y cánticos.
—Demos una vuelta.
Al otro lado había una escalera tallada en la madera del mismo barco. Débora suspiró aliviada. Si hubiera sido una escalera de cuerda ya la habrían tirado al mar.
Arrimaron el bote al navío y empezaron a subir. La escalera ascendía de manera transversal. Jörd se arrimó a la pared. El mar quedaba más lejos cada vez. Cuando les faltaba poco para llegar a cubierta, alguien se asomó. Era aquel chico de rostro cuadrado que Jörd había visto en el palco del teatro frente a ella.
—Mirad, tenemos compañía —dijo el chico.
Al oírle la voz, Jörd recordó quien era. Se llamaba Silver Gow, era un plebeyo que vivía en la villa de Medor, no muy lejos de la antigua casa de los Colmar. Apenas sabía de él, solamente que sus padres eran los que repartían leche a los habitantes de la villa. Jörd se sorprendió al reconocerle. Si era un plebeyo, ¿por qué había ocupado un palco? No recordaba que su familia se hubiera vuelto noble.
De la cubierta se asomaron cuatro cabezas más. Dos chicos y dos chicas. Una de ellas era noble, el resto eran plebeyos. A ellos no los conocía.
—¿Quién hace los honores? —dijo la chica plebeya. Tenía el rostro cubierto de pecas y unos pequeños ojos marrones.
Jörd frunció el ceño. La chica noble, de larga melena rubia, sonrió con malicia y alzó las manos.
—Veamos si logran subir a bordo.
—Débora, ¡aparta! —gritó Jörd previniendo las intenciones de la chica.
De las manos de la noble salieron dos llamas. Débora se arrimó a la pared del navío a tiempo para esquivarlas y miró a Jörd, sorprendida y alarmada; luego alzó las manos a su alrededor, y un segundo después su cuerpo estuvo rodeado por un enorme remolino de aire.
Jörd se maldijo por estar en medio del mar. Allí la energía de la Tierra quedaba muy lejos. Inspiró con fuerza y recurrió al fuego, el segundo Elemento sobre el que tenía un dominio mayor. Cómo su atacante, Jörd envolvió sus manos en llamas. No era tan potente como el de la chica, pero sonrió satisfecha. Arriba los otros concursantes también se rodearon de su Elemento primordial. Uno de ellos trató de impactar sobre ellas una ola del mar para hacerlas caer, pero el agua apenas las salpicó.
El chico que Jörd había reconocido como Silver también se rodeó de viento como Débora y, al parecer de Jörd, tenía un control muy igualado al de su amiga. Estaba a punto de lanzar las llamas de sus manos cuando los cuatro atacantes salieron desprendidos hacia atrás.
—¡Dejadlas en paz! —dijo otra voz.
Débora y Jörd aflojaron su ataque. El siguiente en asomarse fue alguien que conocían bien.
Viin Damor.
—Subid, venga —dijo el amigo de Débora con una sonrisa radiante.
Débora subió corriendo las escaleras que le quedaban y se lanzó a los brazos de Viin. Jörd fue tras ella.
En la borda había más concursantes de los que se había imaginado. Todos estaban reunidos en lo alto de las escaleras, observando el espectáculo que se había formado. Silver Gow y sus acompañantes estaban tirados en el suelo, inmovilizados por otros seis concursantes.
—Dejadlos —mandó Viin.
Silver se incorporó de inmediato y avanzó hasta quedar cara a cara con Viin.
—¿A caso te crees el capitán del navío? —le espetó amenazante, hundiendo su dedo índice en el pecho de Viin.
—No me creo nada —dijo él, serio—. No como tú.
—Hubieran sido dos concursantes menos si nos hubieras dejado tirarlas al mar —intervino la chica de pecas.
—Que poca confianza tienes en tus habilidades si piensas ganar los juegos abatiendo a los demás —intervino un chico con gafas redondas.
Jörd sonrió con descaro.
—¿No es lo que hacen todos, acaso? —preguntó la chica noble.
—Yo prefiero pensar que los cinco futuros protectores ganan los juegos por su rapidez y habilidad superiores —intervino Jörd. No sabía de donde había sacado la fuerza para hablar delante de toda aquella gente, pero lo había hecho y, a decir verdad, se sentía muy bien.
Débora la miró entre sorprendida y orgullosa.
—Mira por donde la hermana de Vadón Colmar tiene agallas —dijo Silver, feroz.
—Ya basta —intervino Viin—. El espectáculo ha terminado.
—Os han salvado esta vez, queridas, pero no tendréis tanta suerte la próxima.
Silver se alejó hacia la proa con los demás. Los concursantes se dispersaron poco a poco.
—Son unos idiotas —opinó el chico de gafas. Era bajo y sus ojos alargados.
—Idiotas, pero peligrosos —murmuró Viin. 
Débora se acercó a él y le agarró de las manos.
—No sé cómo agradecerte esto —dijo.
Él la tomó entre sus brazos.
—Hubierais podido con ellos —exclamó, levantándola del suelo—. Pero no me apetecía veros batallar tan pronto.
Viin era muy alto y delgado. Tenía la piel pálida como la de Jörd y el cabello totalmente rojizo. Sus ojos eran grandiosos y estaban cubiertos por unas pestañas muy claras. Tenía la cara llena de pecas y se le marcaban los hoyuelos cada vez que sonreía.
—Vamos para dentro —intervino el chico de gafas cuando Viin dejó a Débora en el sueño de nuevo—, o se quedaran sin comida.
—Miladies —dijo Viin, cogiendo al joven por los hombros—, os presento a Khen Ursarsto. Ayer plebeyo, mañana protector. El tipo más inteligente que hay a bordo de este navío.
El chico sonrió ruborizado y les hizo una reverencia contenida.
—Un placer —saludó Jörd.
Al lado de Viin, Khen era muy poca cosa. Apenas tenía músculo y tenía un aspecto más bien enfermizo.
Débora fue tras Viin hacia el interior del navío mientras ambos compartían la historia de cómo habían llegado hasta allí. Viin se encontró con Khen en el bosque de Werner. Él le salvó de un buen dolor de estómago impidiendo que se comiera una fruta venenosa y prosiguieron juntos el camino desde entonces.
La cubierta del barco era realmente grande. Los concursantes se habían replegado en grupos pequeños. Silver estaba sentado en la punta de la proa, con el resto de su séquito. Con sus manos iba creando pequeñas llamaradas y miraba a Jörd impasible. Cerca de ellos, sentado solo en una esquina, estaba Mador Teckler. Tenía la cabeza apoyada contra la madera y parecía batallar contra el sueño.
—No la habían tomado con nadie hasta que habéis llegado —dijo Khen.
Se había posicionado al lado de Jörd mientras bajaban las escaleras que iban al interior del navío.
—¿Qué quieres decir? —Preguntó Jörd.
—Silver y su grupo han sido de los primeros en llegar, poco después de que Viin y yo lo hiciéramos, y no han atacado a nadie hasta que os han visto.
—¿Insinúas que van a por nosotras? —Alzó las cejas Jörd. ¿Por qué motivo iban a ir tras ellas? Sabía quién era Silver y estaba claro que él también se acordaba de ella, pero aparte de eso no lo conocía de nada más; ni Débora tampoco. Jörd jamás se había enemistado con alguien. Ese chico no tenía motivos para atacarlas.
Khen se detuvo y la miró fijamente.
—A por las dos no —dijo—. A por ti.
—¿¡A por mí!? —Exclamó Jörd.
Pero Khen no respondió. Habían llegado a un gran salón de techos bajos lleno de robustas mesas de madera. Débora gritó emocionada.
—¿Has visto esto? —Se giró hacia Jörd.
Encima de las mesas había montones de platos. Una gran mayoría ya estaban vacíos, pero en un rincón todavía quedaban amontonados panes, peces y montones de fruta.
—Por los Supremos… —Susurró Jörd, maravillada. No había recaído en lo hambrienta que estaba hasta entonces.
—Será mejor que cojáis algo y subamos a cubierta —propuso Viin—. Luego os enseñaré los camarotes. Ya va siendo hora de que os quitéis esos incómodos vestidos.
Jörd y Débora intercambiaron una mirada de sorpresa. Con todo lo que había sucedido no se habían percatado de que los otros concursantes iban vestidos con los trajes de los protectores. Unos uniformes blancos bordados con hilo dorado.
Parecían realmente cómodos.
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La paz volvió a reinar en la cubierta del navío cuando la chica a la que habían llamado Jörd Colmar desapareció en su interior. Jaromir había permanecido sentado durante todo el ajetreo. Apenas tenía fuerzas para levantarse y lo último que necesitaba era entrometerse en una pelea entre hijos de Mirezor.
Cuando Jaromir había llegado al barco mercante lo hizo con los brazos doloridos de tanto remar, pero nadie le impidió subir a bordo. Arriba se encontró con el grupo de Silver, ya situado en la punta del barco como si fueran sus dueños; dos chicas que merodeaban curiosas y el joven al que había seguido. De la puerta que bajaba al interior del barco salieron un chico pelirrojo y un muchacho con gafas. Ambos llevaban un traje blanco con bordados dorados. Se ceñía al cuerpo y era abultado en las zonas que necesitaban mayor protección. En cuanto las chicas los vieron, bajaron para conseguir sus uniformes y Jaromir las siguió.
En un gran salón oscuro había montones de hamacas atadas de todas las maneras posibles. Encima de cada una había un uniforme y un sobre con el nombre de un concursante bañado en oro. Las dos chicas ya habían encontrado el suyo y lo abrían emocionadas.
Jaromir cogió aire. Su nuevo nombre no iba a estar por ninguna parte. Se obligó a fingir que lo buscaba mientras pensaba una solución. Solo tenía una opción, robar el traje de otro concursante. Si se esperaba a que el barco partiera seguro que quedaría alguno sin poner, pero entonces se arriesgaba a quitárselo a alguien que otra persona pudiera conocer. No, tenía que cambiarse antes de que llegaran los demás. Su única baza recaía en los concursantes que lo habían atacado. Tenía que descubrir el nombre de uno de los chicos y rezar a Cerlén porque su convicción hubiera sido efectiva.
Respiró profundamente. No quería hacer uso de sus poderes otra vez, pero quizá los necesitaría, así que rebuscó la convicción en su interior y una vez cargado de ella se acercó a una de las dos jóvenes que leía su carta atentamente. Como le había dicho el Maese Timoud, los nobles de Termar se conocían los unos a los otros, igual que sucedía en Niege.
—Perdóname, milady —dijo Jaromir, bajando la voz.
La joven alzó el rostro.
—¿Se dirige a mí?
Tenía la voz más grave de lo que su cuerpo aparentaba.
—Así es —afirmó Jaromir. Fingió nervios y sumisión, como había hecho con la protectora mayor—. Me preguntaba si usted conocía en nombre de uno de los concursantes. También es de la nobleza de Termar.
La chica frunció el ceño.
—¿Y para qué necesita usted su nombre?
—Quería mostrarle mis agradecimientos —mintió—. Me ha ayudado antes, en el bosque.
La chica no estaba convencida, pero la curiosidad pudo con su reticencia.
—¿Cómo es ese noble? —Dejó la carta sobre la hamaca,  mostrando un evidente interés.
—Es bajo, pero muy fornido —recordó Jaromir—. Sus cejas son muy pobladas y los labios finos y de un rojo intenso. Tenía una marca de nacimiento en el cuello. Justo aquí —se señaló bajo la barbilla—. Era rosada y se parecía a una hoja de castaño.
En cuanto dio aquel último dato, la joven alzó las cejas.
—¡Ah! El chico que buscas se llama Izaro Nomas —dijo, satisfecha por su deducción—. Es él, sin duda alguna.
Jaromir trató de disimular su alivio. Sonrió y dejó que la convicción se deshiciera en su interior.
—Muchas gracias, buena dama. Mirezor se lo pague.
La joven asintió, pero agarró la muñeca de Jaromir en cuanto él hizo un ademán de irse.
—Ándese con cuidado —dijo en voz baja—. Izaro no ayuda a la gente sin esperar algo a cambio.
Jaromir asintió y ahogó una sonrisa.
Si ella supiera…, pensó.
Cuando las dos chicas nobles se marcharon, Jaromir se paseó entre las hamacas hasta encontrar el nombre de Izaro Nomas. Cogió el uniforme con curiosidad y aprovechó que no había nadie para cambiarse rápidamente.
El uniforme de los protectores era realmente cómodo, de eso no había duda. Aunque le iba un poco grande, pues Izaro era más corpulento que Jaromir, podía moverse con asombrosa habilidad.
Jaromir acarició el tejido con curiosidad. No lograba identificar los materiales que lo componían. Los hijos de Mirezor se destacaban del resto por a sus avances técnicos. Gracias al control de los Elementos podían crear cosas que los demás hijos no. Para ello existía una universidad lejos de Termar donde se buscaban métodos para facilitar las misiones a los protectores.
Jaromir se sentó en la hamaca de Izaro y se dispuso a leer la carta. Dentro del sobre había un pequeño papiro escrito a mano. En la parte interior figuraban en grande las firmas de la protectora mayor y el rey Draven y el resto del espacio estaba ocupado por un largo texto.
Empezaba dando la enhorabuena a los concursantes por haber llegado hasta el navío y luego daba una serie de indicaciones sobre el procedimiento de los juegos. El barco se pondría en marcha en cuanto la luna roja llegara a su máximo esplendor y los llevaría a una isla. Una vez el barco izara el ancla, los Elementos les guiarían hasta la primera prueba. Desde allí deberían superar cuatro escenarios en los que tendrían que vencer al agua, al fuego, al aire y a la tierra. Aquellos cinco que superasen la última prueba primero serían los ganadores. Al final de la carta, la protectora mayor les mandaba ánimos y les recordaba la importancia del honor.
Jaromir dobló la carta y se la guardó en uno de los bolsillos del uniforme.
Cuatro pruebas. Debería superar cuatro pruebas para ganar los Juegos de Mirezor. Pero eso ya lo sabía. La pregunta a la que no había encontrado respuesta era cómo serían esas pruebas. Cómo se las iba a apañar para superarlas sin los mismos poderes que los demás; sin poder controlar a los Elementos.
Jaromir regresó a la cubierta esperando que el aire del mar lo ayudara a encontrar respuestas a sus preguntas. La cantidad de concursantes llegados al navío había aumentado considerablemente, pero Jaromir tenía sueño y la cabeza le seguía doliendo. Si no reposaba no tendría suficiente convicción para utilizar al amanecer, pero no se atrevía a dormir. No estando rodeado de hijos de Mirezor hambrientos de acción.
Silver y su grupo volvieron a cubierta dispuestos con sus uniformes y con varias jarras llenas de ataxia. Se fueron hacia su esquina y cantaron canciones de taberna con entusiasmo. En cuanto los demás vieron la bebida bajaron a por ella y Jaromir los imitó. Necesitaba recuperar fuerzas.
Abajo, en un salón recubierto de rica madera, los concursantes estaban arrasando con los alimentos. En un rincón, Viin y Khen almacenaban víveres. Jaromir se acercó a ellos y cogió un trozo de pan y cuatro sardinas. La comida estaba fría, pero fue bien recibida.
—¿Por qué almacenáis comida? —preguntó a Khen.
Él le sonrió afablemente.
—Para que los que todavía no han llegado no se queden sin.
—Es muy honorable por vuestra parte —reconoció Jaromir.
—Bueno, los juegos aún no han empezado realmente, ¿no? —se encogió de hombros Viin mientras llenaba jarras con un líquido espeso y humeante.
—No, supongo que no.
Jaromir regresó a cubierta. Se terminó la comida y lanzó al mar las espinas de las sardinas junto al sobre con el nombre de Izaro Nomas. Luego se sentó allí mismo, donde esperaría a que el barco zarpara. El sueño le estuvo a punto de vencer varias veces, pero hubo dos acontecimientos que lo mantuvieron despierto. El primero fue la llegada de Jörd Colmar y su enfrentamiento con Silver Gow. Jaromir se irguió curioseado, preguntándose a qué se debería aquello. Hasta ese momento no había habido ningún altercado.
Pero lo más interesante era que Jörd Colmar parecía igual de sorprendida que él.
En cuanto Silver Gow llamó a la joven por su nombre, Jaromir reconoció el apellido. El Maese Timoud le había contado la historia de su hermano, como murió trágicamente en una misión. Se dijo que fue un accidente provocado por una mala práctica de los Elementos.
Había una villa humana en la otra punta del Imperio Mirezor amenazada por un Soar, un gran animal marino hecho de agua y huesos que hundía cualquier barco mercante. Se envió a una patrulla de protectores a poner fin al percance, pero el Soar era más peligroso de lo que se esperaban y Vadón Colmar terminó ahogado por intentar salvar a unos humanos.
Por un instante Jaromir sintió pena por aquella joven. En el baile aquel grupo de chicas no murmuraban sobre Jörd por un escándalo cualquiera, sino por la desgracia que la rodeaba. Aun así se la veía fuerte y dispuesta a ganar. Quizá Jörd Colmar era un buen objetivo a seguir…
El segundo acontecimiento que le hizo olvidar el sueño a Jaromir vino después, al aparecer una nueva concursante. Era ni más ni menos que la chica que había obligado a regresar al bosque. El corazón se le aceleró. La joven echó un vistazo a su alrededor, pero cuando reparó en él hizo como si nada. O disimulaba muy bien, o parte de la convicción todavía funcionaba.
Cuando la joven se fue hacia al interior del navío, Jaromir se asomó al mar, nervioso, pero Izaro Nomas no estaba por ningún lado.
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Con las barrigas llenas y vestidas cómodamente con el uniforme de los protectores, Jörd y Débora veían los Juegos de Mirezor con otros ojos.
Habían regresado a la cubierta después de encontrar su hamaca y leer la carta de la protectora mayor. Una de las cosas que caracterizaba a los Juegos de Mirezor era el misterio de los mismos. Aunque todo el mundo sabía dónde empezaba, nadie, menos los que habían concursado, sabía dónde terminaban. Era como una tradición y divertimento para todos los participantes. Y los que salían de los juegos, ganadores o no, prometían a mano alzada no desvelar sus secretos.
Jörd y Débora habían tratado de convencer a Vadón para que explicara su experiencia, pero él jamás dijo nada.
—Una isla… —suspiró Débora tras descubrir el lugar donde sucedían los juegos—. Pues vaya.
Jörd se rio ante su decepción.
—¿Qué creías, que sería en un palacio bajo el mar? —se burló.
—Hubiera sido más emocionante.
Cuando la luna roja llegó a lo más alto del cielo, las velas del navío bajaron de golpe. Todos los concursantes las miraron sombrados. El barco empezó a moverse y algunos gritaron entusiasmados. Cinco minutos después la cubierta se fue vaciando y a poco a poco el escándalo dio paso al silencio.
Jörd, Débora, Viin y Khen se habían sentado a los pies de uno de los mástiles. Viin se había llevado con él una baraja de daymas, un juego popular de Termar basado en la estrategia, y él y Jörd batallaban por el primer puesto. Khen y Débora, que habían perdido poco después de empezar la partida, hablaban entre ellos.
—¡Bien! —gritó Viin en cuanto logró ganar la partida.
Jörd bufó tras la derrota y dejó caer las cartas al suelo, pero sonrió al ver la emoción de Viin.
—No te preocupes, Jörd —dijo Débora—. Se tira todo el día jugando a este estúpido juego… No hay nadie capaz de ganarle.
Viin frunció el ceño, dejó sus cartas en el suelo y se lanzó encima de Débora. Jörd se rio a carcajadas viendo como Débora le gritaba a Viin que le dejara de destrozar el moño. Al final ella terminó con el pelo suelto, danzándole sobre los hombros.
—Así estás más guapa —dijo Viin, volviendo a sentarse con normalidad—. Más atractiva.
Débora, sorprendentemente, se sonrojó. Trató de disimular el impacto que aquel comentario había tenido en ella mientras recogía las horquillas del suelo, pero fue en vano.
Jörd se mordió el labio. Hacía tiempo que había dejado de prestar atención a los cortejos, pero viendo a Débora y Viin los echó de menos por un instante fugaz.
Khen había recogido la baraja de daymas y se puso en pie tras entregársela a Viin.
—Deberíamos ir a descansar como los demás —propuso—. Vamos a necesitar toda la energía posible para mañana.
Viin asintió, de acuerdo con la propuesta, y se levantó enseguida. Ofreció su mano tanto a Jörd como a Débora, que la aceptaron de buen grato. Se desperezaron y bajaron a los camarotes. Jörd se quedó en último lugar y antes de llegar a las escaleras agarró a Khen por el brazo.
—¿Qué querías decir antes? —le preguntó. Él la miró con el ceño fruncido.
—¿Antes?
—Sí, antes. Has dicho que Silver y su grupo iban a por mí.
—Ah… —murmuró él, inquieto. Se aseguró de que nadie estuviera cerca antes de hablar—. Silver es un plebeyo con aires de grandeza —bajó la voz—. Odia a la nobleza porque él no forma parte de ella. Y tú has conseguido todo lo que quiere. Fama y poder.
Jörd se rio, incrédula.
—¿Estás diciendo que Silver me odia porque mi hermano murió?
—Él no piensa en eso —trató de tranquilizarla Khen—.  Silver solo ve lo que tienes. Le da igual que te ascendieran a la condición noble porque tu hermano fuera un protector o que muriera por ello.
—Entonces… ¿Es envidia? —Jörd estaba perpleja. Aquel barco estaba repleto de nobles con mucho más dinero y fama. ¿Por qué tomarla con ella?
—No, no es tan solo por envidia —dijo Khen—. Él y su grupo quieren ganar a toda costa, demostrar que los plebeyos pueden ser mejores que los nobles. Y tú les supones una amenaza. Van a ir a por todos los que puedan entrometerse en su objetivo. Empezando por ti.
Jörd se echó hacia atrás. Eso era lo último que se esperaba. Ella, ¿una amenaza? Mientras los nobles asistían a una escuela donde les enseñaban a controlar sus Elementos desde que eran pequeños, los plebeyos no. Sus poderes eran educados a temprana edad, lo suficiente para no causar destrozos involuntarios. Luego les enseñaban a escribir y a sumar hasta que podían trabajar.
Jörd siempre había tenido gran habilidad con la Tierra, ella lo sabía. Pero aun así jamás había alardeado de su destreza en público.
—Eso no tiene sentido —reprochó—. Nadie de este barco me ha visto usar mis poderes aparte de Débora.
—No les hace falta, Jörd —dijo Khen—. Tras la muerte de un hermano hace falta mucha valentía para querer ser un protector.
Khen se quiso marchar, pero Jörd lo volvió a agarrar de la manga.
—Espera —dijo—. ¿Cómo sabes todo eso? ¿Y por qué me lo cuentas? No nos conocemos…
—Porque, al igual que tú, también espero los protectores sea un grupo de gente honrada —dijo, recolocándose las gafas con una mano—. Y Silver no es honrado. Lo sé bien. Compartimos habitación en la universidad.
—La universidad… —murmuró Jörd.
Una ola de preguntas le vinieron a la cabeza, pero Khen ya se había ido. Jörd se quedó sola en la cubierta, pensativa.
La universidad era una institución muy aclamada por los hijos de Mirezor. Estaba en la otra punta del reino, muy lejos de Termar, en medio de un bosque protegido. Allí estaban las mentes más brillantes. Experimentaban con los Elementos para encontrar hallazgos que ayudaran tanto a los humanos como a los protectores. Era un lugar sin distinción de clases. Los nobles dejaban de ser nobles, así como los plebeyos dejaban de ser plebeyos.
Todos estaban unidos por un único objetivo.
A los que dirigían la universidad se les llamaba diones, y era el objetivo de cualquiera llegar a serlo. Mientras que a Jörd le sorprendía que alguien como Khen participara en los Juegos de Mirezor, lo hacía del mismo modo o más que alguien como Silver hubiera entrado en la universidad.
Jörd bajó al gran camarote aun dándole vueltas al asunto. Todos los concursantes descansaban ya sobre sus hamacas, aunque no eran muchos los que se habían dejado vencer por el sueño. Jörd pasó por delante de Mador Teckler y sonrió al ver sus párpados temblar; seguía despierto y no le culpaba. Ella tampoco se fiaría de caer dormida si estuviera sola.
Algunas hamacas estaban vacías, con los uniformes de los protectores intactos encima y las cartas sin abrir. Jörd contó seis.
Al final de la estancia, en un rincón, Viin, Débora y Khen hablaban en voz baja.
—Estábamos diciendo de hacer turnos de vigilancia —dijo Débora en medio de un bostezo cuando Jörd se acercó.
Jörd se sentó en su hamaca y asintió de acuerdo. Aquella era la mejor opción. Si Silver las había atacado nada más llegar, ¿quién les prometía que no lo hiciera de nuevo?
—Estoy de acuerdo —dijo—. Descansad un rato. Empiezo yo.
—¿Estás segura? —preguntó Viin. Débora ya se había estirado en su hamaca.
Jörd asintió.
—Tengo demasiadas cosas en la cabeza.
—En ese caso, avísame cuando no puedas más.
Cuando cayeron dormidos, Jörd probó a estirarse en su hamaca. Aunque estaba cansada, las últimas palabras de Khen le habían robado el sueño.
Tras la muerte de un hermano hace falta mucha valentía para querer ser un protector.
Jörd se sentía un gran fraude. Aunque la idea de ser protector siempre le había parecido atractiva como a cualquier hijo de Mirezor, jamás había sido su meta. Le entusiasmó que su hermano ganara los juegos, pero no anhelaba aquella vida. Ella no estaba allí por motivos honorables. No quería proteger al humano. Quería ganar para estar dentro del Gobierno; para tener acceso a lugares donde nadie los tenía y, de ese modo, poder descubrir la verdad sobre la muerte de Vadón.
Jörd estaba convencida de que no había muerto como se contaba. El Elemento de su hermano era el agua, y lo controlaba mejor que nadie del reino. Jörd sabía que para que muriera ahogado tenía que haber sucedido algo más. Algo que no le estaban contando.
Los ronquidos de la gente entremezclados con las voces de su cabeza, la obligaron a salir a tomar el aire. Fuera, la luna estaba en movimiento descendiente. Reinaba la calma y el silencio. Jörd anduvo por la cubierta, pero se detuvo en cuanto un pez sobrevoló su cabeza.
No. Se fijó bien. No era un pez de verdad, sino una burbuja de agua con forma de pez.
Entrecerró los ojos y trató de ver de dónde provenía. En medio de la oscuridad se intuía una figura asomada en la borda, contemplando el mar. Jörd se acercó un poco y el joven se giró sobresaltado al escucharla. Los peces se deshicieron y cayeron sobre la cubierta, salpicándole los pantalones.
—Perdón, no quería asustarte —se disculpó Jörd—. Pensaba que no había nadie.
El chico avanzó un poco. Cuando quedó bañado bajo la luz de la luna, reconoció a Eyden Moreau. Ya no iba con el traje, pero el uniforme de los protectores le quedaba igualmente elegante.
—No te preocupes —dijo—. Debería estar durmiendo, como todos los demás.
Eyden movió las manos, sin saber qué hacer. Trató de sonreír, pero en su lugar quedó una forzada mueca. Jörd sintió la tensión a su alrededor, palpable. Eyden había descubierto quien era ella realmente; ¿era ese el motivo de su incómoda reacción?
—Es precioso… —balbuceó Jörd, tratando de destensar el ambiente—. Bueno, lo eran.
Eyden hizo una mueca. Jörd señaló al aire.
—Los peces.
—¡Ah! —sonrió él—. Manejar el agua me despeja la mente.
—Tu control es asombroso —reconoció Jörd.
Crear formas con los Elementos era una tarea muy complicada. Aunque pareciera sencillo, requería de un gran control. Lanzar enormes misiles de agua requería fuerza, pero no control.
—Gracias —dijo Eyden—. Aunque dudo que me sirva de mucho mañana.
Jörd sonrió.
—Puede que te sorprendas.
Eyden asintió y se volvió hacia el mar. Jörd se colocó a su lado.
—¿Tampoco puedes dormir? —le preguntó.
El movimiento del barco generaba una fría brisa que agitaba ligeramente los rizos de Eyden. Tenía la mirada perdida en la oscuridad del océano.
—No —dijo—. Temo quedarme dormido y que alguien me ataque.
—Puedes unirte a nosotros —le propuso Jörd. Eyden no tenía nadie con quien confiar en los juegos; era lo mínimo que podía ofrecerle—. Estamos haciendo turnos para dormir. Puedo decirle a Viin que te despierten a ti también si pasa algo.
—Eres muy amable.
Aunque se mostró agradecido, Eyden parecía apagado, como si toda la vitalidad y la picardía que había manifestado en la ceremonia de obertura se hubiera desvanecido, quedando así un chico solitario y difícil de descifrar. Jörd se preguntó cuál sería su historia; la de verdad, no la que se contaba entre la nobleza.
—Siento… —balbuceó él, indeciso—. Siento lo que ha ocurrido antes. Aquel chico es un auténtico idiota.
—Oh… —dejó escapar Jörd—. Gracias. Supongo. Él… Bueno. Ya es agua pasada. Espero.
Eyden sonrió. Alzo las manos por encima de la borda y las movió lentamente. Del mar se alzaron varias gotas. Se fueron juntando hasta formar un bonito Nayar. Eran unos seres pequeños y alargados recubiertos de pelo marrón. No eran peligrosos, pero si estaban bajo amenaza segregaban un líquido oscuro por todo el cuerpo, letal con un simple roce. El Nayar rodeó a Jörd dando saltitos. Ella lo miró, encantada.
—Los Nayar representan la protección —explicó Eyden—. Aunque a la gente no le guste, a mí me parecen asombrosos. Tienen un arma, como nosotros, pero solamente la utilizan cuando deben proteger a sus crías.
—Es precioso —dijo Jörd, absorta con el animal.
El Nayar saltó por la borda hasta regresar al mar. Flotó unos segundos sobre el agua. Luego se deshizo lentamente.
—Antes, en la ceremonia —dijo Eyden, volviéndose hacia Jörd—, me pregunté por qué motivo no me habrías dicho tu apellido. Luego, cuando lo ha anunciado la protectora mayor, he entendido por qué.
Jörd se mordió el labio. Adiós al anonimato.
Eyden, con una ligera sonrisa, se separó del borde del navío, dispuesto a irse.
—Buenas noches, Jörd —se despidió—. Tomo tu ofrecimiento; necesito descansar. Dispondría mi servicio, pero entendería que no os fiarais de mí. Yo no lo haría.
—Descuida.
—Y… Jörd —dijo Eyden cuando ya estaba en las escaleras que bajaban al interior del navío—. Para mí siempre serás la plebeya que llamó idiota a mi hermano. Con o sin el apellido Colmar.
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El ruido de múltiples pasos sobre la madera despertó a Jaromir.
Entreabrió los ojos, perezoso, y le pareció ver como algunos concursantes salían del camarote. Jaromir se incorporó con torpeza y, cuando se hubo acostumbrado a la tenue luz del lugar, descubrió que las hamacas que se habían vaciado eran ni más ni menos que las de Silver Gow y su grupo de aduladores.
Luego se percató de que el barco había detenido el movimiento.
Habían llegado a la isla.
Jaromir saltó de la hamaca al instante, se guardó el traje rojo de la ceremonia en una vieja bolsa de tela de saco que había encontrado tirada en un rincón y fue tras el grupo de Silver. Arriba, la luna roja era un mero recuerdo del ayer. En su lugar, había un enorme sol que iluminaba todo cuanto podía alcanzar.
Jaromir se quedó rezagado en la puerta de salida, oculto entre las sombras. Silver Gow estaba en un extremo de la cubierta, subido en la batayola, mirando hacia una isla a dos millas de distancia. Era grande, se extendía a lo alto y a lo ancho y estaba coronada por una gran montaña verde. A Jaromir no le gustaba la idea de que él fuera su guía, pero tenía que reconocer que pese su insoportable carácter y sádico comportamiento, era el que tenía más posibilidades de ganar.
—Vamos, Gow —dijo uno de los chicos que lo esperaba a su izquierda. Era bajo y fornido—. Vayámonos antes de que se despierten los demás.
Silver se giró hacia el navío y lo observó indeciso unos segundos antes de saltar de nuevo a cubierta.
—Esperad —dijo dibujando una media sonrisa malévola.
Silver rodeó sus manos repentinamente con un ferviente fuego. Luego, con un simple movimiento de brazos, envió varias llamaradas hacia las velas que descansaban en los mástiles. El fuego las traspasó al instante, dejando un aro de incandescente que se extendió con una inusual rapidez, como si la tela hubiera estado bañada en aceite.
—¿Qué haces? —exclamó horrorizada una de las chicas, la pelirroja—. ¿Te has vuelto loco? ¿Quieres matarlos a todos?
Silver enseñó sus dientes, feroz.
—Vamos, Jenn, se van a despertar antes de que el barco arda por completo —dijo Silver con una melodiosa voz.
—Estás enfermo —espetó ella.
Silver frunció los labios. Jaromir creyó ver como sus ojos se oscurecían.
—Pues entonces quédate y sálvalos —espetó—. Desaprovecha la ventaja que te he dado.
Antes de que nadie pudiera decir nada más, Silver apagó las llamas de sus manos y se lanzó al mar con gran elegancia. Los otros dos chicos lo siguieron, pero Jenn miró al navío, preocupada.
—Vamos, Jenn —le suplicó la otra chica—. Venga. No les pasará nada.
Jenn frunció los labios. Bufó y saltó al mar.
El fuego se propagó con rapidez. Una humareda repentina entró por la escalera.
El corazón le palpitaba con fuerza. ¿Qué acababa de hacer Silver? Miró al navío, indeciso. No podía dejar a todos los demás allí; pero si no se marchaba se arriesgaba a perder los juegos antes de empezar. No podía detenerse a pensar en la moralidad.
Jaromir tenía una misión que cumplir.
Cerró los párpados con fuerza y rezó a Cerlén para que nadie saliera herido.
Luego se lanzó al mar.
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El humo entró rápidamente en el camarote y estorbó a Jörd, que dormía profundamente. Se removió intranquila en la hamaca, sintiendo que había pasado muy poco tiempo desde que había cerrado los ojos, y poco a poco se fue despertando con una tediosa sensación de ahogo y desorientación. Abrió los ojos entre múltiples tosidos y el sueño le desapareció de golpe: el camarote estaba lleno de una densa y oscura humareda que rodeaba a todos los otros concursantes, que aún dormían plácidamente.
Jörd saltó alarmada de su hamaca y movió a Débora con brusquedad. Ella había sido la última en hacer de vigía. Se había quedado dormida.
—¡Débora! —gritó—. ¡Débora! Maldita sea…
Débora se removió en la hamaca, perezosa.
—¿Jörd? —preguntó confusa—. ¿Qué te ocurre?
—Te has quedado dormida —dijo Jörd entre tosidos—. Levanta. ¡El barco está en llamas!
Jörd volvió a toser y se llevó el brazo a la boca. Se sintió algo mareada y se agarró a una de las paredes. Fue entonces cuando se percató de que el barco no se movía.
—Hemos llegado —dijo en alto, pero Débora no la estaba escuchando; se había levantado y se apresuraba en despertar a Viin mientras maldecía a todos los Supremos a gritos.
A Khen no hizo falta que nadie lo desvelara, pues el creciente escándalo se ocupó de hacerlo, así como con el resto de los concursantes.
—¿Qué está pasando? —dijo alarmado, con las manos en alto, preparado para defenderse.
—Hay un incendio —contestó Débora mientras se recogía el cabello de cualquier manera.
Con el pelo recogido, Débora avanzó unos pasos y trató de dispersar el humo con una ráfaga de aire, pero en cuanto su poder cesó el humo volvió a ocupar la sala por completo.
—Mierda…
En un instante el caos se desató. Todo el mundo se apresuraba en despertar a sus compañeros y los que no recogían sus pertenencias a toda prisa antes de salir corriendo de allí con evidente desesperación. Jörd buscó a Eyden entre la multitud. Se lo encontró durmiendo todavía en su hamaca y se abrió paso entre la gente para llegar hasta él.
—Eyden —lo balanceó bruscamente—. Eyden, ¡despierta!
Eyden se incorporó atolondrado, con la marca de sus manos en la mejilla. Si la situación hubiera sido distinta, Jörd habría suspirado enternecida.
—Buenos días… —dijo Eyden, extrañado ante la presencia de Jörd.
—Creo que no son muy buenos —contestó ella. Él frunció el ceño, todavía sin entender lo que estaba pasando—. Arriba. ¡El barco está en llamas!
Jörd no se esperó a que Eyden la siguiera. Corrió hacia la escalera que subía a cubierta y se encontró con dos chicas frente a la puerta de salida tratando de eliminar el fuego que había dejado un ardiente mástil caído justo en frente. Jörd apartó el humo con una ligera ráfaga de aire y justo después se dispuso a ayudarlas; apoyó las manos sobre la madera de las paredes y cerró los ojos. Buscó la energía en su interior y alteró las propiedades del leño para que tornara ignífugo. Las dos jóvenes miraron asombradas la rapidez con la que el fuego fue aminorando. Cuando Débora alcanzó a Jörd, aprovechó su defensa para absorber el oxígeno, consiguiendo así que las llamas se extinguieran por completo.
—Venga, vámonos de aquí —dijo impaciente.
Fuera, las velas estaban ardiendo y los mástiles estaban a punto de ceder. Tenían que darse prisa si no querían morir aplastados. Cuando Eyden salió no se lo pensó dos veces, hizo una seña a Jörd con la cabeza para que lo siguiera y se lanzó al mar.
Débora lo miró confusa.
—El barco no se mueve —explicó Jörd, alzando la voz para que se la escuchara entre tanto alboroto. El resto de concursantes ya habían llegado a cubierta y muchos de ellos se estaban lanzando al agua—. Esa tiene que ser la isla de los juegos.
Jörd señaló al trozo de tierra que se veía a lo lejos. Débora asintió decidida y en cuanto Khen y Viin salieron afuera, los arrastraron hasta la borda y saltaron al mar.
El impacto no fue suave. El navío era más alto de lo que hubiera sido conveniente y el agua estaba helada. Cuando Jörd salió a la superficie tembló de frío, pero se envolvió como pudo de la energía del fuego y se obligó a nadar. Khen tuvo problemas para avanzar, pero Débora lo ayudó con una ráfaga de aire.
Cuando llegaron a la orilla estaban sin aliento. Se tiraron sobre la arena, agotados, y allí estuvieron un buen rato hasta recuperar la respiración. Mar adentro el navío ardía sin control. Algunos mástiles habían caído sobre la borda y el humo rodeaba la embarcación. En el agua se veían los cuerpos en movimiento de los otros concursantes. Khen rezó a los Supremos para que todos ellos estuvieran a salvo.
Jörd se incorporó y buscó a Eyden por la playa; pero no estaba por ninguna parte. Aunque no le preocupó. El Elemento de Eyden era el agua, lo más probable era que hubiera llegado a la orilla mucho antes que lo hicieran ellos y ya estuviera en búsqueda de la primera prueba.
—¡Por los Santos Supremos! —Exclamó Débora—. ¿Qué ha sido eso?
Khen, Viin y Jörd se observaron entre ellos, pero ninguno tenía la respuesta.
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Jaromir llegó exhausto a la orilla poco después de que Silver se hubiera adentrado en la isla, por lo que no tuvo tiempo para descansar. Echó un rápido vistazo al navío del que, gracias a los Supremos, los otros concursantes estaban huyendo, y vislumbró la península de Termar por detrás, que resultó no estar tan lejos cómo le había parecido.
Jaromir se sacudió rápidamente la arena del cuerpo y se entrometió en el bosque.
El traje de los protectores era una maravilla. Aunque tenía el cuerpo bañado en agua salada, el traje seguía ligero y seco como una pluma. Quien hubiera creado aquel uniforme se merecía todos sus respetos. El traje rojo de la sastrería que había logrado llevar consigo pese a todo, en cambio, estaba empapado.
El bosque era un lugar húmedo y denso por el que era difícil avanzar a causa de las constantes arenas movedizas. Jaromir estaba convencido de que habría perdido de vista al grupo de Silver de no ser porque iban dando voces sin miedo; gritando entusiasmados y riéndose como si no hubiera un mañana. Aun así, la tarea no fue sencilla. Iban corriendo a todos lados y solo se detenían a descansar cuando uno de ellos lo necesitaba.
Jaromir sintió pena por la chica llamada Jenn, la que se había encarado a Silver en el navío. En cuanto Jaromir los alcanzó lo suficiente para verlos sin ser descubierto, se dio cuenta de que la joven plebeya iba en último lugar, callada y arrastrando los pies, mirando hacia atrás cada dos por tres. Se había metido en la boca de un lobo de la que ya no podía salir sin resultar herida. Iba a tener que lidiar con su decisión hasta el final si no quería enfrentarse a Silver.
Los otros dos chicos se llamaban Glommer y Patt, eran primos, pero no se parecían en nada. Mientras uno era bajo, entrado en carnes y de piel más bien clara, el otro tenía la piel oscura, era alto y, para gusto de Jaromir, demasiado musculoso. La segunda chica, la noble, se llamaba Sunner. Tenía la voz tan aguda que dolía a los oídos, pero su dominio con el aire era asombroso.
Tras un buen rato de expedición, el denso bosque fue tornándose menos agobiante. Las arenas movedizas fueron desapareciendo y los árboles altos y verdes se sustituyeron por otros de naturaleza menos húmeda. El aire volvió a filtrarse entre la maleza y Jaromir se sorprendió al encontrar adoquines entre las raíces de los árboles. Cinco minutos después llegaron a un vertiginoso acantilado que caía a un escaso riachuelo rodeado de puntiagudas rocas. Al otro lado del precipicio, la montaña continuaba sobre una especie de roca gigante, pero algo se escondía tras los árboles.
—¿Qué es eso? —Preguntó Sunner con una ceja levantada.
Jaromir, escondido tras un gran tronco, se asomó con precaución y agudizó los sentidos. Si su vista no le fallaba, aquello a lo que Sunner se había referido era el tejado de una casa.
Silver dibujó un círculo de fuego en el suelo. Las llamas se tambalearon un poco antes de formar una linera recta que señalaba hacia el noroeste.
—Por allí —dijo decidido.
Llegaron enseguida a un puente colgante de dudosa estabilidad que cruzaba al otro lado del río. Jaromir tuvo que aumentar la distancia que lo separaba de los demás y esperar a perderlos de vista antes de cruzar. Al pasar, evitó mirar hacia abajo. Él, que había crecido en una llanura, no soportaba las alturas. Solo de pensarlo le temblaban las piernas. Por un instante deseó tener los poderes de los hijos de Mirezor para poder hacer uso del aire en caso de desprendimiento y evitar una triste y agonizante muerte.
Ya al otro lado, sano y salvo, Jaromir pudo confirmar que había estado en lo cierto: lo que había creído ver entre la maleza era, en efecto, el tejado de una casa; pues en aquella extraña isla colocada en el medio de la nada se encontraba, ni más ni menos, que un pueblo en ruinas.
Aquel sitio era espeluznante, el recuerdo de un lugar caído en desgracia. Las calles estaban empedradas y repletas de naturaleza salvaje que se había adueñado de las paredes que aún aguantaban de pie. El pueblo era una constante de calles que subían y bajaban y estrechos caminos al borde del acantilado que hicieron sudar a Jaromir.
El hijo de Cerlén se movía entre las callejuelas con precaución. Había perdido de vista a Silver y temía encontrárselo de frente en cualquier momento, pero teniendo en cuenta que parecía que allí no había nadie más que ellos, pronto escuchó sus confiadas voces de nuevo.
Siguió el sonido de sus guías hasta llegar a lo que parecía ser el centro de la villa. Era una calle más ancha que las demás, que dibujaba una forma semicircular y cuyas casas, aunque muchas ya no existían, compartían unas estructuras galantes y estaban conectadas entre ellas por un bonito porche adornado con arcadas.
Jaromir se asomó lentamente en la callejuela en la que estaban Silver y los demás. Se los encontró en la otra punta, mirando con atención y recelo el lugar en el que terminaba el callejón.
—No hay equivocación. Los Elementos nos llevan hasta esta plaza, Silver —decía Sunner, mientras de sus manos salía una brisa de aire que flotaba hasta llegar al otro lado—. Tenemos que saltar por ese agujero. Las energías terminan allí.
¿Un agujero?, pensó inquieto Jaromir.
—Pues vamos —dijo Patt ansioso—. ¿A qué estamos esperando?
—Es demasiado fácil —lo detuvo Silver. Aunque todos lo miraron con escepticismo, Jaromir corroboró que, pese su maldad intrínseca, Silver era un tipo inteligente—. Si esta es la primera prueba, no puede ser tan sencillo como tirarse por un agujero.
Jaromir regresó a la calle principal. Necesitaba acercarse al otro lado de la callejuela; saber de qué estaban hablando. Se alejó sin hacer ruido y anduvo hasta encontrar otra calle en la que meterse. Apenas se podía andar por ella, pues los arcos que antaño la cubrían restaban en el suelo.
Pero con paciencia y habilidad llegó al otro lado.
Lo que Sunner había denominado como una plaza no era más que una llanura de malas yerbas rodeada de ruinas y un gran agujero en el suelo al filo del acantilado.
Jaromir esperó paciente, no podía hacer nada hasta que los otros decidieran actuar, pero un ruido lo alertó y se apresuró en esconderse. Un chico pelirrojo había entrado en el mismo callejón que él. Era Betes Puhn, el primer concursante que había cruzado el árbol de Hen. El chico frunció el ceño al llegar a la plaza, pero no fue tan precavido como Silver y salió escopeteado hacia el agujero.
Al otro lado, las voces del grupo de Silver cesaron.
Jaromir salió de entre las rocas y se asomó expectante. Parecía que Betes lo iba a conseguir cuando apareció una enorme llamarada que rodeó el agujero. Betes salió desprendido hacia atrás por el impacto de las llamas y cayó entre las ruinas. Jaromir hizo una mueca de dolor; esperaba que no se hubiera hecho daño.
Una vez el truco se hubo desvelado, Silver salió del callejón con una sonrisa de oreja a oreja. Tenía que enfrentarse nada más y nada menos que al fuego.
A su Elemento primordial.
—Venga —dijo—. Esto será pan comido.
El resto del grupo fue tras él y se acercaron a las llamas con decisión, pero pronto sus planes se vieron frustrados; de entre las ruinas de las casas que quedaban a su derecha apareció Jörd Colmar junto a su amiga, el chico que las había ayudado a subir al navío y el chico bajo con gafas que lo acompañaba.
A Silver se le desfiguró el rostro.
—Mirad quien ha decidido unirse a la fiesta —dijo entre dientes—. Ya tardabas en llegar, Colmar.
Los cuatro se detuvieron en cuanto vieron a Silver frente a una gigantesca barrera de mortífero fuego. Jörd estaba por detrás de Viin, justo al lado de Débora. Miraba fijamente a Silver, inexpresiva.
—Todos queremos cruzar esas llamas, Gow —intervino Khen—. No lo hagas más difícil.
Silver apretó los labios. Jaromir hubiera jurado que él y Khen ya se conocían.
—Por supuesto —dijo Silver—. Pero la cuestión es quién lo hará antes.
Silver se giró hacia las llamas y alzó los brazos sobre su cabeza. El fuego le obedeció al instante y de entre las llamas salió una enorme bola ardiente hacia Jörd. Ella se tiró a un lado veloz, esquivando el ataque.
Débora avanzó hacia Silver con las palmas de las manos alzadas al cielo y creó un remolino de aire a su alrededor. Jörd se levantó del suelo y evitó que Sunner derribara a Débora por detrás, pero Patt la atacó por otro lado y las alcanzó a ambas, que cayeron al suelo. Viin y Khen entraron en la lucha y las protegieron con una barrera de aire mientras Jörd y Débora se incorporaban y volvían al acecho. Jörd bloqueó a Silver; Débora a Sunner y a Jenn, que estaba temblando de los pies a la cabeza; Viin a Patt y Khen a Glommer.
Estaban igualados.
—¡Estamos empatados, Silver! —Exclamó Jörd—. Esto es innecesario. ¿No lo ves?
Él, al otro lado, analizaba la situación con cierto nerviosismo. No parecía contento, pero tampoco dispuesto a rendirse.
—¿Qué propones, Colmar? —se burló—. ¿Qué apaguemos las llamas entre todos?
—¿Tan malo sería? —preguntó Khen—. Es solo la primera prueba. Quedan tres por superar.
—Todo cuenta —murmuró Patt.
—Entonces, ¿nos quedaremos así hasta que uno no pueda más? —dijo Viin.
—Tú lo has dicho —sonrió Silver.
—Llegarán más concursantes, Gow —Khen se había acercado a él—. ¿Qué harás entonces? ¿Atacarles también? ¿Dejarles pasar solo para que no lo hagamos nosotros?
Silver dudó. No había contemplado esa posibilidad.
—Os cansaréis antes de que lleguen.
—Eso ni lo pienses —rumió Débora entre dientes.
Débora deshizo la barrera de protección que mantenía a raya a Sunner y a Jenn y lanzó a esta última hacia las ruinas. Luego creó un pequeño huracán que inmovilizó a Sunner. Patt había deshecho su ataque para frenar a Débora, pero solo consiguió que Viin lo tirara al suelo. Patt empezó a echar humo por la piel y gimió de dolor. Viin le estaba evaporando el agua del cuerpo.
Jaromir, todavía escondido en el callejón, alzó las cejas, impresionado. Nunca había presenciado una pelea entre hijos de Mirezor, pero había leído mucho acerca de sus poderes. Como les pasaba a los hijos de Cerlén, no todos los hijos de Mirezor tenían las mismas habilidades. El abanico de posibilidades para modificar la materia era infinito, pero la mayoría se limitaba a crear llamas de fuego, ráfagas de viento u olas de agua. Solamente había una minoría mucho más poderosa capaz de mover la materia a su antojo. Algo de lo que Viin acababa de demostrar ser capaz.
Silver miró nervioso a Patt y apretó con más fuerza la ráfaga de fuego hacia Jörd. Por un instante ganó terreno, pero Jörd se agachó y hundió la mano en la hierba. Silver no se percató de las ramas que le rodaban los pies hasta que perdió el equilibrio y cayó al suelo, consiguiendo que las llamas se apagaran al instante. Jörd cerró los ojos, concentrada, pero de pronto Khen gritó. Se giró instintivamente y Silver quemó las raíces.
Khen estaba en el suelo con las manos en la garganta. Tenía a Glommer encima, ahogándolo. Lo miraba con los ojos desorbitados. Jörd probó suerte con el aire y lanzó una ráfaga de viento. Glommer salió desprendido hacia atrás, pero justo entonces Silver lanzó una llamarada a Jörd y esa vez, aunque se echó a un lado lo más rápido que pudo, el fuego le rozó el brazo.
Jörd sintió un dolor abrasador en el codo. Silver lanzó otra llama, pero Jörd se incorporó de un salto y lo esquivó. Viin fue a ayudarla, pero Silver lo sostuvo en el aire antes de empujarlo hacia las ruinas.
Débora vaciló. Sunner, que estaba sudando de pies a cabeza, aprovechó el momento y corrió hasta posicionarse detrás de Silver. Débora esquivó sus ataques fácilmente y fue a socorrer a Viin. Jörd y Khen se quedaron solos.
Silver sonrió. Tenía las manos alzadas, preparado para el tercer asalto.
—Dos contra cuatro —se burló. Estaba sin aliento—. Esto ya es nuestro.
De sus manos volvió a aparecer un círculo de fuego que fue aumentando de tamaño. Jörd lo miró horrorizada, pero enseguida movió las manos con destreza e hizo aparecer otra ráfaga de viento. Ambos hechizos danzaron en el aire y batallaron mientras los demás miraban expectantes. Khen trató de impulsar el ataque de Jörd, pero se había debilitado demasiado. Apenas tenía fuerza.
Los dos ataques estallaron en el aire. Silver se maldijo y en ese mismo instante Sunner atacó a Khen, pero Débora, desde la otra punta, se había levantado y tenía las manos en movimiento. Parecía muy enfadada. Elevó a Sunner por los aires y la chica terminó entre las ruinas junto a Jenn.
Silver atacó a Débora, pero ella se agachó a tiempo. Jörd volvió a enterrar las manos en el suelo y un pequeño agujero hizo caer a Silver.
Fue entonces cuando Jaromir vio una oportunidad. El ataque que había hecho Jörd había abierto una brecha en el suelo que se había alargado hasta la muralla de fuego, lo que hizo que, por unos segundos, se creara un pequeño agujero por el que poder cruzar al otro lado. Cuando Jörd volvió a atacar a Silver con el mismo truco, Jaromir salió de su escondite y se lanzó al otro lado del fuego. Sintió un calor abrasador y restó en el suelo unos segundos antes de atreverse a mirar si lo había conseguido.
Abrió los ojos y sonrió.
No supo si alguien lo había visto, pero ya era tarde para lamentarse de su decisión.
Harto de tanto fuego, se asomó por el agujero y saltó al vacío.
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Aunque el fuego era el Elemento que Jörd controlaba mejor después de la tierra, se había hartado de él. Tenía que ser una broma que, tras el incendio del navío, esa fuera la primera prueba. Pero era peor aún haberse encontrado con Silver nada más empezar.
Había advertido a Viin que tendrían que haber sido más precavidos antes de meterse en una plaza al descubierto, pero él y Débora no le hicieron caso.
Maldecía a Mador Teckler por haberse aprovechado de su situación. No se podía creer que se hubiera servido de su ataque para superar la prueba. Ya se lo había dicho Débora, no podía esperarse a que todos los concursantes fueran honrados, pero si se volvía a encontrar a este tal Mador estaba dispuesta a cantarle las cuarenta.
Silver volvió al acecho. No se cansaba de tirar llamas de un lado a otro. En ese instante, Jörd estaba bloqueando un nuevo ataque, mientras que Khen se las apañaba para entretener a Patt y a Glommer.
—¡Débora! —Pidió Khen—. Por aquí nos vendría bien otra mano.
Jörd sonrió. Khen se esforzaba por ser amable incluso en momentos de máxima tensión.
Débora estaba ayudando a incorporarse a Viin, que cojeó hasta quedar frente a frente con Patt. Débora ayudó a Khen contra Glommer, pero entonces volvió Sunner, que fue directa a por Jörd. Ella estaba tan concentrada con Silver que no vio la ráfaga de viento que le venía encima. Aunque Débora trató de advertirla, Jörd ya estaba volando por los aires cuando se percató. Aterrizó sobre las ruinas. Aulló de dolor y se quedó allí unos segundos aturdida, con los ojos cerrados. Inspiró y expiró con fuerza. Fue incorporándose poco a poco, sintiendo un feroz dolor en la sien. De pronto alguien le tocó el hombro y se incorporó de golpe, con las manos en alto.
Eyden se echó hacia atrás.
—Eyden —murmuró Jörd.
Bajó las manos al instante. Le costaba respirar.
—Estás sangrando —dijo él, mirándola preocupado.
Eyden acarició la frente de Jörd. Cuando apartó la mano tenía un dedo bañado de rojo escarlata.
—¿Qué está pasando? —preguntó.
—Silver —fue todo lo que Jörd pudo decir.
Eyden fue hacia la plaza. Tardó unos segundos en reaccionar, pero enseguida se posicionó al lado de Débora. Jörd lo siguió por detrás y sonrió al ver que estaba dispuesto a ayudar.
Silver hizo una mueca de desagrado al ver a Eyden y trató de derribarlo, pero él, muy hábil, hizo aparecer una enorme burbuja de agua que extrajo del suelo y la lanzó hacia Silver. El fuego se desintegró al instante.
Jörd lo miró asombrada. Era muy complicado hacer uso del agua en un escenario de fuego.
—Volvemos a estar como al principio, Silver —gritó Khen—. ¿De veras quieres continuar?
Silver dejó escapar un alarido de rabia y lanzó una ráfaga de viento que tiró al suelo a Jörd y a Eyden.
—¡No vais a pasar! —gritó.
Eyden creó una barrera de protección y miró a Jörd con preocupación.
—Necesitamos un plan —le dijo—. No podéis seguir luchando indefinidamente. He visto a otros concursantes de camino. Están muy cerca. Hay que conseguir cruzar al otro lado del fuego.
Jörd asintió. Eyden tenía razón. Dio gracias a los Supremos de que estuviera allí con ellos.
—Está bien —dijo—. Acorralémoslos.
Otro ataque, esta vez de Glommer, deshizo la barrera de Eyden, que volvió a caer al suelo.
—¡Débora! —gritó Jörd—. Ayúdame a acorralarlos. Yo me ocupo de Glommer.
Débora asintió. Dejó de protegerse de los ataques de Glommer y Jörd hundió las manos en el suelo para que varias raíces lo atraparan. Glommer, confuso por aquel cambio repentino, no tuvo tiempo de reacción. Cuando quiso actuar ya tenía las manos atadas.
Débora aprovechó el momento para crear una ráfaga de viento que se fue acercando a los atacantes. Estos fueron reculando hacia donde ella quería, pero enseguida unas llamas de Silver deshicieron el vendaval.
Aun así, Jörd sonrió, habían ganado terreno.
—¡Que alguien se encargue de las llamas! —gritó Eyden—. ¡Los demás tenemos que ganar tiempo!
—¡Yo me ocupo! —se ofreció Viin.
Silver se había percatado de sus intenciones y trató de rodear la plaza, pero Jörd se lo impidió generando una grieta en el suelo que lo desestabilizó. Sunner atacó a Jörd, ella desvió su atención para evitar salir desprendida por los aires otra vez, pero la distracción hizo que Silver se acercara a Viin, que intentaba separar el fuego en dos.
Débora alzó a Silver en el aire y lo dejó caer. Fue un ataque débil, pero cuando Silver impactó en el suelo, Jörd lo rodeó rápidamente de raíces que lo inmovilizaron.
—Khen —gritó Viin—. ¡Ayúdame!
Débora se encargó de Glommer para que Khen fuera con Viin. De pronto sus cabellos empezaron a alborotarse. Estaban originando un gran vendaval que formó un agujero entre las llamas.
Silver maldijo por todo lo alto y chamuscó las raíces de Jörd con un solo movimiento de manos.
Débora consiguió cruzar el portal de Viin mientras seguía dominando el viento.
—Jörd, Eyden —gritó—. ¡Deprisa! —Débora lanzó una ráfaga a Sunner y a Patt, que salieron desprendidos—. ¡Jörd! —Insistió, preocupada—. ¡Vamos!
Pero en ese instante Eyden y Jörd batallaban contra Glommer y Silver, cuyos ataques, en última instancia, se habían tornado mucho más feroces.
—No aguantaremos mucho más —dijo Khen.
Jörd trató recular, pero sintió un golpe por la espalda y cayó de bruces al suelo. Al girarse se encontró a Jenn. Había regresado de entre las ruinas.
Eyden desvió con una mano la protección de Jenn y la atacó, pero ella lo esquivó hábilmente. Jörd se incorporó y miró preocupada el portal de Viin. Se estaba cerrando.
—¡Eyden! —gritó—. ¡Ves hacia el agujero!
Él vaciló. Si cruzaba las llamas, Jörd se quedaría sola.
—¡No! —dijo—. ¡Saltemos a la vez!
Jörd asintió y fueron retrocediendo poco a poco. Eyden y Jörd unieron fuerzas para crear una barrera que les protegiera, pero cuando estuvieron a punto de cruzar apareció Betes Puhn. Corría hacia ellos. En medio del camino, Glommer lo alzó en el aire y lo abatió contra el suelo. Jörd miró horrorizada como la cabeza le retumbaba contra la hierba y deshizo su protección para ir a por él.
Eyden maldijo a los Supremos y fue tras Jörd, que ya estaba ayudando a Betes a incorporarse mientras se protegía de los demás. Eyden envolvió a Jörd y a Betes con una barrera acuática y volvieron a recular hacia el agujero. Estaban a punto de cruzar cuando las piernas de Betes fallaron y cayó al suelo. Jörd le pidió a Eyden que cruzara y los protegiera por detrás. Él la obedeció, pero una llamarada de Silver atravesó el agua y rozó a Jörd. Ella soltó un nuevo alarido de dolor, alzó las manos y, sirviéndose de la misma estrategia de Silver, cogió fuego de las llamaradas y se lo lanzó, pero él desvió el ataque y lo puso en su contra. Eyden agarró a Jörd justo a tiempo para que el fuego no la alcanzara. Cayeron hacia atrás, al otro lado de las llamas. Jörd se levantó de golpe, dispuesta a volver a coger a Betes, pero miró con horror como el fuego lo había alcanzado y su cabello ardía feroz.
—¡No! —gritó.
Jörd intentó cruzar las llamas de nuevo, pero Viin había caído rendido al suelo y el agujero que separaba las llamas se estaba cerrando. Khen trataba de mantenerlo, pero él solo no podía. Jörd se dispuso a su lado y trató de ayudarle, pero no tenía fuerza suficiente.
—¡Ayudadnos! —pidió. Estaba temblando.
Al otro lado vieron como Betes se levantaba tocándose el cabello con desesperación. Jörd pensó que aún podían ayudarle, pero entonces Glommer lanzó otro ataque que despidió a Betes hacia las llamas.
El ataque también tuvo impacto en Khen, que cayó al suelo.
El agujero desapareció.
Jörd trató con todas sus fuerzas salvar a Betes, pero estaba demasiado débil.
Eyden pidió a los demás que saltaran por el agujero. Débora y Viin no se lo pensaron dos veces y obedecieron sus órdenes, pero Khen se quedó quieto. Helado.
—¡Khen! —dijo Eyden—. Khen, por favor… ¡Khen!
A la tercera vez que Eyden lo llamó, Khen reaccionó y saltó por el agujero.
Eyden se acercó a Jörd y le cogió uno de los brazos.
—Jörd —suplicó—. Vámonos.
Pero Jörd estaba absorta en la nada. Los gritos de Betes habían cesado. Su cuerpo yacía sin vida entre las llamas.
Eyden la zarandeó, nervioso.
—Van a entrar —susurró—. Jörd, Silver va a entrar. Tenemos que huir.
Pero Jörd no lo escuchó. Le pitaban los oídos y tenía el rostro empapado. Lo único que fue capaz de hacer fue dejarse arrastrar.
Cuando Jörd se dio cuenta de que estaba cayendo, abrió los ojos, alarmada. El brillante color rojizo de las llamas desapareció a lo lejos y a medida que caían la oscuridad iba en aumento. Parecía que el final no llegaría jamás, pero terminó impactando contra una dura superficie que le hizo temblar todo el cuerpo antes de ser absorbida por el frío mar.
Jörd salió de su ensimismamiento al notar el líquido entrar por todos sus orificios. Cerró los ojos con fuerza y trató de nadar hasta la superficie, pero una corriente la alcanzó por el costado y salió desprendida. Fue dando tumbos a gran velocidad y cuando creía que se iba a quedar sin aire el movimiento cesó y unas manos la agarraron por las axilas. Pronto salió del agua y tragó aire a bocanadas. Las mismas manos la arrastraron hasta la orilla y, una vez a salvo, Jörd se dejó caer sobre la arena.
No se preocupó por descubrir dónde estaba ni quién la había ayudado. Cerró los ojos, se agarró las piernas y escondió el rostro entre las rodillas. Sintió como un brazo la envolvía y dejó caer la cabeza en el hombro de su salvador. Solo entonces descubrió a Eyden abrazándola, preocupado. Sus cuerpos estaban rebozados en arena.
A su alrededor apenas había luz. Estaban en una pequeña playa debajo de un gran agujero por el que se veía el cielo nublado del exterior; en una gran cueva repleta de húmeda vegetación. Sus paredes eran altas y resbaladizas. Imposibles de escalar.
Jörd buscó a Débora, pero no la encontró.
Eyden apartó el brazo de su hombro y retrocedió. Jörd trató de sonreírle, quería darle las gracias, pero no lo consiguió.
—Betes ha muerto —sollozó—. Lo han matado. Por mi culpa.
Eyden le cogió una mano y la miró a los ojos.
—Jörd, no ha sido por tu culpa —dijo, muy serio.
—Lo ha sido, Eyden. Ha sido el fuego que yo he lanzado el que lo ha abatido.
—Escúchame bien —dijo él, apretando su mano con más fuerza—, ha sido Silver quien ha enviado esas llamas y Glommer quien ha lanzado a Betes al fuego. Tú has intentado ayudarle, Jörd. ¿Me oyes? No te culpes por su muerte. No puedes hacerte eso.
Jörd asintió y volvió a esconder la cabeza. No podía ser verdad. No podía haber muerto un concursante en la primera prueba. No era la primera vez que eso sucedía. Los Juegos de Mirezor eran peligrosos, pero no se esperaba que pudiera pasar tan pronto ni delante de sus ojos.
—¿Y ahora qué hacemos? —Preguntó, tratando de secarse las lágrimas—. Alguien tiene que informar de lo que ha pasado. Deben saber que Betes ha muerto… Su chica… Tiene que saberlo.
Jörd pensó en la pareja de Betes. No quería imaginar el dolor que sentiría al enterarse. Eyden hizo una mueca de dolor. También le brillaban los ojos.
—No podemos hacer nada, Jörd. No hasta que salgamos de la isla.
Jörd quiso gritar, pero se quedó en silencio. Poco a poco fue recuperándose. Sus cuerpos se secaron y los rizos de Eyden volvieron a su posición natural. Una vez el desconsuelo se aminoró, Jörd empezó a valorar todas las opciones que tenían, pero se dio cuenta de que solo había dos: o encontrar el camino de regreso a Termar y apañárselas sin un navío que cruzara el mar, o darse prisa en superar las tres pruebas restantes.
Jörd hundió la mano en la arena y cerró los ojos. Se concentró todo cuanto pudo y las vibraciones de la Tierra la invadieron. Era una sensación agridulce. Sentía que la tierra se apoderaba de su cuerpo al tiempo que eso mismo le recargaba energía.
—Genial —murmuró al darse cuenta de que el camino hasta la segunda prueba estaba bajo el mar—, más agua. ¿No hemos tenido ya suficiente por hoy? El agua es el peor Elemento de todos…
Eyden, que dibujaba formas en la arena, se rio.
—Gracias —bromeó.
—Lo siento —se disculpó Jörd—. Es solo que el agua no se me da bien —Eyden no dijo nada. Jörd se removió, incómoda— ¿Dónde crees que están los demás?
Quería tener a Débora a su lado. Abrazarla y no soltarla jamás.
—Hemos caído sobre varias corrientes marinas —dijo Eyden—. Habrán arrastrado a Débora, Khen y Viin a otro sitio —se detuvo un instante y sonrió—. Es una genialidad. Separar a los concursantes utilizando corrientes marinas…
—¿Crees que hay alguien que está controlando todo esto? —planteó Jörd.
Si así fuera, podrían advertirles de la muerte de Betes.
—No lo sé —rumió Eyden.
Jörd se incorporó, pensativa.
—Deberíamos partir —murmuró. El corazón le palpitaba con fuerza. Tenía un gran nudo en la garganta—. Silver ya habrá cruzado las llamas. Tenemos que llegar a la segunda prueba antes que ellos. Debemos…
Eyden la interrumpió.
—No —dijo. Jörd lo miró, suplicante—. Deberíamos descansar, Jörd. No nos servirá de nada continuar si no tenemos fuerzas.
Jörd se giró y se mordió el labio, impotente. Por mucho que no lo quisiera, Eyden tenía razón. Dio un par de vueltas por la playa hasta que se dio por vencida y se alejó para coger hierbajos. Luego se acercó a Eyden e hizo una hoguera. Él, al percatarse de las intenciones de Jörd, se acercó a la orilla y cazó un par de carnosos peces con asombrosa habilidad. Rezó a los Supremos en agradecimiento por el alimento cedido y comieron en silencio.
Las llamas crepitaban, suaves. A Jörd todavía le dolía la cabeza, pero la herida de la sien ya había cicatrizado. Se sentía agotada, exhausta. Mucho más con el estómago lleno. Observó las llamas, poderosas. Quería llorar, pero no le quedaban fuerzas.
—Odio el fuego —suspiró—. Lo odio.
Eyden la observó con pesar.
—Lo odiarás —dijo—, pero tienes un gran control sobre él.
Jörd se agarró las piernas y escondió la cabeza entre ellas.
—Eres muy poderosa —continuó Eyden. Tenía las piernas estiradas y los brazos hacia atrás, apoyados en la arena—. Mucho más de lo que crees.
—Tú también controlas el agua de una manera asombrosa —opinó Jörd.
—El agua es mi segundo hogar —dijo Eyden, tímido de repente—. Quizá sea el Elemento de toda mi familia, pero yo siempre lo he sentido distinto, como si fuera único —Jörd asintió. Sabía de lo que hablaba—. Ahora pensarás que soy un engreído.
—Para nada —se dio prisa en contestar Jörd—. Todos los hijos de Mirezor podemos controlar a los Elementos, pero no lo hacemos de la misma manera. No los sentimos igual.
Se miraron unos segundos. Jörd sintió su estómago removerse. Los ojos de Eyden eran hipnotizantes.
Apartó la mirada, nerviosa.
El cielo estaba a punto de oscurecerse, y cuando las estrellas aparecieron en lo alto del firmamento, el mar se iluminó de azul. En el agua flotaban pequeñas motas brillantes.
Jörd abrió la boca, asombrada. A su lado, Eyden la observó sonriente.
—Asombroso, ¿verdad? —dijo con la emoción reflejada en los ojos.
Jörd asintió.
—¿Sabes qué es?
—Bioluminiscencia marina —dijo Eyden al instante, encantado de que le hicieran esa pregunta—. Es lo que ocurre cuando todos los Elementos trabajan unidos, que se crean pequeños milagros.
Jörd se deleitó observando la orilla bañada de luz azul; preguntándose por qué nadie nunca le había hablado de aquel fenómeno. Eyden se estiró sobre la arena y cerró los ojos. Todavía sonreía.
—Buenas noches, Jörd —dijo.
Jörd lo miró embalsamada.
—Buenas noches, Eyden —dijo—. Gracias por salvarme.
—No me las des. Lo volvería a hacer encantado.
Jörd siguió contemplando el mar hasta que no pudo aguantar más. Se acurrucó en la arena y cerró los ojos. Acarició la tierra lentamente y se llenó de su energía.
Con ella se sentía a salvo.
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Cuando Jaromir logró salir del agua, el cielo ya había oscurecido. Tras salir a la superficie, después de experimentar la peor sensación de su vida y pensar que moriría ahogado, nadó hasta llegar a una diminuta isla rocosa que sobresalía en el medio del mar. La corriente marina lo había dejado muy lejos del pueblo de la primera prueba.
Maldijo a todos los Supremos y a sí mismo por haber saltado al agujero sin nadie a quien seguir. Su inocencia le había jugado una mala pasada. Supuso que caería en una cueva en la que poder esconderse y esperar a que saltara alguien más, pero no había sido así. Había terminado solo y muerto de frío por su temeridad.
Trató de aplacar los nervios mientras encontraba un modo de hacer fuego. Aunque el uniforme de los protectores seguía seco, tenía el cabello empapado y estaba tiritando. Al final consiguió hacer una pequeña hoguera y entró en calor poco a poco, mientras se obligaba reflexionar sobre cómo solucionar aquel desastre. Pero únicamente encontraba una opción factible: esperar a que se hiciera de día y nadar hacia la isla de nuevo.
Sabía que era un plan nefasto. ¿Quién le aseguraba que la siguiente prueba estaría allí? Pero no podía hacer nada más. Reposaría un rato y luego proseguiría su camino.
Jaromir se tumbó sobre la fría roca y observó las estrellas: lo único que le unía con el Imperio Cerlén. Se preguntaba qué estaría haciendo Skandar; si, como él, observaría el cielo.
Suspiró. Recordaba con pesar todas las veces que habían subido a lo alto del palacio del Emperador para mirar las estrellas. Skandar no tenía miedo a las alturas, así que ayudaba a Jaromir a llegar al tejado y luego se burlaba de él.
—El mejor portador de mi padre tiene miedo a las alturas —decía.
Jaromir le giraba el rostro, pero terminaba riéndose también.
—Todo el mundo tiene miedo a algo —se excusaba.
Jaromir suspiró. Lo que daría por estar de nuevo en Niege, protegiendo al Emperador de día y escabulléndose con Skandar de noche.
Jamás había querido ser portador imperial. Ese puesto estaba reservado a la más alta nobleza del imperio, para quienes era un honor servir al Emperador; ser su sombra y protegerlo con su vida.
Jaromir había nacido en una familia pobre de Niege. Su madre lo abandonó en un hospicio nada más nacer y allí creció más o menos feliz hasta que lo llevaron a la casa de los portadores, alegando que su dominio de la convicción era asombroso.
En la casa de los portadores, un hospicio donde educaban a los hijos de Cerlén, pronto destacó del resto de alumnos. Fue enviado a temprana edad para servir al palacio del imperio como portador imperial de uno de los sobrinos del Emperador, hasta que poco a poco fue creciendo y llegó a tener el mayor cargo posible: proteger al emperador Ashuel.
Fue entonces cuando conoció al príncipe Skandar.
Jaromir estaba recreando el rostro del príncipe cuando un grito cercano lo hizo levantarse de golpe. Se asomó con precaución al otro lado de unas rocas. Tirado en el suelo, agarrándose una pierna con desespero, estaba el cuerpo enclenque de uno de los chicos que había ayudado a Jörd Colmar, el más bajo de los dos. Gritaba desconsolado, con las gafas colgando de una oreja. Se había arremangado los pantalones del uniforme, quedando al descubierto tres grandes cortes de los que brotaba sangre sin control.
Jaromir lo miró con curiosidad. Sabía que lo mejor era dejarlo estar, volver a su sitio y descansar. Pero los gritos del chico hicieron que se arrepintiera al momento. Frunció los labios y bufó perezoso, sabiendo que se iba a arrepentir de ello. Luego salió de entre las rocas y saltó al mar. Buceó como pudo entre la oscuridad, dejándose llevar por el instinto, y se hizo con varias plantas marinas que había agarradas a la roca que reconocía de los libros del Maese Timoud.
Sus propiedades detendrían la hemorragia.
Khen apenas se inmutó cuando Jaromir actuó sobre la herida. Poco a poco, la sangre dejó de brotar, pero el dolor lo seguía acechando. Khen gritó de nuevo. Jaromir puso los ojos en blanco. Lo cogió de la barbilla con una mano y le miró a los ojos fijamente.
—Deja de gritar —le ordenó haciendo uso de la convicción.
Khen sintió un hormigueo por el cuerpo y una sensación somnolienta. De pronto calló. No sabía por qué, pero lo hizo.
—Así mejor —suspiró Jaromir—. Te va a seguir doliendo durante un rato, pero vas a estar bien. Es solo un rasguño. Profundo, pero un rasguño a fin de cuentas. 
Khen miraba a Jaromir medio entre asustado, receloso y sorprendido. Jaromir frunció los labios.
—Bueno —dijo—. Me voy al otro lado.
—Espera —lo detuvo Khen.
Jaromir se giró lentamente.
—¿Sí…?
—Gracias —Khen se puso bien las gafas. Miraba curioseado a Jaromir—. Por curarme.
—Ah… —dijo Jaromir evitando la mirada de Khen—. De nada.
Trató de marcharse de nuevo, pero Khen volvió a hablar.
—¿A dónde vas? —preguntó—. Está muy oscuro.
Jaromir cerró los párpados con fuerza y suspiró, paciente. Khen podría haber sido su pasaporte a la siguiente prueba, pero con la pierna como la tenía no podía ir muy lejos sin ayuda. Iba a ser un lastre. Y no estaba dispuesto a lidiar con más dificultades.
—Detrás de esas rocas —dijo haciendo un gesto indicativo con la cabeza—. He hecho una hoguera…
—Ah, claro… —asintió Khen—. Si no recuerdo mal tu Elemento primordial es el fuego, ¿verdad?
Jaromir alzó las cejas, sorprendido.
—Eh… sí —mintió lo mejor que pudo—. ¿Cómo lo sabes?
Khen sonrió satisfecho.
—Ibas de vestido de rojo en la ceremonia de obertura.
—¿Me recuerdas?
—Eres Mador Teckler, ¿no es así?
—Así es —susurró Jaromir, curioseado de repente.
—Tengo facilidad para recordar nombres —Khen se encogió de hombros, restándole importancia.
De pronto, Jaromir cambió de opinión. Quizá el amigo de Colmar no le serviría de guía, pero parecía un tipo inteligente. Si se quedaba a su lado hasta el amanecer, podría obligarlo a indicarle el camino a seguir. Seguro que él no se equivocaría.
—Yo no tengo tanta facilidad, me temo —dijo Jaromir—. ¿Me recordarías tu nombre?
Khen sonrió.
—Khen Ursarsto.
Jaromir recordaba los apellidos más concurridos del reino de Mirezor. El de Khen no era uno de ellos.
—Tu apellido es poco común.
—Nací en el este del reino —explicó Khen.
—Un chico fronterizo.
—Eso me temo.
Jaromir sonrió y se acercó a Khen. Se frotó la nuca, algo incómodo.
—Eh… Khen —dijo.
—¿Sí?
—Quieres… ¿Quieres que te ayude a llegar hasta la hoguera?
Khen dejó escapar un suspiro de alivio.
—Que Mirezor te lo pague…
Jaromir se rio por el comentario; luego se agachó y lo ayudó a incorporarse. No sin cierta torpeza lograron cruzar al otro lado de las rocas. Khen pidió sentarse cerca del fuego. Hasta entonces Jaromir no se había dado cuenta de que estaba tiritando.
Jaromir se sentó en el lado opuesto del fuego y observó con curiosidad como Khen Ursarsto paseaba las manos alrededor de las llamas.
—La pierna apenas me duele —dijo Khen tras un rato de silencio, arrimado al fuego con desesperación—. Gracias.
—Me alegro —suspiró Jaromir, que había vuelto a estirarse sobre las rocas—. Los arrecifes son peligrosas.
—No me gusta la idea de tener que volver allí adentro para la segunda prueba —se lamentó Khen.
Jaromir se incorporó de golpe.
—¿La segunda prueba es bajo el agua?
—Así es —Khen miró a Jaromir con el ceño fruncido—. ¿No lo habías comprobado?
Jaromir se mordió el labio.
—No. Yo… —balbuceó, buscando una excusa—. No tenía energía.
Khen se quedó callado.
—Comprensible —dijo finalmente.
Jaromir se lamentó en silencio. Agua. La siguiente prueba era bajo el agua. ¿Cómo conseguiría estar más de un minuto sin respirar? Movió los dedos de las manos sobre la roca, nervioso.
—¿Estás bien? —preguntó Khen, que se había percatado de su nerviosismo.
—Odio el agua —dijo Jaromir. En parte era cierto.
—A mí tampoco me entusiasma. Mi Elemento es la Tierra —dijo sonriente, como si eso lo explicara todo—. Pero no tenemos otra opción. Entendería que quisieras partir en cuanto estés recuperado, pero si… —se detuvo y pensó un instante—. Pero si te esperas a que pueda moverme… Podemos ayudarnos mutuamente. Si te apetece, claro.
Jaromir volvió a estirarse, pensativo. Si la prueba era bajo el agua, entonces la pierna de Khen no sería un inconveniente y él era su única garantía de encontrar un método para sobrevivir bajo el mar. Sonrió. Parecía que Cerlén lo estuviera ayudando desde el firmamento.
—Trato hecho.
Khen trató de disimular, pero se le escapó una mueca de alivio. Estando malherido como lo estaba, para él también era una ventaja tener un compañero de viaje.
—Y dime, Mador… ¿Cómo has llegado hasta aquí antes que yo?
Jaromir sonrió. No se le escapaba una.
—¿Quieres la verdad? —Murmuró—. Me he aprovechado de esa batalla vuestra. Cuando he tenido una oportunidad, he saltado por un agujero que ha hecho vuestra amiga Colmar.
De pronto Jaromir pensó que Khen lo reñiría, pero fue todo lo contrario. Khen soltó una carcajada.
—¿Cómo lo has hecho? —preguntó asombrado.
Su risa se le contagió. Tenía cierto parecido al príncipe Skandar. Él también se hubiera reído ante algo así.
—Corriendo mucho —se encogió de hombros.
—Por los Supremos… —suspiró Khen—. Tienes todos mis respetos.
Jaromir sonrió agradecido y le preguntó a Khen cómo había terminado la batalla. Él le relató detalladamente lo sucedido y le anunció con pesar la muerte de Betes Puhn. Jaromir se quedó de piedra al recibir la noticia.
—Silver es un idiota. Un idiota sin escrúpulos —murmuró Khen—. Lo ha sido siempre.
Lo dijo con tal pesar que Jaromir se acercó un poco más a él.
—¿De qué lo conoces? —preguntó.
—Fuimos juntos a la universidad —Jaromir abrió los ojos, sorprendido. En la universidad era habitual que muchos alumnos se fueran antes de terminar el primer año. Ser miembro era duro y requería de una gran entrega—. Lo echaron por mala conducta y por poco me arrastran con él.
—¿Qué hizo? —preguntó Jaromir, altamente curioseado.
—Esconder montones de ataxia y otras substancias peores en nuestro cuarto y comercializar con ellas. En la universidad están prohibidas… Las vendía a precio del oro —se rio Khen, incrédulo—. Compartíamos cuarto. Alguien se chivó y una mañana entraron en la habitación para registrarla. Salieron botellas de todos lados, incluso de mis armarios. Exiliaron a Silver y a mí me llevaron ante una audiencia.
—¿A ti? —Preguntó Jaromir—. ¿Por qué?
—Se me acusó de cómplice, por ocultar el secreto. Me prohibieron la entrada en los laboratorios y me dijeron que solo había una manera para volver a ser digno de estudiar en la universidad.
De pronto, Jaromir entendió que Khen no estaba allí por voluntad propia. No parecía alguien dispuesto a ser un protector. Sus habilidades con los Elementos iban mucho más allá de la batalla.
—Por eso estás en los juegos…
Khen escondió el rostro entre las piernas, avergonzado.
—Así es… No tengo que ganar, por supuesto, pero es una prueba de honor que demuestra que quiero entregar mi vida a la universidad. Allí los Juegos se ven como un acontecimiento muy peligroso.
—Pero Silver no está aquí para volver a entrar en la universidad, ¿verdad?  
—No, no —negó Khen—. Él ya no puede volver.
—Lo que no entiendo —planteó Jaromir, pensando en la temeridad de Silver—, es cómo alguien como él pudo entrar en la universidad.
Khen suspiró.
—Lo peor que se puede hacer con Silver es subestimarlo —dijo. Había algo espeluznante en el tono de su voz—. Él es plebeyo como nosotros. Los plebeyos no entramos en la universidad así como así, tenemos que demostrar nuestra valía. Silver entró como lo hice yo, superando tediosos exámenes. Es más listo de lo que parece, pero no estaba dispuesto a dejar su antigua vida atrás. La universidad no es tan esclava como se dice, pero no se dispone de la libertad que hay fuera de sus muros —se detuvo un segundo antes de seguir—. Silver anhela la fama, el poder y la diversión. Puede que sea avaricioso y superficial, pero tiene una mente brillante.
Las últimas palabras de Khen quedaron suspendidas en el aire. Jaromir estaba de acuerdo con él, Silver era un tipo inteligente y eso era precisamente lo que lo hacía todavía más peligroso. En el fondo deseaba no volvérselo a encontrar, pero seguía pensando que Silver sería de los primeros en llegar a la meta.
Jaromir estuvo en silencio un buen rato, mirando las estrellas y disfrutando de la calidez del fuego, sin pensar en nada por primera vez desde que había llegado al Imperio Mirezor. Ya había pasado el primer día de los juegos y, asombrosamente, había conseguido superar la primera prueba.
Poco a poco los párpados empezaron a pesarle; estaba a punto de rendirse al sueño. Se giró hacia Khen dispuesto a desearle unas buenas noches; a fin de cuentas. el chico le había caído bien. Pero Khen Ursarsto tenía los párpados cerrados y la boca entreabierta. Hacía un buen rato que se había dormido.
Jaromir sonrió, asombrado ante la confianza del chico.
Luego cerró los ojos.





16
Apenas había salido el sol cuando Jörd y Eyden se despertaron y regresaron a la fría agua del mar. Habían dormido más de lo que pretendían, pero no se martirizaron por ello, pues el descanso les había ido de perlas.
El camino para llegar a la segunda prueba se encontraba bajo el mar. Eyden propuso a Jörd crear burbujas de oxígeno alrededor de sus cabezas para respirar con tranquilidad e ir controlando la presión. Ella aceptó, sabiendo que no sería capaz de urdir un mejor plan.
Al principio, Jörd se movía torpemente bajo el agua, y tuvo que aprender cómo mantener el oxígeno a su alrededor, pero poco a poco fue cogiendo el truco a aquello de bucear, hasta poder seguir a Eyden con facilidad.
Él iba en cabeza, dado que el agua era su Elemento primordial y el que resultaba más complicado a Jörd.
Eyden se movía elegantemente bajo el agua y era muy rápido. En varias ocasiones tuvo que detenerse a esperar a Jörd, pero siempre lo hacía con una enorme sonrisa dibujada en los labios.
Eyden era perfecto. No era como Jörd, que estaba en los juegos por motivos egoístas, o como Débora, Viin o incluso Khen. Eyden era noble de corazón. Perfecto tanto por fuera como lo era por dentro. El hijo predilecto.
Su hermano le había dicho que nadie era lo que aparentaba, pero Jörd no podía imaginarse qué otra verdad podía haber en Eyden Moreau.
El fondo marino era más oscuro de lo que Jörd se esperaba. Resultaba abrumador. En varias ocasiones envolvió sus manos en oxígeno y creó pequeñas llamas de fuego para poder ver mejor. Estaban en un estrecho rocoso repleto de plantas marinas y pequeños animales desconocidos.
En uno de esos túneles, Eyden aumentó la velocidad. Jörd se esforzó por seguirle el ritmo. Luego, al ver reír al chico por su cansancio, supo que se estaba burlando de ella. Fue entonces cuando se posicionó delante de él y empezó a nadar lo más rápido que pudo. Eyden se percató del reto y fue tras ella. Jörd trató de impulsarse, pero el agua no le hacía caso. Él la alcanzó enseguida, le cogió los pies y la tiró hacia atrás. Jörd se cogió de sus hombros y se aprovechó de su velocidad. Eyden generó un remolino y empezaron a dar vueltas. Jörd terminó por soltarse, mareada. Eyden se detuvo, riéndose sin parar.
Entre tanto jaleo no se habían dado cuenta de que ya no estaban en ninguna cueva submarina. Cuando las burbujas que había provocado el remolino cesaron, descubrieron el mar abierto. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Jörd. La luz se había intensificado, así como el frío. Estaban en el fondo marino, con la arena bajo sus pies, rodeados de rocas y algas. Eyden avanzó con sigilo entre la maleza, advirtiendo a Jörd que tuviera cuidado. Al cabo de un rato se detuvo, con la boca abierta; había aparecido una enorme puerta metálica rodeada de una gruesa pared de piedra recubierta de musgo. Jörd alzó la mirada y se quedó sin palabras. Habían llegado a una enorme fortaleza sumergida.
A Jörd se le escapó una risa nerviosa. Parecía que los Supremos habían escuchado las peticiones de Débora; aunque aquel no era un palacio como los de Termar, sino un castillo de los de antaño.
Sintió un escalofrío. Si había algo más espeluznante que el mar abierto, era una edificación terrestre bajo el agua.
Nadaron hasta la altura del primer piso. De pronto algo se movió por debajo. Jörd agarró el brazo a Eyden, pero él se encogió de hombros.
—Será un animal —le restó importancia. Su voz sonaba lejana y profunda.
Jörd alzo una mano y se concentró todo cuanto pudo para que el agua le mostrara el camino a tomar. De sus dedos apareció una diminuta corriente que se fue alargando hasta desaparecer al otro lado de una ventana cubierta de espirulina. Cogió aire y advirtió a Eyden. Él miró la ventana del castillo, indeciso, y un segundo después se aventuró a cruzarla.
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Los primeros rayos de luz despertaron a Khen. Se llevó las manos al rostro y se frotó los ojos, algo desorientado. Se incorporó hasta quedarse sentado sobre la arena e inspeccionó con la mirada a su alrededor. De día aquella diminuta isla parecía otra distinta. La marea había bajado y la arena se extendía mucho más allá; las rocas, además, que le habían parecido tan grandes y abundantes en la oscuridad, se veían ridículas bajo la luz del sol. Khen se rio al pensarlo.
Al otro lado de la hoguera casi extinta, Jaromir seguía durmiendo. Tenía la boca cerrada a cal y canto y un brazo bajo la cabeza y otro sobre el estómago. Parecía como si no se hubiese movido en toda la noche. Khen, en cambio, se había levantado con el pelo totalmente alborotado. Prefería no pensar en el aspecto que debía tener. Aunque lo más importante era que la herida de la pierna estaba mucho mejor. Todavía le dolía, pero ya no sangraba.
Khen se levantó del todo y se acercó al mar; quería asegurarse de que la noche anterior los Elementos le habían indicado el camino correcto. Hundió las manos en la arena y se dejó llevar por la madre Tierra. Aunque sus poderes no eran tan fuertes como los de Jörd, notó unos pálpitos en su interior y lo supo: la segunda prueba estaba bajo el mar.
Automáticamente y sin pensárselo dos veces, Khen se acercó a la orilla y se metió en el agua.
Jaromir estaba soñando con una biblioteca terrorífica cuando el ruido de un chapuzón lo despertó. Se incorporó de un salto, con la convicción a flor de piel. Se llevó una mano a la frente para cubrirse del sol, pero allí no había nadie, ni siquiera Khen Ursarsto.
Jaromir se tensó.
—Mierda… —dijo en alto mientras abofeteaba al aire—. ¡Cerlén maldiga a Mirezor!
Khen se había marchado y lo había dejado allí. La única persona a la que Jaromir podría haber obligado para que le dijera como llegar a la segunda prueba lo había abandonado.
Pero, ¿por qué se sentía traicionado? Estaba en medio de los Juegos de Mirezor. ¡Claro que Khen lo había dejado tirado! Él iba a aprovecharse del chico; no lo podía culparlo porque él hubiera hecho lo mismo. Pero quizá, y aunque no lo quisiera reconocer, Khen Ursarsto le había caído bien y había sido la única compañía grata que tenía en mucho tiempo.
Jaromir se dejó caer sobre la arena. ¿Qué podía hacer? Pero cuando empezaba a perder la esperanza, algo salió del mar. Al principio Jaromir se asustó, pensando que sería alguna extraña criatura, pero entonces vio sus gafas.
—¡Khen! —dijo mientras volvía a ponerse en pie.
No se lo podía creer, no lo había abandonado.
Khen se acercó sonriente con los brazos llenos de cosas: algas, peces que aún se movían y algún que otro crustáceo. Jaromir frunció el ceño, extrañado.
—Buenos días, Mador —dijo Khen mientras dejaba todo sobre una pequeña roca.
—¿Qué es todo eso…? —no pudo más con la curiosidad Jaromir.
Khen se sentó en el suelo y empezó a machacarlo todo con una piedra. Jaromir hizo una mueca de asco, pero Khen no dijo nada. Cuando tuvo una pringosa mezcla preparada, puso las manos sobre ella, sin llegar a tocarla, y cerró los ojos un instante. No articuló ni una palabra, pero una extraña energía brotó de sus dedos y la materia vibró. Fue un movimiento muy leve, pero Jaromir lo vio.
Cuando Khen volvió a abrir los ojos, cogió un poco ungüento con una mano y se acercó a Jaromir. Él retrocedió, receloso.
—¿Te fías de mí? —preguntó Khen.
Jaromir dudó, pero terminó asintiendo.
Khen se acercó un poco más a él y le puso la mano sobre el cuello. Jaromir se tensó, pero no supo si había sido por el contacto de Khen sobre su cuello o por el asqueroso hedor de la mezcla. Al principio Jaromir no notó nada. Se pensó que Khen le estaba tomando el pelo, pero entonces Khen puso su otra mano sobre su pecho y sintió como su piel absorbía el ungüento. Jaromir se removió inquieto, y de pronto se sintió mareado. Iba a vomitar.
Por Cerlén… ¿Qué había dejado que le hiciera?
Khen hizo lo mismo en su cuello y acto seguido fue hacia el mar, haciéndole una seña a Jaromir para que lo siguiese. Él, que pensaba que se iba a desmayar, lo siguió. ¿Qué otra cosa iba a hacer? Y, mágicamente, cuando el agua le rozó la piel, todos los males desaparecieron.
Jaromir se miró asombrado los brazos creyendo que le habrían salido escamas, pero seguían igual que siempre. De pronto se percató de que estaba respirando bajo el agua y dejó escapar un grito de sorpresa. Se llevó las manos al cuello y miró a Khen, que sonreía satisfecho.
—¿Qué me has hecho? —preguntó Jaromir, entre asombrado y horrorizado.
Su voz sonó hueca y lejana.
—Alterar la materia de tu cuerpo gracias a un ungüento de algas, plancton y pec…
—Para —lo interrumpió—. Ahórrate los detalles.
Khen se rio y dio una voltereta en el agua. Allí la pierna no le dolía.
Jaromir lo miró perplejo. Khen no solo no lo había abandonado, sino que sin que él se lo pidiera había ideado un método para llegar a la segunda prueba y se lo había cedido.
—Es asombroso —murmuró Jaromir—. Gracias… de verdad.
—Es un antiguo remedio Mirezor —le explicó Khen con un gran brillo en la mirada—. Es de las primeras cosas que enseñan en la universidad; a utilizar las propiedades de la materia para potenciar a los Elementos. Si a eso le das un toque de energía Mirezor, puedes hacer proezas.
—¿Por qué todo esto no sale a la luz? —Preguntó Jaromir intrigado. Los avances que hacían en la universidad eran secretos muy bien guardados—. ¿Por qué os reserváis el conocimiento?
—Esta es otra de las cosas que te enseñan al llegar —respondió al instante. Aquella pregunta no le venía de nuevo—: La importancia de la reserva del saber. No puedes ni imaginar la de discusiones que existen sobre este tema, pues no todo el mundo está de acuerdo. Hay quienes opinan que el conocimiento debería estar al alcance de todos los ciudadanos del reino, pero otros son más reticentes.
—¿Cuál es tu opinión?
—Creo que hay que andar con cuidado con lo que se cede —planteó—.  Otorgar saber implica otorgar poder, y ese poder puede utilizarse para hacer el bien o para hacer el mal. El conocimiento es un arma de doble filo; mucho más peligrosa que un arco o una espada.
Jaromir observó a Khen en silencio. Aquel chico ya no le parecía un joven enclenque, sino todo lo contrario. Khen era de lo más interesante y albergaba en su interior un gran poder; uno mucho más grande de lo que los otros concursantes llegarían a tener jamás.
Sin nada más que añadir, Khen empezó a nadar. Jaromir le siguió por detrás, todavía absorto en la sorpresa. Avanzaron poco a poco y se mantuvieron cerca de la orilla por si algo se torcía. El ungüento de Khen tenía un tiempo limitado, pero no tardaron en encontrarse con una enorme fortaleza bajo sus pies.
—Por Mirezor… —dijo Khen.
Jaromir tragó saliva y rezó a Cerlén para que los Elementos no los guiaran hacia el interior de aquel castillo, pero esa vez sus plegarias no fueron atendidas.
La fortaleza era, posiblemente, el lugar más aterrador hasta el momento. Cuanto más se adentraban en su interior, más oscuro, frío y estrecho se tornaba el espacio. Jaromir tenía la sensación de estar metiéndose en un laberinto, pero trató ignorar aquella idea. Khen iba por delante de él, haciendo uso del agua para saber qué camino tomar, pero se giraba constantemente. Jaromir no sabía si era para asegurarse de que estaba bien o para comprobar que no lo había abandonado.
Las salas del castillo estaban repletas de flora marina y animales poco habituales y cada estancia que cruzaban era una auténtica sorpresa, pues algunas estaban muy bien conservadas y resultaban incluso agradables, mientras que otras, como una llena de esculturas de mármol echas pedazos, eran realmente terroríficas.
Cuando llegaron al final de esa sala, Jaromir se giró asustado
—¿Qué ha sido eso?  —murmuró.
Por encima de sus cabezas le había parecido ver cruzar una rápida sombra. Khen se detuvo en seco.
—¿Qué has visto? —preguntó con evidente preocupación.
—Algo se ha movido —dijo Jaromir mirando al techo. Encima de sus cabezas había un agujero que subía al piso superior—. Justo allí.
Khen frunció el ceño y se llevó un dedo a los labios.
—Vámonos…
Jaromir asintió y avanzaron poco a poco. Quizá solo habían sido alucinaciones suyas. Pero cuando volvió a alzar la mirada lo vio: había cuatro grandes ojos amarillentos que lo miraban desde un rincón. Jaromir cogió aire, nervioso.
—Khen… —murmuró mientras le tocaba el hombro—. Khen… allí arriba.
Pero antes de que Khen pudiera ni siquiera detenerse a observar, un ser escamado con tres largas colas se lanzó sobre Jaromir, al que impulsó hacia una pared. Khen gritó del susto y un segundo después salió desprendido hacia el suelo.
Jaromir chilló. El monstruo era igual de alto que él, pero su boca era cuatro veces más grande y sus dientes eran como largas y puntiagudas agujas brillantes. Jaromir se hizo a un lado antes de que el animal lo alcanzara; agarró un trozo de mármol de una escultura y trató de golpearlo, pero fue inútil. El animal se le acercó a él con agresividad, dispuesto a morderlo, pero justo entonces Khen se incorporó y creó una burbuja de oxígeno que lo dejó aprisionado. El animal se apartó bruscamente de Jaromir tratando de escapar, pero no podía; se estaba ahogando. Se retorció sobre sí mismo hasta que poco a poco fue perdiendo el conocimiento. Solo cuando quedó totalmente inmóvil, Khen deshizo el encantamiento.
—Esto no pinta bien —susurró, casi sin aliento.
—¿Qué demonios era ese bicho? —preguntó Jaromir. Conocía a la mayoría de bestias marinas, pero esa no la había visto en ningún libro. Jamás.
—Era un Fatra, unos seres poco comunes —dijo Khen—. Viven en sitios remotos y…
—¿Y qué? —preguntó Jaromir histérico al ver la preocupación en los ojos de Khen.
—Que nunca viven solos, Jaromir. Donde hay un Fatra… hay cientos de ellos más.
Jaromir palideció y de pronto, como si los hubieran escuchado, el agujero del techo se llenó de brillantes ojos amarillos.
Jaromir agarró la muñeca de Khen.
—¡Corre!
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Varios pisos por debajo, Eyden y Jörd se movían con rapidez por los pasillos del castillo. Lo que había visto entre las plantas no era un animal, sino un monstruo marino. Un Fatra, según Eyden, unos seres carnívoros que atacaban a cualquiera que se entrometiera en su guarida.
Estaban siendo perseguidos por varios de ellos cuando se separaron involuntariamente. Jörd nadó lo más rápido que pudo e ideó un par de maniobras para confundirlos y, para su sorpresa, consiguió encerrar a las tres bestias en un cuarto y regresar con Eyden.
Jörd se lo encontró lanzando ráfagas de agua a diestro y a siniestro, acorralado por cinco Fatras en una esquina de una habitación con asombrosas arañas de cristal todavía colgando del techo. Jörd, aprovechando que no la habían visto, hizo uso de la tierra y consiguió que unas largas algas se alzaran y atraparan a tres de los monstruos. Una vez Eyden se quedó con dos contrincantes, los impulsó contra él gracias a la fuerza del agua y los acorraló. Con de una de sus manos los mantenía quietos mientras que con la otra trató de evaporar el agua de su organismo.
Jörd apartó la mirada, sorprendida y horrorizada al mismo tiempo. No estaba acostumbrada a ese tipo de ataques.
Los monstruos se retorcieron sobre sí mismos hasta caer muertos bajo sus pies.
—Vámonos antes de que vengan más —dijo Eyden con la mirada fija en los cadáveres, jadeando por el esfuerzo.
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Khen y Jaromir llevaban un buen rato escapando de los Fatras y empezaban a estar cansados tras tan prolongada persecución. Sin darse cuenta habían ido perdiendo velocidad y cuando tuvieron a los Fatras encima, Jaromir se giró, preso por el pánico, y se encaró a ellos.
Cerró los ojos, cogió fuerzas y habló alto y claro.
—¡Deteneos!
Por un instante pensó que su convicción no tendría efecto sobre los monstruos, jamás lo había probado con ninguno, pero gracias a los Supremos que funcionó. Uno a uno se detuvieron como si hubieran chocado contra una pared invisible. Khen, que se había parado en seco detrás de Jaromir creyendo que se había vuelto loco, lo miró con la boca abierta.
Jaromir se giró hacia él lentamente, jadeando.
—Tú… —balbuceó Khen—. No eres… Eres…
Jaromir cerró los ojos y volvió a buscar su convicción. La cabeza le daba tumbos y rezó a Cerlén para no haberse quedado sin ella.
—No has visto nada —le ordenó a Khen—. No ha pasado nada.
Jaromir observó a Khen, esperando que su rostro se tornara inexpresivo. Pasó una eternidad hasta que sus facciones se relajaron.
—Está bien… —dijo Jaromir—. Continuemos.
Khen, algo confuso, asintió con firmeza y continuó nadando. Jaromir se esperó unos segundos para recuperar el aliento antes de ir tras él.
—Perdóname —murmuró.
Por primera vez en mucho tiempo, Jaromir lamentó haber usado sus poderes sobre alguien.
Tras un buen rato sin parar de nadar, Jaromir y Khen llegaron a un pasillo ovalado particularmente alto y frío. Khen dijo estar seguro de que allí terminaba el camino, pero no había nada peculiar. Nada que pudiera demostrar que aquello era el final de la segunda prueba.
—¿Y ahora qué? —preguntó Jaromir confuso.
Khen se encogió de hombros.
—No tengo ni idea.
Dieron un par de vueltas, buscando indicios de lo que hacer a continuación, cuando escucharon un alboroto cercano. Jörd Colmar y Eyden Moreau aparecieron perseguidos por tres Fatras enfurecidos.
Jaromir se escondió detrás de un mueble, pero Khen salió en su ayuda. Junto a Eyden lograron terminar con la vida de dos de los monstruos. Jörd, en cambio, prefirió atrapar al tercero y dejarlo inconsciente.
—¡Khen! —exclamó al verlo.
Él sonrió de oreja a oreja y abrazó a la joven. Era curioso lo mucho que podía unir a dos personas una situación como aquella en tan poco tiempo. A penas se conocían el uno al otro, pero verse les reconfortó.
Jaromir salió lentamente de su escondite. Jörd la miro inexpresiva. Luego le giró la cara.
Jaromir no la culpaba, ella no era como Khen, no le perdonaría por no haberles ayudado en la prueba anterior.
—¿Y ahora qué? —preguntó Jörd al percatarse de que aquel era el final del camino.
Los tres chicos se encogieron de hombros.
—No lo sé —dijo Khen—. No hay ninguna puerta, ventana o agujero por el que pasar. La prueba termina aquí.
—No… —murmuró ella—. Tiene que haber algo al otro lado de esta pared.
Jörd se acercó al muro.
—¿Sientes algo? —preguntó Eyden, esperanzado.
Ella apoyó todo el cuerpo sobre el muro.
—No… —dijo, pero de pronto se irguió—. ¡Espera! Creo que hay algo… Es extraño —cerró los ojos, confusa—. Siento como si la materia estuviera contenida. No sabría definirlo mejor.
Khen, ante el hallazgo de Jörd, se acercó a ella y puso sus manos sobre la pared.
—¡También lo siento! —dijo asombrado al cabo de unos minutos. Miró a Jaromir y a Eyden con entusiasmo—. ¡Que alguien me ayude a destrozar la pared!
Eyden se puso al lado de Khen enseguida. Jörd se hizo a un lado, para dejarles espacio. Jaromir fue tras ella y Jörd lo miró amenazante. ¿Cómo había terminado Khen con aquel traidor?
Un mar de burbujas los rodeó a todos en cuanto Eyden logró romper una parte del muro. El agujero no era gran cosa, pero era suficientemente grande como para poder echar un vistazo. Khen se asomó con precaución. Al otro lado de la pared había una pequeña sala circular con el suelo repleto de pequeñas piedras que emanaban una luz liliácea de su interior.
Khen, fascinado ante el hallazgo, se echó hacia atrás y lanzó una ráfaga de agua para ensanchar el agujero. Eyden lo ayudó hasta que el hueco fue suficiente grande para pasar por él.
Una vez dentro, Khen cogió un par de piedras y las observó con interés. Jörd, por su parte, inspeccionó la sala. No había ningún techo que la cubriera. Más al contrario: como si de un infinito túnel se tratara, las paredes se alargaban hasta perderse en la oscuridad.
Jörd se preguntó si la prueba consistía solamente en aquello, en aguantar la respiración bajo el agua, derrotar a unas cuantas bestias furiosas y destrozar una pared para llegar a la salida. Estaba a punto de compartir su opinión con los demás cuando a Khen se le iluminó el rostro.
—¡Son piedras atrapa-corrientes! —dijo entusiasmado.
—¿Piedras atrapa-qué? —preguntó Jaromir.
—Atrapa-corrientes —repitió Khen, que las cogía y las devolvía al suelo con gran interés—. Fijaos.
Las piedras eran lisas, parecidas a la hematita, y emanaban una intensa luz liliácea en forma de infinitos hilos de su interior. Todas ellas tenían un símbolo grabado en uno de los lados. Una línea que se enrollaba en sí misma como la concha de un caracol.
—Este es el símbolo que las caracteriza —explicó Khen—. Es uno de los inventos de la universidad. Bastante reciente, debo añadir.
Jörd sonrió y dio gracias a los Supremos por tener a Khen Ursarsto con ellos.
—¿Y qué hace? —preguntó intrigada—. ¿Por qué brilla?
—Esta es un tipo de piedra muy absorbente, capaz de contener mucha energía dentro. Los protectores llevan una con ellos en todas las misiones, por si necesitan ayuda extra. Pueden contener distintas energías y, por lo tanto, funcionar para distintas cosas. Todavía están en proceso de investigación, pues no todas las energías son tan fáciles de contener en la piedra. Estas contienen viento o, lo que es lo mismo: una corriente marina. Creo que hay que liberar su fuerza para salir de aquí.
Eyden agarró una, entusiasmado ante aquel descubrimiento. La tocó con cuidado, vacilante, y sintió la energía que emanaba de su interior.
—¿Cómo se libera? —preguntó.
Jaromir cogió otra, llevado por la curiosidad. Él no notaba la energía de la que Khen hablaba. Solo un calor abrasador sobre su mano.
—Con mucha concentración —se rio Khen—. No es sencillo, desde luego, pero creo que Jörd puede conseguirlo. Su conexión con la tierra es fuerte.
Jörd lo miró, alagada y nerviosa al mismo tiempo. Cogió una de las piedras y la deslizó entre sus dedos. Cogió aire, cerró los ojos, y se dejó llevar por el poder de la naturaleza. Todo su cuerpo se llenó de energía. Notaba los latidos de la corriente. Poco a poco fue desmaterializando la roca y los hijos de luz se fueron intensificando.
Khen la miró maravillado.
Mientras Jörd liberaba la corriente, Jaromir percibió movimiento al otro lado del agujero de la pared. Se asomó, temeroso, y se encontró con un nuevo Fatra que iba directo hacia él.
Pero no estaba solo.
Jaromir se hizo a un lado y los monstruos cruzaron el agujero a toda prisa. Dos de ellos impactaron sobre Jörd, provocando que se le escapara la piedra de las manos.
La luz del atrapa-corrientes se apagó de golpe.
Eyden alzó las manos y derribó a un Fatra al instante, que cayó a los pies de Khen. Otro de los monstruos fue a por Jörd de nuevo, pero Eyden la apartó rápidamente. Entonces Khen lo entendió; los monstruos no iban a permitir que nadie liberara la energía de las piedras. Ese era su cometido, por eso los habían puesto allí.
Para protegerlas.
—¡Jörd! —Gritó—. Ignora a los Fatras. Nosotros nos ocupamos de ellos. ¡Tú libera la corriente!
Jörd, que había esquivado el manotazo de una de las colas de los Fatra, cogió un nuevo atrapa-corrientes y se concentró todo cuanto pudo. La intensidad de la luz liliácea volvió a emanar de su interior y esta vez la piedra se partió en dos.
Los rayos de luz se juntaron en uno solo, poderoso, y la piedra se tornó incandescente. Jörd apartó las manos de golpe, pues le estaba quemando la piel, y en cuanto alzó la mirada para buscar la de Eyden, un Fatra se escapó de las manos de Khen y fue tras ella. Jörd alzó las manos a la altura de los hombros, prevenida para el impacto, pero el monstruo no llegó a derribarla. La luz del atrapa-corrientes había desaparecido y en su lugar se formó una poderosa corriente que rodeó a Jörd y la impulsó hacia arriba. La velocidad la obligó a cerrar los ojos y destrozó la protección de Eyden.  Jörd fue dando tumbos en el medio de la corriente hasta que el oxígeno volvió a ella y lo absorbió a bocanadas. Había salido del mar y flotaba en el aire dibujando una parábola. Ahogó un grito, asustada, pero pronto impactó contra una superficie dura y fría, saliente de la nada, y se quedó con un brazo colgando en el filo de un acantilado.
Jörd abrió los ojos, mareada, pero solo alcanzó ver a un Fatra que había aterrizado a escasos pies de ella y se apartó al instante. Cuando se sintió a salvo, miró al monstruo con mayor detenimiento y se dio cuenta de que estaba agonizando. Se retorcía sobre sí mismo y producía un horrible sonido gutural.
No podía respirar. Se estaba ahogando.
Jörd plantó las manos en el suelo e intentó encontrar algunas raíces que devolvieran al monstruo al agua, pero nada ocurrió. El suelo estaba seco y agrietado. No había ni un ápice de vida bajo aquella superficie. Se levantó y cerró los párpados para coger fuerzas, luego se acercó al Fatra y lo arrastró por una de las colas hasta el acantilado. A lo lejos se oía el agua del mar, aunque no podía verla, pues estaba rodeada de una espesa niebla blanquecina.
En cuanto el Fatra estuvo cerca del precipicio, él mismo se arrastró al límite con la fuerza de sus tres colas y se dejó caer. Jörd esperó, atenta, hasta escuchar el sonido del impacto de su cuerpo contra el mar.
—Por los Supremos… —murmuró Jörd.
No se lo podía creer. Había conseguido liberar una corriente marina que la había alzado por los aires hasta llegar a lo más alto de un risco. Había superado la segunda prueba con creces y eso significaba que solo quedaba la mitad de los Juegos de Mirezor por delante.
Jörd ahogó una risa incrédula y se frotó el cabello que hacía rato que se le había soltado con nerviosismo. Luego alzó la mirada y reparó en la espesa niebla que la rodeaba.
Niebla… Nada bueno pasaba entre la niebla.
Puso las manos sobre el suelo y lo acarició con tranquilidad. Los pálpitos de la tierra la llevaban hacia el este, pero Jörd se esperó unos minutos antes de ponerse en marcha de nuevo, por si acaso Eyden o Khen caían en el mismo lugar.
Aunque sabía que aquello era albergar una falsa esperanza.
Jörd había superado la segunda prueba acompañada, pero iba a empezar la tercera sola. Y en los Juegos de Mirezor ni la soledad ni la compañía eran gratuitas.
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Cuando Jaromir salió del agua y aterrizó sobre una dura superficie, no lo hizo de la mejor manera. El brazo derecho le había quedado bajo el torso en una extraña posición y gritó dolorido.
—Hen maldiga a Mirezor —bramó.
Se revolvió por el suelo y trató de colocar bien sus extremidades, el calor de su cuerpo se desvaneció con rapidez y dejó paso a un húmedo y absorbente frío.
Jaromir se incorporó torpemente hasta quedar apoyado sobre sus dos brazos y se dio cuenta de que un brillante muro de niebla le impedía ver a su alrededor. Parecía como si se hubiera metido en el medio de una densa y nada segura nube.
Aunque si había algo peor que la falta de visión, era la ausencia de sonido.
No se oía absolutamente nada a su alrededor.
Jaromir se palpó el cuerpo en busca de heridas. Cuando se aseguró de que no tenía nada más aparte de golpes que pronto se convertirían en coloridos moratones, se levantó y dio un paso al frente.
—Que Cerlén me proteja —murmuró nervioso.
Y empezó a andar.
Jaromir no podía hacer nada más que caminar. Debería armarse de paciencia si quería superar la tercera prueba, olvidarse de la visión y prestar atención a cualquier cosa que sonara a su alrededor. El oído era su mejor aliado. Pero los minutos pasaron y con ellos las horas y Jaromir se detuvo, cansado.
No sabía si era de noche o de día; no tenía claro el tiempo que habían perdido bajo el mar ni cuanto llevaba andando, pero estaba agotado. Otra vez. Así que con resignación se sentó en el suelo.
Esperaría a que alguien apareciera; pues tenía las mismas posibilidades de que eso pasara que si seguía deambulando.
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La Tierra marcaba el camino a seguir, pero a Jörd no le estaba resultando tan sencillo de controlar como en las dos pruebas anteriores. Cada vez que buscaba la energía de la materia se encontraba con otra de por medio, interfiriendo con las demás. Era distinta a los Elementos, ligera y espesa al mismo tiempo. Flotaba en el aire, pero luchaba por entrar en su cuerpo.
Provenía de la niebla, Jörd estaba convencida de ello, como también lo estaba de que aquello, fuese lo que fuese, no deparaba nada bueno.
Jörd anduvo hasta perder la noción del espacio y del tiempo. No sabía dónde quedaba el mar ni si había una montaña cerca. ¿Estaría en la misma isla de la primera prueba?
Palpó la tierra varias veces, buscando en ella energías que la llevaran a un sitio con más vida a la que aferrarse, pero no había ni una pequeña planta cerca.
Poco a poco su paciencia se fue agotando. Sentía que los Elementos se reían de ella; que la estaban haciendo caminar millas y millas hacia ningún lugar. Estaba resignada y enfadada.
Se detuvo.
Aquello era una broma pesada.
Miró a su alrededor y bufó. Inspiró y expiró un par de veces hasta convencerse de que no podía hacer nada más que seguir caminando, pero varias horas más la agotaron y cambió de parecer. Esa vez palpó el suelo y pidió a la tierra que le mostrara el camino para llegar a Eyden. Las energías tardaron en fluir, lo que le hizo pensar que o bien aquel truco no funcionaba, o Eyden no había llegado hasta la tercera prueba, pero poco a poco lo sintió: un débil pálpito que se extendía de sus dedos.
Cogió aire y lo siguió.
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Desde que el emperador Ashuel lo obligó a alejarse del príncipe Skandar, Jaromir no se había sentido tan enfadado con nadie. Notaba la rabia arder en su interior. Se sentía disgustado con ellos: con Jörd, Eyden, Khen y todos los demás hijos de Mirezor.
Pero también consigo mismo.
Jaromir se levantó, impaciente, y empezó a dar círculos sobre sí mismo. No entendía qué hacía allí. Él debería estar rodeado de nieve, protegiendo al Emperador hasta el atardecer. Bebiendo leche de cabra mezclada con licor y perdiéndose en las páginas de los libros del Maese Timoud.
Mientras que Jaromir sentía que iba a golpear al primero que pasase por su lado, se oyeron unos pasos cercanos. Jaromir se detuvo, alerta, preparado para pelear, pero de entre la niebla apareció ni más ni menos que el amable rostro de Khen Ursarsto.
Cojeaba y se le había roto uno de los cristales de sus gafas.
Jaromir no supo cómo, pero toda la ira que había ido acumulando desapareció de golpe en cuanto lo vio.
—¡Khen! —lo saludó con una sonrisa de evidente alivio.
Se acercó a él con ímpetu, dispuesto a abrazarle, pero frenó en seco en cuanto Khen se detuvo y lo miró inexpresivo.
—¿Khen…? —frunció el ceño Jaromir.
De pronto Khen se abalanzó sobre él y Jaromir cayó al suelo. Él, absorto por la sorpresa, no supo reaccionar. Khen alzó el puño y lo golpeó en la mejilla, pero por suerte no era muy fuerte y Jaromir pudo detener el tercer golpe. Luego agarró el torso de Khen con las piernas y lo giró hasta quedar sentado encima de él.
—¿Se puede saber qué haces? —gritó Jaromir incrédulo.
Khen escupió al aire mientras se esforzaba por salir de allí.
—¡Suéltame! —dijo—. ¡Suéltame, hijo de Cerlén!
Aquellas palabras impactaron más en Jaromir que cualquier otro puñetazo. Inconscientemente, aflojó la fuerza de sus manos y Khen aprovechó la ocasión para escabullirse.
Se incorporó de un salto, dispuesto a un segundo asalto, pero Jaromir se había quedado helado en el suelo.
La convicción no había funcionado con él. Khen Ursarsto había sabido desde el ataque de los Fatra que Jaromir era un hijo de Cerlén y, aun así, no lo había delatado ante Jörd y Eyden. Había ocultado el secreto desde entonces, pero… ¿Por qué?
Khen se acercó de nuevo a él y trató de golpearlo, pero Jaromir se apartó rápidamente y le agarró la muñeca con gran habilidad.
—¡Detente! —le pidió—. Khen, ¿qué narices te pasa?
Pero Khen no lo escuchaba, se movía con todas sus fuerzas, dispuesto a seguir atacando. Fue entonces cuando Jaromir vio que sus ojos habían perdido todo el color. Detrás de sus gafas rotas no había ni un ápice de marrón, solo una enorme mancha gris.
Jaromir le cogió la otra muñeca tras esquivar otro golpe y se armó con convicción.
—¡Para! —Lo obligó— Khen, relájate.
Esa vez la convicción sí que hizo su efecto pertinente, pero cuando Jaromir lo liberó, Khen lo miró desafiante un segundo antes de salir corriendo.
Jaromir fue tras él, pero lo perdió entre la niebla.
Por Cerlén…
¿Qué había pasado?
De pronto, la rabia que había sentido antes de que Khen apareciera volvió a él más fuerte que antes. Frunció los labios y trató de bloquearla. Cerró los ojos con fuerza y controló la respiración. La niebla… la niebla les estaba alterando los sentidos.
De pronto se escucharon unos gritos a lo lejos.
Jaromir no se lo pensó dos veces y corrió hacia ellos. 
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Entre la niebla se percibían dos manchas negras en pleno movimiento. Jörd no supo que eran dos concursantes peleando cuerpo a cuerpo hasta que estuvo a escasos metros de ellos, pero la sorpresa fue mayor al descubrir que uno de ellos era Eyden.
Al otro chico no recordaba haberlo visto antes. Era inusualmente alto, parte de su uniforme estaba chamuscado y tenía los brazos recubiertos de moratones. Aunque Eyden no era tan corpulento, era más rápido, por lo que podía esquivar sus arrebatos con facilidad.
Jörd se interpuso entre ellos de inmediato, lo que hizo que se echaran a un lado. Pero no la miraron, tenían la vista fija entre ellos, desafiantes. Fue entonces cuando Jörd se percató de que el color de sus pupilas se había vuelto de color gris.
—¿Eyden? —preguntó preocupada. Pero él no se movió— ¿Eyden? ¿Me oyes? ¡Soy yo, Jörd!
Al escuchar su nombre, Eyden vaciló. Parpadeó un par de veces y por fin la miró. Poco a poco fue recuperando el color de sus ojos y su rostro se bañó de incertidumbre. El otro concursante salió corriendo.
—¿Jörd? —preguntó—. ¿Qué ha pasado?
—Eyden, no sé qué lo provoca, pero hay algo que está nublando nuestros sentidos.
—Por los Supremos… —susurró él, alzando la mano para acariciar la bruma—. ¿Crees que es la niebla?
Jörd se mordió el labio.
—Creo que es el conductor de lo que nos irrita. La niebla lo mantiene en el aire.
—Así que nosotros somos los Fatra de esta prueba —dijo él, asombrado pese a todo.
Jörd asintió. Aquella era una buena manera de describirlo.
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Los gritos se iban intensificando a medida que Jaromir avanzaba entre la niebla. Alguien estaba batallando. ¿Podría ser Khen? Pero de pronto la niebla se terminó y Jaromir se detuvo boquiabierto. No supo que le causó una mayor impresión, si encontrarse a Viin Damor y a la amiga de Jörd, Débora Wilson, peleándose cuerpo a cuerpo, o que al lado de ellos dos hubiera un feroz aro de aire que rodeaba un extraño agujero flotante.
Era como un cúmulo de energía transparente recubierto de un tul de apariencia grasa.
Jaromir dio un paso hacia atrás, dispuesto a esconderse de nuevo entre la bruma, y su mirada osciló entre la pelea y el ovalado huracán que, se fijó bien, se rompía en un punto concreto. ¿Era ese el final de la tercera prueba? ¿Conseguir cruzar el huracán por donde se rompía?
De pronto Viin cayó al suelo y gritó dolorido. Jaromir desvió la mirada hacia ellos. Débora estaba a punto de darle una patada en el costado cuando Viin rodó sobre el suelo y lo esquivó. Ella se movía feroz por el espacio. Viin, en cambio, se movía con cautela, preparado para protegerse, pero no para atacar. Ambos tenían los cabellos alborotados y varios cortes visibles. Especialmente Viin.
Jaromir se dispuso a alejarse, no le convenía meterse de por medio, pero entonces se torció el tobillo y cayó al suelo. No entendió lo que había pasado hasta que apareció de entre la niebla una chica con los ojos impregnados en gris. Se levantó deprisa, tenía que salir de allí, pero la joven volvió a abrir otra brecha en el suelo y Jaromir cayó de bruces. Buscó la convicción en su interior y se preparó para obligarla, pero ella salió desprendida hacia atrás. Jaromir dejó escapar la energía contendía cuando de entre la blancura apareció Jörd Colmar.
—Gracias —jadeó sorprendido.
Pero ella lo miró con desdén.
—No me las des, yo no he sido.
Eyden Moreau salió de entre la niebla con una profunda brecha en la cabeza y una sonrisa sincera.
—Me alegra verte de nuevo, Mador —le alargó una mano.
Jaromir aceptó la ayuda y se levantó del suelo.
—Sí. Qué bonita coincidencia —espetó Jörd.
De pronto Débora gritó. Jörd frunció el ceño, extrañada, y en cuanto se percató de la pelea salió corriendo hacia ella, pero la sorpresa la detuvo: Débora estaba peleando contra Viin. Alguno de los dos estaba bajo los efectos de la bruma y, a juzgar por los incesantes ataques de Débora, estaba claro quién era.
Jörd se acercó por detrás de Débora con las manos alzadas, preparada para defenderse. Débora llevaba el cabello suelto, sus rizos habían ganado volumen y se movían feroces al compás del viento que levantaba a su alrededor.
—¡Débora! —la llamó. Quizá si la reconocía volviera ser ella, como había pasado con Eyden—. ¡Débora, soy Jörd!
Pero Débora ni se inmutó.
De pronto Viin vio a Jörd y sonrió aliviado. Ella le devolvió la sonrisa e hizo una seña con la cabeza hacia Débora. Viin asintió, decidido; esquivó un nuevo ataque, y mientras Débora se preparaba para derribarlo, Viin alzó los brazos y consiguió que la bruma que se extendía en forma de cúpula por encima de ellos los rodeara.
Débora cesó el ataque, confundida, y giró sobre sí misma varias veces, buscando a su presa. Jörd aprovechó la distracción y palpó el suelo. Gracias a la tierra supo dónde estaba Débora exactamente y abrió una grieta que la hizo caer.
De pronto la bruma volvió a su posición inicial y Viin se lanzó sobre Débora.
Jörd fue por detrás y le cogió los brazos.
—Débora, estate quieta —dijo—. Débora, ¡por favor! Somos nosotros.
Viin miró a Jörd confundido.
—Débora —insistió Jörd—. Soy yo. Soy Jörd, Jörd Colmar.
Débora intentó quitársela de encima, le estaba clavando sus largas uñas en el brazo. Jörd cerró los ojos y aguantó el dolor.
—¡Débora, joder! —gritó—. Soy yo, Jörd, tu amiga. Y él es Viin. También está Viin.
—Débora… —murmuró Viin, mirándola a los ojos.
De pronto Débora reparó en los ojos de Viin y la fuerza de sus brazos aminoró. El gris de sus pupilas había empezado a desaparecer y cuando por fin hubo perdido todo el efecto, Jörd se dejó caer a su lado.
—Gracias a Mirezor… —suspiró aliviada.
Viin se apartó de Débora y se enjuagó el sudor de la frente. Débora parpadeó múltiples veces y se tocó la cabeza confundida.
—¿Viin? —murmuró.
Viin se levantó del suelo y le alargó una mano, sonriente.
—Vamos.
Débora se incorporó torpemente y abrazó a Viin. Luego se giró hacia Jörd, que se había levantado y la miró con esa sonrisa cómplice que solo ellas dos compartían.
Ella fue a guiñarle un ojo, pero de pronto su expresión cambió por completo.
Jörd frunció el ceño.
—Jörd —dijo Débora—. ¡Apártate!
Antes de que Jörd reaccionara, Débora le dio una patada en las rodillas y Jörd calló de bruces. Se pensó que su amiga había vuelto a caer en el embrujo de la bruma, pero entonces una ráfaga de fuego pasó justo donde había estado su cabeza dos segundos antes.
Jörd se levantó rápidamente, protegiéndose con una llamarada a su alrededor y miró hacia el origen del ataque, donde estaba ni más ni menos que Silver Gow.
Jörd no supo si fue pereza o rabia lo que le provocó ver el rostro estirado de Silver, pero de nada le sirvió el ataque que estaba a punto de enviarle, pues él no estaba dispuesto a pelear. Fue corriendo hacia el remolino y lo cruzó justo cuando el punto de rotura pasaba frente a él. Antes de que el agujero se lo tragara, miró a Jörd y sonrió felino. Jörd frunció el ceño, extrañada; Silver jamás hubiera perdido una oportunidad para abatirla.
Pero entonces salieron otros seis concursantes de la niebla; todos ellos con los ojos del color del jaspe gris. Se pararon al llegar a la cúpula y buscaron a Silver feroces. Jörd se rio, Gow se había ganado muchos seguidores. De pronto los seis concursantes recayeron en Jörd y los demás.
Silver no estaba, pero tenían nuevas presas.
Jaromir se escabulló entre la niebla en cuanto entendió lo que estaba a punto de pasar.
Traidor, pensó Jörd.
De pronto los seis concursantes se acercaron lentamente, con intenciones de rodearlos. Eyden corrió hasta posicionarse al lado de Jörd y los cuatro formaron un círculo.
—Genial —dijo Eyden, que estaba espalda contra espalda con Jörd—. ¿Ahora qué hacemos?
—Hay que lanzarse al agujero como Silver —dijo Viin en baja voz. Tenía en sus manos dos remolinos de viento preparados.
—Gow se va a enterar —espetó Jörd que sentía la energía de la tierra aflorar en ella—. Me pregunto qué habrá hecho para conseguir tantos enemigos.
Débora se rio.
—Ser él mismo.
Cuando los seis concursantes estuvieron suficientemente cerca, Jörd empezó la pelea, pues no estaba dispuesta a que ellos atacaran primero. Con gran habilidad derribó a dos de golpe y Eyden y Viin se encararon con otros dos más. Débora los ayudó por detrás, pero apenas tenía energía. Jörd se preguntó cuánto tiempo habría estado luchando bajo el influjo de la bruma.
Cuando Eyden y Viin abatieron a sus dos contrincantes, no fue complicado deshacerse de los restantes. Uno salió desprendido gracias a Viin, y Eyden se encargó del último, consiguiendo que quedara libre de los efectos de la bruma.
—Pues ha sido fácil… —sonrió Viin mientras recuperaba el aliento.
Jörd sonrió satisfecha, pero Eyden palideció. Tras el muro de niebla aparecieron más concursantes.
—Chicos… —dijo Eyden—. Deberíamos saltar ya.
Los cuatro no esperaron ni un segundo más. Corrieron hasta posicionarse al lado del remolino que protegía el portal, pero allí, tan de cerca, parecía imposible cruzarlo. El agujero por el que pasar se movía a una velocidad vertiginosa.
Si no saltaban en el momento exacto, saldrían desprendidos y la caída podría ser fatal.
—¿Y ahora qué? —gritó Viin.
Débora maldijo a los Supremos y miró a Jörd.
—Intentemos frenar el huracán —propuso.
Pero entonces Débora salió desprendida hacia atrás. Viin y Jörd lanzaron dos misiles de fuego al instante, sin mirar siquiera a quien iban dirigidos, y alcanzaron a dos chicos que se acercaban a ellos con la mirada perdida.
Ambos bramaron del dolor y cayeron al suelo; pero por detrás había más.
Muchos más.
Jaromir estaba escondido en el límite del muro de niebla; agachado y alerta. Lo suficiente metido en la bruma para que no se le reconociera, pero suficientemente salido para ver lo que estaba sucediendo al otro lado.
En ese momento, Eyden y Viin estaban derribando a los nuevos concursantes que habían aparecido, mientras Jörd ayudaba a Débora a levantarse.
Esa vez Jaromir lo haría bien. Se esperaría a que se deshicieran de todos sus enemigos y en cuanto cruzaran el portal iría tras ellos. No podía arriesgarse a terminar solo en el medio del mar otra vez.
Jörd ayudó a Débora a volver junto a Viin y a Eyden y enseguida se encaró con dos concursantes más. El huracán que rodeaba el portal estaba a escasos centímetros de sus cuerpos.
Si hacían un paso en falso, el viento se los llevaría y habrían perdido la batalla.
Jörd corrió alrededor del huracán mientras aprovechaba su energía para lanzar ataques a diestro y siniestro. Se movía con gran habilidad. Cuando se acercó hacia donde Jaromir estaba, una ráfaga suya pasó frente a él y se echó hacia atrás para esquivar el ataque. Dejó que la niebla lo camuflara un poco más, pero entonces los vio: no muy lejos de Jörd aparecieron Patt y Sunner. Jörd consiguió derribar a uno de sus perseguidores, pero estaba tan concentrada en su lucha que no había visto a los cómplices de Silver.
Sunner sonrió feroz en cuanto vio a Jörd y juntó las manos, preparada para atacarla por la espalda.
De pronto, Jaromir se encontró saliendo de la bruma y abalanzándose sobre Jörd. Ella estaba tan concentrada en su lucha que no lo vio venir y ahogó un grito en cuanto recibió el impacto del cuerpo de Jaromir sobre ella. Jörd lo miró asustada, al darse cuenta de que iban directos hacia el huracán.
Jaromir cerró los ojos y rezó a Cerlén para no salir volando por los aires.
Y gracias a los Supremos que no fue así.
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No sabía lo que había pasado. Jörd estaba a punto de derribar a un nuevo concursante cuando atravesó el huracán de golpe y fue engullida por una masa pegajosa segundos después. Probó de gritar, pero no podía articular palabra. Su boca no estaba donde debía, como tampoco lo estaba el resto de su cuerpo.
Sentía que se rompía a trozos.
Jörd jamás había presenciado una energía tan extrema. Aquel agujero era capaz de reducir la materia y transportarla a la velocidad de la luz. Estaba tan absorta en la incertidumbre que no supo que había aterrizado sobre un montón de hojas secas hasta que sintió la energía de la tierra acogiéndola entre sus brazos. Jörd dio gracias a los Supremos porque ya no hubiera más agua, fuego o viento que vencer.
Ya solo quedaba su Elemento, y eso la tranquilizaba.
Abrió los ojos poco a poco, acostumbrándose a la hiriente luz del sol. Se sentía mareada, aturdida, pero se incorporó rápidamente y se palpó el rostro.
Suspiró aliviada al descubrir que estaba entera.
Jaromir estaba a pocos metros, recuperándose de la caída. Tenía la pierna derecha en una extraña posición y  jadeaba de cansancio y dolor. Cuando Jörd lo vio se llenó de cólera. Había sido él quien la había arrastrado al huracán.
Se acercó ignorando el dolor y lo alzó por los aires.
Jaromir la miró horrorizado.
—¿Qué haces? —gritó.
Jörd lo alzó más.
—¡Me has arrastrado al huracán! —espetó furiosa—. ¡Me has apartado de mis amigos! ¡Los has dejado a merced de los demás!
Jaromir cerró los ojos. No se atrevía a mirar hacia abajo.
—¡Te he salvado, ilusa!
Jörd vaciló un instante. Luego se rio.
—Qué me has… ¿Qué?
—¡Te he salvado! —Repitió Jaromir con la mirada puesta en el cielo—. Te estaban a punto de aturdir por la espalda. ¡Joder!
Jörd bajó a Jaromir de golpe. Hundió las manos entre las hojas e hizo que unas raíces lo agarraran de los tobillos.
Una vez inmovilizado se acercó a él sin vacilar.
—Has dejado a los demás allí —bajó el tono de la voz—. Te he visto, Mador Teckler. Has estado escondido entre la niebla todo el rato hasta que has visto una oportunidad y has salido corriendo, como una sucia rata. Como hiciste en la primera prueba. ¡Traidor! Viste que necesitábamos ayuda y nos ignoraste. Te aprovechaste de Khen en la segunda prueba y ahora quieres aprovecharte de mí, ¿no es eso? Sabes que mi Elemento es la tierra, el único Elemento que queda por superar. ¿Qué te creías? ¿Qué era tan tonta como para no ver tus intenciones? ¿Qué podrías reírte de mí y salir victorioso?
Las hojas del suelo se habían ido alzando alrededor de Jörd, pero ella no era consciente de ello. Sentía una furia en su interior incapaz de controlar. Tenía ganas de chillar, de golpear a alguien, de llorar y de salir corriendo. Todo al mismo tiempo.
Jaromir se sorprendió temiendo por su vida. Jörd se acercaba cada vez más a él y las raíces lo apretaban con más fuerza. Lo estaba asfixiando.
Cuando tuvo a Jörd casi encima, no vaciló, buscó la convicción en su interior y se hizo con ella. Le dolió la cabeza nada más encontrarla.
No era una buena señal.
—Detente —le ordenó.
Jörd hizo una mueca de confusión, pero no se detuvo.
—¡He dicho que te quedes quieta! —volvió a probar Jaromir.
Esta vez Jörd bajó las manos y se puso más seria de lo que estaba. Las raíces dejaron de estrecharse, pero la convicción no estaba funcionando como debería. Las pupilas de Jörd no se habían dilatado ni tenía el rostro inexpresivo como debería. Al contrario.
Parecía muy consciente de la realidad.
—¿Me has ordenado que me detenga? —preguntó, muy despacio.
Las hojas cayeron al suelo y las raíces que inmovilizaban a Jaromir perdieron un poco más de fuerza.
—Por los Supremos… —murmuró Jörd. Se echó hacia atrás, vacilante—. Tú… No eres... No puede ser.
El corazón de Jörd se había acelerado abruptamente. Su piel había perdido color.
—Jörd, escúchame, deja que te expli… —trató de intervenir Jaromir, nervioso.
—¡Cállate! —gritó Jörd. Estaba aterrorizada y furiosa—. Ahora entiendo todo. Por los Supremos… No puede ser. ¡Hen maldiga a Cerlén! —se detuvo un instante y lo señaló, temblando— Tú… Por los Supremos… Tú no eres un hijo de Mirezor.
Las raíces volvieron a apretarse contra el cuerpo de Jaromir.
Jörd le dio la espalda. Se había quedado en blanco. Las piernas le iban a ceder. Estaba ante un hijo de Cerlén. Por eso no lo había visto utilizar sus poderes ni una sola vez. Por eso se había aprovechado de Khen y ahora trataba de hacerlo con ella.
Los había engañado a todos.
No podía creérselo. No era posible. Empezó a negar con la cabeza una y otra vez. Aquello no era real. Un hijo de Cerlén no podía colarse en los Juegos de Mirezor sin ser descubierto.
—¿Cuál es tu verdadero nombre? —Preguntó, despacio, temiendo la verdad—. Y ni se te ocurra volver a mentirme.
Jaromir la miró, pero se negaba a hablar. No podía delatarse más de lo que ya lo había hecho. Jörd apretó los puños con fuerza y las raíces se comprimieron sobre su cuerpo.
Jaromir bramó de dolor.
—Me llamo Jaromir —bufó—. Jaromir Brown.
Jörd se rio, histérica.
—Por los Supremos… —murmuró. Estaba perdiendo la cordura.
Jaromir trató de hacerse de nuevo con la convicción, pero cada vez que lo intentaba le dolía más la cabeza.
Jörd le daba la espalda. No sabía qué hacer o decir. Si utilizaba bien sus energías, podía dejar a Jaromir allí, atrapado entre las raíces, llegar a la última prueba, salir de los juegos y entregarlo al rey Draven. El problema era que, pese a que aquella era la opción más lógica, Jaromir había sembrado en ella la semilla de la curiosidad. Una semilla demasiado grande para no hacerla florecer.
—Habla —pidió—. Tienes dos opciones, hijo de Cerlén, o hablas y encuentras una buena excusa para que no te entregue al rey Draven, o juro por Mirezor que te dejaré aquí, atrapado e inconsciente, y cuando te despiertes lo harás en una sucia y diminuta celda en la otra punta del imperio.
Jaromir rumió las palabras de Jörd. Su única baza era la convicción y no disponía de ella en ese instante. Necesitaba recuperar el aliento. Descansar unas horas. Si conseguía que Jörd deshiciera las raíces y confiara en él, tendría tiempo suficiente para que sus poderes volvieran a funcionar. Si le contaba la verdad y luego le borraba la memoria, no habría de lo que preocuparse.
—A menos que quieras desencadenar una guerra, yo no me entregaría al rey Draven —dijo, sabiendo que aquellas palabras captarían su atención.
Jörd vaciló.
—¿Por qué? 
—Hay muchas cosas que no sabes, hija de Mirezor —espetó Jaromir, bramando de dolor—. Como que si me matas no habrá ninguna historia que te pueda contar.
Jörd aflojó las manos, indecisa. Jaromir se removió, recuperando el aliento.
—¿Por qué dices que desencadenaría una nueva guerra?
—¿No es evidente? —Se burló Jaromir—. Hace años que nadie, absolutamente nadie, cruza de un imperio a otro. Encontrar a un hijo de Cerlén en los Juegos de Mirezor, ni más ni menos, puede desatar una crisis gubernamental. Vuestro rey Draven tendría un motivo lícito para declarar el fin del Tratado Blanco y, por ende, volver a alzar la guerra contra mi hogar.
—El rey Draven no querría un nuevo conflicto —espetó Jörd—. No arriesgaría la vida de miles de inocentes.
—Está claro que no sabes cómo funciona el mundo.
—¿Y qué pintas tú en todo esto? —Preguntó Jörd, haciendo caso omiso al comentario de Jaromir—. ¿Qué eres? ¿El elegido?
Jaromir se rio.
—Me han enviado para ganar los juegos y conseguir un hueco en los protectores.
—Para proteger a nuestro imperio, por supuesto.
—Para tener acceso a la información confidencial de vuestro Gobierno.
El rostro de Jörd se descompuso.
—¿Con intenciones de qué? ¿De saber cómo funciona para poder atacarnos? —espetó—. Dices que no te entregue porque podría estallar una guerra, y, en cambio, lo haréis igualmente.
—No he dicho que el Emperador quiera declararos la guerra.
—Ah, claro —sonrió Jörd—. Solo quiere mandarnos flores. Nada de esto tiene sentido, hijo de Cerlén.
Jörd alzó las manos y las raíces volvieron a estrecharse. Jaromir hizo una mueca, molesto. Se apresuró en hablar.
—Únicamente estás valorando la posibilidad de que nosotros somos los malos. Piensas que vuestro rey Draven es un hombre leal, bueno y honesto, pero no es así.
—Sois vosotros los que os habéis colado en nuestro imperio —Jörd no podía creérselo.
—Deja que te cuente toda la historia —suplicó Jaromir—. Y después puedes hacer con la información lo que te plazca. Entrégame si quieres, pero hazlo sabiendo la verdad.
Jörd se mordió el labio.
—Está bien —dijo—. Habla.
—El Tratado Blanco, el que terminó con la Guerra Negra, el que dictó que la tierra se dividiría en dos imperios comandados por los hijos de Mirezor y los de Cerlén, hace miles de años que se firmó. La paz nunca ha durado tanto, Colmar. Quizá aquí no lo veáis, pero siempre hay quienes terminan revelándose. En todo Gobierno hay un perdedor y en mi hogar es el humano. Aunque Ashuel sea mi Emperador, no opino que todo lo que haga esté bien. Solo un fanático lo vería de este modo. El humano vive muy distinto a como lo hace en vuestro imperio. Allí es un esclavo, y su paciencia ha llegado al límite. Se están alzando. Poco a poco y  en silencio. Y, aunque no te lo creas, tu rey Draven lo sabe. Sabe que el Imperio Cerlén está sufriendo. Sabe que va a entrar en un momento de debilidad militar y que entonces seremos un blanco fácil. Por eso estoy aquí, para descubrir qué piensan hacer. Para poder estar prevenidos.
Jörd se rio. Estaba claro que las raíces estaban dejando sin oxígeno al chico, porque desvariaba.
—Me estás diciendo que los humanos que habitan en el Imperio Cerlén, los mismos que no tienen poderes, se están revelando; que el rey Draven Mirezor lo sabe y que tú estás aquí para evitar que se aproveche de la situación. Que eres el héroe de una nación.
—No estoy aquí para eso —bajó la voz—. Estoy aquí para que el golpe que venga sea menor.
—Hen bendiga a Mirezor… —suspiró ella. Estaba sin palabras—. ¿Y por qué no matar al rey Draven? —se burló—. Dos pájaros de un tiro.
—No estás entendiendo nada —bufó Jaromir. Jörd no estaba dispuesta a creerlo—. Si mato al rey Draven me arriesgo a que averigüen que ha sido un hijo de Cerlén. Entonces la guerra estaría asegurada y tendríais las de ganar. Además, no soy ningún asesino. No me llames por lo que no soy.
Dijo aquello último con una voz tan grave que Jörd vaciló.
—Disculpa, no quería llamarte tal cosa.
Jörd se llevó las manos a la cabeza, se sentía mareada. Pero de pronto, como si hubiera recuperado un pensamiento dormido, recordó que ella estaba en esos juegos porque no confiaba en el Gobierno. Porque estaba convencida de que su hermano no había muerto en un accidente.
Porque pensaba que había gato encerrado.
Se quedó sin aliento. Se le había ocurrido una posibilidad; una descabellada y desesperada posibilidad. Jörd la formuló y la deshizo múltiples veces en su cabeza. Estaba elucubrando una teoría únicamente para tener algo a lo que aferrarse, pero que bien podía ser absurdo.
¿Y si su hermano estaba involucrado en esa historia? ¿Y si su muerte estaba relacionada con lo que acababa de contarle Jaromir? Si lo que el hijo de Cerlén decía era cierto… ¿Podía ser que Vadón lo supiera? Se ganó el favor de la protectora mayor, ayudó al rey Draven en múltiples misiones, conocía el Gobierno Mirezor como la palma de su mano.
—¿Juras por tu padre Cerlén que todo lo que has dicho es cierto?
—Y por todos los Supremos.
Para sorpresa de Jaromir las raíces perdieron fuerza.
—¿Por qué me liberas? —murmuró vacilante.
—Quiero corroborar que tu historia es cierta, hijo de Cerlén. Puede que tu información me interese —dijo. Jaromir estaba perplejo—. Te propongo una tregua: te ayudaré a superar la última prueba de estos juegos, pero ni se te pase por la cabeza borrarme la memoria. Como vea una mínima intención, pienso dejarte en este bosque sepultado en raíces hasta que te pudras.
Jaromir asintió.
—Trato hecho.
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Jörd no esperó a que Jaromir la siguiera, sabía que no tenía otra opción. Anduvo decidida y cuando él se posicionó a su lado se dispuso a interrogarlo.
Si tenía que lidiar con un hijo de Cerlén más le valía estar bien informada.
—¿Cómo puedo saber si me estás controlando la mente?
Jaromir alzó las cejas.
—No lo sabrías —dijo. Jörd lo miró feroz y Jaromir resopló—. Sentirías un sueño repentino, pero no serías consciente de ello. No podrías hacer nada.
—¿Cómo puedo evitar, entonces, que utilices tus poderes en mí?
—¿Por qué motivo te lo iba a contar?
—Porque estás en un bosque encantado y, a menos que quieras morir en él, más te vale que me lo cuentes.
Jaromir sonrió de medio lado.
—Tú no me matarías.
—No, ya se encargaría la Tierra de hacerlo —Jörd se agachó un segundo y palpó el suelo. Luego siguió andando—. ¿Y bien?
Jaromir puso los ojos en blanco.
—Evita que te mire a los ojos y te toque. Taparte las orejas también es una buena solución.
Jörd lo miró con una sonrisa burlesca.
—¿Esto es todo? ¿Tus poderes se evitan tapándome los oídos?
Jaromir se encogió de hombros.
—La convicción es compleja. Depende de muchas cosas, como de la orden que te dé, para empezar. Cuanto más complicada sea, necesito mayor concentración y energía, que me mires a los ojos y, a poder ser, mantener contacto corporal. Si solo quiero que andes, no necesito contacto visual, siquiera. Con un poco de convicción tendría suficiente.
—Así que debo mantenerte agotado.
Jaromir resopló.
—Yo no he dicho eso.
—Pero es el gran secreto —sonrió Jörd—. Aunque lógico. Toda energía necesita una fuente de la que salir. Cualquier hijo de los Supremos debe estar descansado para hacer uso de sus poderes. Nada es gratuito.
—No. Nada lo es…
Las palabras quedaron flotando en el aire.
—¿Y bien? —Intervino Jaromir, que no estaba dispuesto a ser el único en revelar sus secretos—. ¿A qué se debe tu interés en mi misión?
Jörd andaba rápido. Jaromir, tan cansado como estaba, le seguía el ritmo con dificultad; pero trató de disimularlo.
—¿Por qué debería decírtelo? —preguntó Jörd, sin apartar la vista del frente.
El bosque era frondoso y aterrador. Jörd hacía como si nada, pero a Jaromir no le gustaba la apariencia que estaba tomando. Cada vez era más complicado ver la luz del sol entre las copas de los árboles.
—Para saber cuánto me necesitas —bromeó.
Jörd, sorprendentemente, se rio.
—Tendrás que ganarte mi confianza, hijo de Mirezor.
—Me llamo Jaromir, Colmar.
—Y yo me llamo Jörd, Jaromir.
Las siguientes cuatro horas las anduvieron en silencio. Al principio la falta de conversación incomodaba a Jaromir. Jörd estaba entretenida palpando el suelo, los árboles o grandes plantas cada dos por tres para encontrar el camino, disfrutando de su Elemento, pero Jaromir tenía frío, hambre y odiaba la oscuridad de aquel lugar. Poco a poco los árboles se iban haciendo más bajos y tomaban formas extrañas. Incluso algunos parecían figuras humanas.
En una ocasión, Jaromir fue a tomar una fruta de color naranja de un matorral, pero Jörd lo detuvo.
—Será mejor que no te lo comas —dijo, seria—. No conozco esta fruta. No sabemos si es venenosa.
Aquello no hizo más que acelerar su preocupación.
No se escuchaba nada a su alrededor. Jaromir prestó atención, por si se oía el corretear de algún animal o bien los pasos de algún otro concursante. Pero nada. No se oía nada de nada.
En varias ocasiones Jörd resopló. Parecía confusa. A la cuarta vez que miró confundida a su alrededor, Jaromir no pudo contenerse.
—¿Va todo bien?
—Bueno… —murmuró Jörd, indecisa—. Esta es la tercera vez que pasamos por delante de esta cueva.
A su izquierda había una gruta oscura de poca profundidad.
—¿Qué quieres decir?
Jörd se mordió el labio inferior.
—Que estamos dando vueltas en círculo.
Jaromir se detuvo.
—Cómo… ¿Cómo es posible?
Jörd se encogió de hombros. La Tierra le marcaba el camino; sentía su energía fluir como de costumbre. No había nada distinto. Pero estaba convencida de que estaban dando vueltas sobre un mismo eje.
Su orientación era perfecta. Aunque el bosque era tan denso que podía resultar confuso, reconocía el camino por el que habían pasado. A la segunda vuelta pensó que la oscuridad la había confundido, pero a la tercera vez lo supo: estaban dando rodeos.
—No lo sé —se agachó y hundió las manos en el suelo. Se concentró todo lo que pudo, pero el resultado fue el mismo—. Creo que es parte de la prueba.
—¿Cómo puede ser?—Preguntó Jaromir—. Quiero decir, el objetivo es que manejéis a los Elementos para que os muestren el camino, no que estos os desorienten.
Jörd frunció el ceño.
—Los Elementos pueden ser vagos —dijo—. Hay cosas que se escapan a nuestro entendimiento. Los protectores se enfrentan a situaciones confusas, a energías nuevas. La materia es voluble, misteriosa. No puedes pretender controlarla siempre de la misma manera. Hay veces en las que los protectores ni siquiera saben lo que deben encontrar. Cuando esto pasa, no hay Elemento que les sirva de guía.
Jörd tocó la corteza de varios árboles y probó con el manejo del fuego, del aire y del agua, pero todos los Elementos indicaban el mismo camino una y otra vez. Jaromir aprovechó, consciente de su poca utilidad, para sentarse sobre una gran roca y descansar las piernas. Todavía le dolía a cabeza. Jamás se había quedado sin convicción tanto tiempo seguido. Empezaba a pensar que no era tan poderoso como se creía.
Tras un largo rato, Jörd se sentó a su lado.
—Deberíamos encontrar un sitio elevado —planteó—. He tratado de escalar un árbol, pero son demasiado frondosos y bajos para ver lo que hay más allá. Tenemos que subir a lo alto de la montaña.
Jaromir aceptó. ¿Qué otra cosa iba a hacer? De pronto se encontraron subiendo una terrible cuesta repleta de rocas resbaladizas. Jörd iba por delante, como siempre, ligera como una pluma.
—¿Puedo preguntarte qué te llevó a ser el encargado de esta misión? —preguntó. Jaromir agradeció que esa vez pudieran entablar una conversación.
—Soy el portador imperial del Emperador.
—¿Su criado? —sonrió Jörd de medio lado. Jaromir se detuvo y la miró con indignación.
—¡Su escolta personal! Un cargo honorífico como pocos los hay —exclamó ofendido.
Jörd se rio.
—Está bien, está bien. Eres portador imperial. Pero ¿por qué iba a sacrificar el Emperador a su escolta personal, pudiendo ir otra persona?
Jaromir resopló. ¡A los Supremos con todo! Aquella chica ya sabía la peor parte de la historia. ¿Qué importaba un poco más de información? Al fin y al cabo, haría que se olvidara de ello en cuanto tuviera la oportunidad y, por lo menos, podría confesarle a alguien la verdad.
Llevaba consigo una amarga carga que no había podido explicar a nadie hasta el momento.
—Me acosté con su hijo.
Jörd, que jamás hubiera esperado semejante respuesta, se detuvo con la boca abierta y se llevó las manos a los labios. Al ver la reacción de Jaromir trató de disimular la sorpresa, pero entonces le salió la risa. Jaromir la miraba como si estuviera insultando a toda su familia.
—Skandar y yo… —paró y rectificó—. El príncipe Skandar y yo, nos conocimos cuando me declararon portador imperial de su primo, sir Lancel Tolmann. Desde entonces hemos mantenido una... estrecha relación. Pero el príncipe no puede contraer matrimonio con un portador. Es impensable. Ambos lo sabíamos. Así que estábamos juntos hasta que llegara el momento de dejarlo. Pero una noche el primer mayordomo del Emperador nos vio y se lo contó. Luego su Alteza Real me encargó esta misión bajo amenaza de exilio perpetuo.
—Vaya… —Jörd estaba sin habla. Sorprendida de que alguien tan regio como aquel hijo de Cerlén pudiera verse involucrado en un asunto así—. ¿Lo sabe el príncipe Skandar?
Jaromir negó con la cabeza. Ella suspiró.
—Así que el Emperador te ha enviado aquí para que estés bien lejos del príncipe, algo que él no sabe y por lo que, seguramente, piense que lo has abandonado.
—Algo así…
—Vaya —se rio—. Y tú le juras lealtad… Proteges y sigues las órdenes de un hombre que te ha enviado a morir por querer a su hijo.
Jaromir frunció el ceño, arrepentido por haberle contado su historia.
—No me ha enviado a morir. Él actuó como debía. Como dicta la ley. Iba a enviar a alguien igualmente, pero tras lo sucedido decidió que fuera yo. Podría haberme exiliado directamente y no lo hizo.
Parecía que hubieran pasado milenios desde que el primer mayordomo entró en el diminuto cuarto de Jaromir sin previo aviso y se encontró al príncipe Skandar acurrucado a su lado, durmiendo plácidamente. Jaromir se despertó al oír el ruido de la puerta. Estaba acostumbrado a que lo llamaran a cualquier hora. Vio como el mayordomo cambiaba la expresión de su rostro y cerraba la puerta de golpe.
Cuando Jaromir salió en su búsqueda ya era tarde.
Aquella misma noche el Emperador lo convocó en su alcoba, ni más ni menos. No parecía asombrado, tampoco decepcionado. Jaromir sintió un atisbo de esperanza, quizá fuera comprensible. Pero no fue así.
—Me deshonras, Jaromir Brown —murmuró el Emperador. Ni siquiera miraba a Jaromir. Observaba absorto uno de sus tantos retratos—. ¿Cómo osas arriesgar de esta manera el nombre del príncipe Skandar? ¿Qué hubiera pasado si hubiera sido un noble cualquiera quien os hubiera visto y no mi primer mayordomo?
Jaromir agachó la cabeza y no dijo nada. Sabía que era lo último que debía hacer. Si abría la boca las consecuencias serían peores y si hacía uso de su convicción y no salía bien lo condenarían a muerte. Solo podía callar y acatar las consecuencias que sus actos habían desencadenado; consecuencias que él mismo sabía, desde el primer beso, que llegarían tarde o temprano.
—En nuestro palacio. En tu sucia alcoba —proseguía el Emperador. Lo más espeluznante era el sosiego de su habla. Sabía que algo malo estaba por llegar. Hubiera preferido una reprimenda a gritos antes que la calma previa a la tormenta—. Un portador imperial con el futuro príncipe del Imperio Cerlén. Un chico nacido entre la basura de Niege con uno que se crio entre ricas pieles. Te creía más listo, chico.
Jaromir sintió el estómago arder ante aquellas palabras.
—Tus actos se condenan con el exilio perpetuo. Sé que lo sabes —Jaromir asintió—. Pero puede que tenga una alternativa para ti.
Por primera vez ambos se miraron a los ojos.
—¿Una alternativa, su alteza? —preguntó Jaromir.
—Eres un buen portador imperial. El mejor que he tenido… —volvió a mirar al retrato—. No me parece justo que por tus actos yo me quede sin la mejor protección del reino. Pero está claro que debes alejarte del príncipe un tiempo. Tengo una misión. Un cometido que solo puede llevar a cabo alguien poderoso, alguien como tú… Si aceptas, podrás regresar a palacio cuando todo esto termine. Si no aceptas, temo que deberé exiliarte y volverás a ser una sucia rata callejera merodeando por tierras desconocidas.
Jaromir aceptó la oferta con el corazón encogido.
El Emperador no se esperó a que saliera el sol. Lo llevó ante el Maese Timoud y ambos le contaron lo qué debería hacer.
—Tienes una semana para prepararte. El Maese Timoud se encargará de enseñarte todo lo que debes saber sobre el Imperio Mirezor, sus hijos y esos juegos —dijo el Emperador, dispuesto a irse.
Antes de que desapareciera por la puerta, Jaromir lo interpeló.
—Su Alteza Real —dijo—. Hasta entonces, ¿qué será del príncipe Skandar?
—Cuando se despierte, tú no estarás allí —lo miró, feroz—. Esta semana no lo verás y, si va a buscarte, te vas a inventar cualquier excusa. No quiero que le rompas el corazón ni la dignidad, pero tampoco que sigas con esta farsa. Cuando te vayas procura que la tristeza sea lo último que quede en Skandar. Dile que la Junta Imperial te envía a una misión, y asegúrate de que mi nombre no salga de tu sucia boca. No quiero lidiar con las tonterías de un príncipe joven enfadado con su padre por un amor pasajero. Él es el futuro Emperador. ¿Queda claro?
Durante la semana que vino a continuación, Jaromir hizo todo lo posible por esquivar al príncipe Skandar. Aunque no resultó complicado, pues restaba todo el día en la biblioteca del Maese Timoud.
Pero la última noche antes de partir, Jaromir no quería hacerlo sin despedirse. Si algo se torcía en aquella misión, quería que el príncipe Skandar supiera cuanto lo sentía. Por ello escribió una carta antes de partir y se coló sin que nadie se enterase en los aposentos del príncipe. Luego salió por una de las puertas secretas que llevaban a los oscuros y fríos pasadizos de emergencia del palacio y emprendió su viaje.
Había tenido mucho tiempo para pensar en lo sucedido. Para valorar sus acciones y las del Emperador. Su Alteza había actuado como debía, como dictaba la ley. Un portador imperial jamás podría casarse con el futuro Emperador. Si alguien de la nobleza hubiera sabido de su relación con el príncipe, su nombre y la casa real habrían quedado mancilladas. Podría haber resultado una auténtica crisis y Jaromir hubiera terminado igualmente en el exilio.
¿En qué había estado pensando? Su amor por Skandar le había nublado el juicio.
Había días que creía que el Emperador había sido noble y le había dado una segunda oportunidad, pero había otros en los que suponía que lo había enviado a un destino mucho peor que el exilio.
—¿Te ha confiado esta misión para qué os distanciarais o cómo castigo? —preguntó Jörd, asombrada ante el comportamiento de Jaromir— ¿A caso, si regresas, te va a permitir estar con el príncipe?
Jaromir se mordió la lengua. Hubiera querido confesar en alta voz que odiaba al Emperador por lo que había hecho, pero no estaba dispuesto a permitir que aquella vocecita interior saliera afuera. Era él quien se había expuesto.
El emperador Ashuel solo había actuado como debía.
—Supongo que ambas —respondió—. Distanciarme de Skandar ya es un castigo de por sí. Y no, sé que no podré volver a estar con el príncipe. Cuando regrese, lo más probable es que ya esté casado con una noble que le pueda dar hijos. Pero por lo menos podré intentar ganarme su perdón y velar por su seguridad.
Jaromir había disminuido el paso. Jörd lo miró compungida. No se podía creer que, tras todo lo que acababa de descubrir, sintiera compasión por él; que quisiera decirle que todo iba a ir bien. Aquel hijo de Cerlén tenía un caparazón duro, antipático, serio y prepotente, pero un interior completamente distinto.
—¿Estás seguro de que el emperador Ashuel solo pretende proteger su reino? —Preguntó Jörd—. ¿Confías realmente en un hombre que permite que los humanos vivan como esclavos? Dices que nuestro rey Draven esconde oscuros secretos, ¿pero no lo hace también el Emperador?
—Supongo que no puedo estar seguro —se rindió Jaromir—. Pero si hay algo de verdad en todo esto y puedo evitar más muertes de las necesarias, llegaré hasta el final. Bajo su nombre o bajo el mío. Ya he perdido lo que más quería en el imperio. ¿Qué más da?
Tras otro largo rato de subida, Jörd y Jaromir llegaron a una llanura donde el viento y la luz se hicieron palpables de nuevo. El sol ya estaba en su ocaso y el cielo era un juego de colores tan bonitos como los del día que Jaromir llegó a Termar.
—Tenemos que subir hasta allí arriba —dijo Jörd.
Señalaba una colina que había pasada la llanura. Donde estaban no se veía nada aparte de los árboles, pero desde allí arriba tendrían una visión completa de la isla.
Por suerte la colina no era tan angosta como el camino que dejaban atrás, pero cuando llegaron a la cima ya había oscurecido. Jörd se dejó caer sobre la hierba, maldiciendo a los Supremos.
—Estupendo… —bufó—. Y ahora no vemos nada de nada.
Jaromir se sentó sobre una gran roca. La luna roja estaba cubierta por una densa nube que tamizaba su luz.
—¿Qué propones? —preguntó. Sabía que no tenían mayor opción que esperar a que amaneciera.
—Que descansemos. Cuando salga el sol descubriremos hacia donde ir —suspiró Jörd haciéndose a la idea—. Si los Supremos están de nuestra parte, claro.
Hicieron una pequeña hoguera y Jörd fue a buscar algo para comer. Regresó del bosque con dos liebres. Antes de asarlas rezó una plegaria con los ojos cerrados.
Jaromir la miró intrigado.
—Damos gracias a la Madre Tierra por los alimentos que nos otorga —explicó Jörd al ver la curiosidad de Jaromir—. Y pedimos perdón por su muerte. Nosotros no somos como los hijos de Xaor, comemos animales, pero creemos en el equilibrio. Si destrozas la materia, debes devolver sus energías, aunque sea con un rezo.
Jörd puso las liebres al fuego tras despellejarlas y las miró absorta. Jaromir pensó en sus palabras y recordó que los hijos de Xaor no comían animales. Lógico al considerar que podían comunicarse y transformarse en ellos.
Jörd se había deshecho el moño de la ceremonia y su cabello caía sinuoso. Parecía otra persona; más libre, más feroz.
Menos noble.
—¿Por qué me ayudas? —preguntó Jaromir.
Jörd lo miró inexpresiva.
—Ya te lo he dicho, tengo algo que descubrir y puede que esté relacionado con lo que me has contado.
—¿Qué es? —se aventuró en preguntar, aun sabiendo cuál sería la respuesta.
—No te lo voy a decir —dijo Jörd. Aunque sentía que Jaromir no era tan malo como se esperaba, no iba a confesarle su mayor secreto.
—Yo te he contado todo… —repuso indignado.
Jörd se rio.
—Pero tú me borrarás la memoria en cuanto me despiste. Yo no puedo hacer eso.
Jaromir se quedó en silencio. Aquellas palabras, aunque llenas de verdad, habían resultado hirientes.
—Deberíamos dormir —cambió de tema Jörd—. ¿Cómo puedo fiarme de que no me harás nada?
Jaromir sonrió ante la pregunta.
—No tengo otro modo de ganar los juegos, Colmar.
—Jörd.
—Como sea —bufó—. La pregunta es cómo puedo fiarme yo de ti. ¿Cómo asegurarme de que no me abandonarás aquí, a merced de vuestro padre Mirezor?
—No puedes —sonrió ella—. Supongo que no nos queda otra que confiar el uno en el otro.
Jörd se estiró sobre el suelo. Necesitaba descansar. Cerró los ojos y rezó en silencio para que Débora, Eyden y Khen estuvieran sanos y salvos.
De pronto recordó las palabras de Jaromir.
—¿De verdad me estaban a punto de atacar?
En la anterior prueba había estado tan absorta en su lucha que había olvidado vigilar su espalda.
—Sí… —dijo Jaromir. Parecía sincero.
—¿Y por eso me salvaste? —preguntó—. ¿O era por qué pensaste que te sería de utilidad para la última prueba?
Jaromir se estiró también. La hierba estaba húmeda.
—Por ambas cosas —dijo—. Pensé que me iría bien estar cerca de ti. Estaba esperando para lanzarme al huracán cuando tú lo hicieras, pero cuando vi que te estaban a punto de atacar… bueno. No sé si vi una oportunidad o no quise que salieras malherida. Quizá ambas cosas.
Jörd soltó una risotada.
—Por lo menos eres sincero, hijo de Cerlén.
Jaromir puso los ojos en blanco. No conseguiría que lo llamara por su nombre.
—¿Por qué no te gusta que te llamen por tu apellido? —preguntó.
Esta vez la que resopló fue Jörd. Pero algo, quizá el cansancio, hizo que le contara la verdad.
—Porque cuando alguien dice nuestro apellido pienso en mi hermano.
—¿Es él motivo tu gran secreto? —se aventuró a preguntar.
Jörd se removió incómoda en el suelo. Se giró, dándole la espalda.
—Buenas noches, Jaromir.
Él suspiró. Se acurrucó en el suelo y cerró los ojos. Esa fue la primera noche sin que las pesadillas lo visitaran.
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En cuanto los primeros rayos de sol aparecieron, Jaromir se despertó.
Se incorporó con rapidez. El fuego había desaparecido y descubrió que estaban en el medio de las ruinas de algún antiguo santuario de los hijos de Ragoén. Se giró, dispuesto a levantar a Jörd, pero se detuvo al verla profundamente dormida, completamente vulnerable.
Aquella era su oportunidad. Solo tenía que tocar su piel y susurrar unas palabras. Estaba tan descansado y ella tan indefensa que podía hacerle olvidar todo lo que sabía en un momento. En cuanto abriera un ojo ya no recordaría quién era Jaromir Brown.
Se acercó un poco más a ella, convencido, pero cuando fue a tocarle el hombro se detuvo.
Había algo en Jörd que incitaba a Jaromir a confiar en su palabra. Algo que hacía que le cayera bien. Era más parecida a él de lo que jamás hubiera imaginado. Además, era la primera persona con la que Jaromir podía hablar abiertamente sobre Skandar, sobre sus sentimientos. Jamás lo había hecho con nadie anteriormente y, aunque era ciertamente aterrador, se sentía mejor que nunca.
Se sentía liberado.
Se imaginó al Emperador diciéndole que era un hijo de Cerlén débil, indigno de honor por caer bajo los encantos de una hija de Mirezor. Pero la realidad era que, como ellos, hijos de Cerlén o no, eran personas. Simples personas condenadas a vivir bajo las órdenes de sus superiores. Personas que anhelaban un nuevo porvenir.
Se echó atrás.
Quizá se arrepintiera de su decisión en adelante, pero no iba a faltar a su palabra. Habían prometido confiar el uno con el otro.
De pronto algo se movió entre maleza y Jaromir agudizó el oído. Muy lentamente zarandeó a Jörd.
—Jörd —susurró—. Despierta. Jörd.
Ella se removió en el suelo, perezosa.
—Vamos —insistió Jaromir—. Creo que hay alguien cerca.
Jörd se incorporó, poco a poco, frotándose los ojos.
—Vaya… —dijo en medio de un bostezo—. Pensaba que no te reconocería al despertar.
Jaromir hizo caso omiso al comentario y echó un vistazo a su alrededor, nervioso.
—Creo que ahí hay algo —repitió.
Jörd se incorporó con el ceño fruncido. Palpó la hierba suavemente.
—Tienes razón —confirmó—. Hay algo cerca. Parece un animal. Aunque la energía es… distinta.
Jaromir no quería averiguar lo que significaban aquellas palabras. Se levantó y tendió la mano a Jörd.
—Vámonos antes de que sea tarde.
Desde las ruinas se veía absolutamente todo lo que les rodeaba. Era asombroso. Seguían en la isla, pero habían dejado la orilla muy lejos. Por debajo de aquella montaña había millas y millas de bosque.
Jörd tuvo que forzar la vista para percatarse de un lugar distinto al resto. En la lejanía se asomaba una ligera depresión en la que terminaba un denso rio en forma de cascada. Intuyó que allí estaba la última prueba y la energía de la tierra se lo corroboró.
—¡Lo tengo! —exclamó. Jaromir se acercó a ella—. La última prueba está justo allí. Me lo dice la tierra. ¿Ves el río?
Jaromir hizo una mueca, nada convencido.
—¿No te estarán engañando los Elementos otra vez?
Jörd disintió.
—Antes, en el bosque, habían modificado las energías que permiten encontrar las pruebas para que nos apañáramos sin ellas, como sucedería en una misión real. Pero una vez tienes un objetivo fijo, una vez crees saber dónde tienes que ir, la tierra, los Elementos, te pueden indicar si es cierto o no.
Jaromir trató de asimilarlo, pero no lo terminaba de comprender.
—Jörd…
—Sé que puede resultar confuso —dijo—. Pero vas a tener que confiar en mí.
—¿A caso tengo otra opción?
El descenso fue rápido. Jörd corría, más que andaba. Por suerte Jaromir había recuperado fuerzas y pudo seguirla sin dificultad. Estaban tan concentrados en llegar a la cascada que no se dirigieron ni una palabra. Cruzaron el bosque rápidamente hasta que la bajada se sustituyó por una llanura con densa vegetación y pronto escucharon el sonido del agua.
Estaban cerca de un caudaloso río.
Jörd apenas se detenía a comprobar la dirección. Jaromir no tenía mayor opción que confiar en ella, pero seguía receloso. El control de los Elementos era un mundo complejo que iba más allá de su entendimiento.
A medida que se acercaban a la cascada, Jörd fue ralentizando el paso. Frunció el ceño en varias ocasiones y eso inquietó a Jaromir, pero él prefirió no preguntar.
Aunque no le hizo falta, pues pronto Jörd le contó lo que la inquietaba.
—Tengo un mal presentimiento… —dijo—. La energía que he sentido antes, en las ruinas, se ha intensificado. No nos queda mucho, pero no te alejes de mí. ¿Entendido?
Jaromir suspiró resentido. ¿Por qué no podía ser tan sencillo como llegar a una cascada y encontrarse una copa de oro que los hiciera ganadores? Aunque no tuvo que prometerle nada a Jörd. No pensaba alejarse de su lado.
Al fin la oscuridad del bosque se terminó. Llegaron a un estrecho camino y en cuanto lo cruzaron, Jaromir se detuvo impresionado. Ante ellos había un paisaje hermoso e imposible, un paraje que solo pudo haber existido en los tiempos en los que los hijos de los Supremos bajaron a la Tierra por primera vez.
Había un camino flotante que conectaba un lado del bosque con el otro. Estaba repleto de hierbajos y flores de colores imposibles, pero lo más impresionante eran los enormes árboles que lo amurallaban. Once robustos árboles cuyos troncos estaban tallados en forma de descomunales cuerpos humanos desnudos. De sus brazos, alzados al cielo, nacían las ramas.
El camino no tenía protección. Por debajo había una larga y mortal caída y a diez pies por la izquierda bajaba una feroz cascada a una velocidad insospechada.
—Por los Supremos… —Dijo Jaromir. Se había quedado sin aliento.
Jörd estaba delante de él. Le temblaban las manos.
—Por el amor de Mirezor —balbuceó—. Estamos ante un santuario de los Supremos.
Jaromir frunció el ceño. ¿Había escuchado bien?
Cuando los Supremos abandonaron a sus hijos para que gobernaran el mundo, crearon santuarios en algunos lugares de la Tierra; sitios a los que poder acudir si necesitaban ayuda. Allí los Supremos responderían a sus preguntas si estas eran realmente merecedoras de atención. Pero los santuarios eran sitios tan remotos que pronto empezaron a ser carne de leyenda y con el tiempo se convirtieron en un cuento. Fueron muchos los que se dedicaron a buscarlos como si de un tesoro perdido se tratara.
—Un santuario de los Supremos en el medio de una isla cercana a Termar —Jörd no daba crédito—. Por Mirezor…
—¿Estás segura de ello? —preguntó Jaromir, nada convencido.
Jörd asintió en silencio. Miraba absorta a los árboles. No eran figuras humanas cualquiera, eran once de los Supremos representados en cuerpos terrestres.
Solo faltaba Hen.
—Fíjate —dijo señalando uno de los árboles—. Ese de ahí es Mirezor.
La figura tallada en el tronco era alta y musculada. Tenía una larga cabellera que le llegaba a la cintura, pero, en cambio, era imberbe. Lo más representativo era un cinturón muy ancho de apariencia metálica con cuatro símbolos gravados en él: los cuatro símbolos de los Elementos.
El árbol que quedaba justo en frente de Mirezor era Cerlén. Se representaba más bajo que el Supremo de la Materia, pero más atractivo. Tenía el cabello corto y rizado y unos grandes ojos. Estaba coronado con una fina tiara de lirios y había manuscritos esparcidos bajo sus pies.
Jaromir dio un paso hacia adelante, dispuesto a observar de más cerca a cada uno de los Supremos, pero Jörd lo detuvo.
—Espera —dijo—. No sabemos lo que pueden hacer. Recuerda que esta es la última prueba.
—¿Crees que los árboles nos van a atacar? —preguntó él, con media sonrisa burleta.
—No lo sé —se encogió de hombros Jörd—. La energía que sentía antes sale de los árboles.  Puede pasar cualquier cosa… ¿Y si la prueba es llegar al otro lado del camino?
Jaromir se agachó y cogió un par de piedras. Las tiró con todas sus fuerzas hasta que rebotaron en el suelo y quedaron engullidas por la hierba. Jörd había entrecerrado los ojos instintivamente, pero no sucedió nada. Jaromir lo volvió a probar, esta vez con una piedra un poco más grande, pero de nuevo sin éxito. Finalmente, dio un paso hacia delante y al ver que seguía sin pasar nada, avanzó hasta llegar a Doviana, la Supremo del aire. Sus hijos eran admirados por su capacidad de volar y eran fácilmente identificables por unas huesudas alas que les nacían de los omoplatos.
—Creo que son solo árboles.
Jaromir se acercó a Doviana y no pudo resistir la tentación de tocar su tronco. En cuanto su mano rozó la corteza, los brazos de la Supremo del aire bajaron a una velocidad inesperada y se le enroscaron sobre el cuerpo de Jaromir. Gritó, preso del susto y Doviana lo alzó hasta atraparlo contra su cuerpo.
Lo tenía inmovilizado.
—¡Jaromir! —exclamó Jörd.
Se acercó rápidamente a él y se arriesgó a tocar el tronco. Cerró los ojos y conectó con la tierra de su interior. Sus manos se tornaron calientes y notó como flojeaba a cada onda de energía que salía de su cuerpo.
Doviana fue liberando a Jaromir hasta que este cayó al suelo.
—¡Aléjate del árbol! —le ordenó Jörd.
Jaromir no se lo pensó dos veces. Se arrastró por el suelo hasta quedar fuera de su alcance.
—¡Por el amor de Mirezor! Serás idiota… ¿Cómo se te ocurre hacer algo así? —le gritó Jörd.
—No creía que fueran a hacer nada —jadeó Jaromir.
Estaba tendido en el suelo, agarrándose un brazo con dolor. De pronto sintió las gotas de la cascada salpicar sobre su espalda y se giró hacia ella. Al otro del agua le pareció ver una sombra oscura.
—Jörd —la llamó. Ella seguía maldiciéndolo. Preguntándose cómo podía ser tan insensato—. ¡Jörd! —insistió. Ella se detuvo y puso los brazos en jarra.
—¿Qué quieres?
—Mira allí.
Jörd se acercó al límite del camino y observó la cascada con atención. De pronto abrió los ojos, esperanzada. Alzó las manos y ralentizó la velocidad del agua.
—¡Es el árbol de Hen! —exclamó incrédula al descubrir lo que había al otro lado.
—¿El del capitolio? —preguntó Jaromir.
—No, idiota —dijo Jörd—. Es el Supremo que falta.
Al otro lado de la cascada se intuía una cueva en cuyo límite había otro árbol más, un mucho más grande que los anteriores.
Hen estaba representado con una prominente barba; sus párpados estaban entrecerrados y era el único cuyas manos no sostenían la copa del árbol. Las ramas salían de su cabeza. En una mano sostenía una gran esfera que representaba al sol y en la otra otras cuatro mucho más pequeñas: las lunas que rodeaban la Tierra.
—¿Crees que esa es la prueba? —Preguntó Jaromir—. ¿Llegar al árbol de Hen?
Jörd asintió.
—Eso creo, sí.
—¡Gracias por el trabajo! —sonó a sus espaldas.
A Jörd no le hizo falta girarse para saber que era el nuevo entrometido que tenía que complicar la situación era Silver Gow.
Jörd se giró lentamente, apretando la mandíbula.
Silver se había vuelto a reunir con Patt y Sunner, pero no había rastro de Glommer o Jenn.
—Lo que nos faltaba —murmuró Jaromir.
Silver estaba intacto de pies a cabeza. Solamente tenía un corte en la mejilla derecha. Sunner, en cambio, no se parecía nada a la del principio. Estaba pálida, tenía un ojo hinchado y no quedaba rastro de todo aquel maquillaje que le recubría la cara en la ceremonia de obertura. Llevaba el cabello suelto y encrespado; cojeaba de una pierna y había perdido las botas. Iba descalza y tenía los pies ensangrentados.
Patt era un término medio. Tenía una manga de la camiseta rasgada y ensangrentada, iba despeinado y parecía exhausto, pero había logrado mantenerse mucho mejor que Sunner.
Silver miró a Jörd y sonrió, enseñando todos los dientes.
—Parece que el destino quiere que saldemos cuentas, Colmar.
Silver dio un paso al frente y Jörd se tensó. Sabía que Silver no los dejaría marchar sin luchar antes.
—No hay nada que saldar, Silver —dijo Jörd.
El estómago se le removió. Su mente había vuelto al fuego.
A la muerte de Betes Puhn.
—No estoy de acuerdo, querida—dijo él, se movió sinuoso por el espacio—. Si no recuerdo mal, saltasteis vosotros primero por el agujero.
Jaromir los observaba nervioso. Era cuestión de segundos que empezara una nueva pelea. Jörd no podría sola contra los tres, él tendría que ayudarla. Se concentró para hacerse con la convicción. Debía estar preparado.
—Nadie salió ganando —espetó Jörd.
—Difiero de nuevo —sonrió Silver—. Ganasteis en ventaja. Si no lo habéis aprovechado es porque no sois dignos protectores o, quizá, es que simplemente nosotros somos mejores.
—Pues para ser mejores habéis perdido seguidores —se defendió Jörd—. ¿Han descubierto ya la clase de persona que eres?
Silver frunció los labios.
—Jenn lamentará haberse ido cuando yo esté entre los ganadores y ella no —dijo—. Pero a Glommer lo perdimos en la niebla. Con un poco de suerte estará a punto de llegar.
El momento había llegado. Silver no estaba dispuesto a perder más tiempo. Alzó las manos y de ellas salieron dos llamaradas. Jörd y Jaromir, que estaban alertas, las esquivaron con facilidad. Jörd se incorporó rápidamente e hizo uso del aire para hacerlos caer al suelo, lo que le permitió tener unos segundos de ventaja para agacharse y que las hierbas se enredaran en sus cuerpos. Por supuesto eran fáciles de romper, pero Jörd solo quería que estuvieran entretenidos para conseguir crear un camino que fuera hasta la cascada. Se puso a ello, pero un grito de Jaromir la obligó a parar.
Jaromir yacía en el suelo. Sunner se había liberado de todos los hierbajos y lo había atacado, pero de pronto, como si hubieran estado invocados, aparecieron nuevos concursantes a cada lado del camino.
Jörd dejó escapar un grito de la emoción al ver a Débora seguida de Eyden, Viin y Khen, pero se maldijo al encontrarse al otro lado con Glommer junto a una chica que Jörd no supo identificar.
Débora se posicionó instantáneamente al lado de Jörd y evitó que un ataque de Glommer las aturdiera.
—¿Estás bien? —gritó entre el escándalo.
—¡Sí! —dijo Jörd mientras la ayudaba a contener una barrera de protección.
—¿Te ha hecho algo? —preguntó Débora, mirándola de arriba abajo. Se refería a Jaromir.
—¡No! Está de nuestra parte.
Débora movió las manos y deshizo el encantamiento de Glommer, luego miró a Jaromir, que seguía tendido en el suelo, agarrándose uno de los brazos con dolor.
—¡Todos vimos cómo te arrastraba al portal!
Patt y Silver ya se habían deshecho de las hierbas. Por suerte Eyden y Viin se encargaron de ellos.
—¡Me salvó, Débora! —Dijo Jörd, que esquivó una ráfaga de viento que había salido de la chica desconocida—. Me estaban a punto de aturdir por la espalda. Él lo evitó.
—Pensábamos que estabas en peligro. Eyden estaba especialmente preocupado.
De pronto Eyden salió desprendido hacia atrás y quedó al lado del límite del camino. Jörd ahogó un grito y fue tras él. Paró un nuevo ataque de Silver y logró que Eyden no cayera por la ladera. Le tendió la mano, ardiente como la tenía por el uso de su energía, y Eyden se la tomó.
—Me alegro de volver a verte —dijo Eyden y le guiño un ojo.
Fue un instante fugaz, pero para Jörd el tiempo se detuvo.
Débora bramó de dolor. Una llama le había alcanzado. Jörd fue con ella y se ocupó de Glommer. Khen estaba con Jaromir, ayudándolo a incorporarse.
Eran cinco contra cinco. Estaban empatados de nuevo.
—¡Volvemos a estar como al principio, Gow! —gritó Viin.
Pero él no hizo caso.
Los ataques iban y venían. El puente se llenó de llamas de fuego, ráfagas de aire, olas de agua y raíces. Era una danza de Elementos que bailaban feroces ante los Supremos. Perdería quien se agotara primero, pero eso podía llevarles mucho tiempo.
Jaromir, a cierta distancia, miró aquella mezcla de explosiones con asombro. No iba a ser sencillo de disuadir.
Solo había una solución.
—¡Jörd! —gritó—. ¡Los árboles!
El rostro se le iluminó.
—¡Débora! —Dijo Jörd—. Intenta que Patt choque contra uno de los Supremos.
Débora no se planteó siquiera el por qué. Apretó con más fuerza el agua contra Patt. Él retrocedió y en cuanto su pie se posó sobre una de las raíces, el árbol lo atrapó. Jörd celebró en silencio aquella pequeña victoria. Patt gritó desde la altura, impotente.
Cuando los demás se percataron de lo que había sucedido, cambiaron sus ataques. Pasaron de ser hirientes a fuerzas movilizadoras. Débora se posicionó junto a Khen, que estaba teniendo dificultades para abatir a Glommer. Entre los dos lograron que se fuera acercando a un árbol hasta quedar inmovilizado por Olistyn, el Supremo del caos.
Ya solo quedaban Silver, Sunner y la desconocida. Eran cinco contra tres.
Jörd sintió la emoción en su interior. Podían hacerlo.
—Débora —dijo mientras abría una grieta en el suelo para desestabilizar a Silver—. Tenemos que cruzar la cascada. Tengo que crear un puente hasta allí.
—Ve, yo te cubro.
Débora le tomó el relevo. Jörd se colocó en el límite del camino, confiando en que la protegerían, y volvió a hundir las manos bajo la hierba, como antes se había dispuesto a hacer.
Jaromir avanzó unos pasos y miró con asombro como alrededor de Jörd se alzaban varias ramas. Se entrelazaron entre sí y avanzaron, muy poco a poco, hasta la cascada.
El sudor empapó el traje a Jörd. La energía fluía por cada poro de su piel. Sentía como se quedaba sin fuerzas. Pero continuó. Explotó todo lo que le quedaba dentro y el camino cruzó la cascada.
Cuando las raíces se metieron bajo del agua y se enrollaron en el árbol de Hen, cayó rendida.
Jaromir fue hacia ella y la sostuvo en brazos. Débora también intentó ir con Jörd, pero un ataque de Sunner se lo impidió.
Jaromir balanceó suavemente a Jörd. Seguía consciente, pero respiraba con dificultad.
—¡Jörd! —dijo—. ¿Estás bien?
Ella abrió los ojos, exhausta. Asintió y probó de levantarse.
—Eyden —dijo. No tenía fuerzas ni para hablar—. Jaromir, dile a Eyden que frene el agua de la cascada. Yo lo relevo.
Jaromir cumplió con su petición. Avisó a Eyden y él no vaciló. Cuando Jörd le hubo tomado el puesto contra Silver cruzó el puente y hundió sus manos bajo el agua. Agachó la cabeza y cerró los ojos. Poco a poco el agua de la cascada fue separándose en dos.
Mientras tanto, Débora había logrado atrapar a la chica desconocida en los brazos de Velomar, el Supremo del amor.
—¡Viin, Khen! —Gritó Débora mientras ayudaba a Jörd—. ¡Tenéis que cruzar el puente! Eyden no podría aguantar mucho rato. ¡La fuerza de la cascada es demasiado intensa!
Pero Viin negó con la cabeza.
—Si esa es la meta, solo podrán cruzar cinco —dijo—. Y nosotros somos seis.
—¡Somos cinco! —gritó Eyden desde el otro lado. Se las había apañado para mirar a feroz Jaromir—. Vamos, cruzad. No aguantaré mucho más.
—¡No! —dijo Jörd en su defensa. No supo por qué, pero lo hizo—. Él se viene.
Débora se rio.
—¿Te has vuelto loca? —dijo—. Eyden tiene razón. Él no nos ha ayudado en ningún momento. Quizá te haya salvado en una ocasión, pero el resto del tiempo ha estado allí plantado sin hacer nada.
Jörd se mordió la lengua. No sabía qué responder sin confesar la auténtica condición de Jaromir. Él bajó el rostro. Estaba claro que tampoco sabía qué decir.
—No —intervino Khen—. Quien se queda soy yo.
—¡Por los Supremos, Khen! —Exclamó Viin—. Tú vienes. Te lo has ganado.
Khen negó con la cabeza, con su afable y característica sonrisa.
—Nunca quise ganar los juegos —dijo—.  Yo solo quiero regresar a la universidad. Confiad en mí. ¡Cruzad!
Viin no parecía convencido, pero en cuanto el hechizo de Eyden flanqueó vaciló.
—Está bien.
Khen se acercó a Jörd y a Débora, que estaban bloqueando los ataques de Silver.
—¡Corred! —les dijo—. Yo lo entretengo.
Débora fue tras Viin, pero Jörd se negó a marcharse.
—Jörd, ve —le aseguró Khen.
Eyden cayó de rodillas y el agujero en la cascada disminuyó. Débora se puso a su lado y trató de ayudarlo.
De pronto la protección de Jörd contra Silver flaqueó y recibió un fuerte impacto que le hizo salir desprendida hacia atrás.
—¡Jörd!
Jaromir fue a por ella mientras Khen intentaba desestabilizar a Silver.
Débora daba golpes al aire. Cuando Jörd la miró se percató que su amiga no podía salir de aquella cueva aunque quisiese. Había una barrera imposible de traspasar. Una barrera que marcaba la línea de meta.
Jörd se incorporó con la ayuda de Jaromir y trataron de regresar hacia el puente, pero Silver era mucho más poderoso que Khen. Lo alzó en el aire y tiró al suelo con estruendo.
—Tú o yo, Colmar —dijo Silver—. Veamos quién es mejor protector.
Silver levantó los brazos y se rodeó de llamaradas. Se aprovechó de una de las gritas que Jörd había hecho en el suelo y la llenó de fuego. Jörd miró a Jaromir.
—Vete —le dijo—. ¡Tienes que cruzar! Yo me ocupo de él.
Jörd se separó de él y se hizo con el agua de la cascada. Un par de caudalosos chorros salieron desprendidos hacia el fuego y disminuyeron la intensidad de las llamas. Silver salió de entre el humo con una sonrisa voraz.
La única manera de acabar con Silver era atrapándolo en un árbol.
Probó suerte con el aire y lanzó una ráfaga, pero Silver la deshizo con un simple movimiento de manos. Silver lanzó una nueva llamarada a Jörd, que fue muy lenta esquivándola. El fuego le dio en una de las piernas y cayó al suelo, justo al borde del camino.
Allí el viento soplaba feroz.
Silver se acercó, sonriente, celebrando ya su victoria. En sus ojos se veían reflejadas las ansias del triunfo. Levantó las manos, dispuesto a terminar con Jörd, a enviarla ladera abajo, pero Jaromir se interpuso entre ellos, agarró con formidable habilidad las muñecas de Silver y lo miró a los ojos, con la convicción latente en su interior; deseosa de salir.
—Detente.
Como si Silver hubiera chocado contra un muro, se quedó quieto, con el fuego sobre sus dedos. Poco a poco bajó los brazos y la materia se deshizo. A sus espaldas Débora y Viin se habían quedado helados.
Se hizo el silencio.
Jörd jadeaba, preocupada. Jaromir la había salvado, pero para ello había delatado su auténtica condición.
Khen, que era el único que no parecía sorprendido, aprovechó aquel instante de desconcierto y logró que una ráfaga de aire arrastrara a Silver hasta un árbol. Ni más ni menos que el de Cerlén.
Cuando Silver quedó inmóvil, sonrió bobamente y estalló en una risa histérica.
Khen se acercó a Jaromir.
—Vamos, idos —pidió. Era la primera vez que Jörd veía a Khen temblar—. Idos antes de que sea tarde.
Jaromir asintió, decidido. Ayudó a Jörd a incorporarse, pero cuando estuvieron en pie, Jenn salió de entre uno de los árboles y cruzó el puente. Nadie tuvo tiempo a actuar. Cuando hubo cruzado la cascada se escuchó la risa de Silver aún más fuerte.
—¡No! —Gritó Jörd—. ¡No! ¡No! ¡No! ¡No!
Al otro lado de la cascada, Jenn se había escurrido hasta quedar detrás del árbol de Hen. Viin sujetaba a Débora, que intentaba liberarse para ir a tras ella. Pero ya era tarde, Jenn había desaparecido en la oscuridad de la cueva.
Un par de lágrimas empezaron a caer por el rostro de Jörd. Solo quedaba un hueco entre los ganadores.
—Por favor, Jörd —balbuceó Eyden, a punto de ceder—. Cruza.
—Jörd… —insistió Khen.
Pero Jörd estaba en blanco. No podía dejar a Jaromir allí, no después de haberse delatado.
—No —balbuceó, pero él le agarró de las muñecas antes de que pudiera continuar.
—Jörd —dijo—. Tienes que ser tú la que cruce.
Ella negó con la cabeza una y otra vez. Las lágrimas le estaban empapando las mejillas.
—Hazle caso, Jörd —dijo Khen—. Él ya no tiene nada que hacer, gane o pierda.
—No me obligues a utilizar la convicción contigo —le pidió Jaromir.
Pero Jörd no se movía.
Jaromir la agarró de los hombros, temblando como estaba, y se hizo con la última pizca de convicción que quedaba en su interior.
—Perdóname —dijo. Luego liberó su magia—. Jörd Colmar, vas a cruzar la cascada y no mirarás atrás.
Jörd miró horrorizada a Jaromir un segundo antes de que todo se transformara en un cúmulo de sucesos lejanos. Entró en un estado somnoliento del que no salió hasta que hubo cruzado la línea de meta.
Eyden dejó caer los brazos y la cascada volvió a su forma inicial.
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Cuando la cascada se cerró detrás de Jörd, Jaromir sonrió aliviado.
Luego cayó al suelo.
Tenía el cuerpo empapado de sudor. Le dolía cada una de las extremidades, pero lo que le estaba atormentando era el dolor de cabeza. Era como si su cerebro rebotara una y otra vez contra el cráneo y un mar de estrellas le nublaran la vista.
Los Juegos de Mirezor habían terminado, y aunque no había ganado, sentía un enorme y sorprendente alivio. Alivio de poner punto y final a aquel tormento de poderes incontrolables.
Sabía que no estaba a salvo, que había expuesto quién era realmente delante de cuatro concursantes que no iban a quedarse callados, pero allí, tendido en el suelo, no podía parar de sonreír mientras desaparecía en un sueño profundo.
Khen se había arrodillado a su lado y lo zarandeaba con cautela.
—Jaromir, no te duermas, por favor —decía.
Los gritos de Silver sonaron lejanos. Se removía inquieto, tratando de liberarse de las garras de Cerlén, pero las ramas que lo tenían sujeto eran demasiado fuertes. Inquebrantables.
Jaromir cerró los ojos múltiples veces antes de que la conciencia volviera a él. De pronto escuchó la voz de Sunner gritando a todo pulmón.
—¡Hijo de Cerlén! —decía—. ¡Te vas a arrepentir! Hen te maldiga. ¡No vas a salir de esta con vida! ¡El rey Draven acabará contigo!
Al otro lado, Patt se reía histérico. Glommer, en cambio, había palidecido. Parecía a punto de vomitar.
—Jaromir, tienes que irte —murmuró Khen, nervioso—. Van a llegar los protectores para sacar a los otros concursantes de un momento a otro. No te pueden atrapar. ¡Debes huir!
De pronto, Jaromir fue más consciente que nunca de su dolor de cabeza y del temblor de su cuerpo. Se levantó poco a poco, agarrándose a Khen.
—Debo… —jadeó—. Debo borrarles la memoria. Tienen que olvidar quién soy. Lo que soy.
Khen lo miró con compasión.
—Sabes que no puedes —dijo. Su voz era dulce y melodiosa. Persuasiva—. No podrías ni aunque ellos estuvieran dispuestos.
Jaromir apretó los párpados con fuerza. Khen tenía razón.
De pronto sintió un miedo aterrador, un miedo que jamás pensó que sentiría, y sus ojos se llenaron de lágrimas.
Khen lo agarró con más fuerza.
—Escúchame. Todo va a salir bien, Jaromir. Sé cómo funciona el Gobierno —dijo, esta vez con prisa—. Cuando testifiquen contra ti, algo que por supuesto harán, yo y Jörd lo haremos en contra.
—No lo entiendes —murmuró Jaromir—. Si sale a la luz mi intrusión, el rey Draven podría declarar la guerra al emperador Ashuel.
Khen negó enérgicamente con la cabeza.
—No —dijo—. En este imperio las decisiones no las toma una única persona. Hay mucha gente que no está dispuesta a tirar la paz por la borda después de siglos de estabilidad. Sea cual sea el veredicto final, sin ti, sin la prueba evidente que asegure que eres un hijo de Cerlén, nadie podrá declarar la guerra a nadie. Pero para eso debes marcharte. No te pueden encontrar.
Jaromir deseaba que las palabras de Khen fueran ciertas, pero sabía, muy dentro de él, que había desencadenado un inevitable futuro oscuro y aterrador.
—Vete —le suplicó Khen—. Ten por seguro que si te atrapan ya no habrá vuelta atrás.
Jaromir inspiró con fuerza. Khen se esforzó por sonreírle, y Jaromir sintió algo que hacía tiempo que no sentía. Gratitud. Le alargó la mano, temblorosa. Khen sonrió ante el gesto y se la cogió.
—¿Por qué? —Preguntó Jaromir—. ¿Por qué me ayudas? ¿Por qué no me delataste cuando podías? Fuiste el primero en averiguar la verdad y, sin embargo…
—Nadie es lo que aparenta —se limitó a contestar Khen—. Hazme un favor y aléjate todo lo que puedas de aquí, ¿quieres?
Jaromir asintió, cogió fuerzas y empezó a andar. Debía partir de inmediato. Pero Khen lo detuvo una última vez.
—Espera —pidió.
Khen se acercó a Jaromir y le alargó su traje rojo de la ceremonia de obertura. Jaromir sonrió, seguía entero. Era un bonito símbolo de esperanza.
—Gracias, Khen —murmuró—. Estoy en deuda contigo.
Khen negó con la cabeza, restándole importancia, y se llevó una mano al corazón.
Jaromir corrió durante horas sin mirar atrás, ignorando por completo el dolor abrasador de sus piernas. Tenía que irse lejos, muy lejos. Los protectores ya estarían rescatando a los concursantes que no habían ganado los juegos y era cuestión de tiempo antes de que llegaran hasta él.
Si su intuición no le fallaba, la ciudad de Termar no estaba muy lejos de aquella maldita isla. A tres días y medio, con un poco de suerte. Podía conseguirlo, solo necesitaba encontrar el este y seguirlo en línea recta. Podía esperar a que oscureciera y guiarse por las estrellas o bien podía hacer como Jörd y buscar un sitio elevado.
Jaromir anduvo un rato más hasta que las piernas le fallaron y decidió pararse a descansar. Estaba en el medio de una pradera repleta de flores azules cuando se dejó caer al suelo, agotado, permitiendo que maleza lo arropara.
Sonrió pensando en Jörd. Ella tenía razón.
De todos los Elementos la tierra era el más grato.
Antes de que sus ojos cedieran el cielo oscureció y aparecieron las estrellas. Gracias a los Supremos aquella fue la noche más clara que habían tenido hasta entonces. Jaromir identificó los puntitos brillantes que lo llevarían hasta Termar, memorizó la dirección y luego dejó que el sueño se apoderara de él.
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Jörd estaba estirada en la gran cama de su nueva habitación. O por lo menos de su nueva habitación por una noche.
En cuanto Débora, Viin, Eyden, Jenn y ella llegaron al Palacio de los Protectores, un chico joven vestido con el uniforme de la servidumbre los había acompañado al ala oeste del palacio, donde estaban las habitaciones para invitados.
—Aquí podrán descansar —les había dicho el chico—. Mañana una doncella se encargará de vosotros.
El cuarto de Jörd era un amplio salón recubierto de papel pintado con motivos florales. Estaba ocupado por una gran cama con dosel, una sencilla chimenea de piedra y un gran baúl sobre el que reposaba un camisón de seda.
En una esquina había un espejo alargado junto a una silla de madera. Jörd se acercó lentamente hasta posicionarse frente a su reflejo. Iluminada con la tenue luz de los candelabros, se asustó de sí misma. Tenía el cabello alborotado, encrespado y sucio; unas ojeras que bajaban mucho más de lo que jamás lo habían hecho y varios cortes de los que no había sido consciente hasta ese momento. Uno de ellos aún sangraba.
Se encontró más delgada y le preocupó la rapidez con la que su cuerpo había perdido corpulencia.
Se miró a los ojos, esperando que su hermano se reflejara en ellos, pero estaba tan agotada que Vadón no apareció.
Al lado del espejo había un gran ventanal. Corrió las densas cortinas de terciopelo y saló a un pequeño balcón. El cielo estaba despejado y la luna brillaba en su esplendor. Se sentó en el suelo y dejó caer la cabeza hacia atrás.
¿Y ahora qué?, se dijo.
Tras cruzar la cascada, Débora, Eyden, Viin y Jörd habían caminado en silencio hasta llegar a la salida de la cueva, que asombrosamente daba a una orilla donde les esperaba un navío. Este era mucho más pequeño que el de los inicios de los juegos, pero había ganado en elegancia. Había una escalera de cuerda por la que subieron y en cuanto llegaron a cubierta se desataron los aplausos.
Un montón de gente desconocida vitoreó su llegada.
Una de los presentes era la protectora mayor. Sus ojos destellaban de orgullo ante cada uno de los ganadores, pero al ver a Jörd en último lugar cambió la expresión. Fue un instante tan fugaz que Jörd no pudo entender su reacción. ¿Quizá no se esperaba que lo consiguiera?
—¡Enhorabuena! —les dijo la protectora mayor.
Viin sonrió y alzó un puño al aire, pero fue el único.
Todos los ganadores bajaron al interior del navío acompañados por la protectora mayor y dos protectores más y llegaron a un precioso comedor revestido de caoba donde les esperaba un auténtico festín de manjares.
Al ver la comida, el estómago de Jörd rugió con fuerzas, pero, en cambio, no podía comer.
La protectora empezó a servir copas de ataxia mientras les hablaba con entusiasmo y les invitaba a contarle con detalles cada una de las pruebas. Cuando aquella bebida plateada llegó a manos de Jörd no se lo pensó dos veces, la alzó ante sus ojos y se lo tomó de un trago.
Quería otra. Necesitaba otra.
Cogió la jarra y fue a servirse, pero de pronto se encontró con dos pares de ojos que la miraban fijamente. Jörd hizo caso omiso del reproche o de la preocupación, no estaba segura de lo que era, de Débora y Eyden y se tomó una segunda copa y después una tercera.
Hizo una mueca de desagrado, no le gustaba nada la explosión de sabores de aquel brebaje, pero pronto los efectos de la ataxia brotaron en su interior.
Precisamente lo que estaba buscando.
—Me voy a dormir —dijo a nadie en particular.
Se levantó medio mareada de la silla y un hombre robusto la acompañó hasta un camarote con cinco camas.
Camas, no hamacas. Parecía un sueño hecho realidad.
En una de ellas estaba Jenn, que la vio entrar, no sin cierto susto, pero gracias a los Supremos Jörd solo quería dormir. Fue directa a una cama y se dejó caer.
Vivió aquel viaje de regreso a Termar como un sueño lejano. No logró concebir el sueño, pero mantuvo los ojos cerrados todo el camino hasta que el mismo hombre que la había llevado al camarote le informó de que estaban a punto de llegar a la capital.
Jörd salió de la cama. Se había quedado sola en ese cuarto. ¿A caso había entrado alguien más que Jenn? Cerró los ojos al ponerse de pie y se agarró a la pared. Ya no estaba mareada, pero tenía un terrible dolor de cabeza.
Afuera todos esperaban impacientes en la cubierta. Débora, Eyden y Viin estaban sentados en un rincón del barco, hablando entre ellos. Todos la vieron llegar, pero Jörd se quedó en una esquina.
La única que se acercó fue Débora.
—¿Estás bien? —le preguntó con cautela.
Jörd asintió, sin apartar la vista del mar, y allí se terminó la conversación. ¿Qué más se podían decir? Jörd sabía que aunque Débora estuviera preocupada por ella, también estaba recelosa. Su mejor amiga había defendido a un hijo de Cerlén y lo había ocultado hasta que él mismo se había delatado. Ahora Débora sabía que Jörd hubiera dejado entrometerse a Jaromir en el gobierno pese a su condición.
¿Cómo iba a defenderse Jörd ante aquello? Ni siquiera ella terminaba de entender por qué había confiado en el hijo de Cerlén. Pero lo había hecho y, todavía peor, estaba preocupada por él. Aunque como le dijera eso a Débora se pensaría que Jörd se había golpeado la cabeza o que, peor aún, Jaromir le había lavado el cerebro.
Cuando llegaron a Termar un carruaje los llevó directos al capitolio. Aunque Viin se esforzaba por entablar conversación, el rato que estuvieron los cinco ganadores encerrados en el mismo y diminuto espacio resultó de lo más incómodo. Jenn no apartaba la mirada de la ventanilla, pero Jörd, que estaba sentada en el medio de ella y de Viin, sentía la mirada tensa de Eyden y Débora encima.
Ya en el capitolio, Jenn dejó escapar una exclamación de sorpresa. A ambos lados del camino principal había montones de personas reunidas, aplaudiendo y vitoreando su llegada. Viin y Débora se levantaron del asiento y se asomaron por la ventanilla.
—¡Hen bendiga a Mirezor! —exclamó alguien.
—¡Larga vida a los protectores! —dijo otro.
Pero hasta que no llegaron al Palacio de los Protectores y bajaron del carruaje, Jörd no fue consciente de la cantidad de personas, hijos de los Supremos o no, que habían ido a recibirles. Y allí, en primera fila, al otro lado de la verja, sonriente y bañada de orgullo, estaba la única persona de ese maldito mundo a la que Jörd necesitaba en ese momento.
—¡Mamá! —gritó entusiasmada, sintiendo como se le formaba un nudo en la garganta.
Jörd salió corriendo hacia ella, pero antes de llegar un protector le cortó el paso. Jörd lo miró con el ceño fruncido.
—¿Qué haces? —dijo—. Déjame pasar.
—Lo siento, señorita, pero debe entrar a palacio.
Jörd se rio, atónita, y trató de esquivar al hombre, pero él la agarró de un brazo.
—¡Déjame! —gritó furiosa—. Es mi madre, cabrón de mi…
—¡Jörd! —Intervino Débora.
Débora se acercó dónde estaban y asintió al protector, dándole a entender que estaba todo bajo control. El hombre soltó a Jörd.
—Jörd, ya veremos a nuestras madres mañana —dijo Débora—. Vamos.
Jörd apretó los labios con pesar. Miró un último momento a su madre, que le sonreía tiernamente entre los barrotes, diciéndole que no pasaba nada.
—Te quiero —vocalizó Jörd.
—Y yo a ti —dijo Serna Colmar.
Jörd salió del balcón de su habitación y cruzó otra puerta que daba a un lujoso cuarto de baño con una bañera dorada colocada en el medio. Se quitó el uniforme de los juegos y lo lanzó con desdén en un rincón. El agua caía caliente sobre su piel. Jörd sentía cada gota sobre su cuerpo, aliviándole el malestar.
Una vez su cabello recuperó su textura habitual y la piel le quedó libre de barro, sangre y tierra, se metió entre las sábanas de aquella gran cama y se deleitó con el calor y la suavidad de las telas sobre su cuerpo desnudo.
Los Juegos de Mirezor habían terminado por fin, pero, en cambio, sentía que lo peor estaba por venir. Pensó en Jaromir y sintió un escalofrío. Esperaba que hubiera huido, que no lo hubieran encontrado. A Jörd no le preocupaba que Débora, Eyden o incluso Viin supieran la verdad. No, el auténtico problema era que Silver, Glommer, Patt, Jenn y Sunner también lo habían visto.
Ansiaba saber qué había pasado, pero hasta que volviera a salir el sol no lo averiguaría. Fuera como fuere, el momento llegaría y prefería estar descansada para entonces.
Jörd cerró los ojos y lo último en lo que pensó fue en cuanto necesitaba un abrazo de su madre.
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Jaromir abrió un ojo, lo cerró y luego lo volvió a abrir. Necesitó un par de minutos para darse cuenta de lo que lo había despertado, una molestia en la mano derecha, se debía al olisquear de un animal. Jaromir se incorporó de golpe, asqueado, antes de ver que era un simple mapache, pero su abrupto movimiento hizo que el pequeño animalejo saliera corriendo y se escondiera asustado entre la maleza.
De pronto Jaromir fue consciente de cada uno de los dolores que se le extendían por todo el cuerpo. ¿Cómo podían escocerle hasta los dedos de las manos?
El sol estaba bajo. Demasiado bajo. ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? A su alrededor no había nadie; solo una gran explanada florecida que, gracias a los Supremos, había ocultado su cuerpo.
Aunque únicamente hubiera pasado un día desde que cayó dormido, ese era tiempo suficiente para que los protectores hubieran llegado a donde estaba. Y si seguía intacto…
Sonrió. Estaba hecho una mierda y se acababa de transformar en el fugitivo número uno de todo un imperio. Pero sonrió igualmente.
Que se jodiera Silver Gow.
Jaromir miró al cielo y recordó la posición de las estrellas. Podía empezar su caminata hacia Termar sin problemas. Pronto se haría de noche y podría seguir el firmamento hasta el amanecer. Total, había dormido un día entero. Pero en realidad no tenía muy claro lo que tenía que hacer a continuación. Jaromir había decidido regresar a Termar, pero ¿para qué? A esas alturas Silver ya se habría encargado de contar a todo el mundo que había un hijo de Cerlén suelto por su reino, y por mucho que Jörd Colmar testificara a su favor, si era que lo hacía, el rey Draven no se arriesgaría a dejar a un enemigo acérrimo andar tan tranquilo por sus tierras.
Podía quedarse en aquella isla… Al fin y al cabo tampoco podía regresar a Niege; no habiendo fallado en su misión. El Emperador lo condenaría al exilio y se encontraría solo y perdido otra vez. Y no tenía ganas de pasar por ese bochorno de nuevo. Pero ¿qué haría? Esa era la isla de los juegos, un sitio concurrido anualmente por hijos de Mirezor.
No… Estaba solo, hambriento y no tenía ni un penique consigo, solo un traje de color rojo, dos tallas grande. Necesitaba ayuda y, considerando que Khen Ursarsto habría vuelto a la universidad y sería imposible llegar hasta él, solamente le quedaba una baza con la que jugar.
Y esa baza se llama Jörd Colmar.
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En la ciudad de Termar, bien acurrucada en aquella enorme y cómoda cama, Jörd se despertó gracias a los rayos del sol. Se removió entre las sábanas perezosa y confundida; creía haber corrido las cortinas la noche anterior. Abrió un ojo y se asustó al darse cuenta de que no era la única en ese cuarto. Una chica vestida con un delantal morado con borlas estaba abriendo las puertas del balcón de par en par.
—¡Por los Supremos! —dijo Jörd llevándose una mano al pecho.
Se incorporó en la cama y miró a la doncella con curiosidad. Era una chica bajita y delgada. Tenía la piel recubierta de manchas y un cabello oscuro perfectamente recogido en un moño. Era mucho más joven que Jörd.
—Siento haberla asustado, señorita Colmar —se disculpó la chica. Su voz era vibrante.
Jörd chasqueó la lengua.
—No te preocupes. Es tu tarea despertarme —dijo, restándole importancia—. Y llámame Jörd, por favor.
—Está bien.
La doncella, que se presentó como Laureel, resultó ser una plebeya de Termar. Su madre era una de las cocineras del rey Draven y le consiguió el puesto de doncella en el Palacio de los Protectores tres años atrás.
La joven Laureel ayudó a vestir y a peinar a Jörd. Gracias al maquillaje disimuló un poco las heridas, pero seguían latentes en su rostro.
—La protectora mayor no quiere que desaparezcan del todo —explicó Laureel—. Quiere que se vean, que todo el mundo sepa que los Juegos de Mirezor son difíciles, pero que no resulten desagradables.
Jörd se rio, incrédula.
—No le conviene perder concursantes el año que viene.
Laureel asintió, risueña.
Una vez hubo terminado salieron del cuarto y Laureel acompañó a Jörd hasta un pequeño comedor. Por el camino se cruzaron varias personas que la observaron con curiosidad y le dieron su enhorabuena. Jörd se limitó a sonreír.
En el comedor había una mesa ovalada repleta de comida variopinta. En ella, Débora y Viin ya estaban comiendo. Allí, entre tanto lujo, perfectamente vestidos, peinados y maquillados, parecían personas distintas.
Débora se levantó en cuanto vio a Jörd y fue directa a sus brazos. Jörd dio un paso atrás por la sorpresa, pero enseguida le devolvió el abrazo. Viin también se había levantado y la miraba sonriente.
—Parece mentira que volvamos a oler bien, ¿eh? —bromeó.
Jörd forzó una sonrisa y trató de disimular su confusión. ¿Se habrían olvidado ya del asunto de Jaromir? Pero entonces Débora miró a Viin un segundo, un fugaz instante, pero el suficiente para que Jörd descubriera que la tensión seguía palpable en el ambiente.
Jörd se sentó al lado de Débora y se centró en desayunar. Un poco más tarde, mientras Viin y Débora le explicaban cómo habían superado la segunda prueba, apareció Jenn. Inevitablemente, los tres le dedicaron una mirada feroz. La chica bajó un poco la cabeza, pero no perdió la compostura. Se sentó en el otro extremo y se dedicó a coger panecillos de una cesta.
El último en llegar fue Eyden. Débora y Viin celebraron su llegada y lo abrazaron. Él sonreía. Estaba radiante: bien peinado y elegantemente vestido. Jörd hizo el esfuerzo de levantarse, pero él apenas la miró. Jörd sintió un terrible nudo en la garganta.
Casi habían terminado de desayunar cuando apareció la protectora mayor. Entró con una sonrisa dibujada en los labios, la misma sonrisa dela ceremonia de obertura, esa que tenía ensayada para los momentos en los que no le apetecía levantar la comisura de los labios. Todos, Jenn incorporada, se levantaron de sus asientos hasta que la protectora les dio permiso para sentarse de nuevo.
Cogió una de las sillas frente a Eyden y se dejó caer en ella.
—Enhorabuena —fue lo primero que dijo—. Sois los nuevos ganadores de los Juegos de Mirezor. Nuestros cinco nuevos protectores.
Débora se rio, radiante. Jenn sonreía, como Viin y Eyden, pero Jörd se mantuvo seria. La protectora se percató de ello, pero no dijo nada. Fue entonces que Jörd vio sus ojos de cansancio. Parecía agotada y daba constantes golpecitos con el dedo índice sobre la mesa.
Había estado despierta toda la noche.
—Espero que hayáis podido descansar —prosiguió—. Necesitaréis fuerzas para el día de hoy, me temo. Pero tranquilos, que vuestro entrenamiento no empezará hasta de aquí cinco días.
Viin se rio.
—¿Qué nos depara el día de hoy, protectora?
Ella sonrió afablemente.
—En ocasiones normales se os dejaría regresar con vuestras familias durante un día entero para celebrar la victoria. Luego se celebraría la ceremonia de coronación y os incorporaríais a los protectores. Entonces se os explicaría vuestra nueva rutina, deberes y procedimiento. Pero me temo que un altercado ha sucedido en estos juegos, inusualmente feroces. Un altercado que requiere de una reacción inmediata.
Había llegado el momento de saber la verdad. Jörd tiró el cuerpo hacia delante. No se había percatado de lo tensa que estaba hasta ese momento.
—Anoche, tras rescatar a los demás concursantes, hubo cuatro que declararon que uno de los concursantes era, ni más ni menos, que un hijo de Cerlén —dijo. Hablaba despacio y se miraba las manos. Parecía realmente preocupada—. Este concursante, Mador Teckler, se halla actualmente en paradero desconocido.
Jörd sintió un alivio inmediato. Se hundió en la silla y trató de disimular su descanso. Viin la miró de reojo.
—También aseguran que vosotros sois conocedores de estos hechos —prosiguió la protectora—, lo que hizo que el rey Draven se preguntase por qué no informasteis de esto de inmediato ayer, en cuanto llegasteis al navío.
Jörd volvió a tensarse.
—Protectora… —trató de intervenir Débora.
Pero la protectora mayor alzó un brazo, obligándola a callar.
—Dada la emergencia del asunto, esta tarde se ha convocado una audiencia para decidir si esta información es cierta y qué hacer en consecuencia. Por supuesto se os ha convocado a todos vosotros como testigos, así como a Khen Ursarsto y a los concursantes que han dado esta información.
Una audiencia… El rey Draven los había convocado en una audiencia. El nudo de la garganta de Jörd se hizo más grande, pero se obligó a regular la respiración. Por supuesto que los habían convocado. ¿De qué se sorprendía? Pero no pudo evitar que los nervios empezaran a aflorar en su interior. Confiaba en Débora, ella no testificaría en contra de Jaromir si Jörd no lo hacía, pero… ¿Lo harían los demás?
De hecho, si lo pensaba mejor, Jörd ni siquiera estaba segura de que Débora lo defendiera.
La única esperanza de Jörd estaba en Khen. Sí, ella había visto cómo Khen había defendido a Jaromir. Había sido el único que no se quedaba de piedra cuando Jaromir hizo uso de su convicción.
—Si todo transcurre como espero, tras la audiencia podrán irse con sus familias —prosiguió la protectora mayor—. En dos días se celebrará la ceremonia de coronación y hasta entonces podrán descansar. Una vez sean oficialmente protectores, os incorporaréis de inmediato en el capitolio.
La protectora mayor se levantó. Colocó la silla en su posición inicial y se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir dio unos golpecitos con los dedos sobre el marco de la puerta y se giró de nuevo hacia ellos.
Se mordió el labio antes de decir:
—He luchado por vosotros esta noche —bajó el tono de su voz—. Me da igual cuál sea la verdad sobre Mador Teckler. Sois los ganadores de los Juegos de Mirezor y no pienso desconfiar de vosotros. Lo único que os recomiendo, sea cual sea la verdad, es que esta tarde hagáis como si no supierais nada.
La puerta resonó con fuerza al cerrarse.
Jörd suspiró con fuerza. Estaba claro que la protectora les había recomendado aquello para que no se les pudieran culpar de cómplices y traición al Gobierno, pero algo en la mirada de la protectora hizo pensar a Jörd que detrás de esas palabras se escondía algo más.
—¿Qué ha querido decir? —preguntó Débora.
La alegría con la que Débora se había levantado había desaparecido de golpe.
Viin gruñó.
—Que van a poner en entredicho nuestra honradez.
La audiencia iba a ser una batalla con tres frentes abiertos. Querrían descubrir si era verdad lo que Silver había declarado, decidir cuáles serían las consecuencias de ello y poner sobre juicio la valía de los ganadores.
Jörd frunció los labios. ¿Cómo se habían podido torcer tanto las cosas? Se preguntó si merecía la pena mentir. Pero no podía hacer otra cosa. Jaromir no solo la había salvado, sino que se había sacrificado para que ella ganara. Podría haber cruzado la cascada, haber obligado a los demás a olvidar quien era y, luego, ya en palacio, convencer al rey Draven y a la protectora mayor de que Silver y su grupo iban a blasfemar contra él.
Convénceles para que no creyeran en sus palabras.
Eyden miraba inexpresivo hacia su plato. Jörd deseaba que le mirara, que dijera algo, pero estaba quieto como una estatua antigua.
A su lado, Jenn carraspeó, incómoda. Se apartó de la mesa y miró a Jörd un instante antes de dirigirse hacia la puerta.
—Luego nos vemos —dijo.
Jörd se llevó las uñas a la boca y las empezó a morder inconscientemente. En cuanto Jenn hubo desaparecido, notó las miradas de Débora, Viin y Eyden encima. De pronto deseó que la seguidora se Silver no se hubiera marchado.
Débora no esperó ni un segundo. En cuanto se aseguró de que Jenn ya no les podía escuchar, acercó su silla a Jörd.
—Está bien, Colmar —dijo—.  ¿Qué sabes que nosotros no?
Ahí estaba. El momento temido.
Jörd desvió la mirada, nerviosa como pocas veces lo había estado. No podía confesarles toda la verdad. ¿Qué se suponía que tenía que decirles? ¿Qué había ayudado a un auténtico hijo de Cerlén a llegar a la última prueba? ¿Qué, pese a todo, Jaromir se había ganado su confianza? ¿Qué él era, simplemente, un peón más del emperador Ashuel que se había ganado un castigo mucho peor que el exilio por estar enamorado de Skandar? ¿Qué gracias a Jaromir, Jörd estaba más cerca de descubrir la verdad sobre la muerte de Vadón?
Si les explicaba la verdad, toda la verdad, tendría que contarles por qué estaba ella realmente allí; por qué se había presentado en los Juegos de Mirezor.
Era demasiado arriesgado.
Conocía a Débora, sabía que se ganaría su reproche; que jamás la entendería y que solamente miraría a Jörd con condescendencia. Y apenas conocía a Viin, ni siquiera a Eyden, por mucho que le doliera reconocerlo. No tenía ni idea de cuál podría ser su reacción.
Jörd apoyó las manos sobre sus piernas y miró a los ojos de Débora.
—No sé nada —dijo.
Débora frunció el ceño.
—Jörd…
—Digo la verdad —insistió Jörd, haciendo un gran esfuerzo por sonar creíble—. Descubrí lo que Jaromir era a la vez que lo hicisteis vosotros.
De pronto el pulso se le aceleró. Lo había llamado Jaromir, no Mador. Débora abrió mucho los ojos y Eyden soltó una amarga risotada.
—¡Ni siquiera se llama Mador! —Intervino Eyden por primera vez—. Por supuesto que no…
—¡Por los Supremos, Jörd Colmar! —Alzó la voz Débora—. Te sabes su nombre real, ¿y dices que no sabías que era un hijo de Cerlén? Esta tarde nos van a llevar ante un tribunal por culpa de ese chico; porque todos vimos como os protegíais y no quisimos perjudicarte. Porque estábamos conmocionados con todo lo que había pasado y porque Khen sacrificó su puesto para que ganáramos nosotros. ¿Y aun así te atreves a mentirme? ¡¿A mí?!
Débora se había levantado de la silla. Jörd sintió que se hacía pequeña; jamás había peleado con Débora.
Esa era la primera vez que se enfrentaba a su mejora y única amiga. No sabía qué decir. No se le ocurría ninguna excusa que la redimiera. Nada que no fuera la verdad.
—No es tan sencillo —murmuró.
Débora puso los ojos en blanco y se llevó las manos a la cabeza. De pronto Jörd se sintió lejos, muy lejos de todos ellos.
Viin intervino, trató de calmar a Débora, opinó que Jörd tendría sus motivos para hacer lo que estaba haciendo, pero Débora contratacó y empezaron a gritarse. Al final Eyden, con una profunda voz, los hizo callar.
—Da igual —dijo—. Todo esto da lo mismo. Lo importante es que decidamos qué vamos a decir esta tarde. La protectora mayor nos ha advertido del peligro al que nos sometemos. Debemos hacernos los desentendidos, así pensarán que ese hijo de Cerlén nos alteró la memoria. Es la única salida.
Débora negó con la cabeza.
—¿Vamos a defenderle? —espetó—. ¿Por qué no decimos la verdad? ¿Por qué no decimos que no es un hijo de Mirezor? Podemos decir que no dijimos nada al llegar al barco por miedo o porque estábamos en estado de shock. ¡Cualquier excusa es buena! El hijo de Cerlén es él, no nosotros.
—Débora, si confesamos algo así, nos pondremos en entredicho —dijo Viin—. Imagínalo: los cinco nuevos protectores ocultan a un hijo de Cerlén por miedo… No es una buena manera de empezar, ¿no crees?
Débora se cruzó de brazos. Estaba furiosa.
—Cómo queráis —dijo—. Si queréis defender al tipo que nos ha puesto en este aprieto, allá vosotros.
Acto seguido fue con paso decidido hacia la puerta, la abrió y se marchó. Ni siquiera miró a Jörd al salir. Eyden se despidió de Viin y también salió hacia el pasillo.
Jörd se quedó congelada, con las lágrimas a punto de salir de los ojos.
—Espero que tengas motivos suficientes para esto, Colmar —dijo Viin.
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Jaromir había llegado al límite de la isla después de una larga caminata. Recorrió la orilla unas cuantas yardas hasta que se encontró el perfil de la península de Termar dibujada a lo lejos. Había estado andando toda la noche y el hambre le hizo perder el control de sus emociones. Rabia e impotencia era lo único que sentía en su interior.
Se hizo con un palo caído de algún árbol y afiló uno de los extremos con una piedra hasta tener un arma lo suficiente eficaz para pescar algún pez. Entró en el agua, decidido, y en menos de cinco minutos tenía cuatro resplandecientes peces en sus manos. Hizo una hoguera y los asó como pudo. Recordó a Jörd dando gracias a los Supremos por el alimento que les daban y sonrió, pero él no era un hijo de Mirezor, no tenía que rezar a nadie. Esa comida se la había ganado él solo.
Así que agarró uno de los pescados y se lo comió con ansias.
Ya con el estómago lleno descansó mientras observaba el amanecer, luego se levantó y se adentró en el agua. La orilla del continente se veía desde allí. Si no había ningún imprevisto. en dos horas estaría de nuevo en tierra firme.
Cogió aire y empezó a nadar.
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La mañana pasó muy lentamente.
Jörd había regresado a su cuarto después del desastroso desayuno y le pidió a Laureen que la acompañara a dar un paseo por los jardines del palacio. Pues era eso o tumbarse en la cama y llorar.
Y Jörd se negaba a llorar.
También le pidió a su doncella comer en su cuarto. Jörd prefería no tener que ver a nadie hasta la audiencia. Laureen no parecía convencida, pero le trajo una buena ración de cocido de todos modos.
Cuando el momento temido llegó, Laureen le retocó el cabello a Jörd y fueron juntas hasta el edificio de la Audiencia Letrada. Aquel era un palacio descomunal, pensado para ganarse el respeto de todos los habitantes del imperio. En la Audiencia Letrada se llevaban a cabo los asuntos jurídicos de Termar y del Imperio Mirezor. Estaba diseñado para que todo fuera grandilocuente, para sentirte diminuto, para recordar que, humano o hijo de los Supremos, la justicia estaba por encima de todos.
Alrededor del edificio había menos carruajes de los que Jörd se había imaginado. Pensó que medio Termar acudiría a aquella audiencia, pero eso no interesaba al rey Draven. Aquel caso podía levantar el temor y recelo de todos los habitantes del imperio. Si se corría la voz de lo sucedido, la crisis que podría desencadenarse sería terrible.
No. Por supuesto que la audiencia se llevaría en secreto.
Bajo discreción.
Laureen acompañó a Jörd hasta un enorme salón circular, recubierto de madera y dividido en varios pisos con sillas aterciopeladas. En la zona central, la más baja de todas, había una mujer mayor frente a un atril de hierro forjado: su Señoría Letrada. Llevaba puesta una larga túnica verde esmeralda y una cabellera blanca y brillante. Al su lado estaba el rey Draven, con quien hablaba tranquilamente.
El piso que la rodeaba estaba repleto de personas. Todos vestían atuendos identificativos con su cargo dentro del gobierno. Algunos eran fáciles de identificar, otros no tanto. Había cinco asientos vacíos en un lado y otros cinco en el lado opuesto. Allí irían los testigos.
En los pisos superiores apenas había gente.
De pronto, Jörd cayó en la cuenta. ¿Habrían avisado a su madre? Pero rápidamente deshizo aquella estúpida idea. Ya no era una niña. ¿Para qué iban a hacerlo?
A lo lejos, Silver, Patt, Glommer y Sunner se estaban sentando en los asientos de los testigos, a la izquierda de su Señoría Letrada. Por detrás de ellos estaba Khen.
—Mucha suerte —le dijo Laureen—. Que los Supremos estén de su parte.
—¿Tú no pasas? —preguntó Jörd. Le hubiera gustado tener el soporte de alguien que todavía le hablaba.
—Oh no… No me es permitido.
Jörd asintió levemente y se despidió de Laureen.
Había llegado el momento de la verdad.
Tratando de andar lo más firme posible, bajó hasta el primer piso y dio la vuelta, con la vista al frente, evitando la mirada de los presentes, hasta posicionarse en una de las sillas.
Justo enfrente, Silver la miraba satisfecho.
Enseguida aparecieron Débora, Viin, Eyden y más tarde Jenn, que parecía nerviosa. Se le escapó una mirada a Silver y no volvió a levantar la vista hasta que su Señoría Letrada empezó a hablar.
—Buenas tardes a todos —dijo. Hablaba despacio y tenía un acento peculiar. Aquella mujer no era de Termar—. Sean bienvenidos a esta audiencia de urgencia. Como bien sabéis, se os ha convocado por un motivo de suma importancia. Hace apenas unas horas ha llegado a conocimiento del rey Draven un dato abrumador: la intrusión de un hijo de Cerlén en los Juegos de Mirezor. Los testigos, cuatro concursantes que llegaron a la última prueba, aseguran haber visto con sus propios ojos como obligaba a uno de ellos, Silver Gow, para detener un ataque contra Jörd Colmar. Afirman que los cinco ganadores aquí presentes son conocedores de dicho hecho. ¿Confirma, Silver Gow, lo dicho?
Silver se levantó decidido. Miró con gallardía a todos los presentes, luego a su Señoría Letrada y por último a Jörd.
—Así es, su Señoría Letrada —dijo, alto y claro.
—¿Podría explicar con sus propias palabras lo sucedido?
Silver aumentó su sonrisa. Estaba disfrutando cada segundo y Jörd lo odió más por ello. Con suma elegancia relató la última prueba: cómo Jaromir lo había obligado a detenerse, cómo Jörd lo defendía, cómo Jenn se aprovechó de la situación para cruzar la cascada y cómo Jaromir escapó alentado por Khen, quien, en palabras de Silver: lo dejó escapar a propósito. Lo que no dijo en el relato era cómo Jaromir se había sacrificado para que Jörd ganara, ni cómo los atacaron ferozmente antes de que Jörd lograra que los árboles sagrados los atraparan entre sus ramas.
Cuando terminó, su Señoría Letrada mandó a Glommer, a Patt y a Sunner a dar fe de sus palabras. Por supuesto, los tres confirmaron el relato.
—Esta Audiencia está planteada para determinar si se otorgan estos hechos como verídicos o no y para actuar en consecuencia —dijo su Señoría Letrada—. Actualmente, el acusado, Mador Teckler, se encuentra en paradero desconocido, lo que, por un lado, justifica la acusación del testigo Silver Gow, pero, al mismo tiempo, hace que no podamos confirmar sus palabras con evidencias.
A la derecha de Jörd había un grupo de hombres y mujeres vestidos de un color amarillento, entre los que se encontraba el rey Draven y la protectora mayor. Era el Consejo Imperial. Ellos iban a decidir, uno a uno, el resultado de aquella audiencia.
A continuación, se presentaron los cargos contra Jaromir, así como contra Jörd y los demás.
Había llegado el momento de testificar.
La primera en hablar fue Jenn, que aseguró no saber nada de lo que Silver decía. Alegó que cruzó la meta final como lo hubiera hecho cualquiera. Que no había ayudado a nadie porque no se había percatado de lo que estaba sucediendo. Dijo que, a su parecer, se estaban peleando como otros tantos habían hecho a lo largo de los juegos y que no le pareció tan grave como para intervenir.
Jörd maldijo cada una de sus palabras, pero reconocía que había hablado con inteligencia. Todo lo que decía tenía sentido a ojos desconocidos.
Luego vino el turno de Viin. Gracias a los Supremos logró redimirse de la acusación de Silver y que la acusación contra Jaromir empezara a flaquear.
—Si Mador Teckler obligó a Silver Gow a detenerse, no pasó delante de mí. Estábamos en medio de una pelea. Cansados y magullados. Estaba pendiente de bloquear ataques, de mantenerme con vida. No de lo que hacían los demás —dijo.
Jörd reprimió las ganas de levantarse y aplaudir.
Cuando le tocó hablar a Débora lo hizo con decisión. Jörd sabía que no quería mentir, pero la intervención de Viin le dio algo a lo que aferrarse. Finalmente, dijo lo mismo: que ella no había visto nada.
—Eyden Moreau —dijo su Señoría Letrada—. En pie.
Cuando Eyden se levantó, Jörd no quiso mirar. Sabía que seguiría el hilo de Viin y Débora, pero odiaba sentir como lo que fuera que se había creado entre ellos dos, estaba deshaciéndose como el papel sobre el agua.
Cuando habló, lo hizo alto y claro.
—Corroboro las palabras de mis compañeros —dijo—. Yo no vi a Mador Teckler hacer uso de la convicción. Si es un hijo de Cerlén, solo lo habré sabido por las palabras de Silver Gow.
Jörd suspiró aliviada.
—Jörd Colmar —dijo su Señoría. Se oyó un murmullo a su alrededor—. En pie.
Había llegado el momento. Jörd se levantó y se posicionó delante de su silla. Entrelazó las manos, nerviosa.
—En palabras de Silver Gow —dijo su Señoría—, Mador Teckler y usted aparecieron juntos en la última prueba, pero no solo eso, sino que fue para salvarla a usted cuando hizo uso de su convicción, delatando su auténtica naturaleza. ¿Confirma o desmiente los hechos?
—Es cierto que superamos juntos el bosque antes de llegar la prueba final —dijo Jörd. De pronto recordó que mentir era algo que se le había dado bien siempre y se armó de valor—. Y es cierto que me protegió de Silver. Él iba a lanzarme ladera abajo.
Dejó un tiempo para que aquellas palabras tuvieran su efecto. Cuando cesaron los murmullos siguió hablando.
—Pero no lo hizo con convicción, al menos no que yo lo viera. Se lanzó encima de él, consiguiendo que su ataque se deshiciera instantáneamente.
—¡Es mentira! —gritó Silver al otro lado. Se había levantado de la silla y señalaba a Jörd con ferocidad.
—Señor Gow, siéntese —ordenó su Señoría. Él, sabiendo que no podía hacer otra cosa, obedeció con la cabeza gacha—. Por favor, señorita Colmar, continúe.
—Mador Teckler es un buen chico. No solo me salvó, sino que sacrificó su puesto en los protectores por mí. Me cedió su puesto.
De pronto los murmullos se hicieron más evidentes y su señoría tuvo que apaciguarlos.
—Explíquese.
—Íbamos a cruzar los dos la cascada cuando Jenn la atravesó primero. Solamente quedaba un puesto entre los ganadores, y Mador me lo cedió. Me cedió galantemente el premio que podría haber sido suyo. ¿Por qué motivo un hijo de Cerlén iba a hacer eso?
—Afirma, entonces, que Mador Teckler no es un hijo de Cerlén.
Jörd cogió fuerzas. Tenía que contestar de manera ambigua, tratar de no meterse más en el ajo de lo que ya lo estaba. Tenía la respuesta correcta a punto de salir de su boca, pero al ver a Silver con esa mirada de satisfacción, cambió de opinión.
—Así es.
De reojo percibió como la protectora mayor se removía incómoda en su sillón. Ella hubiera preferido que hiciera como Viin, que dijera que ni confirmaba ni desmentía aquella teoría. Si capturaban a Jaromir y se demostraba que no era un hijo de Mirezor, Jörd podía meterse en un buen lío.
Pero no se arrepentía de sus palabras. No en ese instante.
—¡Está claro que le han lavado el cerebro! —Gritó Silver—. ¡O el hijo de Cerlén ha utilizado la convicción con ella o Jörd Colmarestá atentando contra el imperio!
Aquella era una acusación tan seria que la sala se quedó en silencio. Silver fue consciente del peso de sus palabras y dio un pequeño paso hacia atrás. Su Señoría Letrada lo miró, feroz, y Silver se sentó.
—Esta es una acusación que no depende de usted, señor Gow —dijo, muy lentamente—. Señorita Colmar —se volvió a dirigir a Jörd—. Si está tan convencida de sus palabras. ¿Cómo justifica que Mador Teckler haya desaparecido?
Jörd apretó las manos con fuerza. Era su oportunidad para recuperar la neutralidad.
—Desconozco los motivos, su Señoría Letrada —dijo, bajando el tono de la voz—. Aunque me salvara, apenas nos conocíamos, y cuando desapareció yo ya había cruzado la cascada. No sé lo que pasó después.
La protectora mayor suspiró aliviada. Su Señoría Letrada asintió y le hizo un gesto con la mano, invitándola a sentarse.
—Señorito Khen Ursarsto  —dijo—. En pie.
Khen se levantó. Jörd trató de sonreírle, para mandarle ánimos, pero él miraba a su Señoría. Khen iba con un traje a cuadros viejo y todavía tenía el cristal de sus gafas roto. Había podido darse un baño, lo que hizo que su cabello recuperara su forma original.
—Según Silver Gow usted dejó escapar a Mador Teckler —dijo la mujer—. ¿Corrobora o desmiente la acusación?
Khen se recolocó las gafas con un dedo. Pese a todo parecía tranquilo. Demasiado tranquilo.
—Yo no le dejé escapar —dijo—. Como la señorita Jörd Colmar, yo también tuve la oportunidad de superar una prueba con la compañía de Mador Teckler. La segunda, para ser exactos. Las corrientes marinas de la primera prueba nos llevaron a ambos a una pequeña isla desierta. Yo me había hecho un corte en la pierna y Mador, sin conocerme de nada, me ayudó a sanarla. Es un buen chico, noble de corazón. En la última prueba yo tampoco vi a Mador hacer uso de ninguna convicción. Caí al suelo agotado en cuanto Jörd cruzó la cascada y para cuando me di la vuelta, Mador ya no estaba allí.
Jörd se esforzó por no sonreír. Khen era mejor mentiroso de lo que jamás hubiera imaginado. Silver estaba a punto de levantarse de nuevo, pero se contuvo. La rabia se hacía evidente en sus ojos.
Finalizadas las intervenciones, su Señoría Letrada no se demoró más tiempo. Puso en evidencia los hechos presentados y otorgó de media hora al consejo para decidir el juicio.
Jörd salió detrás de los testigos, a los que separaron en dos salones distintos. Jörd dio gracias a los Supremos de que hubieran llevado a Khen con ellos. De todos ellos, Khen era el que estaba en un una situación más delicada. Su vuelta a la universidad colgaba de un hilo.
Cuando entró en la sala, Jörd quiso hablar con él, pero Viin, Débora y Eyden lo interceptaron primero. Se sentían en deuda con él.
Todos lo hacían.
—No me deis las gracias —dijo Khen tras el cuarto agradecimiento de Viin—. Nunca quise convertirme en protector, tan solo regresar a la universidad.
Cuando la puerta de la sala volvió a abrirse un rato más tarde, fue para dar entrada a la protectora mayor, que apareció inexpresiva. Todos se levantaron de sus asientos y la miraron, suplicantes.
—¿Y bien? —dijo Viin, que no podía esperar más a saber el veredicto.
La protectora alzó las manos.
—El Consejo ha decretado que estáis exentos de cualquier acusación.
Hubo un segundo de silencio antes de que se escuchara un suspiro de alivio y alegría general. Débora se dejó caer en una silla y Jörd contuvo una sonrisa de satisfacción.
—Protectora mayor, ¿qué se ha decidido acerca de Mador? —no pudo evitar preguntar Jörd.
Débora la miró incrédula.
La protectora, que parecía igualmente aliviada, miró hacia el pasillo y dio un paso hacia delante.
—Todavía no sois oficialmente protectores —dijo, bajando el tono de la voz—. Por lo que no debería explicaros nada… De momento tendréis que conformaros con saber que hasta que no se pueda demostrar con pruebas evidentes que Mador Teckler es un hijo de Cerlén, no se tomaran drásticas decisiones.
Drásticas decisiones.
Jörd se preguntó a qué se referiría con drásticas, pero no le dio tiempo a darle demasiadas vueltas; uno de los sirvientes que trabajaba en la Audiencia Letrada apareció tras la protectora mayor y les informó de que había un carruaje listo para llevarles de regreso al Palacio de los Protectores, desde donde partirían para regresar junto a sus familias.
El alivio de todos ellos fue evidente y se apresuraron en salir de allí, pero a Jörd todavía le quedaba un asunto pendiente, así que se quedó en último lugar. Pero cuando iba a interceptar a la protectora mayor, ella lo hizo primero
—Señorita Colmar —dijo—. ¿Le importaría que habláramos un momento?
La protectora cerró la puerta de la sala e invitó a Jörd a tomar asiento. Jörd obedeció, nerviosa. ¿Qué tendría que decirle la protectora que los otros no pudieran escuchar? La protectora se aclaró la garganta y se sentó a su lado. Movía los pies con nerviosismo y tenía las manos entrelazadas sobre las piernas.
—Colmar… —empezó—. Le tengo un gran respeto, debe saberlo. Me recuerda mucho a su hermano, algo que debe tomarse como el mejor de los cumplidos. Creo que usted tiene una gran valentía y, por supuesto, control sobre los Elementos. Pero… —se detuvo un instante. Jörd trató de sonreír ante aquellas palabras, pero le hirieron más que adularon—, como a su hermano, temo que su corazón pueda jugarle una mala pasada.
Jörd tensó el rostro.
—Confío en que sepa que su declaración en la audiencia es peligrosa para usted —prosiguió ella antes de que Jörd pudiera intervenir—. Si atrapan a Mador Teckler y se confirma la teoría de Silver Gow… Volvería a juicio.
Jörd suspiró. Si aquel era el único motivo de aquella conversación, podía respirar tranquila.
—Si el acusado confesara que usó su convicción con usted, en cambio —dijo la protectora, vigilando muy bien sus palabras—, podría redimirse. Pero de no ser así…
Jörd se esforzó por esbozar una sonrisa complaciente. No tenía miedo. Nadie iba a atrapar a Jaromir. Si no lo habían atrapado ya, cuando más fácil lo habían tenido, no lo iban a hacer nunca.
—Lo sé, protectora —optó por decir—. Pero sigo creyendo en mis palabras.
La protectora mayor asintió.
—Solo deseo que esté en lo cierto.
—¿Entiendo, entonces, qué van a enviar a los protectores en su búsqueda? —Aprovechó para preguntar Jörd. Aquella era una perfecta oportunidad para sonsacar más información.
—Así es. El Consejo no cree que Silver Gow se haya inventado una acusación tan grave, aunque algunos miembros de la universidad hayan asegurado que no es alguien de fiar. Pero hasta que no se confirme con pruebas, las medidas serán… precavidas.
Jörd se tragó una sonrisa. ¡Por supuesto había miembros de la universidad en el Consejo! Por eso Khen estaba tan tranquilo: él sabía que no confiarían en las palabras de Silver Gow.
—¿Puedo preguntar a qué se refiere con medidas precavidas? —dijo Jörd, tentando a la suerte.
—Bueno, si realmente Mador es un hijo de Cerlén… — Jörd esperó, expectante, pero la protectora se detuvo y rectificó, incómoda—. Usted no se preocupe ahora por esto. Tras la ceremonia de coronación podrá retener más información. Aunque espero que por entonces esté todo solucionado.
La protectora se esforzó por sonreír. Se levantó enérgicamente y le hizo una seña a Jörd para que la acompañara fuera. Pero Jörd se mantuvo sentada. Había llegado su turno.
—Protectora… —murmuró—. Hay algo más de lo que quería hablarle.
La protectora asintió.
—Por supuesto.
Jörd cogió aire.
—En los juegos… ya deben saber que uno de los concursantes falleció. Betes Puhn.
La protectora inspiró con fuerza. Por supuesto que lo sabía.
—Una noticia trágica —dijo—. Hacía años que no sucedía algo así.
—Protectora —intervino Jörd—. Vi cómo moría… Silver… Su grupo… Mi ataque…
Jörd se maldijo a sí misma. ¿Por qué no le salían las palabras? Quería inculpar a Silver, pero sentía que había sido también su culpa. ¿Qué estaba queriendo decirle exactamente a la protectora? ¿Qué a Betes lo había matado Silver? ¿Qué ella había formado parte del asesinato?
—La muerte es siempre terrorífica. Sea de quien sea —dijo la protectora, sentándose de nuevo al lado de Jörd—. Lo más común es buscar un culpable, Colmar, pero no se ahogue en la culpa. Los juegos son peligrosos. Me esfuerzo cada año en dejarlo claro, pero siguen presentándose chicos y chicas con pocas habilidades. Betes… parecía un buen muchacho. Pero Silver ya relató lo sucedido y era evidente la poca habilidad de Betes.
Jörd apretó la mandíbula. Había llegado tarde.
Silver ya se había hecho cargo de explicar su versión falsa de la historia.
Jörd sintió florecer la ira dentro suyo. Quiso decir que eso era mentira, que entre todos habían matado a Betes, pero la voz de la razón la hizo callar. No estaba en una situación de privilegio, no para acusar de asesino al mismo que la había acusado de traidora.
—No se preocupe —dijo la protectora—. Betes tendrá la ceremonia que se merece.
Jörd palideció.
Tendrá la ceremonia que se merece.
Aquello mismo fue lo que dijeron tras la muerte de Vadón.
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Cuando Jaromir llegó de nuevo a tierra firme, lo hizo tiritando y con la piel totalmente arrugada.
Odiaba el agua. Definitivamente la odiaba.
En el instante que sus pies descansaron sobre la arena, decidió que no volvería a acercarse al mar en años, pero aun así sonrió. De nuevo había logrado superarse y no había nada en ese mundo que lo llenara más de orgullo.
Esa vez Jaromir no se paró a descansar. Aunque había aterrizado en una pequeña playa desierta a los pies de una húmeda cueva llena de cangrejos y estaba completamente solo, ya estaba en el continente, y allí no sabía lo que podía encontrarse. Así que estrujó el traje rojo para sacarle el agua salada y se puso en marcha.
Jaromir tenía que evitar ser visto, en ese momento más que nunca. Debía evitar los pueblos, no podía arriesgarse a que lo vieran tal y como estaba: repleto de heridas, sucio y con el uniforme de los juegos aún puesto.
Caminó durante horas y optó por no dormir. Avanzó millas y más millas dando rodeos a ciudades, pueblos y villas hasta que se encontró con la primera señal que indicaba la dirección de Termar.
Jaromir se detuvo y la observó con detenimiento. De pronto recordó a Jörd explicándole que ella era originaria de un pueblo llamado Medor y al Maese Timoud leyéndole las memorias de un protector:
Aunque lo mejor de ganar los juegos de Mirezor no fue ganarlos en sí; ni siquiera convertirse en protector, sino regresar a casa y encontrar a toda tu familia esperándote con orgullo.
Volver a casa.
Los ganadores de los juegos regresaban a su casa varios días antes de convertirse en protectores.
Jaromir se dio unas palmadas sobre el pecho y giró treinta grados hacia el norte. Quizá llegaba tarde, o quizá demasiado temprano, pero cualquier sitio era mejor que Termar. Iría hacia Medor, donde no habría tantos guardias, e intentaría encontrar a Jörd pues, en caso de no conseguirlo, siempre podría regresar a la capital.
Jaromir siguió un caminito de tierra rodeado de naranjos, de los que no dudó en coger su fruto, hasta que se encontró de lejos una gran casa en cuya puerta había dos preciosos caballos dispuestos con sus sillas de montar.
Jaromir sonrió. Tiró al suelo la media naranja que se estaba comiendo y dejó que la convicción aflorara de su interior. 
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Después de la conversación con la protectora, Jörd regresó al Palacio de los Protectores junto a Laureen. Ella la ayudó a preparar comida para el camino de regreso a Medor y le retocó el cabello, sobre el que le puso un elegante sombrero para la partida.
Laureen acompañó a Jörd hasta la entrada, donde le esperaba un carruaje para ella sola, y le dio un abrazo.
—Nos vemos en tres días —le dijo Laureen—. Yo misma la prepararé para la ceremonia de coronación. Si tú… digo… usted… Si usted quiere, claro.
Jörd sonrió encantada. Si tenía que regresar al Palacio de los Protectores, por lo menos no estaría sola. No del todo.
—No desearía a nadie que no fueras tú.
Laureen se sonrojó ante la respuesta de Jörd y la ayudó a subir al carruaje.
Jörd miró una última vez a palacio. No había podido siquiera despedido de Débora; ella ya se había ido mucho antes.
Igual que lo habían hecho Eyden y Viin.
Inspiró y expiró un par de veces y se hundió feliz en el asiento del carruaje.
Feliz de poder regresar a Medor, donde su madre la estaría esperando.
Feliz de que, por unas horas, todo, absolutamente todo lo que había pasado o estuviera a punto de pasar, le diera igual.
Cuando Jörd volvió a sacar la cabeza por la ventanilla, el clima húmedo de Termar había desaparecido. Los bosques se llenaron de pinos y le fue necesaria otra capa encima de los hombros. Cuando el cochero se detuvo a medio camino para que los caballos descansaran, Jörd salió al exterior y absorbió con una sonrisa el aroma de sus tierras.
Llegaron a Medor al atardecer.
El carruaje se detuvo en la plaza principal y Jörd invitó al cochero a pasar la noche en su casa, pero el hombre prefirió quedarse en una taberna.
Cuando se despidieron, Jörd corrió directa a su hogar, un pequeño palacio en el centro del pueblo. Llamó con fuerza a la puerta y al cabo de varios minutos apareció su madre, vestida con ropa de dormir. Estaba claro que no se esperaba encontrarse a Jörd, porque al principio no reaccionó. Solo cuando se hizo a la idea de que su hija había vuelto hizo una mueca de emoción y empezó a llorar.
Jörd se lanzó a sus brazos.
—¡Mamá! —se rio emocionada—. No hace falta llorar...
Pero Sedra Colmar ignoró a su hija.
Ya recuperadas por el reencuentro, Sedra acompañó a Jörd hasta la cocina. Allí, en una mesa de caoba en la que acostumbraban a desayunar, había montones de pastas, pasteles y otros dulces de diferentes colores. Jörd abrió mucho los ojos, como una presa a punto de atacar.
—¿Esperabas a alguien más? —se burló.
Su madre sonrió afable.
—No sabía qué más hacer —dijo—. En cuanto vi que no me dejarían verte, regresé con los Wilson a su casa y la madre de Débora me recomendó que regresara a Medor; que te enviarían allí directamente. Llegué ayer por la mañana. No sabía exactamente cuándo vendrías. Todo ha sido muy distinto a cuando ganó tu hermano... Así que me puse a cocinar. Estar concentrada en la cocina aminoraba mis nervios.
Esas palabras hirieron a Jörd. Desde el momento en el que decidió presentarse a los Juegos de Mirezor supo que su madre sufría en silencio día tras día. Solo esperaba que, pasara lo que pasara al final, le perdonase todos los dolores de cabeza ocasionados.
Apenas hablaron de los juegos durante la cena. Sedra le dio la enhorabuena por ganarlos, aunque no parecía entusiasmada. Hablaron de la muerte de Betes Puhn, pero eso fue todo. Jörd no se atrevió a hablarle de Jaromir; ni siquiera bajo el nombre de Mador.
Jörd comió hasta saciarse. Deseaba que aquella felicidad fuera eterna; que no tuviera fecha de caducidad.
Madre e hija se acurrucaron un rato, la una al lado de la otra, y estuvieron hablando hasta caer rendidas. Solo entonces decidieron que era hora de irse a dormir.
Jörd subió las escaleras que iban a las habitaciones, decidida a recuperar todas horas de sueño. Abrió la puerta de su cuarto con ímpetu tras pasar por el baño y, en medio de la oscuridad, avanzó hasta llegar a su cama.
Antes de tumbarse encendió una vela, luego se acomodó entre las sábanas. Se removió, buscando la mejor posición, pero en cuanto quedó de frente a la ventana tuvo que llevarse las manos a la boca para no gritar.
—¡Jaromir!
Un cristal de la ventana se rompió. Jörd había hecho crecer las ramas de los árboles de la calle por el susto. Se esforzó por tranquilizarse y paró atención por si su madre lo había escuchado. Cuando se aseguró que no había sido así, suspiró tranquila.
—Por los Supremos… —exclamó, todavía con el pulso acelerado.
Jaromir se había quedado allí plantado, sin saber qué hacer o decir. Se las había apañado para limpiarse las heridas, pero aún iba vestido con el uniforme de los protectores y agarraba el traje rojo de la ceremonia con fuerza, como un niño pequeño que no deja escapar a su muñeco favorito.
—Lo siento —balbuceó—. No quería asustarte.
Jörd se levantó de la cama y, contra todo pronóstico, lo abrazó.
Jörd rodeó con todas sus fuerzas a Jaromir y apoyó la cabeza en su pecho. Él se quedó unos segundos quieto, sorprendido ante aquella reacción, pero entonces dejó escapar el uniforme de sus manos y le devolvió el abrazo.
—Me alegro de que estés bien —dijo Jörd, aún agarrada a él—. Aunque no sé si este es el mejor modo de mantenerse con vida.
De pronto, Jörd se separó de Jaromir y lo miró preocupada.
—¿Te has vuelto loco? —le pregunto con el ceño fruncido—. ¡Menudo susto! ¿Quieres que te mate? ¿Y se puede saber cómo has entrado? ¿Lo sabe mi madre?
Jörd estaba hecha un manojo de nervios, pero le alegró más de lo que se esperaba ver a Jaromir sano y salvo.
—Me he colado por la ventana… —dijo Jaromir, al que se le asomaba bajo la nariz el inicio de una sonrisa.
Jörd, pese a todo, se rio.
—Que Mirezor me ampare —dijo—. No se lo digas a mi madre, ¿quieres?
—Descuida.
—Pero, ¿cómo me has encontrado? ¿Cómo has llegado hasta Medor? Pensaba que intentarías regresar al Imperio Cerlén. Que ya habrías pasado la frontera. Te están buscando, Jaromir. Nos convocaron en una audiencia. Silver y los demás han contado lo que eres.
Jaromir suspiró y se sentó en el borde de la cama. Así que habían hecho una audiencia… No le sorprendía en absoluto. Jörd se posicionó frente a la ventana y le pidió que le contara de principio a fin cómo había conseguido escapar. Jaromir le relató sin entrar en demasiados detalles cómo Khen lo había ayudado, cómo se había desplomado en medio de un campo de hortensias y cómo había obligado a un hombre barbudo a darle su caballo al que había dejado en libertad antes de llegar a Medor.
—Una vez llegué, esperé a que anocheciera y me metí entre las calles —explicó—. Anduve hasta que me encontré de frente con una señora               que llevaba un peludo gato encima.
—¿Tenía dos trenzas y una verruga en la mejilla izquierda? —preguntó Jörd.
—Eh… sí —recordó Jaromir.
—Era la señora Cecil —se rio Jörd—. Una de las profesoras de la escuela.
Jaromir alzó una ceja.
—Mmm, ya —dijo—. Pues en ese caso obligué a Cecil, la profesora, a que me dijera donde vivías. Supuse que todo el mundo os conocería, dada la reputación de tu apellido. Luego,di una vuelta al palacio y me entrometí por la primera ventana abierta que encontré. Luego me paseé hasta encontrar tu cuarto. Tu madre estaba absorta en la cocina, así que no ha sido muy complicado.
—Entiendo —dijo Jörd con media sonrisa dibujada en los labios—. Fascinante.
Jaromir se encogió de hombros.
—Tu turno —le pidió a Jörd.
Ella cogió aire y le contó su parte, sin escatimar en detalles, especialmente en la parte de la audiencia.
—La protectora dijo que hasta que no te encontraran no tomarían medidas drásticas —dijo Jörd, realmente preocupada—. No sé qué quiso decir con eso.
Pero Jaromir tenía la mente ocupada por otro asunto. Se había quedado pensando en las palabras que Jörd había dicho en la audiencia; en la manera como lo había defendido. En cómo había negado su auténtica condición y en como no lo había delatado.
Jörd seguía hablando, elucubrando múltiples posibilidades acerca de lo que podría pasar si lo encontraban y se demostraba que era un hijo de Cerlén.
—Jörd —la detuvo. Ella no lo escuchó—. ¡Jörd!
Esta vez Jörd se percató y calló de golpe.
—¿Sí?
—Debo preguntarte una cosa.
—Lo que quieras.
Él cogió aire.
—¿Por qué me ayudas? —preguntó. Alzó la vista hasta que sus ojos quedaron encarados con los de Jörd—. ¿Por qué me proteges? ¿Por qué confías en mí?
Jörd frunció los labios y se pasó una mano por el pelo.
Sin contestar a Jaromir, se acercó a la otra punta de la habitación y sacó una cerilla de uno de los cajones de una cómoda. Luego se acercó de nuevo a la ventana y encendió un par de velas más.
—La verdad… no lo sé —se rio—. Supongo que porque, después de todo, aún no me has borrado la memoria, cuando has tenido muchas oportunidades de hacerlo. Porque me sé toda tu historia y no has tratado de detenerlo. Porque me has dado, por primera vez en mucho tiempo, algo a lo que aferrarme y porque, sorprendentemente, has venido hasta aquí.
Jaromir tragó aire e intentó que Jörd no viera como le temblaban los dedos de las manos, pero Jörd se percató de ello de todos modos. ¿Podía ser que Jaromir Brown estuviera aguantándose las ganas de llorar? Jaromir no tenía a nadie, absolutamente a nadie, ni allí, en el Imperio Mirezor, ni en su hogar, donde el emperador Ashuel le prohibía estar con la única persona del mundo con la que se sentía a salvo. Ella se había convertido, sin quererlo, en la única amiga que tenía. La única persona en la que poder confiar.
Jörd sintió una punzada de dolor. Jaromir había acudido a ella y, sin embargo, seguía ocultándole información.
Jörd tomó asiento en su cama.
Le debía la verdad.
—Te debo una explicación —dijo Jörd.
Él negó con la cabeza.
—No hace falta que…
—No —lo interrumpió Jörd—. Quiero hacerlo.
—Está bien.
—No me presenté a los Juegos de Mirezor porque ansíe ser una protectora —empezó Jörd—. Supongo que sabrás que mi hermano Vadón era protector. Ganó los juegos hace unos años y murió en una misión. Quizá me tomes por una niñata estúpida que no ha superado la muerte de su hermano, pero espera a que termine la historia antes de juzgarme.
Jaromir asintió.
—Se dice que Vadón murió ahogado en una misión —dijo Jörd—. Vi su cuerpo. Sí que estaba hinchado por el agua, por lo que es cierto que pasó varios días bajo el mar antes de ser rescatado, pero desde el segundo en el que me enteré de la noticia, sentí que había gato encerrado. Mi hermano era un protector excepcional. Mucho mejor que la mayoría. Su dominio con el agua, su Elemento primordial, era espectacular. Crecí con él. Sé de lo que hablo. Sé que a mí no se me da mal el control de la tierra, pero mi capacidad es diminuta comparada con lo que él era capaz de hacer. No era la primera vez que le tocaba estar al frente en una misión marina; no era la primera vez que se enfrentaba a un Soar. Que Vadón muriera en esas circunstancias era la cosa más absurda del mundo.
Jaromir escuchaba, atento. Por un instante se quedó sin habla. Sí que pensó en Jörd como una niña que se había quedado encerrada en la fase de negación perpetua.
Pero no dijo nada. Se esperaría a que terminase el relato, como ella le había pedido.
—De pronto me obsesioné con aquello —prosiguió Jörd—. Me hice a la idea de que había algo más. Un día, queriéndome aferrar a todo lo que era de Vadón, me releí las cartas que me enviaba desde Termar. Entonces me di cuenta de algo que había pasado por alto: el tono de sus escritos era cada vez menos brillante, más apagado. Recuerdo que mi madre lo asoció al cansancio. Yo también lo hice entonces. Pero al releerlas vi algo extraño, especialmente en las últimas que llegaron antes de morir. Pero, hay algo más…
Jörd se detuvo y dio la vuelta a la cama. Levantó el colchón y sacó un manojo de sobres oscuros. Se acercó a Jaromir y le dio la primera y la última carta. Él los inspeccionó, extrañado. Ambos sobres eran iguales. Mismo tamaño, mismo papel, misma letra, nombre y dirección. La única diferencia era que uno llevaba el sello de los protectores y el otro no.
—Esta, la que lleva el sello, es la primera carta que me envió. También lo llevan todos los de su primer año como protector. Pero esta —cogió otro sobre y se lo tendió a Jaromir—, ya no lo lleva. Y es precisamente en esta cuando su tono empieza a cambiar.
Jaromir miró a Jörd. Le brillaban los ojos. De pronto entendió lo que le quería decir.
—No te envió estas cartas por correo oficial —dijo.
Jörd asintió.
—Exacto. No sé cómo se las apañaba para que las recibiéramos, aunque tengo algunas teorías. Pero la cuestión es que no lo hacía por correo. Las recibíamos con mucha menos frecuencia y aparecían de buena mañana bajo la puerta. La única que llevó el sello de nuevo fue una que envió tras fallecer mi padre. Iba dirigida a mi madre. Y eso solo puede significar una cosa: que no quería que nadie las interceptara.
—Por eso te presentaste a los juegos… —dijo Jaromir. Las palabras de Jörd empezaban a encajar como un rompecabezas—. Quieres tratar de confirmar tu teoría. Entrometerte en las entrañas del gobierno para descubrir la verdad… Por eso, cuando confesé mis intenciones, encontraste algo que te confirma tus sospechas con el gobierno.
Jörd sonrió, compungida. Allí, con el cabello suelto al que se le formaban pequeñas ondulaciones, sin nada más encima que el camisón de dormir, descalza y sin ningún tipo de maquillaje, parecía mucho más joven y frágil.
—No sé si estaré en lo cierto o no —dijo ella—. No sé si merece la pena todo el sacrificio por una verdad de la que no sé su auténtico valor. Lo único que tengo claro es que estas cartas son una prueba de mi teoría. Que Vadón quiso decirme algo antes de morir. Creo que Mirezor nos ha cruzado en el camino por algún motivo, Jaromir. Para que nos ayudemos el uno al otro. Por eso confío en ti. Porque eres el único halo de esperanza que me queda.
Jaromir se rindió. Se acercó un poco más a Jörd y le cogió de la mano.
—Lo siento mucho —dijo—. Nadie merece ver morir a un hermano.
Jörd asintió, agradecida.
—¿Puedo leer una de las últimas cartas? —Pidió Jaromir—. Si no te importa, claro…
—Lee esa. La que tienes en la mano —le dijo Jörd—. Es la última que me envió.
Jaromir abrió con precaución el sobre y sacó un folio escrito con una caligrafía nerviosa. Era una carta corta. Únicamente escrita en una cara del papel.
Decía así:
Mi querida Jörd,
Me llegó tu última carta. Me alegro de que mamá se encuentre mejor. Hace menos de un año que papá no está entre nosotros. Todavía debe acostumbrarse a la soledad. Es comprensible que tenga días de malestar. Ayúdala en cuanto puedas, pero no se lo sirvas todo en bandeja de plata. Convéncela para ir a tomar el aire. Que vaya al mercado o a pasear por el campo. Cualquier cosa con la que pueda moverse.
Por aquí llevamos varias noches sin dormir. Han llegado varios avisos de distintos lugares del imperio. Varias criaturas están atacando a los humanos y necesitan nuestra atención.
Mañana partimos hacia Lorîul, para terminar con una plaga de Gohrlen, Nunca he ido tan al norte del imperio. Me llena la curiosidad. Aunque se oyen rumores… Isorel asegura haber escuchado a la protectora mayor hablar con el rey Draven. Dice que me cambiarán de equipo. Que no iré a Lorîul. Deseo que no sea así.
Aunque ya no sé qué esperar, Jörd.
El rey Draven está más por el Palacio de los Protectores que de costumbre, y algún concejal se deja ver por los jardines hablando con la protectora de vez en cuando. Eso es poco habitual.
Algo está por venir. Pero no sabemos el qué.
Merún cree que son los nervios por tantos ataques inminentes. Yo considero que hay algo más. La protectora mayor parece… evitarme. Espero que solo sean imaginaciones mías.
Merún también me ha pedido que te dé recuerdos y que le pidas a mamá que comparta su receta de torta de ciruelas, pero dile que será mejor que no lo haga. Merún ha ganado unos cuantos kilos últimamente.
Que los Supremos os protejan. Vienen tiempos difíciles.
Espero vernos pronto, Jörd.
Dale un beso a mamá.
Siempre a tu disposición:
Vadón.
Terminada la lectura, Jaromir volvió a doblar el folio y lo guardó. Lentamente. Él no sabía cuál era el comportamiento habitual de Vadón Colmar. No podía juzgar si el tono de aquella carta era distinto del resto, pero era evidente que algo atormentaba al hermano de Jörd.
—¿Qué quiere decir con que no sabe qué esperar? —preguntó.
Jörd cogió la carta.
—Las últimas semanas antes de su muerte, Vadón estaba preocupado porque cada vez contaban menos con él en las reuniones del consejo. Estuvieron a punto de convertirle en miembro. La protectora mayor confiaba mucho en él, pero finalmente no le cedieron el puesto. Mi madre y yo creímos que estaba desolado, que por eso decía que no sabía lo que esperar. Pero en otra de las cartas que me envió decía, textualmente, creo haber descubierto algo con lo que no estoy de acuerdo. Así se lo he hecho saber a la protectora mayor y me ha pedido que no me entrometa donde no me llaman. En las cartas nunca ha llegado a decir literalmente qué pasaba ni qué hacía. Por eso, hasta que no las releí todas juntas, no vi más allá de descripciones anecdóticas de lo que le sucedía en su día a día. Ahora creo que Vadón descubrió algo. No sería de extrañar, se acercó mucho a la protectora… Fuera lo que fuera, no tenía que saberlo, pero no hizo caso de las advertencias y quiso averiguar más. Al final no tuvieron más remedio que acabar con él.
Jörd se detuvo un instante antes de volver a hablar.
—No fue a Lorîul, Jaromir. Su compañera Isorel tenía razón. El día de la expedición, cambiaron a Vadón de grupo, algo que sucede muy pocas veces. Los protectores trabajan con el mismo equipo toda la vida. La protectora alegó que aquella decisión se había tomado porque Vadón era muy bueno con el agua, y que el Soar contra el que tenían que luchar requería de su mano. Pero luego dijeron que murió ahogado. Las incongruencias son evidentes. ¿No lo crees?
Jaromir tardó un rato en asimilar toda aquella información, pero terminó por dar la razón a Jörd. Algo no encajaba.
—No sé cuán de cierta es tu reflexión, Colmar —dijo—. Pero te debo dar la razón en que hay algo detrás de todo esto. No sé si fue lo que le llevó a la tumba a tu hermano, pero él sabía algo. Algo que tenemos que descubrir.
Al escuchar las últimas palabras, Jörd alzó el rostro, con la esperanza reflejada en sus ojos.
—¿Tenemos?
Jaromir sonrió y le devolvió la otra carta.
—Tu Gobierno esconde algo, y pienso ayudarte a descubrir qué es —dijo—. Cualquier información es valiosa si también puede proteger a mi pueblo. ¿Qué hacemos?
—Ese es el problema —se rio Jörd—. No sé por dónde empezar… Siempre creí que una vez ganados los juegos sería pan comido. Pero todavía ni siquiera soy una protectora.
—Podemos esperar —dijo Jaromir—. Esperaremos a la ceremonia de coronación.
—¿Y luego qué? ¿Vamos a la protectora mayor y la obligamos a que nos cuente la verdad?
A Jaromir se le iluminó el rostro. Jörd lo miró, aterrorizada.
—Era broma, Jaromir —dijo, seria—. ¿Cómo vas a entrar a palacio? Tienen la zona extremadamente vigilada.
—¿Y si consiguiéramos sacarla del capitolio? —planteó.
Jörd negó con la cabeza.
—No, Jaromir —insistió—. Ese plan es una insensatez. Además, la protectora jamás abandona el capitolio. No sin escolta.
Jaromir bufó.
—Jörd, podríamos saber la verdad, toda de golpe. Solo tenemos que atrapar a la protectora. O a algún otro miembro del consejo…
—Es muy arriesgado. Ni siquiera sabemos si todos son conocedores de los mismos hechos. Si es algo tan grabe, únicamente lo sabrán unos pocos.
—Pero el riesgo merece la pena, ¿no crees?
—Jaromir, si nos pillan… Te defendí en la audiencia. Si tú caes, también lo hago yo.
Jaromir la miró a los ojos.
—Jörd, si me atrapan, diré que te obligué a ayudarme, que no sabías lo que hacías. Saldrás impune.
Ella suspiró. No… Aquel era un pésimo plan. Jaromir no podía acercarse a Termar. Era muy arriesgado. Era un todo o nada, y Jörd prefería ir poco a poco, pero asegurarse la victoria.
Tenía que haber un plan mejor. Y gracias a Débora, Jörd supo cuál era.
—¡El intendente general! —Asustada por haber alzado la voz, se llevó las manos a la boca—. El anterior intendente general —repitió Jörd, esta vez en un susurro.
Jaromir frunció el ceño.
—¿Quién?
—El hombre que habló en la ceremonia de obertura junto a la protectora era otro hasta hace poco. Débora me dijo que el anterior intendente dimitió —de la emoción se había levantado de la cama—. Ella misma dijo que era muy raro que algo así sucediese. Además, abandonó Termar. ¡Nadie del capitolio abandona Termar! Aquel hombre tiene que saber algo, Jaromir. Es por él por donde tenemos que empezar.
—Está bien —aceptó él. Era un buen inicio—. ¿Cómo averiguamos dónde está ahora?
—La protectora mayor tiene controlados a todos los empleados del capitolio, eso dijo Vadón una vez. Ella tiene que saberlo. Tienen que tener apuntado su paradero en algún sitio.
—Jörd, si pudiera entrar podría utilizar la convicción para…
—No —lo interrumpió—. No vas arriesgar a tu vida y la paz del imperio por esa información. No debes acercarte al capitolio. ¿Me oyes? Yo me ocuparé. La ceremonia de Coronación es el momento perfecto.
Aquella idea no gustaba nada a Jaromir. No quería dejar sola a Jörd entrometiéndose en las estancias prohibidas del gobierno.
—¿No vas a cambiar de opinión, verdad? —preguntó.
—Ni por todos los Supremos —dijo ella—. Tú debes quedarte aquí.
—¿En tu cuarto?
—No —Jaromir no podía quedarse en su cuarto. Su madre entraría en cualquier momento y lo descubriría y lo último que Jörd quería era que fuera partícipe de la locura que estaba por venir. Ella tenía que quedar al margen—. Sé de un sitio mejor.
Jörd fue hacia la puerta y cogió una capa verde esmeralda de un perchero. Se la pasó por los hombros y se colocó la capucha. Se puso unos zapatitos planos para el día a día y abrió la ventana de par en par
—En pie —le dijo a Jaromir—. Nos vamos de paseo.
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Las calles de Medor estaban vacías. Allí la gente no salía de noche como lo hacía en la capital.
Moviéndose con sigilo para no despertar a los más curiosos, Jaromir y Jörd anduvieron hasta llegar a los campos de cultivo que rodeaban Medor. En una esquina, a los pies de la montaña, había una pequeña caseta de madera de aspecto inestable.
Jaromir frunció el ceño.
—Esa es la casa donde nací —explicó Jörd—. Vivimos allí hasta que Vadón se convirtió en protector. Entonces nos trasladamos al palacio.
Jaromir silbó. Menudo cambio.
—¿Tanto dinero ganan los protectores?
—Y no solo dinero —asintió Jörd—. Ganan tanto prestigio que es impensable que la familia de un protector viva en una casucha de madera. Casi nos regalaron el palacio… Estoy segura de que muchos de los plebeyos que se presentan a los Juegos de Mirezor lo hacen por el dinero.
—¿Cómo Silver Gow?
Jörd se rio.
—No, Silver Gow no…
La antigua casa de Jörd estaba rodeada de campo cultivado con cañas de azúcar. En los pueblos pequeños como aquel, cada familia aportaba un alimento distinto al resto de los habitantes.
El de los Colmar era el azúcar.
—Me he estado fijando por el camino… —dijo Jaromir—. Cultiváis muchos alimentos diferentes. No seré un experto en agricultura, pero conozco lo suficiente como para saber que el azúcar no crece con este clima. Como tampoco lo hacen los mangos…
Jörd sonrió de medio lado.
—Creo que se te ha olvidado cuáles son nuestros poderes, hijo de Cerlén.
Jaromir sonrió. Por supuesto que los hijos de Mirezor utilizaban sus poderes con la materia para cultivar todo tipo de alimentos. Pero…
—Me sorprende que os esté permitido alterar la materia para cultivar la tierra. ¿Qué más os deja hacer vuestro rey?
—Creo que cultivar mangos no pone en peligro a nadie —respondió Jörd con el ceño fruncido.
Jaromir la miró un segundo, inexpresivo. Jörd pensó que le iba a soltar un sermón sobre el equilibrio natural de la madre Tierra, pero entonces soltó una carcajada.
—No —logró decir entre la risa—. Los mangos no son peligrosos.
Cuando llegaron al porche de la casa, Jaromir se detuvo, receloso. Jörd había subido las escaleras hasta la puerta de entrada como si nada, pero aquella casa parecía estar a punto de desmoronarse.
—Jörd… ¿Esto es seguro? —preguntó—. El puente colgante de la primera prueba crujía menos que este sitio.
Jörd sonrió.
—Tranquilo, vengo a menudo y nunca ha pasado nada.
—Hasta que pase… —murmuró Jaromir.
—¿Perdón? —preguntó Jörd, que no lo había escuchado bien.
—Nada…
Jaromir cogió aire y siguió a Jörd, que ya había abierto la puerta y se adentraba en la casa.
Jörd sonreía de oreja a oreja. Aquel era el lugar perfecto para ocultar a Jaromir. Los únicos que se acercaban a su antigua casa eran un par de chicos plebeyos que cultivaban los azucareros durante el día, pero jamás entraban en ella. Aunque, si lo hacían, Jaromir no tendría problemas para utilizar la convicción con ellos.
Jaromir la seguía por detrás mientras miraba con recelo el espacio. El piso de abajo era oscuro y frío y estaba repleto de telarañas. Aunque conservaba todos los muebles como si hubieran congelado el interior desde que los Colmar se mudaron, todo estaba cubierto por una gruesa capa de polvo.
Todo, se fijó Jaromir, menos un butacón, hacia el que Jörd fue directa a sentarse.
—Bienvenido a tu refugio —le dijo—. ¿Qué te parece?
Jaromir inspiró y se esforzó por sonreír.
—Mejor esto que nada —reconoció.
Jörd asintió, de acuerdo con él.
—Lo mejor de este sitio es su situación —le contó—. Desde el piso de arriba tienes una visión perfecta de todos los campos de cultivo que se extienden desde el noroeste hasta Medor y, justo detrás de la casa, empieza la montaña. En caso de peligro sal corriendo hacia ella y piérdete entre los árboles. En tres yardas hacia el norte hay un lago con un viejo embarcadero donde esconderse.
—Entendido.
—El piso de arriba no está tan bien como este… —siguió hablando Jörd. Se había levantado de la butaca. Jaromir frunció los labios. Si el piso de abajo estaba así… no quería ni pensar en el superior—. ¡Pero todavía queda una cama! La cubrimos con una tela. Será mejor que la quites, no vaya a estar repleta de chinches.
—Esto mejora por momentos —hizo una mueca de asco Jaromir.
Jörd sonrió.
—Mañana te traeré algo de comer y ropa para que te cambies. Ya va siendo hora de quemar ese uniforme —Jörd se detuvo un momento y luego miró a Jaromir—. ¿Estarás bien aquí?
De pronto Jaromir sintió como el corazón se le compungía un poco. Pese la madera chirriante, el polvo, las arañas y las chinches, se sentía aliviado y agradecido; como hacía mucho que no lo hacía.
—Es perfecto —le dijo—. Gracias.
El alivio en ella se hizo evidente. Se fue hacia la puerta de entrada y lo miró una última vez antes de irse.
—Hasta mañana, hijo de Cerlén —le sonrió.
Jaromir le guiñó un ojo, cómplice.
—Hasta mañana, Colmar.
Cuando Jörd se marchó, Jaromir inspeccionó la casa. Encontró una vela a medio quemar y la encendió con una cerilla que había tirada por el suelo. Se paseó; la madera sonaba estrepitosamente bajo sus pies.
Era una casita pequeña pero bien estructurada. Abajo había un pequeño salón, al lado de una letrina y una cocina. La planta de arriba, en cambio, estaba ocupada por tres pequeños cuartos. Uno de ellos, el más estrecho de todos, pero el único con una ventana que daba a los campos de cultivo, era el que tenía la cama que Jörd le había dicho.
Entendía a lo que se había referido Jörd con que el piso de arriba no estaba en tan buenas condiciones como el inferior. Mientras que la planta baja había conservado la mayor parte del mobiliario, la superior no. Aunque tenía sentido, pues, en su caso, también se habría llevado todos sus efectos personales.
Además, las paredes estaban llenas de humedades.
El antiguo cuarto de Jörd era estrecho pero alargado. Las paredes aún conservaban parte del papel pintado y había un cuadro colgado. Jaromir se acercó a él y alzó la vela. Tras un cristal hecho añicos había un retrato familiar grabado sobre papel.
Jaromir reconoció a Jörd enseguida, aunque estaba mucho más joven. Llevaba una larga trenza adornada con un lazo y sonreía de oreja a oreja. Por encima de ella había un hombre mayor con un prominente bigote y sombrero de copa. Tenía los mismos ojos que Jörd y una mano posada sobre su hombro. El hombre, que debería ser su padre, cogía del brazo a la mujer de su izquierda: la madre de Jörd. Ella no se parecía en nada a la hija, más bien era como su hermano Vadón. Él estaba al lado de Jörd, radiante, galardonado con un parche que tenía grabado el escudo de los protectores en la solapa de la chaqueta.
Jaromir suspiró. Aquel grabado lo hicieron después de que Vadón Colmar ganara los Juegos de Mirezor.
Jaromir se acercó a la cama y apartó la tela; se subió sobre el colchón con precaución y, al asegurarse de que nada se rompía ni que nada se paseaba por su piel, se estiró y cayó dormido al instante.




Cuando Jörd regresó a su casa y consiguió escalar la pared que daba a la ventana de su cuarto, se lanzó sobre la gran cama, dispuesta a dormir; pero no pudo hacerlo.
No se creía lo que acababa de pasar. No se creía que Jaromir Brown se hubiera colado en su casa, con su madre dentro; que hubiera llegado a Medor desde la isla de los juegos —algo que, tenía que reconocer, le impresionaba enormemente— y que hubiera acudido a ella, a una hija de Mirezor, para que lo ayudara. Pero por encima de todo eso, no se podía creer que, por primera vez, hubiera sido capaz de compartir su gran secreto. Nadie, absolutamente nadie, ni siquiera su madre o Débora, sabían sobre sus sospechas de la muerte de Vadón. No había compartido su inquietud nunca, pues sabía que no le habrían hecho caso.
Había expresado vez en voz alta por primera sus inquietudes y, por encima de eso, la habían creído. Jaromir Brown, un hijo de Cerlén, la creía y estaba dispuesto a ayudar.
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—Buenos días, cielo —dijo Sedra Colmar mientras acariciaba el cabello de su hija con cariño.
Jörd se removió en la cama, sentía los párpados pesados. Cuando hubo cedido al sueño la noche anterior, apenas quedaban un par de horas para la salida del sol.
—¿Ya es por la mañana? —ronroneó Jörd.
Sedra se rio ante la pereza de su hija y le quitó las sábanas de encima.
—¡Venga! —le dijo—. Tienes poco más de dos días antes de convertirte en protectora. ¿Vas a pasártelos durmiendo?
—¿Tan malo sería? —bromeó.
Aunque, bien mirado, era un plan muy tentador.
Cuando Sedra se marchó de su cuarto, Jörd se lavó la cara y dejó que la energía del agua le desvaneciera el sueño. Luego se visitó con uno de sus trajes de a diario, un vestido de una sola capa y una chaquetilla ceñida a la cintura, y bajó con su madre, que ya había preparado un abundante desayuno. Jörd preparó la mesa para ambas y sin que Sedra la viera, envolvió un par de galletas y panecillos en un pañuelo y se lo guardó entre las mangas del vestido.
—Ha llegado una carta esta mañana —dijo la señora Colmar una vez se hubo sentado en la mesa. Jörd miró el papel anaranjado con recelo.
—¿Es del gobierno? —preguntó.
Sedra negó con la cabeza.
—Es de los Wilson —dijo—. Nos invitan a pasar la noche antes de la ceremonia de coronación en su casa y a una cena que han organizado. También van a ir los otros ganadores. Viin Damor y Eyden Moreau.
Jörd trató de disimular el nudo en la garganta que se le había formado. No supo lo que la había incomodado más, si escuchar el nombre de Débora o el de Eyden, aunque no le sorprendía que los Wilson hubieran querido celebrar una cena de celebración. Los nobles de Termar vivían para las fiestas.
Aunque estaba claro que aquella iniciativa no había salido de Débora, sino de sus padres, que ni siquiera sabrían que no se hablaban.
Jörd dejó la cuchara sobre la mesa.
—Preferiría no ir, mamá.
La señora Colmar hizo una mueca de sorpresa.
—¿Estás segura?
Jörd asintió
Sedra la miró unos segundos en silencio. ¿Desde cuándo su hija perdía una oportunidad de estar con su mejor amiga?
—Jörd —dijo—, ¿hay algo que quieras contarme?
Jörd se rio por dentro. Ojalá las madres no tuvieran esa capacidad de descifrar a sus hijas con una sola mirada…
—No, mamá —mintió—. Solo me gustaría poder pasar una noche más en casa antes de volver a Termar. A solas. Contigo.
En realidad, aquello no era ninguna mentira.
Su madre sopesó aquellas palabras y luego sonrió, agradecida. Estaba claro que ella tampoco quería ir a esa cena.
—En ese caso —alzó su copa llena de zumo de uva—, celebraremos nuestra propia cena de victoria.
Jörd salió de su casa media hora más tarde, con un saco lleno de vieja ropa de Vadón y las mangas repletas de comida. Su madre, que pensaba que iba de paseo, la mandó pasar por el cerrajero, el zapatero y por casa de la señora Pons, la única de Medor que vendía huevos.
Hacía un bonito día. Las calles estaban repletas de gente, aún no ser día de mercado. Jörd se encontró con varios rostros conocidos, que la felicitaron por haber ganado los juegos.
Las noticias corrían rápido.
Cuando llegó a casa de la señora Pons, la mujer la invitó a tomar una taza de té. Jörd, sabiendo que no podía rechazar su oferta, accedió sin rechistar.
—Enhorabuena, muchacha —le dijo la mujer.
La señora Pons era una mujer alta y robusta. Tenía las manos recubiertas de cayos; duras como una roca. Era una hija de Mirezor, pero corría el rumor que nunca había hecho uso de sus poderes. Cuando Jörd y Vadón eran niños les encantaba inventar historias sobre ella, como que en realidad era una mujer humana.
—Muchas gracias —sonrió Jörd.
Su casa era pequeña y de madera, como las del resto de plebeyos del pueblo. Aunque todo estaba ordenado, tenía tantos trastos que Jörd creía poder romper cualquier cosa en cualquier momento.
—Dicen que estos juegos han sido particularmente complicados —dijo la señora Pons.
—Eso me temo —murmuró Jörd—. Hubo un chico que perdió la vida.
La señora Pons asintió. Afligida.
—Una pena —dijo—. Pero no podemos hacer nada contra el destino que Mirezor nos ha marcado. ¿No crees?
Jörd quiso decirle que la muerte de Betes no tenía nada que ver con el destino, pero se retuvo. La señora Pons era seguidora de un Adorador de los Supremos, un hijo de Ragoén establecido en Medor. No se podía discutir con alguien que creía en el destino.
—También se dice que hay un concursante desaparecido. Que se perdió en la isla —dijo la señora Pons. Jörd trató de disimular la sorpresa—. Se rumorea que van a dar una recompensa a quien lo encuentre. Pobre chico… O está solo y asustado o yace sin vida en cualquier lugar.
—Perdone, señora —dijo Jörd con cautela—. ¿Cómo sabe usted eso?
La mujer se acercó a Jörd y miró de reojo por el salón; esperaba que Jörd le hiciese esa pregunta.
—Ha venido la sirvienta del mediador de buena mañana a buscar huevos —habló en susurros, como si estuviera compartiendo información confidencial. El mediador era un miembro del Gobierno al que se le asignaba un pueblo del reino sobre el que mandar. El de Medor era un hombre particularmente joven que vivía a dos casas de los Colmar—. Dice que han llegado a palacio unos sobres desde el capitolio de Termar repletos de folletos con la descripción del chico desaparecido. Dice que esta tarde los colgarán por las calles de la villa.
Jörd maldijo a los Supremos. ¡Por supuesto que iban a hacer algo así! El reino era muy grande. Por muchos protectores que enviaran en su búsqueda y fronteras que vigilaran, su encuentro sería mucho más eficaz si movilizaban a todos sus habitantes. No podían arriesgarse a contar la verdad, a decir que Jaromir era un fugitivo hijo de Cerlén; pues sembraría el caos. El rey Draven había obrado de manera magistral, inventándose una historia que conmovería a la gente y les diera un incentivo para buscar a Jaromir.
—Gracias por el café, señora Pons —se despidió Jörd bruscamente—. ¡Y por los huevos!
Jörd cogió todas sus cosas y salió deprisa de allí, sin esperar a que la señora Pons respondiera. Tenía que llegar a Jaromir, contarle aquello. Hacerle saber que su cara estaría colgada por todo el reino.
En los azucareros de los Colmar reinaba el silencio. Los dos chicos que lo cultivaban miraron a Jörd al llegar y la saludaron enérgicamente desde lejos. Jörd les devolvió el saludo y dio gracias a los Supremos porque aquello no les pillara por sorpresa. Antes de presentarse a los juegos, Jörd frecuentaba por su antigua casa cada vez que necesitaba desconectar.
Entró a casa con sigilo y cerró la puerta tranquilamente. Pero una vez dentro dejó de disimular.
—¡Jaromir! —lo llamó—. Jaromir, baja. Tenemos que hablar.
Él apareció por las escaleras segundos después, con marcas rojas en la mejilla. Acababa de despertarse.
—¿Va todo bien? —Preguntó al ver el susto reflejado en Jörd.
—No —dijo ella, mientras se sacaba la comida de las mangas y la dejaba sobre una mesa—. Van a empapelar todo el reino con tu cara. Van a dar una recompensa a quien te encuentre. Te han vendido como un concursante perdido al que hay que encontrar antes de que sea demasiado tarde.
Jaromir se dejó caer en una silla de madera frente a Jörd y se masajeó la sien, digiriendo toda aquella información de buena mañana.
—Bueno… —dijo—. Supongo que me lo esperaba. Es una buena estrategia.
—No debes acercarte a Termar—dijo Jörd, nerviosa—. Ni siquiera a Medor. Ahora con más motivo que nunca. Te lo suplico, Jaromir.
Él asintió.
—No lo haré —quiso tranquilizarla, aunque no lo creía de verdad.
Ella alzó una ceja, como si supiera lo que estaba pensando.
—En la ceremonia de obertura averiguaré dónde vive el antiguo intendente general —dijo, más para sí misma que para Jaromir—. Una vez lo sepa te lo haré saber, te lo prometo.
—¿Cómo debo esperar recibir tu información? —preguntó Jaromir.
Jörd suspiró.
—Como seguramente lo hizo mi hermano —dijo—. Con mucha energía elemental.
Jörd no dio más información acerca del proceso y Jaromir prefirió no preguntar qué quería decir aquello.
Jörd volvió a intervenir:
—Mañana por la noche mi madre y yo partiremos hacia Termar. Puedo traerte comida para pasar unos días y, mientras no esté mi madre, puedes colarte en casa si necesitas cualquier cosa, pero evita que te vean. Sal solo de noche —Jörd rebuscó en el saco—. Te he traído una capa de Vadón. Es muy típica de por aquí. Nadie sospechará si la llevas puesta. Además, oculta el rostro en la oscuridad. Si es necesario, obliga a los plebeyos que cultivan el campo para que te ayuden.
—Está bien.
—No puedo quedarme mucho más tiempo, Jaromir —se lamentó Jörd—. Tengo que volver con mi madre antes de que suenen las campanas de mediodía o pensará que me han secuestrado.
Jaromir siguió sentado en su silla mientras observaba a Jörd moverse con nerviosismo. Aunque las nuevas noticias habían resultado poco favorecedoras, no le incomodaron en exceso. Ya sabía que algo así podía suceder, y estaba seguro de que había cosas mucho peores por venir.
Dejó que Jörd organizara todo lo que había llevado a su manera. Se movía por la cocina con rapidez, sabiendo perfectamente donde dejar cada cosa. Esa, al fin y al cabo, era su casa.
—Te he traído también jabón y un par de cosas más. Creo que la ropa de Vadón te irá bien. Él también era alto como tú.
Vadón sonrió agradecido.
—No tenías por qué.
Ella se encogió de hombros.
—Estoy harta de ver ese uniforme —sonrió—. Es puro egoísmo.
Cuando hubo terminado se fue hacia la puerta y le dijo a Jaromir que se pasaría al caer la noche.
Él sonrió. Seguro que lo haría.
Cuando Jaromir volvió a quedarse solo, suspiró. Sin levantarse de la silla, comió tanto como su cuerpo le pidió y luego se deshizo del uniforme de los protectores. Él también estaba harto de él.
La ropa de Vadón Colmar le iba como un guante.
Ya dispuesto con un cómo pantalón de entreno y una camiseta de algodón blanca, se sentó en el butacón de Jörd y observó el desastroso salón. Suspiró un par de veces y luego se puso en marcha.
Era hora de que la vieja casa de Jörd recuperara algo de vida.
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Jörd regresó a casa no sin antes hacer prometer a Jaromir una y otra vez que no saldría de allí durante el día. Si alguien lo encontraba en Medor y lo atrapaban, Jörd estaría en un buen lío. Nadie del Gobierno, después de su confesión en la audiencia, tomaría por casual que el hijo de Cerlén estuviera en el pueblo de la misma chica que lo defendió.
Cuando Jörd regresó a casa, la puerta estaba entreabierta, lo que significaba que tenían visita. Era una antigua tradición del reino de Mirezor que se hacía para que no hubiera más de dos encuentros al mismo tiempo. Si una puerta estaba entreabierta, sabías que era mejor volver en otro momento.
—¿Mamá? —preguntó Jörd una vez dentro.
Por la puerta del salón de invitados apareció su madre, vestida con un conjunto de calle color salmón.
—Jörd —dijo—. Han venido a verte.
Jörd palideció. ¿Quién iba a querer verla? ¿Sería alguien del Gobierno? Pero cuando entró en el salón del té se le pasaron todos los temores. Jörd ahogó una exclamación de sorpresa. Allí, de pie al lado de la chimenea, estaba ni más ni menos que Khen Ursarsto, con las gafas arregladas y con una chaqueta de punto bordado con dos pequeñas letras doradas; una sobreexpuesta a la otra.
El símbolo de la universidad.
Jörd fue hacia Khen y lo abrazó con fuerza. No entendía cómo podía haber echado tanto de menos a alguien que apenas conocía; como un chico cualquiera podía haberse ganado su afecto con tanta facilidad. Pero esa era la cuestión, Khen no era cualquiera.
—Os dejaré solos —dijo Sedra mientras se marchaba del salón del té.
—¿Cómo has llegado a Medor? —le preguntó Jörd a Khen al instante.
Jörd se acomodó en uno de los sillones e invitó a Khen a hacer lo mismo. Él sonreía radiante. Se colocó bien las gafas como hacía siempre, con el dedo índice.
—Medor está de camino a la universidad —dijo, con evidente felicidad—. He pensado que no me vendría mal descansar un rato. Ni a mi caballo tampoco.
—Cuánto me alegro de que te hayan dejado regresar.
—Por suerte no me fue complicado —Khen sonreía radiante—. Al ser Silver quien nos acusaba, los miembros de la universidad me dejaron volver sin demasiada resistencia. Al descubrir que había llegado hasta el final y había cedido el puesto, consideraron que me había ganado su redención. Han retirado todos los cargos contra mí.
—¡Por fin buenas noticias! —Dijo Jörd— Nadie se merece esto más que tú, Khen.
Ambos se quedaron en silencio. Jörd quería hablarle de Jaromir. Sabía que podía confiar en Khen. Qué él también lo había protegido.
Pero tenía miedo. ¿Y si no era así?
Al final dejó que fuera él quien sacara el tema.
—He visto a los demás, Jörd —dijo Khen—. Están… Enfadados. Bueno…, decepcionados. Ambas cosas.
Jörd se mordió el labio y se aclaró la garganta, incómoda. Khen se fijó en ello e hizo una mueca, pero siguió hablando.
—Les he intentado hacer entrar en razón —suavizó la voz—. Les he dicho que yo también conocí a Mador, ¿se llama así?, y que, sea cual sea el motivo por el que está aquí, parece un buen tipo. No están convencidos, pero no los podemos culpar. Solo están preocupados por ti, como también lo estoy yo. Débora dice que tú sabes algo que ellos no y Eyden se ha convencido de que Mador te ha alterado la memoria. Dice que estás bajo el influjo de su convección; que por eso lo protegiste. Viin opina lo mismo y Débora lo empieza a creer. No sé si es así o no, pero te aconsejo que les sigas el juego si quieres recuperarlos.
Jörd asintió en silencio. Quizá Khen tenía razón. De hecho, se aferró a ese hilo de esperanza.
—Khen… —murmuró Jörd—. ¿Por qué ayudas tú también a Jaromir?
Khen suspiró.
—En la universidad se oyen cosas —dijo—. Por eso cuando entras no sueles salir. El conocimiento que se cuece entre las paredes de la universidad debe mantenerse allí mismo, debemos dejar que todo tenga su curso. Sé que mis palabras pueden resultar inconexas y confusas, pero tienes que confiar en mí, del mismo modo que lo hago yo contigo —dijo bajito, para que la señora Colmar no pudiera escucharlo—. Hace tiempo que corre la voz. La paz después del Tratado Blanco ha durado demasiado tiempo. Están sucediendo muchas cosas que solo unos pocos saben y no solo en el Imperio Cerlén, donde los humanos se están rebelando contra los hijos de los Supremos, sino también aquí. Quizá en nuestro reino no lo veamos, pero hay otros donde se están alzando voces, donde empieza a haber escasez de alimentos y donde los plebeyos se están cansando de los nobles.
Khen se detuvo un instante y se miró las manos, incómodo. Jörd tragó aire.
—No sé por qué motivo ese tal Jaromir está aquí. No sé quién es ni tampoco quiero saberlo. Le he dado vueltas a todas las opciones, cada cual más aterradoras, pero la realidad es que él es solamente un peón más de todo lo que está por llegar —continuó Khen—. No le protejo, simplemente no le temo. De hecho, siento lástima por él. Está solo, en una tierra desconocida, rodeado de gente con poderes que no puede controlar. La convicción es poderosa, pero no puede obligar a diez personas al mismo tiempo a detenerse. Nadie tiene tanto poder. Las historias sobre héroes, sobre hombres y mujeres que en soledad levantan un único reino, son solamente historias. Fábulas. Cuentos para niños que alimentan la individualidad, que nos hacen creer inmortales. Pero, créeme, las ciudades, los Gobiernos, no los construyó un solo hombre. El rey Draven no decide él solo lo que debe hacer. Puede que haya gente especial, única. Por supuesto. Pero el animal que deja la manada multiplica sus posibilidades de morir. Date cuenta. Ninguno de nosotros hubiéramos ganado los juegos de no ser por los demás. No hubiéramos derrotado a Silver de no ser por tus poderes con la Tierra; Jaromir no hubiera conseguido superar la segunda prueba de no ser por mí; y, en la niebla, tú no hubieras salido ilesa de la pelea de no ser por Jaromir.
Aquellas palabras de Khen abrieron una infinitud de pensamientos en Jörd. Nunca nadie había dicho tantas verdades en tan poco tiempo.
De pronto se sintió pequeña e indiferente.
Él tenía razón. Jörd no hubiera ganado los Juegos de Mirezor de no ser por los demás. Nadie lo hubiera hecho, ni siquiera Silver.
—Por eso no dije la verdad sobre él en la audiencia —prosiguió Khen—. Por eso guardé su secreto. Si alguien lo ha enviado hasta aquí es porque quiere deshacerse de él, Jörd. Nunca en la historia se han registrado casos en los que un solo hombre derrotó un imperio. Si ha venido por cuenta propia, es un necio y terminará muerto. Si ha sido enviado por alguien, es únicamente una triste marioneta y posiblemente también hubiera terminado muerto. Como te he dicho, le he dado muchas vueltas a todas las hipótesis sobre Jaromir. Y en todas termina bajo tierra.
Jaromir era un chico inteligente y poderoso, pero adentrarse solo en el Imperio Mirezor era una auténtica locura incluso para él. De pronto una teoría azotó a Jörd. ¿Y si el emperador Ashuel sabía que Jaromir no lo conseguiría? ¿Y si lo había enviado directamente para deshacerse de él?
Pero si solo quisiera deshacerse de Jaromir lo hubiera enviado al exilio, como él mismo le había explicado.
Entonces Jörd se puso en lo peor.
Jaromir le había dicho que el Emperador no quería que el Imperio Mirezor le declarara la guerra, pero ¿y si era al contrario? ¿Y si, precisamente, era eso lo que buscaba? Si era cierto que las tensiones entre el imperio estaban aumentando, si era cierto que los humanos se estaban alzando bajo el lecho del Emperador, quizá quería que hubiera una guerra mayor. Los humanos buscarían protección, cesarían sus ataques. Pero, ¿y si no era así? ¿Realmente le compensaba una guerra contra los hijos de Mirezor para evitar cuatro batallas contra los humanos? No tenía sentido.
Jörd sentía que su cerebro iba a explotar. Todavía le faltaba información para completar aquella teoría. Había empezado a desconfiar tanto del rey Draven que no le sorprendería que el Emperador fuera igual. Que detrás de sus decisiones hubiera más verdades que Jaromir desconocía.
Pero no podía decírselo a Jaromir hasta que estuviera segura. No podía arriesgarse a perder su confianza; no cuando tenían que trabajar juntos.
Khen se levantó del sillón. Sabía que había dado a Jörd mucho en lo que pensar. Ella lo miró con ojos suplicantes, pidiéndole que se quedara allí, a su lado, pero él avanzó hasta la puerta. Algo malo estaba por venir y prefería vivirlo entre los muros de la universidad, donde realmente sería de utilidad.
—Debo regresar a la universidad —dijo Khen cabizbajo—. Si nunca necesitas mi ayuda dentro del magnífico mundo de la teoría, sepas que la vas a encontrar siempre a tu disposición. ¡Ah! —Añadió en un último momento—. Y si vuelves a ver a Jaromir, dale recuerdos de mi parte. Hijo de Mirezor o no, me cayó bien.
La tarde pasó muy lentamente. Jörd vivió todo lo que vino después de la visita de Khen como si fueran acontecimientos lejanos. El Mediador de Medor había programado una celebración en honor a Jörd a la que, como había dicho su madre, no tenía más remedio que acudir. Y mientras la gente aplaudía y la felicitaba, Jörd no hacía más que pensar en las palabras de Khen.
Ya era un hecho que en el Imperio Cerlén los humanos se estaban revelando, pero… ¿También estaba pasando en el Imperio Mirezor? ¿Era posible que los seguidores de Keres se estuvieran expandiendo más allá de su reino?
Al caer la noche y después de la maravillosa cena que su madre había preparado en su honor y a la que habían acudido unas quince personas más, entre ellas sus tías, Jörd se esperó a que Sedra cayera dormida y se fugó por la ventana de su cuarto. Llegó rápidamente a su antigua casa, pero, antes de entrar, absorbió el maravilloso aroma a comida recién hecha que se asomaba del interior.
Jörd llevó los nudillos a la madera, dispuesta a llamar, pero antes de que pudiera golpearla la puerta se abrió.
Jaromir apareció sonriente al otro lado.
—Te he visto llegar —le dijo.
Jörd sonrió aliviada.
Cuando cruzo el umbral de la puerta y Jaromir se apartó de enfrente, Jörd se detuvo asombrada.
—¿Qué ha pasado aquí? —abrió la boca impresionada.
La planta baja estaba perfectamente iluminada con montones de velas. Jaromir había puesto varias capas de telas sobre las ventanas para que no traspasara la luz al otro lado. El pequeño comedor ya no tenía ni una mota de polvo y los muebles estaban en una posición distinta; mucho mejor que antes. Ya no había arañas de por medio ni mugre en la cocina.
Jaromir se llevó la mano a la cabeza.
—Espero que no te importe… —dijo en baja voz.
Jörd sonrió.
—¿Estás de broma? ¡Es perfecto! —exclamó impresionada—. ¿Cómo lo has hecho? ¡¿Y se puede saber de dónde has sacado tantas velas?!
De pronto, Jörd vio como las mejillas de Jaromir se sonrojaban ligeramente.
—Bueno… —dijo él, llevando la mirada al cielo—. Puede que haya tenido algo de ayuda.
Jörd se detuvo. ¿Qué acababa de decir?
—¿¡No me digas que has obligado a los dos plebeyos que trabajan en el campo!?
Jaromir la miró, como un cachorro en peligro, pero Jörd, ante su reacción, no pudo hacer nada más que reírse. Reírse como hacía tiempo que no lo hacía.
—Jaromir Brown —le dijo—. Eres de lo peor.
Jörd estuvo con Jaromir hasta que pasó media noche. Él la había invitado a comer de lo que había preparado, pero Jörd se llevó una mano a la barriga.
—Voy a reventar.
Mientras Jaromir cenaba, Jörd le explicó que Khen la había pasado a ver y que le había dicho que había hablado con Débora, Viin y Eyden; que todos ellos pensaban que Jaromir había hecho uso de la convicción con Jörd.
—No me sorprende… —dijo ella—. Aunque me fastidia que sea la única opción que contemplen.
Jörd no contó mucho más sobre la visita de Khen y Jaromir se preguntó si no le estaría ocultando información, pero no insistió demasiado; no cuando le dijo que Khen le mandaba recuerdos.
—Khen tiene un aire al príncipe Skandar, ¿sabes? —le dijo Jaromir.
Todavía le fascinaba lo fácil que era hablar de Skandar con Jörd. Lo reconfortante que era hablar de sus sentimientos con alguien.
Jörd alzó una ceja y sonrió de medio lado.
—Así que se parecen…
Jaromir asintió lentamente hasta que se dio cuenta de lo que Jörd estaba insinuando.
—¡No de esa manera, Colmar! —exclamó.
Aunque… ¿Estaba seguro de aquello?
Ella se rio y asintió lentamente.
—Cuéntame más sobre Skandar —le pidió—. ¿Cómo es él?
Jaromir sonrió y dejó que su mente recayera en el príncipe. Repasó cada uno de los momentos vividos con él; como poco a poco se había ido enamorando de Skandar.
Entonces dijo:
—Es un niño mimado y un arrogante —dijo. Jörd se rio—. Pero también es de las personas más inteligentes y carismáticas que he conocido. Le da mil vueltas a su padre, ¿sabes? Sería un Emperador mucho más justo; pero no deja de ser el hijo del emperador. Aunque haya ideas que no comparte con él, otras sí. No tiene miedo de intimar con alguien considerado de un rango inferior a él; pero al mismo tiempo considera que las jerarquías y la mano dura son los únicos caminos a seguir.
—¿Y tú que crees? —preguntó Jörd.
Parecía realmente interesada en saber su respuesta.
—Pues creo que todo el mundo necesita alguien a quien seguir —planteó—. Sin embargo, estoy seguro de que existen miles de métodos más efectivos que no implican esclavizar a los humanos o descuartizar a los traidores en público. El miedo solo genera más miedo hasta que ya no hay nada que perder… Una vez te lo han arrebatado todo, te rebelas contra el sistema.
—Precisamente lo que está ocurriendo con los humanos…
—Así es.
Jörd resopló.
—Antes, Khen ha dicho algo más… —Jaromir alzó la mirada, expectante—. Ha dicho que aquí, en nuestro imperio, fuera del reino de Mirezor, también se están revelando, pero en este caso los plebeyos.
—¿Los seguidores de Kerga?
Jörd lo miró alarmada.
—¿Cómo sabes tú eso?
Él sonrió.
—Tengo que saberlo todo, Colmar. Ese es mi trabajo.
Jörd rumió un instante sus palabras. Luego siguió hablando.
—No sé si serán los seguidores de Kerga —planteó. Los seguidores de Kerga empezaron siendo hijos de Mirezor plebeyos, no sabía si se habrían expandido a los demás hijos del imperio—. Pero, sea como sea, están apareciendo rebeliones por todas partes. Rebeliones que jamás hubiera imaginado que existían.
—La paz ha durado mucho tiempo, ya te lo dije —dijo Jaromir mientras se hundía un poco más en su silla—. No me extrañaría que lo que Khen dice sea cierto.
—¿Y el estallido tenía que desatarse ahora? —se le rompió la voz a Jörd.
Jaromir se mordió el labio y alargó una mano hasta agarrar la de Jörd. La apretó con fuerza y ella lo miró agradecida.
—Pase lo que pase, lo superaremos, Colmar. Te lo prometo.
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Al día siguiente al atardecer, Jörd y la señora Colmar partieron hacia Termar.
Jörd no había podido visitar a Jaromir antes de marcharse, aunque ya le había advertido la noche anterior de que su madre la tendría ocupada durante todo el día hasta la partida. Jaromir había insistido en que no se preocupara, que iba a estar bien y que esperaría paciente su mensaje, pero Jörd sí que se preocupaba. Aquellos dos días en Medor, junto a Jaromir y a su madre, habían sido como un sueño; un corto, pero precioso sueño que estaba a punto de terminar.
No quería regresar a Termar. No quería ver a Débora, ni a los señores Wilson, ni al rey Draven o a la protectora mayor. Pero, sobre todo, no quería ver a Eyden; volver a sentir su fría y decepcionada mirada…
Jörd durmió la mayor parte del trayecto, apoyada en las paredes del carruaje, y para cuando se despertó con un ligero dolor en el cuello, la ciudad de Termar estaba ante sus ojos.
Jörd se tensó. Ya no había marcha atrás.
El cochero, un trabajador del Gobierno, dejó a madre e hija en una bonita posada del centro de la ciudad para que descansaran. Aún les quedaba medio día antes de que Jörd tuviera que ir al capitolio. Durmieron un par de horas más y pidieron un buen plato de caldo caliente para comer. Jörd no tenía hambre, pero se obligó a terminarse el plato. Iba a necesitar toda la energía posible.
Llegada la hora, Jörd se encaminó hacia el capitolio, dejando a su madre atrás.
—Nos vemos en un rato —se despidió.
Su madre asintió, con orgullo, deseando ver a su hija en la ceremonia de Coronación. Jörd, por su parte, hubiera entregado todo su ser para que su madre la hubiera retenido.
La subida al capitolio pasó demasiado rápido. En un instante se encontró rodeada de protectores que le daban la bienvenida y a Laureen, esperándola pacientemente junto a los otros cuatro donceles del resto de ganadores.
Jörd había sido la primera en llegar.
—Espero haya disfrutado de su hogar —le dijo Laureen con su característica amabilidad.
—Así ha sido.
Laureen acompañó a Jörd al mismo cuarto en el que había dormido al llegar de los Juegos de Mirezor, aunque esa iba a ser la última noche allí, y desde ese mismo instante Laureen se entretuvo arreglando el aspecto de Jörd, que se alegró enormemente por no tener que preocuparse de qué vestido llevar, qué peinado hacerse, si ponerse sombrero o si disimular o no las heridas del rostro que todavía estaban cicatrizando.
El resultado de Laureen, que trabajó mientras le contaba sobre su día a día, fue magnífico. Le había cortado un poco el cabello, dejándoselo justo por encima de los hombros. Al parecer los moños altos ya habían pasado de moda, por lo que se lo dejó suelto. Apenas le puso maquillaje y el vestido, aunque incómodo como siempre, era realmente una obra de arte. Tenía múltiples capas y era escotado; bastante atrevido para lo que Jörd estaba acostumbrada. Los colores eran de tonos tierra y estaba repleto de bordados en verde brillante que formaban ramas de árboles que se entrelazaban entre ellas hasta caer como gotas de agua en el bajo del faldón.
—Creo que ya estás lista —dijo Laureen con notable orgullo.
—Tus manos valen oro —la felicitó Jörd.
Se acercó a uno de los tantos espejos de la habitación y se deleitó observándose. Lo cierto era que estaba radiante.
Todavía quedaba media hora antes de que la ceremonia de Coronación empezara, por lo que Jörd pidió a Laureen pasear por los jardines. La doncella accedió encantada, como siempre, pero pronto se refugiaron de nuevo, pues Jörd no había contado con los centenares de invitados que estaban congregándose en palacio. La ceremonia de Coronación, a diferencia de la de Obertura, estaba abierta a todos los habitantes del reino, humanos o no. Aunque, por supuesto, en el baile posterior los humanos no eran bien recibidos.
—Es la hora, Jörd —le dijo dulcemente Laureen llegado el momento.
Jörd cogió aire y lo dejó escapar con fuerza. Aquella noche no solo debería enfrentarse a aceptar su puesto como protectora delante de centenares de personas, jurando lealtad a los Supremos, sino que tenía que recuperar la amistad de Débora, redimirse con Eyden, colarse en el despacho de la protectora mayor para encontrar la dirección del anterior intendente general y hacer llegar la información a Jaromir.
—Está bien —dijo Jörd—. Vamos.
Ambas chicas se dirigieron al Salón del Triunfo, una sala estrecha pero muy alargada recubierta de espejos, destinada a celebrar los acontecimientos célebres de los protectores. Entre la muchedumbre, Jörd trató de localizar a su madre, pero fue en vano. Había demasiada gente.
Todos los invitados estaban dispuestos a ambos lados de la sala, creando un pasillo en el medio por el que Jörd tuvo que cruzar. En una punta del Salón del Triunfo, sobre una tarima, había dos majestuosos sillones en los que se encontraban el rey Draven y la protectora mayor. Laureen se detuvo frente de ambas autoridades, hizo una reverencia y le dijo a Jörd que debía quedarse allí hasta que la ceremonia comenzara.
Jörd volvió a quedarse sola.
Paseó la mirada por los espejos del salón, evitando mirarse y mirar a los demás, hasta que reparó en el rey Draven. Miraba al frente, serio, galardonado con los colores de los protectores: dorado y blanco. Como si supiera que la estaba mirando, desvió la mirada hacia Jörd un instante fugaz, pero pronto encontró otras personas en las que fijarse. Débora y Eyden habían llegado.
Genial… pensó Jörd. Si pudiera, hubiera salido huyendo.
Débora y Eyden se detuvieron un instante al verla y forzaron una sonrisa. Enseguida apareció Viin, que por lo menos la saludó con la mano y una sonrisa algo más sincera.
En cuanto llegó Jenn la sala fue quedando en silencio. El rey Draven y la protectora mayor se levantaron de sus asientos y la ceremonia dio comienzo.
La primera en hablar fue la protectora mayor, que lo hizo recordando la memoria de Betes Puhn. Entre la multitud se escuchó un llanto y Jörd trató de contener las lágrimas, pero no pudo. A Débora le temblaban los labios. Luego intervino el rey Draven y después de mucha palabrería biensonante dio paso a la coronación. El rey Draven dio un paso al frente y recitó el discurso tradicional de cada año para luego nombrar a los ganadores uno a uno, por orden de llegada.
—Jörd Colmar —dijo una vez Eyden había vuelto a su asiento.
Jörd se levantó, con el pulso acelerado. Dio gracias a Mirezor porque los zapatos que le había dado Laureen fueran planos. De otro modo hubiera caído por los nervios.
—Jörd Colmar, última ganadora —dijo el rey Draven. Al acercarse a él olió un fuerte perfume cítrico—. ¿Juras lealtad y honradez desde ahora al fin de tus días a nuestro padre el Supremo Mirezor?
Jörd asintió.
—Lo juro.
Mentirosa, se dijo.
—¿Prometes defender con tu propia vida a la materia haciendo un buen uso de los Elementos?
Jörd tragó saliva.
—Lo Prometo.
Desleal.
—Jörd Colmar —el rey Draven le puso una mano sobre el hombro y Jörd sintió un escalofrío desagradable—. Por la bendición de los Supremos, te corono protectora.
Los vítores estallaron. De pronto Jörd fue consciente del silencio que había habido, de la tensión que se había adueñado del ambiente. ¿Había sido su sensación únicamente?
Bajó hasta colocarse de nuevo al lado de Débora, que también aplaudía, y una vez regresó con los demás, el rey Draven alzó la voz sobre los murmullos y dio por finalizada la ceremonia.
La gente se entremezcló y un cuarteto de cuerda empezó a tocar.
El baile había comenzado.
La protectora y el rey Draven habían desaparecido, como lo habían hecho Viin y Eyden. Débora, en cambio, se había quedado quita en su sitio. Cuando Jörd quiso escabullirse, Débora la detuvo.
—Jörd —pidió.
Débora iba vestida con un traje de ensueño. Llevaba un vestido plateado, con miriñaque y jubón, pero adornado con telas transparentes que dejaban entrever su oscura piel. Eran varios los nobles que la miraban. Y no era para menos.
—Débora… —murmuró Jörd.
—Yo… —balbuceó su amiga. Entrelazaba los dedos entre ellos. Estaba nerviosa—. Te debo una disculpa —dijo por fin.
Una extraña y ansiada oleada de alivio impactó en Jörd.
—El otro día, en casa —siguió Débora, que parecía querer quitarse esa espina en cuanto antes—, estábamos todos allí sentados, cenando. Viin, Eyden y todos sus hermanos… Pero faltabas tú, Jörd. Aquello era un asco sin ti. Cuando terminó la comida salí a pasear por Termar con Viin y Eyden, y…, bueno. Creemos que no es tu culpa que estés como estés. Hemos sido unos idiotas por tratarte así.
Jörd suspiró. Khen tenía razón: Débora, Viin y Khen se habían convencido de que Jaromir habría usado la convicción con ella. Quería coger a Débora y decirle que no era cierto. Que sabía perfectamente quién era Jaromir y que lo estaba escondiendo en su antiguo hogar.
Pero no lo hizo.
Quizá lo haría más adelante, pero en ese instante solo quería volver a tener una amiga. Y si el precio a pagar era darle la razón, estaba dispuesta a hacerlo.
—Eyden y Viin me pidieron que no fuera tan directa, Jörd —dijo Débora—. Pero sé cómo eres y sabes cómo soy. No puedo pedirte perdón y no decirte lo que creo —cogió aire—. Pensamos que Mador, digo Jaromir… Bueno, cómo se llame, ha utilizado la convicción contigo. Que por eso lo defendiste y por eso no supiste darnos respuestas a nuestras preguntas.
—Débora…
—No. Espera a que termine —la interrumpió—. Debe ser irritante no recordar la verdad. Pensar que algo es de una manera cuando es de otra. Tiene que ser impotente pensar que te han lavado el cerebro y no recordar cuando, ni cómo, ni cuál es la verdad. Pero Jörd, sé sensata. Estoy convencida de que hay algo, muy dentro de ti, que sabe que no tiene sentido defender a un hijo de Cerlén.
Jörd se mordió la lengua. Se sentía una embustera y, peor aún, sentía que dudaban de sus capacidades. De algún modo le estaban insinuando que no podía defenderse de un hijo de Cerlén, pero se tragó el orgullo y abrazó a su amiga. Ella la acogió entre sus brazos.
—Débora, no sé cuál es la verdad en todo esto —mintió—. Puede que tengáis razón. No lo sé. Solo sé que eso ya pasó. Que los juegos han terminado y que lo único que quiero es recuperar a mi mejor amiga.
Aquellas palabras fueron un dardo tranquilizante para Débora. Toda la tensión de su cuerpo desapareció y volvió a abrazar con más fuerza a Jörd.
—Lo siento —dijo Débora—. De verdad que lo siento.
—Ya es agua pasada —le aseguró Jörd. Pero gracias a los Supremos que Débora no podía ver sus ojos, porque en ellos se hacía evidente la mentira.
Débora y Jörd pasearon entre la muchedumbre agarradas del brazo y riendo sin parar. Débora le estaba contando a Jörd la pelea que dos de los hermanos de Eyden habían entablado en medio de la cena que sus padres prepararon y como ningún adulto fue capaz de detener la discusión hasta que una botella de vino terminó encima del tío de Débora. Un señor demasiado engreído que a ninguna de las dos les caía bien.
—Te juro por todos los Supremos que hacía años que no disfrutaba tanto viendo como su perfecta camisa blanca se iba transformando en rosa —reía Débora.
—Ojalá estas cosas pudieran registrarse y volver a verlas después —dijo Jörd.
Ambas pasearon por el Salón del Triunfo hasta que localizaron a sus madres hablando con el resto de padres de los ganadores de los juegos. Cuando llegaron todos felicitaron a Jörd. La señora Wilson se lamentó por no haberla tenido en la cena, pero la madre de Jörd la excusó antes de que ella pudiera hacerlo.
Jörd juraría que vio alivio en los ojos de su madre cuando la vio aparecer junto a Débora.
Por detrás de todos ellos el baile había empezado. La sala estaba repleta de cuerpos en movimiento que se reflejaban en los espejos de las paredes y el techo y creaban una sensación mágica; absorbente. En esa ocasión los únicos que iban vestidos con los colores de sus Elementos eran los ganadores, pero los invitados se habían vestido con sus mejores galas.
Jörd estaba a punto de proponer a Débora bailar un trelé cuando por la puerta principal del salón aparecieron unos rostros que conocían demasiado bien.
—Mira —le dijo a Débora.
—Que Cerlén los maldiga…
Silver, Glommer, Sunner y Patt habían tenido el descaro de aparecer en la fiesta de coronación.
A Jörd se le encogió el estómago. ¿Irían a por ellos? Silver la miró un instante y Jörd lo desafió con la mirada, pero él, asombrosamente, no hizo ni dijo nada. Sus ojos siguieron buceando por la marabunta de gente hasta que repararon en Jenn.
De pronto, Jörd sintió lástima por la chica, pero tampoco pensaba arriesgar su ya delicada situación para defenderla. Ella había decidido formar parte del grupo de Silver desde un buen principio, que se atuviera a las consecuencias de su decisión. Además, no pasó nada al final. Por lo menos no que ellos lo vieran. Allí dentro había demasiada gente, Silver no iba a empezar una pelea en medio del baile. Aunque más le valía a Jenn no salir a los jardines sin compañía.
Jörd se esperó un rato más junto a su madre y Débora, hablando alegremente, pero poco a poco los nervios fueron adueñándose de ella. Todavía tenía que encontrar la dirección del antiguo intendente.
Entonces apareció Viin, que sonrió alegre al ver que ella y Débora habían hecho las paces, y sacó a su amiga a bailar. Jörd supo que aquel era el momento de actuar.
Buscó a la protectora mayor por el salón.
Bingo.
La mujer estaba hablando con dos concejales. Reía y sujetaba una copa llena de ataxia.
—Voy un segundo al baño —dijo Jörd a nadie en concreto.
Se escabulló entre el gentío que danzaba alegre y desapareció por la primera puerta que encontró. Cuando llegó a un pasillo bien iluminado por el que transitaban algunos nobles, optó por andar con paso firme, como si supiera hacia donde se dirigía.
Jörd anduvo hasta llegar a la zona privada del palacio. Gracias a los paseos que había dado con Laureen se supo orientar con facilidad, aunque se detenía en cada esquina por si había alguien vigilando. Sabía que el Palacio de los Protectores no quedaba sin vigilancia en noches de tanto gentío. En cualquier momento podría encontrarse con un vigilante o, peor, un protector.
Jörd cruzó pasillos y más pasillos interminables. Las esculturas de piedra caliza parecían mirarla fijamente, como si pudieran chivarse de su intrusión en cualquier momento; pero no se detuvo hasta que encontró lo que buscaba: aquellas majestuosas escaleras de mármol que subían hasta el piso más protegido del palacio.
Enfrente de la puerta que daba a dichas estancias había un guardia vestido de dorado mirando al frente. Jörd valoró las posibilidades y terminó optando por esconderse y levantar una corriente de aire que tiró una escultura al otro lado de la escalera. Como era de suponer, el guardia bajó corriendo ante tal estruendo y Jörd se escabulló silenciosamente por la puerta.
Lo que había al otro lado, era un elegante corredor lleno de puertas de madera de caoba, y no fue hasta el quinto intento que encontró lo que buscaba: una habitación de altos techos decorados con ricos frescos, con una chimenea en la que todavía ardían los restos de un buen fuego y, destacando sobre el resto, un majestuoso retrato de la protectora mayor.
Jörd cerró la puerta con sigilo y se acercó a la mesa del cetro. Había un gran ventanal que daba al exterior, un enorme mueble lleno de libros y maquetas, y las paredes estaban repletas de mapas y retratos.
Indudablemente , ese era su despacho.
Jörd se acercó al gran bufet de la pared y optó por abrir algunos de los cajones. Por algún sitio tenía que empezar.
Había almacenados documentos de todo tipo y montones de correspondencia. Todo el espacio olía a papel y tinta. Removió varios cajones, pero en ninguno encontró lo que buscaba, no hasta que abrió el de más difícil acceso. Era un cajón más hondo que el resto y estaba perfectamente dividido en secciones, cada una de ellas con un nombre escrito en grande.
Tuvo que esforzarse por no saltar de alegría en cuanto localizó lo que buscaba. En un viejo papel había una lista de nombres bajo el título intendentes generales, cada uno acompañado con su periodo de trabajo, sus logros, sus mayores fallos y otro tipo de información confidencial.
Como sus direcciones.
Jörd arrastró el dedo por el papel hasta llegar a Sorin Teineron. Bajo los nombres de sus hijos había una dirección tachada. Al lado se había escrito en letra más pequeña otra dirección: Vental, Calle de los Teradores número tres.
Vental.
Aquella era una vieja ciudad caída en desgracia a un día de camino de Termar, al oeste de la villa de Medor. Antiguamente, en la juventud de la señora Colmar, fue una ciudad portuaria adinerada. Pero con los años fue perdiendo prestigio, ya todo el mundo amarraba sus embarcaciones en Termar. ¿Quién se iba a Vental pudiendo quedarse en la capital?
Un ruido sonó tras la puerta del despacho. Jörd volvió a colocar los papeles en su sitio, cerró el cajón y se escondió detrás de la puerta. Los pasos estaban cada vez más cerca hasta que se detuvieron al otro lado de la pared. Jörd se mordió el labio. Las manos le habían empezado a sudar.
La puerta se abrió, poco a poco. Jörd contuvo el aliento y no respiró hasta que la cerraron de nuevo.
Jörd soltó el aire contenido y se deslizó por la pared. Se esperó unos minutos en silencio y salió del despacho. Al final del corredor el guardia entraba en otra de las estancias. Jörd aprovechó el momento, salió corriendo del despacho de la protectora mayor y no se detuvo hasta que escuchó de nuevo la música del Salón del Triunfo.
Solo entonces sonrió.
—¿Dónde te has metido? —le dijo Débora a su regreso.
Como siempre se la encontró abanicándose, recuperándose de sus tres bailes seguidos con Viin. Él estaba a su lado, sentado en una silla.
—He ido al aseo —mintió Jörd.
Débora frunció el ceño.
—¿Has tardado tanto para ir al baño?
—Había mucha gente.
Débora se mostró reticente, pero no insistió más.
—Pues en tu ausencia ha venido Eyden… —le susurró al oído con una media sonrisa dibujada en la cara—. Ha preguntado por ti.
Jörd palideció. Débora suspiró un segundo antes de seguir hablando.
—Él también quiere disculparse. Hemos sido unos idiotas…
Jörd negó con la cabeza, pero no encontró las palabras. Se agarró las manos para que Débora no las viera temblar. ¿Cómo se podía haber colado en el despacho de la protectora mayor sin vacilar y ahora temblaba como un cachorro recién nacido? Débora se percató de sus nervios, pese a todo, y sonrió de oreja a oreja. Volvió a abrir el abanico con elegancia y el aire llegó hasta Jörd.
—No sé qué pasó entre vosotros en los juegos —dijo Débora—. Pero a ese chico le importas, Jörd. Y creo que a ti también te importa él…
Jörd tragó saliva. No entendía lo que le pasaba con Eyden. No entendía por qué se ponía tan nerviosa cuando lo veía. Apenas se conocían, creía saber más acerca de Jaromir que de él; pero, en cambio, algo en su interior se electrificaba cada vez que lo veía. Era una sensación extraña. No era el primer chico en el que se fijaba; había tenido alguna experiencia fugaz en el pasado. Pero con Eyden se le aceleraba el pulso de una manera inexplicable y aterradora.
No había querido pensar en ello. No había tenido tiempo para reflexionar sobre sus sentimientos.
Pero entonces, como si supiera que estaban hablando de él, Eyden apareció de entre la gente y se cruzó con la mirada de Jörd. Él se detuvo en cuanto la vio y giró treinta grados. Había cambiado la dirección.
Se dirigía hacia ella.
Eyden iba realmente atractivo con un frac a tres piezas de color azul marino, tan típico de la nobleza. Estaba bordado con pequeñas gotas en los hombros y puños. Sus rizos habían ganado volumen y se le marcaban los pómulos ligeramente, pero sus ojos seguían siendo los de siempre; con esas pequeñas arrugas a los lados que se marcaban cada vez que sonreía.
—Milady —dijo. Se había detenido a una distancia prudente, con una mano en su espalda y la otra estirada al frente—. ¿Me concederías este baile?
Jörd le cogió la mano sin decir palabra, él se la apretó suavemente e hizo una pequeña reverencia. Eyden llevó a Jörd al centro del salón y la acercó a su cuerpo. Jörd no supo qué decir. De pronto se encontró con Eyden más cerca de lo que nunca había estado, con su mano sobre la cintura y la otra entrelazada con sus dedos. El bello se le puso de punta y tuvo que cerrar los ojos un instante para seguir el ritmo de la pieza musical.
Sonaba una danza tradicional, compuesta de tres sencillos pasos con los pies que se repetían una y otra vez, dando vueltas sobre un mismo eje y en el espacio. A la tercera vuelta, Jörd se relajó y se acercó un poco más a Eyden. Su cabeza llegaba a la altura de su hombro y tuvo que contenerse para no apoyar la barbilla en él. Cuando llegó la segunda vuelta, ambos se separaron, cogidos de la mano, y volvieron a unirse, al compás de los otros invitados. De pronto quedaron cara a cara y Eyden clavó sus azules ojos en los de Jörd.
El tiempo había vuelto a paralizarse.
—Lo siento —dijo él—. Siento haber dudado de ti, Jörd.
Ella no dijo nada. Apartó la mirada de los ojos de Eyden y la puso sobre el resto de nobles que bailaban alegres a su alrededor. Eyden no iba a decir la verdad de lo que pensaba; no iba a ser como Débora. Él era un caballero que jamás querría ofender la integridad de Jörd. Pero, tras aquella disculpa, Jörd sabía lo que realmente pensaba.
Aun así, Jörd asintió, aunque sin mirarle a los ojos. Le dolía mentirle de ese modo, tan pegados, con su mirada puesta en la de él.
No podía hacerle eso.
—Es agua pasada —dijo en voz muy baja, como le había dicho a Débora.
Eyden sonrió y apretó su mano con más fuerza sobre su cintura.
Se acercaron un poco más.
—Me alegra oír eso.
De pronto el ritmo de la música cambió. Se volvió más rápido e intenso. Jörd se dejó llevar por los brazos de Eyden, haciéndose a la idea de que la había perdonado; de que había recuperado su amistad.
De que ya no estaba sola.
Sabía que vivía en una mentira, pero escondió ese sentimiento por un rato y se centró en bailar. Bailar, bailar y bailar. Con Eyden cada vez más cerca, con sus brazos cada vez más apretados.
Que Mirezor la amparara…
Cuando terminó la pieza, Jörd y Eyden estaban en el centro del salón, frente con frente, mirándose a los ojos. Varias parejas celebraban el fin de la pieza y otras los miraban con curiosidad. Jörd tenía la respiración acelerada, como la de Eyden. Se quedaron agarrados un rato más tras cesar la música y Jörd rezó porque ese momento no terminara nunca. De pronto se oyeron aplausos y sus manos se aflojaron. Separaron las cabezas y Eyden sonrió, radiante. Tenía las mejillas rojas, pero bien podía ser por el baile. El rubor de Jörd, en cambio, se debía a otra cosa.
—Enhorabuena, Jörd Colmar —dijo él—. Ya somos oficialmente protectores.
Esa fue la única vez que Jörd escuchó a Eyden pronunciar su apellido y la única vez en la que no pensó en su hermano por ello.
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El baile continuó durante horas.
Cuando Eyden y Jörd se retiraron del centro del salón, Jörd quiso tener la oportunidad de estar con él. De sentarse y hablar durante un rato. Simplemente. Pero en cuanto sus cuerpos se separaron, aparecieron otros nobles demandantes de una danza.
Todos querían tener la oportunidad de bailar con los ganadores.
Débora accedió encantada a todas sus peticiones. Viin y ella jugaban a quién duraría más. Jörd, por su parte, al terminar la danza con el quinto noble que se lo proponía y ver que Eyden, Viin y Débora seguían bailando, optó por rechazar al sexto pretendiente y salir a tomar el aire. Tanto jolgorio, ruido y movimiento le estaban provocando dolor de cabeza; aunque, cuando bajó, lo hizo dejándose llevar por un raro sentimiento de felicidad.
Fuera, no había mucha gente. Algunas parejas que buscaban intimidad o personas que, como ella, se habían cansado de estar entre paredes.
Jörd dio una vuelta al palacio, disfrutando de las flores que descansaban bajo la luz de la luna, y anduvo hasta llegar al invernadero de los protectores, un bonito recinto acristalado repleto de colores y formas; lleno de fuentes y densas plantas que convertían aquel lugar en un auténtico laberinto.
En el medio del invernadero, bajo una cúpula acristalada, había una bonita fuente con una escultura.
Era la representación de Jarover, el Supremo del agua.
Los reinos de Jarover, Xaor, Doviana y Enor —territorio de los hijos de los Supremos, también conocidos como del agua, tierra, aire y fuego—, eran los que tenían una mayor alianza con el reino de Mirezor.
Mientras que los hijos de Mirezor controlaban a los cuatro Elementos y su misión originaria era la protección de la materia, de los Elementales, los hijos de Jarover eran los únicos que vivían bajo el agua y se ocupaban de la protección de mares, ríos y lagos; los hijos de Xaor se comunicaban y podían transformarse en animales para velar por ellos; los hijos de Doviana tenían la capacidad de volar y surcar los cielos y, finalmente, los hijos de Enor, los hijos del fuego, eran los dueños de la luz. Sus cuerpos eran brillantes y tenían la capacidad de ver en la oscuridad y provocar corrientes eléctricas con sus cuerpos. Originalmente, se les encomendó la protección humana durante la noche y en las tormentas.
Ellos, como el reino de Mirezor, todavía velaban por el humano. Cada uno había encontrado un sistema para defenderlo y Jörd sabía, gracias a su hermano, que el rey Draven se reunía constantemente con los otros monarcas de dichos territorios, pues serían los primeros aliados en caso de conflicto dentro o fuera del Imperio Mirezor.
Jörd se preguntó si allí, si en los reinos de Enor, Xaor, Doviana y Jarover, los plebeyos también tendrían una consideración tan baja como lo hacía en el reino de Mirezor. Si era allí donde estaban sucediendo las revueltas.
¿Podía ser que los seguidores de Kerga se hubieran extendido más allá de las fronteras del reino de Mirezor?
Jörd pensó que si ella hubiera sido una rebelde, hubiera buscado alianzas fuera de su territorio. Eso la hubiera hecho más fuerte.
Y si ella había llegado a esa conclusión… ¿Cómo no lo habría hecho un seguidor de Kerga?
Jörd se sentó en el borde de la fuente mientras reflexionaba sobre el asunto. En el agua había varios peces de colores correteando los unos tras los otros. Jörd sonrió al verlos y hundió la mano en el agua para acariciarlos, pero entonces un sonido se formó entre unos matorrales del invernadero y Jörd se giró, alerta. Lo primero en lo que pensó fue que Silver la había visto salir sola y había ido tras ella, pero sorprendentemente quien la había seguido no había sido él, sino la protectora mayor.
Apareció con dos brillantes copas llenas de ataxia en las manos y una sonrisa de oreja a oreja.
Jörd se incorporó de inmediato.
—Protectora mayor —la saludó con una tímida reverencia.
Ella sonrió y le hizo una seña con la cabeza, aceptando su saludo.
—La estaba buscando, Colmar —dijo la protectora y le alargó una de las copas de ataxia—. Quería darle mi enhorabuena. Ahora ya es oficialmente una protectora.
Jörd agarró el vaso y trató de sonreír.
—Muchas gracias —dijo—. Es todo un honor.
La protectora movió la mano en el aire, restando importancia a sus palabras y se sentó en el borde de la fuente.
—Si hay una cosa buena en esto de ser protectora, es que podemos alejarnos de ciertas formalidades —dijo la protectora y dio unas palmadas sobre la piedra de la fuente—. Siéntese Colmar, no voy a robarle mucho tiempo.
Jörd hizo caso y se sentó a su lado al momento. Dio un sorbo a la ataxia y dejó que una explosión de sabores se adueñara de su paladar.
Tragó con dificultad, sintiendo el ardor bajar por la garganta.
—Dado que tiene un don para desaparecer de las muchedumbres, no he podido explicarle el funcionamiento de los próximos días —dijo la protectora—. Esta noche podrá pasarla con su madre si lo desea. Aunque de no ser así puede quedarse en el cuarto de invitados.
Jörd abrió mucho los ojos.
—¿Puedo quedarme con mi madre? —preguntó, extrañada. Se pensaba que una vez coronada ya no saldría del Palacio de los Protectores.
La protectora sonrió ante su sorpresa.
—He pensado que, después de estos juegos tan duros, se merecían una pequeña tregua —explicó. Jörd sonrió agradecida—. Aunque no se lo diga a los demás protectores o pensarán que los estoy favoreciendo.
Jörd negó con la cabeza.
—No se preocupe —dijo—. Soy una tumba.
La protectora rio y luego suspiró un par de veces antes de seguir hablando.
—Mañana, un carro la esperará a la salida del sol en la puerta de su posada y llevarán a tu madre de nuevo a Medor —dijo—. Despídete bien de ella, pueden pasar muchas lunas antes de que vuelvas a verla.
El brillo de los ojos de Jörd se apagó un poco. La protectora mayor continuó con la explicación:
—Mañana será vuestro día de adaptación. Se os mostrará a ti y al resto de ganadores el palacio y cada uno de sus rincones; aprenderéis el funcionamiento de los protectores y por la tarde se os explicará todo lo que tendréis que aprender en las próximas cuatro semanas. Créeme, os esperan días duros. Al final de esas jornadas seréis evaluados e incorporados, dependiendo de vuestras habilidades, en un grupo de protectores con los que trabajaréis de en adelante. Si demostráis buenas capacidades, puede que, con el tiempo y si lo deseáis, podáis formar vuestro propio grupo.
Jörd asentía en silencio. Esa parta se la sabía; Vadón se lo había explicado en sus cartas. Los primeros meses escribía, una y otra vez, las ganas que tenía de poder trabajar con Isobel, pero como, para que eso ocurriese, un consejo tenía que aprobar la nueva formación. Por encima de todos sus deseos, estaban las necesidades de los protectores.
Era una bonita idea aquella, poder trabajar o con Eyden, Viin y Débora. Pasar juntos todo el tiempo.
Pero eso, temía Jörd, jamás iba a suceder.
—¿Qué te corre por la cabeza, Colmar? —preguntó la protectora mayor al ver que Jörd estaba perdida en sus pensamientos.
—¿Perdón?
—Me preguntaba en qué estás pensando tan absorta.
Jörd se mordió el labio y optó por aprovechar aquella oportunidad para preguntar a la protectora sobre su valía pues, como había dicho Khen, ninguno de ellos hubiera ganado de no ser por los demás.
—Hay algo que no entiendo, protectora —suspiró—. Estaba pensando en si realmente soy merecedora de este puesto. Se supone que deben ganar los juegos aquellos que más rápido superen las pruebas, los que demuestren un mayor dominio sobre todos los Elementos.
—¿Y no ha sido así?
—No —dijo Jörd—. No podría haber ganado los juegos de no ser por los demás. Sin Débora no hubiera pasado la primera prueba ni lo hubiera hecho en la segunda de no ser por Eyden y Khen… De hecho, nadie lo hubiera hecho de no ser por el conocimiento de Khen. Y en la cascada… —se detuvo un instante—. En la cascada Mador Teckler me salvó.
La protectora carraspeó en cuanto escuchó el falso nombre de Jaromir, pero sonrió.
—Mi enhorabuena entonces. Has descubierto el gran secreto de los Juegos de Mirezor, Colmar. Lo que te hace todavía más digna de ser una protectora —dijo. Jörd la miró confundida—. Eres igual que tu hermano. A él le pasó lo mismo.
—No la entiendo…
—Verás —dijo la protectora, evidentemente satisfecha—. Estos juegos no están pensados para que una sola persona los pueda ganar. No… Eso es prácticamente imposible. Si alguien lo hiciera sería realmente un héroe. No. Para nada. Estos juegos se ganan en grupo, Colmar. Es la única manera de conseguir llegar hasta al final. Eso es lo importante. Los protectores trabajan en equipo, rara vez lo hacen solos. Solo quiénes entiendan eso pueden pertenecer a este grupo.
Solo quienes trabajen en equipo triunfarán… Jörd se preguntó si su extraño dueto con Jaromir podía ser considerado como un equipo. De pronto sintió que lo que estaba por venir, fuese lo que fuese, le venía grande.
—No pareces convencida —bajó la voz la protectora—. No tienes de que preocuparte, Colmar. Tienes el don de tu hermano, y no hablo del dominio de los Elementos, hablo de otra cosa más profunda, como tu honradez.
La protectora dejó la copa de ataxia encima de la fuente y se levantó, dispuesta irse.
—Pero ten cuidado con la honradez, ¿me oyes? —dijo antes de marcharse. La voz se le agravó varios tonos y los ojos se le oscurecieron. Jörd se tensó—. En este mundo los honrados son los primeros en morir.
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Jörd mentiría si dijera que pudo dormir aquella noche. Esa era la segunda vez que la protectora mayor hablaba de lo peligroso que era ser como su hermano y Jörd empezaba a creer que le estaba tratando de decir algo.
Algo que no se atrevía a confesarle directamente.
Después de la charla con la protectora, Jörd regresó al salón de baile, ignoró todas las peticiones de los nobles y fue directa a su madre, a quien pidió irse. Sedra Colmar no hizo ninguna pregunta y acompañó a su hija hasta la posada.
Gracias a los Supremos las habían puesto en habitaciones distintas, por lo que Jörd pudo escabullirse sin que su madre lo supiera y robar un papiro y una pluma del cuarto de la dueña de aquel lugar. Luego subió a su cuarto y escribió una carta a Jaromir en la que le especificaba la dirección del antiguo intendente general, le relataba las extrañas palabras de la protectora mayor y le anunciaba que se reuniría con él pasadas diez lunas.
Los protectores disfrutaban de una jornada libre cada diez de trabajo; ese sería el momento perfecto para actuar.
Como no podía dormir, Jörd se escabulló por la ventana de su cuarto y anduvo por las calles de Termar hasta llegar al bosque de Werner. Una vez allí, acarició el suelo y dejó que la energía fluyese por su cuerpo. Unas diminutas raíces salieron de la tierra y se enroscaron alrededor del papel.
—Llevadle esto a Jaromir Brown —murmuró Jörd.
De pronto las raíces se hundieron bajo tierra y la carta desapareció.
—Que funcione, por favor… —suspiró.
Jörd estaba convencida de que ese era el método que Vadón había utilizado para contactar con ella cuando decidió dejar de utilizar el correo oficial, pero jamás lo había probado.
Cuando regresó a la posada, Jörd se dio un rápido baño y estuvo lista cuando su madre llamó a la puerta. Desayunaron juntas y en silencio. Ninguna de ellas quería que ese momento se terminara.
Pero lo hizo.
El carruaje aparcó frente a la posada y el cochero entró a por Jörd. Sedra abrazó a su hija con todas sus fuerzas. Temblaba, pero contuvo las lágrimas.
Jörd sintió que se rompía por dentro.
—Estaré bien —le dijo, apoyando su frente con la de su madre—. Te lo juro por Mirezor.
Ella asintió una sola vez y la dejó marchar.
Laureen la estaba esperando en la puerta del capitolio, como era de esperar, pero esta vez no acompañó a Jörd al cuarto de invitados, sino que fueron hacia el lado opuesto del palacio. A su nueva habitación.
El nuevo cuarto era mucho más pequeño, un lugar pensado únicamente para dormir. Allí Jörd se quitó el vestido de calle y se puso el uniforme de los protectores. Laureen le mostró otros tres recambios dentro de un baúl y le recogió el cabello en un fuerte moño para una mayor practicidad.
Una vez estuvo lista bajaron a una sala de entrenamientos donde Jörd se reunió con todos los demás. El estómago le dio un ligero vuelco al ver a Eyden. Él le sonrió y Jörd pudo jurar que toda la sala se iluminó de golpe.
Aquel día pasó rápido, igual que lo hizo toda la semana que vino a continuación.
Jörd apenas tenía tiempo para pensar. En tan solo una semana habían aprendido todo sobre el palacio, se les había otorgado delicadas armas fabricadas en la universidad, así como un caballo bien entrenado. Habían aprendido mucho sobre nutrición, geografía avanzada e historia, pero lo realmente sorprendente eran las clases de defensa y ataque. Su maestra, una mujer llamada Emelda, les enseñó el arte del control sutil. Como ganar mayor concentración en momentos de peligro para controlar a la perfección los Elementos. Ella creía firmemente en que la fuerza era una parte insignificante de la victoria. Consideraba que el éxito se conseguía con disciplina.
—No hace falta disponer de un gran poder si dispones de una buena mente —decía—. Pensad contra quien os estáis enfrentando. Estudiad al contrincante antes de atacar. Si encontráis su punto débil, tenéis la batalla ganada.
Algo que resultaba evidente entre ellos, pero que Jörd no terminaba de entender cómo aplicarlo en otro tipo de criaturas.
Aun así, gran parte del tiempo lo pasaban entrenando.
Entrenar, entrenar y entrenar.
Esa era su nueva vida.
Por las mañanas, Laureen despertaba a Jörd antes de la salida del sol. Ella le pedía siempre cinco minutos más, pero terminaba por levantarse a regañadientes y se enfundaba en el uniforme de los protectores. Luego bajaba a desayunar junto a Débora, Eyden y Viin y empezaban los entrenamientos hasta que volvía a caer la noche. Solo paraban media hora para comer, y otra hora y media para sentarse frente a un pupitre y escuchar a un hombre hablarles de política, climatología y herbolaría que, cansados como estaban, solo conseguía que les entrara sueño.
De hecho, Viin se durmió en una ocasión y tuvo que hacer un comentario desarrollado de tres papiros sobre un libro de plantas medicinales marinas como castigo.
—Que alguien me recuerde cómo hemos acabado de nuevo en el colegio —suspiró Débora en una ocasión.
Estaban estirados en una esquina del Salón del Recreo. Un espacio muy grande en la planta más elevada del palacio en el que los protectores se reunían cada noche después de cenar. Viin estaba jugando a daymas con un protector mayor, mientras que Débora, Eyden y Jörd reposaban en unos divanes.
—Si contaran que esto es lo que te espera después de ganar los Juegos de Mirezor, estoy segura de que muchos se lo pensarían dos veces antes de presentarse —opinó Jörd.
Eyden se rio ante el comentario, pero asintió de acuerdo con ella.
Por los Supremos… cuanto le gustaba a Jörd esa sonrisa.
Al décimo día Jörd se levantó agotada. A duras penas recordaba que tenía una misión que cumplir esa misma noche, pero los nervios se encargaron de decírselo. Después de la cena, Jörd se fue directa a su cuarto y llamó a Laureen.
—Voy a necesitar que me cubras —le dijo a su doncella— Voy a salir. Si alguien pregunta por mi mañana, di que estoy indispuesta.
Laureen frunció el ceño, pero no hizo preguntas y gracias a los Supremos que cedió a su petición. No le gustaba la idea de encubrir a Jörd y ella lo sabía. Se sintió mal por involucrar a la pobre Laureen, pero no tenía otra opción.
Es por una buena causa, se dijo.
Jörd salió al jardín sin ser vista y fue hasta las cuadras, donde varios caballos relincharon ante su entrada. Jörd alzó los brazos, suplicando que no hicieran ruido. Pero fue imposible.
Se apresuró en liberar a un bonito corcel de color crema llamado Bruma que habían adjudicado como su caballo personal. Jörd le puso la silla de montar y le acarició la crin.
—Vamos allá —dijo, más para ella que para el caballo.
Bruma relinchó, cómplice, y salió corriendo de los establos.
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En la villa de Medor Jaromir movía el pie, nervioso. Estaba sentado en una de las sillas de la cocina, levantándose cada dos por tres para asomarse por la ventana para ver si Jörd llegaba.
Habían pasado diez días desde que Jörd se había ido y la soledad empezaba a pasarle factura. Había decidido quedarse encerrado todo el tiempo posible y no salir ni siquiera al caer la noche, pero eso hacía que tuviera demasiado tiempo para pensar y para ponerse nervioso. No sabía si Jörd habría conseguido su cometido. ¿Y si la pillaban?
Varios días atrás Jaromir había encontrado un papiro lleno de tierra en la puerta de su casa. En ella, escrita con pulcra letra, Jörd le comunicaba que había logrado encontrar la dirección del anterior intendente, que a la décima noche partiría hacia Medor y de allí irían a Ventar.
Eran buenas noticias, por supuesto. Jaromir recuperó la esperanza, pero la espera hasta entonces se hizo eterna.
Cuando Jaromir escuchó el relinche de un caballo a lo lejos volvió a asomarse por la ventana de la cocina y cerró los párpados ligeramente, intentando ver entre la oscuridad de la noche. Jörd había llegado a lomos de una preciosa yegua; iba cubierta con una gruesa capa oscura y vestida con el uniforme de los protectores. Jaromir salió al porche con nerviosismo. En cuanto lo vio, Jörd se tiró la capucha hacia atrás y sonrió de oreja a oreja.
—¿A qué esperas? —le dijo.
Jaromir se subió a lomos de Bruma y partieron hacia Ventar. Jörd le fue contando por el camino todo lo que había pasado durante la semana; le relató con esmero como se había colado en el despacho de la protectora y Jaromir escuchó atento.
Atento y extrañamente feliz de volver a ver a esa hija de Mirezor.
Cuando llegaron a Ventar, estaba amaneciendo. Se bajaron de la yegua a las afueras de la ciudad y la dejaron atada en el bosque. Jaromir tenía las piernas doloridas y Jörd se burló por su poca resistencia.
—Volvemos enseguida, Bruma —dijo Jörd.
Con las capuchas bien dispuestas sobre sus cabezas, salieron del bosque para entrometerse en la ciudad. Como se rumoreaba, Ventar se había vuelto un pueblo desierto en el que solo quedaban algunas familias que habían vivido allí generación tras generación. Sus calles eran estrechas y empedradas, y destacaba por los canales que entraban desde el mar hasta el centro de la ciudad, donde había un gran lago rodeado de podridos bancos de madera.
Los muros de las casas estaban repletos de humedades y olía a agua estancada.
Jaromir arrugó la nariz.
—Qué acogedor…
La calle donde vivía el anterior intendente general estaba en las afueras del pueblo. La calle de los Teradores era un camino de tierra que terminaba en el pequeño cementerio de Ventar.
A Jaromir no le gustaba el silencio de aquel lugar.
Cuanto cruzaron el número dos, se encontraron con una fachada de piedra gris. Jörd y Jaromir se miraron, tensos.
Esa tenía que ser la casa del intendente.
Jaromir se acercó a la puerta y llamó.
—Ten cuidado —dijo Jörd.
Él asintió en silencio.
Llamó otra vez, dado que nadie contestaba, pero siguió sin haber respuesta. Jaromir acercó la oreja.
—¿Señor Teineron? —susurró.
—Quizá está durmiendo —planteó Jörd.
Jaromir agarró el puño de la puerta e hizo un poco de presión. La puerta cedió al instante. Jaromir se detuvo y miró a Jörd.
No se esperaba que fuera tan sencillo.
—¿Deberíamos entrar? —preguntó Jörd, que movía los dedos de las manos nerviosa.
Jaromir se encogió de hombros.
—¿Señor Teineron? —repitió.
Empujó la puerta un poco más y esta se abrió con estruendo. Jaromir dio un paso hacia delante y Jörd lo siguió por detrás, con las manos alzadas. En el interior de aquel sitio olía a mil demonios. Era una mezcla entre madera quemada y podredumbre.
Jaromir se llevó el codo a la nariz.
—Qué asco… —dijo Jörd, que había envuelto sus manos en fuego para poder ver mejor.
La casa del intendente era alargada y estrecha y estaba cubierta por una capa de polvo negro. Jaromir pasó el dedo por una de las paredes.
Era humo y ceniza.
Cuanto más se adentraban, peor estaba la casa. Jörd se detuvo frente a las escaleras y señaló el piso superior con la cabeza, pero Jaromir la detuvo.
—La madera puede ceder —dijo preocupado.
Jörd frunció los labios. Puso un pie sobre el primer escalón y apoyó el resto de su peso poco a poco. La madera crujió, pero no cedió. Con precaución hizo lo mismo en el siguiente escalón, hasta llegar a la mitad. Pasado el décimo peldaño la situación empeoraba. Los escalones estaban calcinados.
—Jörd —insistió Jaromir desde abajo—. Baja. Esto no pinta bien.
Pero ella hizo caso omiso.
Tenía el corazón acelerado. Un intendente que dejaba su puesto abandonaba Termar para irse a una ciudad como Ventar, cuya casa, casualmente, había ardido en llamas.
Allí había gato encerrado.
Jörd se apoyó ligeramente en las vigas de la escalera e hizo uso del aire para aligerar el peso de su cuerpo. Poco a poco fue subiendo hasta llegar al piso de arriba. Avanzó por el estrecho pasillo hasta llegar a un cuarto al final de la casa. Allí había empezado el incendio.
Había vigas medio derruidas y un gran agujero en el suelo por el que se veía la cocina. En las paredes había manchas negras de formas regulares. Jörd las miró con curiosidad. Parecían provocadas por ataques de fuego. Ataques de hijos de Mirezor…
Jaromir apareció en el cuarto con una mueca de asco.
—Aquí arriba huele todavía peor —dijo.
—Mira —señaló Jörd—. Creo que el incendio fue el resultado de una pelea... Estas manchas no son naturales. Son el impacto de un ataque.
Jaromir se paseó con pies de plomo por el espacio. Empezaba a ponerse nervioso.
—Vámonos, esto no me gusta —pidió por segunda vez—. Está claro que no vamos a encontrar al intendente en este sitio.
Jörd dio un último vistazo a la habitación y fue tras Jaromir. Él se había parado frente una estrecha puerta. La había abierto un poco y miraba hacia su interior con horror.
—Jörd… —balbuceó.
Del otro lado llego un fuerte hedor a podredumbre. De pronto Jaromir se alejó a una esquina, cubriéndose la boca y tratando de controlar las arcadas. Cuando Jörd se acercó un poco más, lo vio. En ese cuarto, apenas iluminado por la luz que se colaba por un agujero de la pared, varias moscas rodeaban un cuerpo que yacía sin vida en una esquina del despacho. O, mejor dicho, lo que quedaba de un cuerpo.
A Jörd se le removió el estómago y tuvo que controlar la angustia al ver partes de un esqueleto rodeado de un charco de sangre seca. Se tapó la nariz y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas por el asco. Abrió un poco más la puerta. Alrededor del cuerpo quedaban restos de una antigua mesa de madera y una gran vitrina repleta de papeles cuyo cristal había cedido a la presión del fuego.
—El intendente… —balbuceó.
En el pasillo, Jaromir sacaba la poca comida que había en su estómago.
—Creo que ya no hay ningún intendente —se las apañó por decir.
Jörd entró y evitó mirar al cadáver. Se subió la capa para que le cubriera la nariz y se dirigió hacia el mueble repleto de papeles. El intendente había muerto tras una pelea. De eso no había duda. Había empezado en su cuarto y había muerto finalmente en el despacho.
Las piernas de Jörd temblaron. Si eso tenía relación con el rey Draven, se estaba entrometiendo en un asunto mucho más peligroso de lo que se pensaba.
A los pies del Intendente había papeles esparcidos y ensangrentados. Jörd apartó la ceniza de unos cuantos sobres y los cogió con delicadeza. No llevaban el sello oficial del gobierno y en el espacio del remitente solo había dos iniciales: V.S. Fue a abrir los sobres, pero de pronto se escuchó un ruido en la calle.
Jörd se quedó helada.
—¿Jaromir? —murmuró.
—Sht… —ordenó él desde el pasillo.
Jaromir había dejado de vomitar y se había acercado poco a poco a las escaleras, atento, hasta que la puerta de entrada se abrió de un golpe seco y una ráfaga de aire impactó directamente en él. Jaromir salió desprendido hacia atrás, traspasó la pared y cayó al otro lado del cuarto, delante de Jörd. Ella ahogó un grito, alzó las manos y se asomó por el agujero, a tiempo para ver a dos hombres encapuchados subiendo por las escaleras. No les vio las caras, pero antes de que se percataran de su presencia, alzó las manos y les mandó un arsenal de maderas astilladas. El segundo atacante pudo esquivarlas, pero el primero no y gritó de dolor mientras se le clavaban en la piel.
Jörd salió al pasillo y creó varias llamaradas de fuego a su alrededor. El segundo hombre le lanzó varios misiles de viento, pero con las llamas pudo bloquearlos. El fuego se dividió en dos. Antes de que el hombre volviera a atacarla, mandó las llamas de fuego, le dieron en un brazo, perdió el equilibrio y cayó escaleras abajo.
Jaromir gritó dentro del cuarto. El primer hombre estaba encima de él, ahogándolo sin utilizar a los Elementos. Jörd envió un misil de aire y lo apartó. Jaromir se incorporó y se tiró sobre el hombre. Empezó a pegarle puñetazos hasta hacerle sangrar la nariz, le cogió con fuerza de las mejillas con una mano y le apartó la capucha con la otra. Jörd miró horrorizada al hombre. No tenía pelo ni barba o bigote; sus ojos eran más azules que el océano y tenía una gran cicatriz en la frente.
Jaromir lo miró a los ojos, jadeando.
—Vas a parar —lo obligó—. Y vas a olvidarte de nosotros. No ha pasado nada. Aquí dentro no había nadie.
Era la primera vez que Jörd veía a Jaromir utilizar sus poderes de manera tan feroz. Se estremeció al ver como la mirada del hombre se perdía a lo lejos.
Jaromir se apartó de él con agresividad.
—Vámonos —pidió.
Bajaron por las escaleras con precaución. Jörd iba delante, preparada para luchar. Cuando llegaron abajo una llamarada pasó rozando su nariz. Se agachó al tiempo e hizo temblar las maderas bajo sus pies. El hombre perdió el equilibrio y cayó al suelo.
—¡Vámonos! —le gritó a Jaromir.
Jörd fue corriendo hacia la puerta, pero Jaromir se acercó al hombre y lo pateó antes.
—¿Qué haces? —preguntó Jörd.
Jaromir se agachó junto al hombre y lo bloqueó con sus piernas. La capucha le cayó y apareció tras ella otro hombre que tendría poco más de cuarenta años. Solo se diferenciaba del anterior por un pendiente plateado que le colgaba de una oreja. Tampoco tenía pelo y eran varias las cicatrices que recubrían su rostro.
Jaromir respiró, buscó la convicción y habló alto y claro.
—Cuando has llegado a esta casa no había nadie —repitió—. No nos has visto. No nos recordarás. Jamás.
Solo cuando las pupilas del hombre se dilataron, Jaromir se apartó de él.
—Ahora sí —le dijo a Jörd. Tenía el pulso acelerado—. Marchémonos.
Salieron corriendo y no se detuvieron hasta encontrar a Bruma. Cabalgaron hasta que la yegua no pudo más y pararon a descansar a lo alto de una ladera bajo la que se asomaba un pequeño río.
—¿Qué mierda acaba de pasar? —preguntó Jaromir acelerado.
Aunque no habían hablado en todo el camino, ambos habían estado en tensión. Jörd se sentó sobre una lisa roca mientras recuperaba el aliento.
—Creo que eran sicarios —dijo Jörd—. La calvicie es su identificativo. Y esas cicatrices… Son el resultado de otros trabajos. Quien sea que los ha contratado no quería que nadie entrar en el hogar del intendente.
—Hen maldiga a Mirezor —Jaromir se llevó las manos a la cabeza—. Esto es peor de lo que me pensaba.
Jaromir se rio histérico. Alguien había mandado asesinar a un hombre y a todo aquel que lo descubriera. No atendía a razón. El corazón le palpitaba demasiado rápido.
Había visto un cadáver.
—Si eso es obra del rey Draven… —dijo—. Jörd. Creo que nos estamos metiendo en un pozo más oscuro de lo que parece. Alguien ha matado al intendente y si ha sido el rey Draven solo existe un motivo: que fuera una amenaza. Lo que no entiendo —frunció en entrecejo—, es por qué han mantenido el cadáver allí dentro. ¿Por qué no han incendiado la casa directamente? Podrían haberlo hecho pasar como un accidente.
A Jörd le dolía la cabeza. Ella se había hecho la misma pregunta y solo encontraba una respuesta posible.
—Supón que eres el rey Draven y estás ocultando algo, algo que el intendente sabe y por lo que no está de acuerdo —planteó—. Consigues que finja una dimisión y lo exilias a una ciudad fantasma. Casualmente, su casa arde en llamas. Quizá la población lo vea como un accidente trágico y casual, pero dentro del Gobierno levantarías sospechas, ¿no crees? Si, en cambio, simplemente mantienes la casa aparentemente intacta y la proteges con dos sicarios… Te ahorras la especulación. El intendente parecía un hombre solitario. ¿Quién iba a ir a visitarlo a Vental?
Era una buena teoría, pero Jaromir no iba a creer firmemente en ello hasta que pudieran demostrarlo. De pronto, Jörd sacó unos papeles de debajo de su capa.
Jaromir se acercó a ella.
—¿Qué es eso?
Jörd los examinó con interés. Eran tres sobres, uno de ellos estaba vacío.
—Los he cogido del despacho del intendente.
Jaromir cogió uno de los sobres y lo abrió con ímpetu. Dentro había un papel doblado a la mitad. Trató de leerlo, pero le fue imposible. No reconocía aquella escritura. No era ninguna que hubiera estudiado con el Maese Timoud.
Jörd parecía igualmente sorprendida.
—¿Qué es esto? —preguntó.
Él se encogió de hombros.
—No lo sé —dijo—. Pero si el intendente se ha tomado la molestia en escribir una carta en un idioma desconocido, tiene que albergar algo importante.
—Creo que sé quién estaría dispuesto a ayudarnos —dijo Jörd, repasando la carta. Jaromir la interrogó con la mirada. Ella sonrió—. ¿Te apetece visitar la universidad?
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Jörd regresó a Termar al atardecer. Dejó a Bruma en los establos tras comprarle un buen saco de manzanas y se puso el vestido había dejado detrás un matorral por si alguien la veía llegar. Una vez cambiada entró a palacio y fue lo más rápido que pudo hasta llegar a su cuarto. Cuando llegó sin que nadie la hubiera visto, cerró la puerta lentamente y se deslizó hasta al suelo aliviada.
—Por los Supremos… —suspiró incrédula.
Se dio un buen baño de agua caliente y guardó las cartas del intendente bajo la almohada. Al cabo de un buen rato Laureen llamó a la puerta.
La joven doncella sonrió al verla.
—Que bien que haya regresado —dijo, claramente aliviada por no tener que seguir mintiendo—. La cena está servida, si le apetece bajar al comedor.
Jörd pensó que era buena idea dejarse ver por palacio, así que accedió a la invitación. Cuando llegó al comedor el bullicio de las risas y las charlas sin importancia se adueñaron de sus oidos. Justo al lado de una de las ventanas que daba a los jardines, Eyden removía su plato de legumbres con aburrimiento. Jörd avanzó hacia él y en cuanto las miradas de ambos se cruzaron, el rostro de Eyden se iluminó y se levantó de la silla en un acto reflejo.
—Jörd —dejó escapar con una sonrisa.
Ella disimuló tanto como pudo el impacto que aquel bonito gesto había tenido en ella.
—Que aproveche —dijo Jörd mientras tomaba asiento delante de él.
Eyden se volvió a sentar y le sirvió un vaso de agua.
—¿Te encuentras mejor?
Jörd asintió y bebió del vaso de agua. Luego cogió un buen trozo de pan. Al parecer de Eyden Jörd llevaba un día entero encerrada en su cuarto.
—Era cansancio —se excusó.
Eyden la miró risueño mientras Jörd se comía el pan. Ella trató de disimular los nervios que esos ojos le causaban. Eyden se acercó un poco más a ella y dijo en voz baja:
—Dentro de diez noches hay una fiesta.
Jörd alzó una ceja.
—¿Una fiesta?
Él asintió encantado.
—Una fiesta en los antiguos establos —dijo—. Los protectores la celebran cada año en honor a los ganadores. Asistirás, ¿verdad?
Él mantuvo la mirada fija en Jörd, casi suplicante.
Hen maldiga a Cerlén…
—Por supuesto —dijo ella, nerviosa de pronto.
Eyden se echó hacia atrás, satisfecho con su respuesta. Luego titubeó un poco antes de atreverse a hablar de nuevo.
—¿Me concederás otro baile, Jörd?
Jörd tembló. Alzó la mirada y se perdió en los ojos de Eyden, que la miraban deseosos y suplicantes a la vez. Ella sabía que sus mejillas se habían enrojecido, pero no le dio importancia. Pensó en el baile de la ceremonia de Coronación, su cuerpo agarrado al de Eyden, sus brazos alrededor de su espalda, sus rostros a escasos centímetros; sus labios a punto de tocarse…
Por Mirezor.
Jörd se mordió el labio y se obligó a salir de su ensimismamiento.
—Tus deseos son órdenes —optó por decir.
Y gracias a los Supremos que entonces apareció Viin y los distrajo, porque después de aquello Jörd no recordaba cómo hablar.
Cuando Jörd regresó a su cuarto se dejó caer en la cama entre suspiros. Se quedó un buen rato mirando al techo, pensando en todo y en nada al mismo tiempo. ¿Cómo podía sentirse feliz después de ver un cadáver? ¿Después de descubrir que el antiguo intendente general estaba muerto? Le parecía cruel y poco moral.
Pero las palabras de Eyden, su petición de otro baile…
Jörd no podía evitar sonreír.
Se deslizó por la cama hasta llegar a la almohada y cogió las cartas del intendente que había guardado debajo. Las alzó sobre sus ojos y las volvió a examinar. Quizá se les había pasado algo por alto…
Pero de nuevo, nada. Eran indescifrables.
Necesitaban la ayuda de Khen.
Así que se levantó y se acercó al diminuto pupitre de la habitación, arrancó uno de los folios en blanco de la parte de atrás de un libro de historia de los Supremos y empezó a escribir.
Jörd no podía ser directa con Khen. No podía explicarle para qué le necesitaban exactamente, puesto que el correo oficial podía leer las cartas. Jaromir le había dicho que le enviara la carta a Khen como había hecho con él, a través de la Tierra, pero Jörd no podía llegar hasta Khen.
—¿A caso tus poderes están limitados a mil yardas? —Había preguntado Jaromir con una ceja levantada—. ¿O es que no sabes dónde está vuestra universidad?
Jörd le había dado un empujón.
—No, idiota —se había quejado—. Mis poderes no tienen limitación territorial y sí. Sí que sé dónde está la universidad. Pero no sé donde se hospeda Khen. No sé cómo es ese lugar por dentro. Se rumorea que la universidad es casi tan grande como Termar. No puedo hacerle llegar la carta por tierra sin tener ni idea de donde la estoy enviando realmente.
Así que la única opción que les había quedado era hacer uso del correo oficial.
Apreciado Khen,
Deseo que tu vuelta a la universidad esté resultando de buen grato. He decidido tomarte la palabra. ¿Crees que nos podríamos reunir antes de la luna llena?
Deseando poder verte,
tu nueva amiga,
Jörd Colmar
Jörd releyó la carta más de diez veces y la reescribió unas veinte. No estaba segura de sí sus palabras podían levantar sospechas, pero al final se dio por vencida y la dejó como al principio. ¿Por qué motivo iban a sospechar? A ojos desconocidos solo quería reunirse con un amigo. Así que dejó la carta junto a las del intendente y decidió irse a dormir. A la mañana siguiente se la daría al mensajero de los portadores y ya no habría vuelta atrás.
En los días venideros Jörd apenas pudo mantener la concentración. Cada noche revisaba la correspondencia, pero no había una respuesta por parte de Khen. Empezaba a pensar que Khen jamás respondería, pero entonces Laureen apareció una mañana con una montaña de sábanas limpias sobre la que descansaba un pequeño sobre blanco con el sello de la universidad.
—Te ha llegado una carta de la universidad —dijo Laureen asombrada—. No sabía que conocías a nadie de allí.
Jörd se abstuvo de gritar de la emoción. Se levantó de la cama de un salto y casi le arranca la carta de la mano a la pobre Laureen.
—Es un compañero de los juegos —fue toda la explicación que dio.
No se esperó ni siquiera a que Laureen se marchara de su habitación. Jörd se sentó en el borde de la cama mientras la doncella corría las cortinas y abrió el sobre con cautela. Dentro había una carta muy breve.
Mi querida Jörd,
Sabía que no tardaría en recibir un mensaje tuyo. Te dije que nos volveríamos a ver. Reunámonos dentro de seis días en la Taberna del Hueco de Feyovel, a las doce del mediodía. Es el pueblo más cercano a la universidad.
Deseando saber de ti,
tu nuevo amigo,
Khen Ursuato.
Seis días, pensó Jörd, y ya han pasado cuatro desde la última vez… Por poco no salta de alegría.
¡Era perfecto!
En seis días volverían a tener una jornada libre, por lo que solo necesitaba convencer a Laureen para que la volviera a encubrir y escribir a Jaromir para hacérselo saber.
Seis días. Solo seis días y se reunirían con Khen.
Seis días…
De pronto Jörd palideció. Eyden apareció en su mente como un recuerdo lejano, mirándola fijamente y con cierta picardía, anunciándole que los protectores habían organizado una fiesta en su honor.
Una fiesta que iba a suceder ni más ni menos que en cinco días: la misma noche en la que Jörd debía partir.
Hen maldiga a Cerlén.
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Los días que vinieron a continuación fueron las mejores jornadas que Jörd había tenido. Aunque el ritmo no había hecho más que incrementar, ya no le dolía tanto el cuerpo. En dos semanas había ganado musculatura, rapidez, equilibrio, fuerza y flexibilidad, y se sentía bien consigo misma.
Realmente bien.
En varias ocasiones aparecieron algunos protectores mayores en sus entrenos para evaluar sus capacidades, algo que jugó una mala pasada a Jenn, que temblaba cada vez que la miraban.
Jenn resultó ser más inteligente de lo que parecía. Tomó conciencia de las consecuencias que había comportado su intrusión, por lo que apenas hablaba y a la hora de comer se iba a otra mesa. En alguna ocasión Eyden se mostró compasivo, pero Débora se negaba a perdonarla.
Jörd disfrutaba de la rutina que poco a poco había ido interiorizando. De las clases y las charlas nocturnas con Viin, Débora y Eyden en el Salón del Recreo. Disfrutaba conociendo cada día un poco más a Eyden y, ¿por qué no reconocerlo?, de esas tantas miradas que compartían a lo largo de una jornada.
Poco a poco había ido conociendo a los demás protectores, especialmente los amigos de su hermano. Una noche se les acercó ni más ni menos que Isobel, y estuvieron hablando largo y tendido sobre Vadón. Ambas terminaron con el rostro empapado, pero fue una conversación reconfortante.
Pero cuando Jörd se convencía de que tal vez aquello era una buena vida; de que tal vez le gustaba eso de ser un protector, de que allí tenía una cama donde dormir, montones de comida que ingerir, jardines e interminables pasillos por los que pasear, recordaba el cuerpo en descomposición del antiguo intendente general, las misteriosas palabras de la protectora mayor y las cartas de Vadón y todo su mundo se venía debajo de nuevo.
Todo el lujo se tornaba lúgubre.
El día de la partida amaneció lluvioso. Jörd rezó a Mirezor para que dejara de llover, pero el agua no cesó ni un segundo. Peor aún: a medida que pasaban las horas, la situación empeoraba. Hacía tiempo que una tormenta como aquella no cubría Termar. Así que Jörd tomó conciencia de que no tendría más remedio que cabalgar bajo el agua y trató de sacar la parte positiva: había menos posibilidades de que la vieran partir.
A lo largo de la semana había trazado el plan perfecto. Esa noche se haría la fiesta que había tenido a todos los protectores emocionados en los antiguos establos, justo al lado del invernadero. Jörd asistiría un par de horas después de la cena, luego se excusaría diciendo que estaba cansada y fingiría que subía a su habitación, pero en realidad iría a buscar a Bruma y de allí no pararía hasta llegar a Medor, donde Jaromir subiría a lomos de la yegua y podrían partir hasta la universidad. Se reunirían con Khen y Jörd volvería al Palacio de los Protectores al amanecer.
Solo tenía que convencer a Laureen de que la volviera a encubrir.
—Si Débora, Eyden o Viin preguntan por mí, diles que me he tomado el día para descubrir Termar —dijo.
Laureen asintió. ¿Qué otra cosa iba a hacer? Pero se veía en los ojos de la doncella que no creía ni una palabra de Jörd. Para salir de palacio necesitaba un permiso de la protectora mayor, unos permisos que a los nuevos protectores no se les daba hasta que eran introducidos oficialmente en un grupo de operaciones.
Aun así, Laureen no dijo nada. Asintió y le prometió mantener su habitación cerrada con llave.
Jörd preparó una nueva bolsa con ropa de buena mañana. Iba a necesitar más de una capa si no quería terminar con una neumonía. Agarró un nuevo uniforme de los protectores y durante la comida se hizo con un par de panecillos con cordero para el camino.
La tarde pasó muy despacio. Ante ellos les esperaban cuatro horas de aburridas explicaciones sobre la historia de la política mirezor y sus miles de millones de leyes. Débora no dejaba de bostezar y Eyden se giraba de vez en cuando para mirar a Jörd y hacer alguna mueca que la hiciera reír.
Ella tenía que esforzarse mucho para que su cara no mostrara cuanto le gustaba que hiciera aquello.
Al caer la noche la excitación por la fiesta era palpable en el ambiente. Después de las clases sobre política, Débora quiso maquillar a Jörd y le prestó un vestido con miriñaque de anchas mangas que dejaba al descubierto toda la clavícula. Cuando aparecieron en el comedor para cenar, Viin silbó impresionado. Él también se había puesto elegante con un traje a tres piezas de color blanco y granate.
—¿Qué os parece? —preguntó con gallardía.
Débora le dio un codazo.
—No te vengas arriba —se burló.
Pero Jörd vio como Débora miraba a Viin de arriba abajo con la mirada, encantada.
Eyden apareció poco después con cuatro copas de Ataxia. Jörd lo observó con una sonrisa. Iba galantemente vestido con un frac grisáceo que le resaltaba los ojos.
—Alguien se las ha apañado para conseguir ataxia —dijo al llegar—. Milady —le guiñó un ojo a Jörd mientras le alargaba una copa.
A medida que la gente terminaba de cenar fue bajando a los antiguos establos. Jörd se asombró ante el esmero de los protectores: estaban radiantes.
—Creo que esta fiesta es más para ellos que para nosotros —dijo Jörd.
Dos chicas protectoras pasaron por delante de ellos y se giraron para observar a Viin con descaro.
Débora se mordió el labio para evitar que le saliera la risa.
—Después de tantas misiones tienen que estar desesperados por desinhibirse.
Jörd, Eyden y Viin se rieron a carcajadas.
Los antiguos establos no eran más que un recinto de madera que se les había quedado pequeño muchos años atrás, pero habían aprovechado para acumular material, como sillas de montar o herramientas para el jardín. Jörd se asombró al entrar; no sabía quién lo había organizado, pero habían utilizado a los Elementos para decorar el espacio. Las paredes estaban recubiertas de enredaderas florecidas y por el aire flotaban pequeñas llamas de fuego que iluminaban el espacio con calidez. Una de las llamas estuvo a punto de rozar el cabello de Débora y ella gruñó.
—Ya podrían haberlas elevado un poco más…
En el medio de los establos, muchos de los protectores ya estaban bailando un trelé. Al parecer había varios protectores que sabían tocar instrumentos y se habían ofrecido a aportar música a la fiesta.
Viin se posicionó frente a Débora y le hizo una reverencia.
—¿Me concedes este baile? —preguntó.
Débora sonrió, le hizo otra reverencia agarrándose los laterales del vestido y le cogió la mano.
—Por supuesto.
Jörd y Eyden se quedaron quietos en la entrada observando como Débora y Viin empezaban a danzar el uno agarrado con el otro, mucho más cerca de lo que el baile precisaba.
Eyden se aclaró la garganta, nervioso.
—Bueno… —dijo—. Creo que hay alguien que me prometió otro baile.
Jörd notó como las manos le empezaron a sudar y trató de secárselas con disimulo antes de aceptar el brazo de Eyden.
—Y yo siempre cumplo mis promesas.
Después del trelé sonó un lounge, una danza originaria del reino de Xaor. Jörd y Eyden se acercaron al centro del establo y él le pasó una mano por la cintura. Jörd se estremeció ante el tacto. Se cogieron de la mano y Jörd, con la que aún tenía libre, se agarró el lateral del vestido para poder moverse con mayor facilidad. Eyden dispuso sus ojos sobre los de Jörd y el baile empezó.
La melodía del lounge comenzó lenta y tranquila. Jörd estaba tensa al principio, imaginando a su madre dándole instrucciones y regañándola.
Uno, dos, tres; uno, dos, tres; uno, dos tres, vuelta.
A ella cogida con su hermano Vadón mientras aguantaban las ganas de reír ante aquel desastre.
Uno, dos, tres; uno, dos, tres; uno, dos, tres, vuelta.
Imaginando a su padre sentado en el butacón de su antigua casa riéndose sin parar.
Eyden paró y agarró la cintura de Jörd. Ella saltó y volvieron a la posición inicial.
De pronto el lounge se intensificó.
Vuelta, paso, salto. Giro, giro, giro, giro, salto.
Y en algún momento, Jörd no supo cuál, los recuerdos desaparecieron junto a la tensión. Dispuso los ojos sobre los de Eyden, que no había apartado la mirada en Jörd ni un segundo, y se dejó llevar, como en la ceremonia de coronación.
Las manos de Eyden sobre su cintura, agarrándola con fuerza mientras Jörd saltaba al compás de todas las demás. Luego cogiendo su mano derecha y los dedos de Eyden acariciando los de Jörd con dulzura.
Los ojos de uno encima de los del otro.
El verde sobre el azul.
La tierra con el agua.
Y sus labios, esos tentadores labios rosados cada vez más cerca…
Pero el lounge terminó. Jörd se detuvo frente a Eyden y dio un paso hacia atrás contra su voluntad; hizo una reverencia que luego él le devolvió y estallaron los aplausos que daban la pieza por terminada. Algunos protectores se alejaron del centro mientras otros se quedaban dispuestos a seguir bailando. Y después del lounge, un nuevo y animado trelé.
—Jörd… —se le acercó Eyden. El corazón de Jörd palpitaba con una fuerza descomunal.
—¿Sí? —preguntó ella en un hilo de voz.
—¡Ha sido genial! —gritó alguien a sus espaldas.
Débora se lanzó a los hombros de Jörd y ella tuvo que contenerse de no apartar a su mejor amiga de un empujón.
¿De verdad los acababan de interrumpir? Estaba claro que los Supremos les iban en contra.
Viin apareció detrás de Débora, con el rostro enrojecido.
—¿Os apetece otra copa de ataxia?
Y con esa invitación los cuatro se alejaron del centro de los establos. Eyden miró a Jörd de reojo y agachó la cabeza, aguantando la vergüenza. Ella sonrió y le prometió con una mirada y dos parpadeos que volverían a quedarse a solas y terminarían la conversación que habían empezado. Pero las horas pasaron y con ellas la paciencia de Jörd. Quería quedarse, lo deseaba con toda su alma. Sabía que en algún momento podría volver a estar con Eyden, sin nadie más de por medio. Que quizá, y solo quizá, podría probar esos labios que tanto la tentaban.
Pero si no partía ya no llegaría a tiempo a su reunión con Khen. Así que se tragó sus deseos como pudo y se levantó de la silla en la que hacía media hora que se había sentado. Las miradas de Débora, Viin y Eyden la siguieron en su movimiento ascendente.
Débora alzó una ceja.
—¿Te vas ya? —preguntó.
Jörd cogió aire y asintió. Algo se deshizo en la mirada de Eyden.
—Estoy muy cansada —se excusó.
Débora frunció el ceño, pero no dijo nada. Eyden se levantó también.
—Te acompaño.
Mierda.
Jörd no había contemplado esa posibilidad.
—No, no hace falta, por favor —dijo, tratando de no sonar desesperada—. No quiero que te pierdas el baile por mi culpa.
Eyden la interrogó con la mirada.
—No me perderé na… —trató de decir.
Pero Jörd sonrió antes de que terminara.
—De verdad —dijo. Los ojos de Eyden se oscurecieron un poco más—. Estoy bien.
No dio la oportunidad a que nadie dijera nada más. Jörd se dio media vuelta y salió de allí.
Dio gracias porque el poder de los hijos de Mirezor no estuviera en los oídos, porque de ser así todos los protectores hubieran escuchado su corazón partirse en dos.
Una vez en los jardines, Jörd dio la vuelta al invernadero y entró al palacio, por si alguien la estaba observando. Pero una vez dentro no subió las escaleras que la llevarían a su habitación, sino que cruzó por la cocina, donde no había nadie a esas horas, y salió por una pequeña puerta que daba de nuevo a los jardines.
Corrió con sigilo y no paró hasta llegar a las cuadras. Esa vez los caballos no relincharon. Allí cogió todo lo que había escondido en un rincón al lado de Bruma y se puso el uniforme de los protectores. Luego dispuso la silla para montar sobre Bruma y se subió a lomos de su yegua.
—Vamos otra vez, pequeña —le dijo.
Bruma salió de su cuadra y avanzó por los establos, dispuesta a salir, pero al llegar a la puerta alzó las dos patas delanteras y relinchó. Jörd tuvo que agarrarse a la silla para no caer. Cuando Bruma volvió a su posición original, Jörd asomó la cabeza por encima de la de la yegua para ver que había provocado aquella reacción.
¿Un ratón quizá?
Pero el supuesto ratón medía un metro ochenta, iba vestido con un provocativo vestido de color malva y tenía los brazos cruzados bajo el pecho y los labios fruncidos.
Jörd se quedó en silencio, sin saber cómo reaccionar. Esperando a que Débora hablara primero.
—Jörd Colmar —dijo—. ¿Se puede saber dónde vas?
Jörd se mordió el labio.
—Yo… —balbuceó. Se había bloqueado, no sabía qué decir—. Iba a ver a mi madre.
Débora llevó las manos al cielo.
—¡Por los Supremos! —exclamó—. ¿De verdad esta es tu excusa?
—Débora…
—La última noche libre también mentiste —se rio—. ¿Por qué? No estabas enferma, Jörd. Fui a tu cuarto a verte de buena mañana, me parecía extraño que no hubieras bajado a desayunar. La pobre Laureen me dijo que te encontrabas mal e insistí para entrar a verte. Cuando me impidió el paso me extrañó, así que insistí más. Al final no tuvo más remedio que hacerse a un lado. Menuda sorpresa al ver que ni tú ni uno de los uniformes estabais dentro. Pensé que te habías escapado para ver a tu madre, no te iba a culpar por ello, pero esta semana has estado actuando extraño, Jörd. Esta mañana, en la comida, he visto cómo te escondías panes bajo la camiseta y ahora, en el baile, ¿te vas sin más? Te he visto con Eyden. ¿Crees que no me fijo? ¡Por los Supremos! Estabais a punto de besaros, Jörd. ¿Y tú te vas como si nada y deniegas la oferta de Eyden de acompañarte a tu cuarto?
Jörd tragó aire. Había palidecido.
—Te he seguido —continuó Débora—. Te he seguido hasta que has entrado en el palacio. Como me he quedado bastante lejos no he visto que te escabullías por la cocina y he subido a tu cuarto. He llamado y nadie ha respondido. Era imposible que te hubieras dormido, así que he vuelto a bajar y se me ha pasado por la cabeza la loca posibilidad de que te hubieras marchado. No lo haría, me he dicho, no sin avisarme antes. Pero llego a los establos y te encuentro a lomos de Bruma vestida con el uniforme. Así que a menos que la protectora mayor te haya encomendado una misión secreta que no podemos saber, haz el favor de bajar de tu yegua ahora mismo y, por una vez en tu vida, contarme la verdad.
Jörd echó la cabeza hacia atrás. Se había quedado helada.
Hacía mucho tiempo que no veía a Débora tan enfadada. O, más bien, decepcionada.
Jörd buscó en su cabeza cualquier excusa que la redimiera, pero no encontró ninguna mentira que contar.
Débora la miraba desde el suelo, casi suplicante. ¿Y si le contaba la verdad?
No… no podía. Débora no la creería.
Jörd se contuvo de gritar de la impotencia. Lo único que deseaba en ese momento era reunirse con Khen, terminar con todo aquello de una vez por todas.
—Débora, necesito partir —optó por decir—. Tienes que confiar en mí.
—¿Cómo voy a confiar en ti, Jörd? —exclamó Débora, exasperada—. Desde que los juegos han terminado no paras de mentir a todo el mundo.
Jörd acarició el lomo de Bruma e intentó que la yegua avanzara, Débora no iba a entrar en razón. Pero su amiga la detuvo de nuevo.
—¿Qué está pasando aquí? —sonó a sus espaldas.
El estómago de Jörd dio un vuelco. Eyden y Viin habían aparecido por detrás.
Débora frunció los labios.
—Jörd se va y no quiere decirme a donde.
—¿Jörd? —Preguntó Eyden—. ¿Qué haces?
—Chicos, por favor —suplicó Jörd, cada vez más nerviosa.
Mierda, mierda, mierda. Eyden no…
—No pienso dejarte marchar hasta que me cuentes la verdad.
—¿De qué estás hablando, Déb? —preguntó Viin.
—Nuestra querida Jörd no estaba enferma la semana pasada —espetó—. Era otra de sus mentiras.
Eyden hizo una mueca de confusión.
—¿Jörd? —insistió él.
Al ver su mirada suplicante, Jörd cedió.
—¡Está bien! —exclamó. No podía aguantar más—. Os contaré la verdad. Pero prometedme que da igual lo que penséis. Me dejaréis marchar en cuanto acabe.
Débora la miró, incrédula.
—No puedes pedirnos esto. ¿Te has vuelto loca?
—O me lo prometéis o no os pienso contar nada.
Esta vez lo dijo tan seria que Débora dio un paso hacia atrás.
—Tú cuenta la verdad, luego ya decidiremos qué hacer —intervino Viin.
Jörd se bajó a regañadientes de Bruma.
—Esperad a que os haya contado todo antes de acusarme de haber perdido la cabeza.
Jörd empezó relatándoles su primer encuentro con Jaromir. Les explicó quién era, de dónde venía y por qué se había entrometido en los Juegos de Mirezor por órdenes de su Emperador, para evitar una nueva guerra. Les dijo que él no alteró su conciencia en ningún momento y cómo había acudido a ella tras la prueba final. Les contó que lo tenía escondido en Medor y luego pasó a hablarles de sus verdaderas intenciones. El único momento en el que Débora compadeció a Jörd fue cuando confesó que se había presentado a los juegos para descubrir la verdad sobre la muerte de Vadón.
Jörd les habló de sus sospechas y de cómo la aparición de Jaromir creo en Jörd un primer hilo del que tirar.
—Creo que el rey Draven esconde algo, que Vadón lo descubrió y por eso está muerto —dijo.
Cuando Débora creía que su amiga había perdido la cordura, Jörd empezó a atar hilos. Les relató las conversaciones que había tenido con la protectora mayor y como fue con Jaromir a buscar al antiguo intendente, el mismo que se encontraron muerto junto a dos sicarios que intentaron acabar con ellos.
Al final sacó las cartas que tenía escondidas bajo la capa.
—El antiguo intendente se escribía con alguien en un idioma desconocido —terminó de explicar—. Creo que estas dos cartas pueden ser clave para descubrir qué está pasando. Iba a reunirme con Khen mañana, para que me ayudara a descifrarlas.
De pronto el rostro de Viin se descompuso más de lo que ya estaba.
—Espera, Colmar. ¿Khen sabe todo esto?
Jörd negó con la cabeza.
—No todo —dijo—. Considera que la aparición de Jaromir no es casual y que se avecinan tiempos oscuros. En la universidad conocen los alzamientos humanos en el Imperio Cerlén, y confían en que la paz del Tratado Blanco terminará pronto… Él se ofreció a ayudarme en todo cuanto pudiera desde la universidad.
Viin sonreía, fascinado ante aquella historia. Débora, en cambio, tenía el ceño fruncido.
Eyden permaneció inexpresivo.
—Por Hen… —dijo Débora—. Me estás diciendo que tu hermano descubrió un secreto que lo condujo a la muerte, igual que al antiguo intendente general. Que Jaromir ha sido enviado por el mismo Emperador, con cuyo hijo se acostaba, para descubrir si el rey Draven piensa declarar la guerra a su imperio porque los humanos, ni más ni menos, se están alzando contra los hijos de los Supremos. Que la protectora mayor te habla en clave; que tienes un fugitivo escondido en tu antigua casa y que fuisteis a buscar a un hombre está muerto. Que dos sicarios trataron de mataros y que ahora, Khen, que sabía en todo momento que Jaromir era un hijo de Cerlén, va a ayudarte a descifrar dos cartas que tienen que confirmar si toda esta teoría es cierta.
Jörd frunció los labios.
—Solo espero que estos papeles nos den alguna pista que nos ayuden un poco más.
Débora se rio.
—Es definitivo, amiga —dijo condescendiente—. Ese tío te ha lavado el cerebro.
—¡Nadie me ha lavado el cerebro!
—Entonces es que te has vuelto loca.
—Déb, ¡por favor! —suplicó Jörd.
—¿Por favor qué, Jörd? —exclamó feroz—. ¿No te das cuenta de lo que estás diciendo? ¡Es un sinsentido!
—¿Por qué iba a inventármelo? —contraatacó Jörd. No sabía si terminaría llorando de impotencia o pegando a Débora de la rabia—. ¿Crees que me resulta agradable pensar que mataron a mi hermano? ¿Crees que me divierte ir encontrando cadáveres vigilados por sicarios? ¿Qué escondo fugitivos en mi casa sin motivo?
Débora retrocedió un paso más.
—Solo creo que te has aferrado a un cuento que pueda justificar la muerte de Vadón —bajó el tono de su voz—. Buscas a un culpable de su muerte. Pero Jörd, perdió la vida en un accidente. En una misión contra un peligroso monstruo. Las tragedias se las llama tragedias por un motivo.
Las palabras impactaron en Jörd como si de una llama de fuego se tratara. Se aferró con fuerza a las riendas de Bruma.
La vista se le nubló.
—No —balbuceó—. Puede que tengas razón. Puede que al final él no tuviera nada que ver en toda esta locura. Puede que muriera en un trágico accidente. Pero no me estoy inventando nada de lo que te he contado. Ni lo de Jaromir, ni lo del intendente, ni lo de Khen. Si no quieres creerme lo entenderé, pero entonces debo pedirte que me dejes partir. Nadie va a devolverme a Vadón, Débora. Muriera por un accidente o no. Lo único que quiero es que no mancillen su nombre si no murió como cuentan. Es lo último que puedo hacer por él.
Débora aflojó la dureza de su rostro. Miró al suelo, en silencio y luego, muy lentamente, se hizo a un lado.
—Márchate —dijo—. Pero no esperes que te cubra si te descubren o que te perdone después de esto.
Las piernas de Jörd temblaron. Asintió en silenció y volvió a subir a lomos de Bruma.
—Si no te he contado nada antes es porque sabía cuál sería tu reacción, Débora —dijo antes de partir—. No eres la única que dice conocerme como si fuera su hermana. Yo también lo hago.
Jörd movió suavemente las riendas de Bruma. Eyden seguía con el rostro inexpresivo, pero Viin miraba a Débora con confusión.
—¡Espera! —dijo—. Débora, ¿de veras piensas dejarla marchar?
—Viin… —dijo Jörd, que había detenido a Bruma de nuevo.
No quería perder más tiempo.
—No, Jörd —la calló—. Yo voy contigo.
De pronto Débora alzó el rostro, alarmada.
—¿Qué has dicho?
—Que voy con Jörd —dijo firme. Jörd sintió como se le erizaba el bello del cuerpo—. No sé vosotros, pero yo no veo como alguien puede inventarse toda esta locura sin albergar algo de verdad. Además, confiaría mi vida a Khen. Si él dice que está pasando algo, me lo creo.
Viin sorprendió gratamente a Jörd. Los ojos se le iluminaron, llenos de esperanza. Era el último que se esperaba que creyera en ella.
Viin cogió una silla de montar y la preparó sobre su corcel, un caballo de brillante pelo negro llamado Loto. Se subió en él, tentando la mirada de reproche de Débora, y se posicionó al lado de Jörd.
—Si alguien quiere unirse, está a tiempo —dijo.
Eyden cerró los párpados con fuerza. Jörd pensaba que se iba a ir sin decir nada, pero, en cambio, cogió aire e imitó a Viin.
—No puede ser… —murmuró Débora.
Eyden se subió sobre su caballo blanco y miró a Jörd a los ojos.
—No estoy seguro si lo que dices es cierto —dijo con pesar. Jörd agachó la cabeza—. Pero no pienso dejarte en manos de un hijo de Cerlén. Si lo que dices es cierto, vamos a descubrirlo.
Débora se llevó las manos a la cabeza y se movió incómoda por los establos, balbuceando palabras que Jörd no alcanzó a escuchar. Finalmente, pisó firme y cedió.
—Está bien —dijo—. Si todos estáis dispuestos a comprobar la teoría de Jörd iré con vosotros. Pero pienso repetir os lo dije una y otra vez cuando descubráis que la realidad es mucho más aburrida de lo que os pensáis.
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La villa de Medor se había transformado en gran charco. Había llovido un día entero y en la antigua casa de Jörd empezaron a caer goteras. Jaromir tuvo que dejar el cuarto de Jörd y mudarse al piso de abajo.
La cocina resultó ser el único refugio contra el agua.
Al atardecer se dejó caer en un rincón y cerró los ojos. Todavía quedaban algunas horas hasta que Jörd llegara, pero cuando se despertó lo hizo pasada la media noche y sintió un ligero recorrido nervioso por todo el cuerpo.
Jörd aún no había llegado.
Jaromir justificó su tardanza por el mal tiempo; luego pensó que estaba siendo paranoico e impaciente. Pero, ¿y si la habían pillado?
De pronto escuchó el lejano relinchar de un caballo y se asomó a la ventana de la cocina. A lo lejos, bajo el manto de fina lluvia, en uno de los caminos de tierra que cruzaban los azucareros de los Colmar, se veían las sombras de cuatro caballos al galope, acercándose a Jaromir a gran velocidad.
El corazón se le aceleró.
—Mierda.
Jaromir se apartó bruscamente de la ventana y subió al cuarto de Jörd, rezando a Cerlén para que se tratara de simples humanos que buscaban un lugar en el que refugiarse, pero en cuanto volvió a asomarse por una de las ventanas del piso de arriba y vio que los animales estaban en demasiadas buenas condiciones, lo tuvo claro: eran agentes del gobierno.
Los jinetes iban cubiertos con gruesas capas y no se les veía el rostro. Cuando llegaron al porche bajaron de los caballos rápidamente y se acercaron a la entrada. Jaromir abrió la ventana; en cuanto escuchara la puerta principal abrirse, saltaría e iría directo al bosque, como Jörd le había dicho que hiciera.
Jaromir tenía ya una pierna fuera cuando de pronto la puerta se abrió y se escuchó una voz de fondo.
Una que conocía muy bien.
Él parpadeó confuso. Era la voz de Jörd.
—¿Jaromir? —lo llamó.
Jaromir se bajó de la ventana y la cerró con cuidado. ¿Por qué iba a ir Jörd acompañada? Se acercó a la escalera con sigilo. ¿Podía tratarse de una trampa? ¿Podía ser que hubieran pillado a Jörd y la estuvieran usando de cebo? Pero cuando asomó la cabeza por la escalera con la convicción aflorando en su interior, se encontró con Jörd sonriéndole con afecto al otro lado.
—Jörd… —murmuró.
Iba a preguntarle quien la acompañaba cuando por detrás de ella aparecieron los otros tres jinetes aun con la capucha puesta. Cuando se las quitaron reconoció a Débora, Viin y Eyden.
Jaromir dio un paso hacia atrás.
—¿Qué hacen ellos aquí?
Jörd fue a hablar, pero Viin intervino antes
—Estamos de tu parte —dijo—. Venimos a ayudaros.
Jaromir frunció el ceño.
—Bueno, no todos —dijo Débora por detrás. Lo miraba impasible—. Yo solo vengo para confirmar que le has alterado la mente a mi mejor amiga.
—Yo no he alterado la mente de nadie —espetó Jaromir—. ¿Jörd?
La joven suspiró.
—Me han pillado, Jaromir. Se lo he contado todo.
—¿Todo?
—Todo.
—Por los Supremos… —Jaromir se llevó las manos a la sien—. ¿Te has vuelto loca?
—Eso mismo he dicho yo —se rio Débora.
Jaromir la amenazó con la mirada.
—Jörd… —balbuceó—. ¿Sabes lo que has hecho?
Ella resopló.
—¿Podéis de dejar de llamarme loca? —pidió enfadada. Estaba perdiendo la paciencia—. No he perdido el juicio, ni con unos ni con otros. Jaromir, no tenía otra opción. No me iban a dejar marchar hasta que les explicara todo. Igualmente, no me creen, así que ¿qué más da?
—¡¿Y tú te fías de unos amigos que desconfían de tu palabra?! —Espetó Jaromir. No podía creer que aquello estuviera pasando—. Esto es increíble… ¡Increíble!
—Confío en ellos, aunque no me crean —murmuró Jörd—. No van a contar nada, Jaromir. No en cuanto descubran que todo esto es verdad —Jörd volvió a colocarse la capucha y se dirigió hacia la puerta—. Estoy harta de discutir. O partimos ya o no llegaremos a tiempo y yo no pienso dejar plantado a Khen. Vosotros podéis hacer lo que queráis, pero yo me marcho.
Cuando salió por la puerta lo hizo con estruendo. Viin salió tras ella al instante y el resto lo hicieron a continuación y a regañadientes; uno a uno y en silencio.
Jaromir iba a lomos de Bruma, agarrado a Jörd y tentando las miradas de reproche de Débora y de Eyden.
El único que habló durante el viaje fue Viin, que iba tarareando canciones de taberna que sonsacaban los rubores de Débora.
Eyden se reía de vez en cuando.
Llovió durante todo el camino y Jaromir tenía todo el cuerpo empapado. De nada había servido la capa que Jörd le había llevado de palacio, pero la situación empeoró cuando estuvieron cerca de la universidad. Cuanto más se alejaban de Medor más frío hacía, aunque era poco comparado con el clima de Niege.
Los pueblos del norte del reino de Mirezor eran diminutos. Algunos eran realmente aterradores, aunque otros resultaban encantadores.
Jaromir se inclinó hacia Jörd, aprovechando el ruido que hacía Viin al cantar.
—Jörd… —le susurró al oído—. ¿Estás segura de esto?
Ella bufó. Jaromir intuía que Jörd no habría tenido otra opción, pero desconfiaba de sus amigos. Desconfiaba de cualquiera que pudiera poner su vida en peligro.
—Puede que Débora sea una noble que no ve más allá de las puertas de su palacio —susurró Jörd—. Pero es mi mejor amiga. Y confío en ella. ¿No tienes tú un mejor amigo al que confiarías tu vida, Jaromir?
Él se echó hacia atrás.
No. No lo tenía. Lo más cercano a un mejor amigo que había tenido era Skandar, pero aquello no era una amistad. Pasaron de ser un príncipe y un portador a amantes, pero jamás lo consideró un amigo. En Niege no tenía a nadie con quien hablar de sus sentimientos, de sus planes, angustias o deseos. Jörd había sido la primera persona a la que se lo contaba todo y la idea de que lo supieran tres más le ponía los pelos de punta.
—No —murmuró—. Supongo que no.
Llegaron a Feyovel al mediodía exhaustos, pero por lo menos había dejado de llover.
Feyovel era un pueblo bastante grande. No tanto como Termar, pero era más parecido a una ciudad de lo que Jaromir se esperaba. Cómo Khen había dicho, era el pueblo más cercano a la universidad. Había montones de posadas, tabernas, y tiendas con libros y materiales extraños. Había hombres mayores paseando con largas túnicas liliáceas y grupos de chicos y chicas vestidos con un uniforme de punto de tonos verdes. Apenas había transeúntes que llevaran ropa del día a día. Si le hubieran dicho que aquel pueblo formaba parte de la universidad, Jaromir se lo hubiera creído.
La Taberna del Hueco la encontraron a las afueras de Feyovel. Era un lugar oscuro y vacío con varias barras dispuestas a lo ancho del salón y un escenario al frente. En la planta superior había una balaustrada que albergaba puertas por detrás. Jörd rezo para que se trataran de las habitaciones de una posada, y no otra cosa. Aunque daba lo mismo mientras nadie les pudiera escuchar, algo que no parecía que fuera a suceder.
Aún quedaba un rato para reunirse con Khen, por lo que decidieron sentarse en la taberna y recuperar fuerzas. Uno de los taberneros, un chico joven de pícara sonrisa, les sirvió encantado varios platos de comida. Desde judías verdes asadas a higos marinados, pescado salado, pan y una gran variedad de quesos. Jaromir, que llevaba semanas sin ver aquellos manjares, fue el primero en lanzarse a comer.
Cuando quedaron saciados, el chico les sirvió una tarta casera de manzana y varias copas de ataxia.
—Hay cuartos libres arriba —dijo el joven mientras servía el líquido plateado—, por si alguna de las damas quisiera… reposar.
Jörd se atragantó con la bebida y Viin y Eyden se quedaron helados. Débora alzó las cejas.
—Retírate si quieres que te paguemos —espetó.
El joven sonrió y se marchó hacia una de las barras.
Jaromir se empezó a reír.
—Cómo se nota que sois del sur —se burló.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Débora, que miraba al tabernero con mala cara.
—Que aquí no aguantáis bromas de ese tipo —dijo—. Pero en mis tierras son el pan de cada día.
—Querrás decir que aquí somos gente civilizada —opinó Débora.
El rostro de Jaromir se crispó.
—Remilgados, más bien.
Débora dio un golpe en la mesa con la palma de la mano y Jaromir hizo ademán de levantarse.
—¿Queréis parar los dos? —intervino Jörd.
—Ha empezado él —se excusó Débora, como una niña pequeña.
Jaromir le estaba haciendo una mueca a Débora cuando la puerta de la taberna se abrió.
—¡Khen! —exclamó Viin.
Khen iba vestido con el uniforme de la universidad. Le había crecido el cabello y apenas le quedaban secuelas de las heridas de los juegos. Incluso se había cambiado las gafas por otras un poco más grandes.
Khen parecía sorprendido de verlos a todos allí, pero acogió a Viin entre sus brazos con alegría.
Cuando Viin se apartó y Khen reparó en Jaromir. Alzó las cejas asombrado.
—Vaya —exclamó—. Esto se ha puesto todavía más interesante de lo que ya estaba. Me pensaba que solo te encontraría a ti, Jörd.
Khen se sentó en la mesa después de abrazar a Jörd y a Débora con afecto.
Viin le sirvió una copa de ataxia.
—Toma —dijo—. La vas a necesitar.
Jörd suspiró.
—Íbamos a venir solo Jaromir y yo —le contó a Khen—. Pero se han querido unir a la excursión en un último momento.
Khen observaba atento.
—No parecéis convencidos —dijo. Débora se rio, sarcástica—. Aunque prefiero no saber qué está ocurriendo aquí. Dime, Jörd, ¿por qué querías verme?
Jörd fue al grano. Sabía que Khen no era de los que se interesaba por los problemas personales de los demás. Sacó las cartas del intendente y las deslizó por encima de la mesa.
—Jaromir y yo encontramos estas cartas en la casa del anterior intendente. Pero no sabemos en qué idioma están escritas —explicó—. Esperábamos que nos pudieras resolver el misterio.
Khen cogió los papeles con interés. Se colocó bien las gafas.
—¿No quieres saber qué hacían en casa del intendente? —preguntó Débora, extrañada.
—Prefiero mantenerme al margen —dijo Khen mientras sacaba la primera carta del sobre.
—No te culpo… —suspiró ella.
Jaromir observó en silencio como Khen miraba atento las cartas. El corazón de Jörd palpitaba con fuerza.
—¿Y bien? —preguntó pasados cinco minutos.
Él suspiró.
—Reconozco este idioma —dijo. A Jörd se le iluminó el rostro—. Pero voy a necesitar un rato para descifrar lo que pone. Es un antiguo dialecto de los hijos de Ragoén. Lo utilizaron mucho durante la Guerra Negra para comunicarse sin ser descubiertos. En la universidad no se usa, pero lo hemos estudiado. Creo que puedo traducirlo —se detuvo un instante y alzó la mano hacia el tabernero—. ¡Mino! Tráeme papel y pluma, por favor. ¡Ah!, y unos dados para ellos. Van a necesitar entretenimiento.
—¿Conoces a ese pervertido? —dijo Viin.
—Esta es la única taberna nocturna de Feyovel —explicó Khen—. El único sitio donde se puede escuchar buena música. Esta ciudad es el mayor pasatiempo de los universitarios.
Jaromir sonrió. Eso lo explicaba todo.
Khen se perdió entre las letras de los papeles. Cuando el camarero terminó de retirar todos los platos, Viin y Eyden empezaron a jugar a los dados. Débora se incorporó luego, cuando Viin le reprochó que no jugaba por miedo a perder. Eyden los machacó en cada partida hasta que retaron a Jaromir con intenciones de dejarlo en mal lugar, pero él les sorprendió.
Jörd no prestaba atención a los dados. Miraba a Khen, que escribía rápidamente sobre el papel. De vez en cuanto tachaba algunas cosas e iba rectificando otras. En ocasiones se tocaba el centro de las gafas, nervioso; otras, fruncía el ceño y otras, cuando sonsacaba una palabra difícil, sonreía satisfecho.
Poco a poco, fue traduciendo ambas cartas al mismo tiempo, comparando inscripciones entre ellas. Cuanto terminó se echó atrás en la silla y se las miró inexpresivo. Jörd ladeó la cabeza.
—¿Y bien? —dijo nerviosa.
Los demás habían parado de jugar a los dados.
—Creo que deberías leerlas esta tú misma —dijo Khen, demasiado serio.
Jörd cogió una de las traducciones, nerviosa y temerosa. La letra de Khen era cursiva, activa, pero fácil de leer.
—Léelo en voz alta —pidió Débora.
—Está bien —Jörd se aclaró la garganta y empezó a leer—. Apreciado S.T., debo reconocer que me ha aliviado recibir su última carta. ¿Por qué no ha huido aun? ¿Tan vigilado le tienen? Temo por su vida. Pida ayuda si es necesario, pero márchese de Ventar.
En cuanto a su pregunta, la respuesta es no. Todavía no sé a lo que se refieren con la palabra portador. He rebuscado cuanto he podido, pero no he hallado una solución clara.
La situación es muy delicada, S. No sé cómo detenerla. Yo sola no puedo hacer nada. No sin antes conseguir aliados. Pero no sé en quién confiar. Lo único que podemos hacer ahora es esperar a que los juegos empiecen e improvisar por el camino… Si se le ocurre una mejor solución, hágamelo saber, por favor. Que los Supremos te amparen.
V.S
Jörd se detuvo. Jaromir la miraba con los ojos abiertos como platos. Tragó saliva.
—¿Qué diablos quiere decir todo esto? —preguntó Débora con el ceño fruncido.
—Lee la otra —dijo Khen. Él también miraba preocupado a Jaromir—. Es anterior a la que acabas de leer.
Jörd cerró los párpados con fuerza. Le temblaba el pulso.
El asunto del portador, había dicho. ¿Se referían a Jaromir?
—¡Jörd! —insistió Débora.
Jörd cogió la otra traducción con temor. Era más extensa que la primera.
—Apreciado S.T. —cogió aire—. Todavía no he recibido su anterior carta, pero he tenido que escribirle con urgencia. Perdóneme por no poder responder a sus preguntas en esta ocasión. El asunto ha empeorado. Ya he descubierto la verdad. Toda la verdad. Intercepté una carta del rey Draven. Era del Emperador, ni más ni menos. Usted tenía razón. Vadón tenía razón. Fui una ilusa por no creerles desde un buen principio.
Su teoría es cierta. Están trazando un plan, Una macrooperación política. Van a montar un teatro a gran escala. Los humanos se están alzando en el Imperio Cerlén. Han desarrollado armas; peligrosas armas de fuego que el Emperador no sabe cómo frenar. En el reino de Olistyn han asesinado al rey con una simple ballesta y nadie lo pudo proteger. Creo que el Emperador pidió ayuda al rey Draven y él ha visto una oportunidad perfecta para amansar a los plebeyos del reino. Se rumorea que los fieles de Kerga han vuelto al acecho. En Termar se mantiene la calma, pero es todo apariencia. En otras ciudades los plebeyos se están cansando.
En esta carta el Emperador habla de un señuelo. De una excusa para poder declararse la guerra; para romper el Tratado Blanco. No dicen lo que es, pero la palabra portador sale en varias ocasiones. Creo que es una alegoría. El Emperador le pide paciencia al rey Draven. Dice que ese al que llaman portador va a caer por sí solo antes de que los juegos terminen. Si cree saber a lo que se refieren, hágamelo saber de inmediato.
También he oído que el capitolio está cada vez más protegido. Temo que intercepten nuestras cartas. Si le descubren terminará muerto. Le aconsejo que huya. Márchese lejos. Busque un lugar seguro. Que los Supremos le amparen. Su fiel aliada, V.S.
La voz de Jörd tembló con las últimas palabras. Su cuerpo tiritaba de los pies a la cabeza. Devolvió la traducción a Khen y retrocedió arrastrando la silla con estruendo.
Tenía la mente en blanco.
Hizo caso omiso a Débora, que repetía su nombre una y otra vez, y le preguntaba a Khen qué quería decir toda aquella palabrería. Tampoco escuchó a Eyden cuando fue tras ella.
Jörd salió de la posada y anduvo por el camino de tierra hasta caer de rodillas frente el bosque.
Vadón tenía razón.
Vadón tenía razón.
Vadón tenía razón.
Jörd no podía pensar en nada más que en aquellas tres palabras.
Dentro de la posada, Jaromir había palidecido. El estómago se le removió y tuvo que tragarse la comida para no vomitar encima de la mesa. Débora se alzó y se acercó a Jaromir, pidiéndole explicaciones, pero en su mente estaban pasando demasiadas cosas como para prestarle atención.
En pocas palabras le acababan de decir que era un señuelo. Portador no era ninguna alegoría, como se pensaba la remitente. Se referían a él; al portador imperial del emperador Ashuel.
Caerá por sí solo.
Se mordió el labio. Todo ese tiempo Jaromir había estado en una misión suicida. Había creído en las palabras del Emperador. Había luchado por conseguir consagrar su misión. Pero el Emperador jamás creyó en él. Jamás lo envió a la otra punta del mundo para servir a su imperio, si no para morir en el intento.
Él iba a ser la excusa para que el Tratado Blanco terminase.
Le entró la risa. No supo cómo, pero de un momento a otro Jaromir se estaba riendo a carcajadas.
Débora retrocedió asustada.
—Me ha utilizado —dijo Jaromir—. Me ha utilizado todo este tiempo.
Se levantó del asiento y dio vueltas por la taberna. El camarero había parado de trabajar y los miraba fijamente. Jaromir se acercó a él, sintiendo la convicción por todos los poros de su piel. Se metió al otro lado de la barra y lo agarró del cuello con violencia.
Khen se levantó de la silla.
—Vas a olvidar todo lo que has visto y oído —dijo Jaromir.
El chico, que agarraba la mano de Jaromir con desespero y con los ojos desorbitados, cambió la expresión. Jaromir lo soltó y salió de la taberna.
—Voy a matarlo —dijo—. Juro que lo voy a matar.
Débora y Viin pagaron la cena y salieron afuera. Khen rompió las cartas y las lanzó al fuego de la chimenea antes de seguirlos.
Fuera, Débora se acercó a Jörd, que estaba siendo socorrida por Eyden.
—¿Alguien puede explicarme qué es todo esto? —suplicó.
Ya no estaba enfadada o recelosa.
Jaromir ayudó a Eyden a levantar a Jörd. Tenía los ojos enrojecidos.
—Lo que pasa es que nada de lo que creíamos cierto lo es —dijo Jörd—. Ni siquiera Jaromir está aquí por lo que pensábamos.
—Si lo que pone en esta carta es verdad —intervino Jaromir—, el Emperador no me envió para descubrir las intenciones del rey Draven como os explicó Jörd. La palabra portador no es ninguna alegoría. Se refiere a mí. Yo soy el portador imperial del Emperador. Soy el señuelo que querían utilizar para declararse la guerra.
—Santos Supremos… —suspiró Viin.
—¡Pero esto es una locura! —Exclamó Débora—. ¿Estáis diciéndome que os creéis que el Emperador pidió ayuda al rey Draven porque no puede controlar a los humanos y que él accedió de buen grato?
—El rey Draven no ayudaría nunca al Emperador —estuvo de acuerdo Viin—. Son enemigos acérrimos. Nuestros imperios están enfrentados desde hace miles de años.
—¿Quién dice que el rey Draven lo haga altruistamente? —intervino Khen.
—¿Tú te crees todo esto? —Se sorprendió Débora—. ¡No tiene sentido! ¡Nada de esto tiene sentido! ¿Con qué propósito iba a ayudar el rey Draven al Emperador? Y, aunque lo hiciera, ¿por qué romper el Tratado Blanco? ¿Para qué declararse la guerra? ¿Por qué enviar a Jaromir como señuelo? Si así fuera, ya se habría roto el tratado, ¿no? Todo el reino de mirezor te está buscando, Jaromir. El rey Draven es conocedor de tu intrusión.
—Pero el rey Draven no puede declarar por sí solo algo tan grande como lo es la guerra —esta vez fue Eyden quien habló. Lo dijo en baja voz, como si pensara en alto—. No es como el Emperador. El rey Draven no puede hacer nada sin la aprobación mayoritaria del Consejo.
—Y la protectora mayor dijo que hasta que no se encontrara a Jaromir y se demostrara que Silver decía la verdad, no se tomarían medidas en consecuencia… —terminó Viin.
—Esto no puede ser real —insistió Débora—. Jörd. Por favor. Hay cosas que no encajan. Reconócelo. Es una gran locura sacada de dos cartas enviadas por no se sabe quién. ¿Me vas a decir que Vadón sabía de las intenciones del rey Draven y por eso lo mató?
Jörd cerró los ojos y repasó lo que sabían y lo que quedaba por encajar. Estaba convencida de que el Emperador había enviado a Jaromir sin billete de vuelta. Eso encajaba si, como decía en las cartas, era la excusa con la que poder declarar la guerra al Imperio Cerlén. Si bien confiaba en la receptora del intendente, acababan de descubrir que el Emperador pidió ayuda al rey Draven. La pregunta que tenían que responder era por qué ¿Por qué el rey Draven lo ayudaría? ¿Qué recompensas pediría a cambio? ¿Por qué declararse la guerra como solución? Y, sobre todo, ¿qué era lo que había descubierto Vadón? Él había muerto antes de que Jaromir partiera de Niege.
Se mordió las uñas.
—Mi hermano sabía algo —murmuró—. Muriera o no como consecuencia. Yo tenía razón.
Débora bajó los hombros.
—¿Todo esto está ocurriendo de verdad? —preguntó.
Khen apoyó una mano sobre su hombro.
—En la universidad corren rumores desde hace tiempo sobre el fin de la paz —dijo—. No es algo excepcional, Débora. Es el equilibrio natural. En el Imperio Cerlén son los humanos los que se han cansado de ser maltratados. Aquí lo son los plebeyos.
—Pero no lo entiendo —balbuceó Débora—. Los plebeyos viven bien, aquí. No tienen las condiciones que los humanos albergan en el Imperio Cerlén.
—Aunque así sea —intervino Jörd—, la paciencia tiene un límite Déb. Yo he sido plebeya, sé lo que es que los nobles te miren por encima del hombro; que no puedas soñar a lo grande porque las posibilidades de ascender son mínimas.
—¡Pero ya no lo eres! —exclamó—. No todos los nobles son iguales, Jörd.
—¡Lo soy porque mi hermano fue un protector! —contraatacó Jörd. Le estaba enfadando la poca empatía de Débora—. Pero dime, ¿Cuántas veces consigue un plebeyo ser protector? Míranos. Aquí todos somos nobles.
—Oh, así que ahora te conviene ser noble.
—No me refiero a eso, Débora —suspiró Jörd—. Vuestra familia nos pagó un profesor a mí y a mi hermano que nos enseñara a controlar nuestras habilidades. Luego, cuando los Colmar ascendimos a nobles, me lo pude pagar yo misma. A lo que me refiero es que tuve suerte, pero los plebeyos habituales no tienen esas clases, Débora. Los plebeyos no ganan los juegos normalmente porque están en desventaja. Tú, Viin, Eyden y yo hemos sido entrenados, igual que Jenn.
—Y a mí me entrenaron en la universidad… —comentó Khen.
—¡Pero eres plebeyo, Khen! —Exclamó Débora—. Y, sin embargo, estás en la universidad.
—La mayoría son nobles —dijo Khen—. No te dejes engañar. Además, a nosotros se nos exige mucho más que a los nobles, porque no podemos contribuir económicamente.
—Somos plebeyos, pero tampoco tontos —dijo Jörd.
Al final, Débora cedió. Cerró los párpados con fuerza
—Pero los seguidores de Kerga estaban extintos… —murmuró—. No se había vuelto a escuchar sobre ellos desde que nuestras madres eran jóvenes.
—Bueno —intervino Eyden—. Eso no es exactamente así.
Aquello pilló a todos por sorpresa. Incluso Jaromir alzó el rostro, intrigado.
—¿Eyden? —frunció el ceño Viin.
—Uno de mis hermanos es un seguidor de Kerga —confesó. Tenía las mejillas enrojecidas—. Lo es desde hace años.
Débora dejó escapar media carcajada. Incrédula.
—¿Cómo?
Eyden frunció los labios.
—Eso da igual. Lo importante es que nunca han dejado de existir, simplemente se dieron tiempo antes de volver a atacar.
—Vaya —se burló Jaromir—. E aquí el que no confiaba en Jörd.
Eyden se tensó y dio un paso hacia delante. Viin le puso una mano sobre el pecho para detenerlo.
—Lo importante ahora es que sí lo hacemos, ¿verdad? —Intervino Viin—. Lo siento, Jörd. Siento no haber confiado en ti. Siguen habiendo cabos sueltos, pero está claro que algo está pasando. Algo realmente malo.
Débora inspiró. Se acercó a Jörd y la acogió entre sus brazos.
—Lo siento —le susurró al oído—. Lo siento mucho.
Jörd le hubiera dicho que se olvidara, que no tenía importancia, pero no tenía ánimos para hablar.
—¿Y ahora qué? —suspiró Viin.
Jörd se encogió de hombros. Débora se había quedado a su lado. La cogía del brazo.
—Todavía hay cosas que no encajan —reconoció—. Si supiéramos quién es la autora de las cartas…
—Es una mujer, está claro —dijo Débora—. Y vive en el capitolio…
—Hay centenares de mujeres en el capitolio —dijo Viin.
—Si pudiéramos conseguir más cartas… —lanzó al aire Jörd.
Jaromir palideció.
—¿Has perdido el juicio? —murmuró—. Yo no vuelvo a esa casa ni bajo amenaza.
—Jaromir —dijo Jörd—, piénsalo. Entre ambas cartas traducidas por Khen pasan un par de semanas. Estoy segura de que entre la correspondencia podríamos descubrir muchas más cosas. Si la tuviéramos toda…
—Yo voy contigo —intervino Débora.
—Los sicarios… —probó Jaromir.
Pero Viin sonrió de oreja a oreja.
—Parece que tenemos una nueva misión.
Jaromir andaba por el bosque. Murmuraba entre dientes mientras los demás preparaban a sus caballos antes de partir de nuevo hacia Medor.
No se lo podía creer. Todos ellos habían perdido el juicio al querer volver a la casa del intendente. ¿No se daban cuenta de que se exponían a ser descubiertos?
Khen se acercó a él con sigilo. Jaromir se giró asustado.
—Por los Supremos, Khen… —exclamó.
—Pareces poco convencido —dijo Khen, haciendo caso omiso a su reacción.
Jaromir bufó.
—Han pasado de desconfiar de Jörd a querer ayudarla en una misión suicida.
Khen sonrió y se acercó un poco más a Jaromir.
—Intenta que no se metan en demasiados problemas —dijo—. Esto es mucho más grande que nosotros. Por muy invencibles que nos creamos, seguimos siendo una panda de veinteañeros inexpertos.
Jaromir, pese a todo, se rio.
—¿Tú que vas a hacer?
—Volver a la universidad, por supuesto —dijo él—. Mis dotes de héroe se agotaron antes de nacer. Pero si volvéis a necesitar que os descifre cartas, aquí estaré. Esperándoos con impaciencia.
Jaromir asintió, sonriente. Khen era una mota de luz entre tanta oscuridad. Se giró, dispuesto a marcharse, pero Jaromir le agarró del hombro. El roce con su piel le puso el bello de punta.
—Oye… —balbuceó—. No llegué a darte las gracias en los juegos como mandan los Supremos —Khen frunció el ceño.
—No hace falta.
—Sí, sí lo hace —insistió Jaromir—. Me protegiste sin importarte quién era. No me temiste.
—Ya te lo dije —sonrió Khen—. Nadie es lo que aparenta.
—Aun así —dijo Jaromir—. Gracias. De verdad. Tu corazón es puro. Y desde luego mucho más honrado que cualquier noble de Termar.
—Bueno, Mador Teckler —marcó su falso nombre con gracia—,
cuando todo esto pase, si seguimos con vida, pásate por la universidad. Siempre he albergado una gran curiosidad por el funcionamiento de la convicción; y nadie mejor que un hijo de Cerlén para que me lo enseñe de primera mano.
Jaromir se rio. Khen dio media vuelta y regresó con los otros. Entre los árboles observó cómo se despedían uno a uno, como si fueran amigos íntimos.
Cuando Jörd se subió a lomos de Bruma lo buscó entre los árboles y le hizo una seña con la mano.
Jaromir acudió enseguida.
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—Propongo que paremos a descansar —dijo Viin—. Cenemos algo y durmamos un par de horas. Si partimos antes de medianoche llegaremos a Termar al amanecer.
Nadie puso resistencia a la proposición. Habían cabalgado durante horas. La noche había vuelto al acecho y los caballos iban cada vez más lentos, así como sus jinetes. Débora tuvo que esforzarse mucho para no dormirse a lomos de su caballo.
Se detuvieron en la primera posada que encontraron, una que había en un camino secundario hacia Medor; un lugar frío y sucio en el que ningún noble hijo de Mirezor iba a pasar la noche. Solo viajantes humanos que no tenían otro sitio en el que dormir: el lugar perfecto para que pudieran descansar sin levantar sospechas.
Jaromir se encontró con un papiro enganchado en la puerta de entrada con un clavo con su rostro dibujado en él según las descripciones de Silver. Debajo de su cara estaba escrita la enorme recompensa que daban por quien lo encontrara. Jörd arrancó el papel, lo chamuscó entre sus manos y dejó que el viento se llevara las cenizas antes de abrir la puerta de entrada.
—Prepara tu convicción —le dijo a Jaromir.
La posadera resultó ser una afable mujer humana que les ofreció una contundente cena caliente recién hecha. No hizo ni una pregunta cuando los vio entrar vestidos con trajes nobles. Se limitó a darles cobijo, comida, y tres dormitorios en los que descansar.
—Cuando aparecéis nobles en sitios como este, es mejor no preguntar —dijo. Vestía con un delantal repleto de pespuntes. Miraba de reojo a Jaromir—. El saber solo nos trae problemas.
Jörd sonrió.
Qué razón tenía…
Cuando la posadera les dio las llaves de sus habitaciones, Jaromir se escabulló por detrás del mostrador.
—Usted no me ha visto —dijo con su convicción.
La mujer no opuso resistencia.
Cuando terminaron de cenar, Jörd subió al cuarto que compartía con Débora, un sitio frío con sabanas que apestaban a humedad. Se acercó de inmediato a la chimenea del cuarto y arrimó las manos al fuego. El otoño estaba a punto de terminar. En pocas noches la luna roja daría paso a la plateada; llegando así el invierno.
Débora, que estaba estirada en la cama, no tardó en levantarse y volver a ponerse la gran capa de piel sobre los hombros.
—Voy a pasear con Viin —le dijo a Jörd, tímida como pocas veces lo había estado.
Ella sonrió.
—No hagas nada de lo que te puedas arrepentir —bromeó.
Débora le tiró el húmedo almohadón de la cama encima, lo que solo consiguió que Jörd se riera todavía más. Cuando Débora recuperó la compostura se miró al espejo y salió del cuarto.
Jörd se quedó sola a la luz del fuego. Cuando fue aminorando cogió otro tronco y lo puso sobre las brasas. Hizo uso de sus poderes para quitarle la humedad y así que ardiera con más facilidad. Estuvo un buen rato allí, absorbiendo la energía del fuego, mirando curioseada como las llamas crepitaban y cambiaban su forma al azar. El fuego era uno de los Elementos más misteriosos. Incluso cuando lo utilizaba, la energía que sentía en su interior era distinta a la del resto.
Menos definida.
Pasaron minutos, quizá horas, no lo sabía bien, cuando alguien llamó a la puerta. Jörd, sonrojada y con los labios hinchados por el calor de la hoguera, fue a abrir la puerta. Débora no hubiera llamado y Viin estaba con ella en ese momento, así que únicamente podía tratarse de la posadera, de Jaromir o de Eyden.
Al otro lado, en la oscuridad del pasillo, apareció Eyden sonriendo con timidez.
—¿Puedo pasar? —preguntó.
El pulso de Jörd se aceleró.
—Por supuesto.
Eyden entró en el cuarto y lo observó unos segundos antes de sentarse en el borde de la cama. Jörd cerró la puerta y regresó a su puesto en la chimenea.
—Es incluso más fría que la nuestra —se rio él—. Pensaba que eso era imposible.
—Bienvenido a la posada más lujosa del imperio —dijo Jörd.
Él sonrió y se levantó de la cama. Estaba encogido del frío. Se acercó a la chimenea hasta quedar sentado al lado de Jörd.
—Viin se ha ido hace un buen rato. Con Débora, imagino —dijo—. No sabía qué hacer.
Jörd alzó una ceja.
—Dormir es siempre una buena opción.
Eyden puso los ojos en blanco.
—Debo darte la razón —reconoció—. Pero no tengo sueño. Como parece que tampoco lo tienes tú.
—No. Supongo que no.
Se quedaron en silencio un buen rato. Escuchando el romper de las llamas y entrando en calor. Jörd acercó las rodillas al pecho y apoyó la cabeza encima. Eyden se había acercado un poco más a ella.
—Jörd —dijo Eyden, rompiendo el silencio. Ella cambió la posición de su cabeza para poder verle—. Antes no te he pedido disculpas…
Jörd suspiró.
—No hace falta.
—Sí —la interrumpió Eyden—. Claro que hace falta. Siento no haberte creído; siento mucho haber dudado de ti, Jörd. Jaromir tenía razón. Os he ocultado que mi hermano es un revolucionario. Finjo que no tengo nada que ocultar cuando no es así… Y encima desconfié de tu palabra.
—Eyden… —Jörd se acercó a él y le cogió una mano. Estaba helada—. Tú no tienes la culpa de nada. Débora dirá lo que quiera, pero yo no puedo juzgar a los seguidores de Kerga con la misma dureza que ella. No sabe lo que es nacer plebeyo.
Él negó con la cabeza.
—Hay más cosas que no sabes, Jörd —esta vez no la miraba a los ojos. Tenía la vista posada en el fuego. Se detuvo unos instantes antes de continuar—. La verdad es que yo… Yo también fui un seguidor de Kerga —paró y tomó aire. Jörd frunció el ceño—. Fue hace mucho tiempo, claro. Apenas tenía trece años. Mi hermano Orestes, el primogénito, me llevó con él a una reunión. Todavía éramos plebeyos. Crecí convencido de que los seguidores de Kerga tenían razón; que había llegado una nueva era en la que los privilegios de los nobles tenían que terminar. No hacíamos nada malo al principio. Únicamente saboteábamos mercancías. Robábamos a los más ricos para ayudar a los más pobres. Estaba convencido de que era un héroe. Todos lo estábamos. Pero pronto se fue torciendo. Los seguidores se volvieron más radicales. Empezaron a robar en palacios. Se volvieron más violentos y entonces… Entonces mi madre se convirtió en jueza, Jörd. De pronto pasamos de ser nobles y los seguidores de Kerga fueron a por nuestra familia. Algunos vieron una oportunidad para atacar a los nobles; otros nos consideraron traidores. Por poco no atracan a mi madre por la calle. Hubiera salido malherida de no ser porque yo seguí a los cuatro imbéciles que iban a por ella y los detuve a tiempo. Llegué a mi casa con quemaduras y profundos cortes. Me inventé una historia para disimular, pero Orestes vio la mentira en mis ojos.
Jörd tragó aire. Eyden estaba temblando y le apretó la mano con más fuerza. Él prosiguió con la historia.
—Orestes fue entró en mi cuarto aquella misma noche. Me acusó de traidor. Nos peleamos. Fue entonces cuando decidí que debía presentarme a los Juegos de Mirezor, para entrar en los protectores y poder luchar contra la violencia. Me esforcé cada día por proteger a mi familia, para que no descubrieran la verdad sobre mi hermano, para que mis padres no sufrieran. Pero fue en vano. Terminaron sabiendo la verdad y se enfrentaron en una horrible discusión. Él amenazó a mi madre con confesar la verdad al rey Draven y no tuvimos otra opción que guardar su secreto para proteger el bienestar de la familia. Sé que todos los nobles hablan de los Moreau con asombro. Envidia, incluso. ¡Cinco varones con el mismo Elemento primordial! Pero es todo falso, Jörd… Un teatro.
Jörd no tenía palabras. Eyden se había girado hacia ella y lo miraba con desesperación. Como si esperase que Jörd lo rechazase después de aquello.
—Por eso te pido perdón —dijo—. Porque debería haberte creído; porque sé lo que es que haya una realidad oculta de la que nadie es conocedor.
—Eyden, para —intervino Jörd y le cogió la otra mano—. Una cosa no quita la otra. ¿Cómo ibas a creerme? Yo tampoco lo hubiera hecho. Es todo demasiado descabellado.
—No es cierto —se rio él—. De ser al revés tú me hubieras creído, Jörd. Estoy convencido —el corazón de Jörd se encogió—. Eres buena y leal, dispuesta a ayudar a quien sea en todo momento. Creíste a Jaromir cuando te contó su historia, pese haber descubierto que era un hijo de Cerlén. Lo protegiste sin saber si te decía la verdad. Confiaste en que no te había alterado la memoria. Tu corazón es puro, Jörd. Yo, en cambio, me esfuerzo cada día por ser noble, por aparentar una sonrisa, por hacer lo que se considera correcto, lo que esperan de mí. Pero a la hora de la verdad ni siquiera confío en la chica con la que pienso cada maldita noche desde el día en el que no quiso decirme su apellido.
Fue instantáneo. Jörd ni siquiera se dio cuenta de lo que estaba haciendo hasta que sus labios estuvieron posados sobre los de Eyden. Ambos se quedaron rígidos por la sorpresa, pero enseguida se acercaron más hasta quedar el uno en los brazos del otro. Los labios de Eyden eran suaves y cálidos, Jörd sintió como todos los nervios que podía haber tenido desaparecían en un suspiro. Se dejó llevar.
Aquel cuarto ya no era un lugar frío. ¿Qué era el frío?
Jörd había perdido la noción de la realidad.
Inconscientemente, habían levantado una ligera brisa de aire a su alrededor. Eyden tenía a Jörd cogida por la espalda con una mano y la otra la posó en su cabellera. Sintió un escalofrío y se alejó ligeramente de él, sonrojada, tímida como nunca lo había estado. Al separarse sintió quiso volver a él, a sus brazos, a sus labios. Alzó los brazos hasta posarlos sobre su cuello y acarició con el pulgar una de las cicatrices de los juegos.
—Yo también pienso en ti desde entonces, Eyden Moreau.
Él volvió a acercarse a Jörd, radiante, cuando la puerta del cuarto se abrió.
Débora apreció risueña, tarareando una canción de taberna que narraba la historia de amor imposible entre un hijo de Velomar, el Supremo del amor, y uno de Artén, el Supremo de la Guerra.
Jörd y Eyden se alejaron de inmediato el uno del otro, pero cuando Débora se percató de su presencia hizo una mueca de sorpresa. Se esforzó por aguantarse la risa y, gracias a los Supremos, no hizo ningún comentario fuera de lugar.
—Creo que tu habitación está un par de puertas más allá —señaló al otro lado del pasillo.
Eyden bajó la cabeza, mudo, miró a Jörd un par de veces y terminó por levantarse.
—Buenas noches —dijo antes de cerrar la puerta—. Nos vemos en unas horas.
Cuando Eyden cerró la puerta, Débora alzó las cejas, esperando una respuesta por parte de Jörd, pero ella disimuló la vergüenza y se metió en la cama.
—Buenas noches, Déb —dijo.
Débora se rio y se metió también en la cama.
—Está bien, está bien, si no quieres contármelo no me enfadaré —se burló—. Por lo menos he llegado a tiempo antes de que mancillarais esta cama…
—¡¡¡Débora!!! —Jörd se sentó de golpe.
Débora empezó a reír a carcajadas y Jörd tuvo que esforzarse por no pegar a su amiga.
—Jörd, Jörd… —dijo—. Qué fácil es subirte los colores.
Al otro lado del cuarto, Jaromir se cubrió la cabeza con la húmeda almohada. Aquellas paredes estaban hechas de cartón. La irritante voz de Débora se escuchaba como si estuviera estirada a su lado.
Jaromir se había quedado con el cuarto de una sola cama. Era la habitación más pequeña de todas. Por lo menos no tenía a nadie que le molestara, pero estaba solo. Como siempre.
Aunque hubiera entablado algo parecido a la amistad con Jörd, ella tenía a Débora, Eyden e incluso Viin a su lado.
Jaromir solamente tenía a Jörd.
Por mucho sus amigos habían accedido a ayudarles, Jaromir no estaba seguro de a quién juraban lealtad. Lo estaban haciendo por Jörd, no por una causa; y aquello no era una garantía de fidelidad.
Jaromir se sentó en una esquina de la cama y apoyó los pies descalzos sobre el frío suelo. No podía dormir. Se puso la capa de Jörd y se escabulló por la ventana.
Necesitaba aire fresco.
Cruzó los establos y se dirigió al bosque.
Para colmo, tenía que aguantar una pareja de enamorados. Dos, para ser exacto. Una mirada entre Eyden y Jörd bastaba para saber lo que sentían el uno por el otro.
Eso le hizo sentirse más solo que nunca.
Paseó, buscando un claro donde ver las estrellas, pero solo encontró árboles y más árboles.
Deseaba que Khen estuviera con ellos. Había sido reconfortante volver a verlo. Nunca había conocido a una mente tan brillante como la suya. Era realmente abrumador y atractivo.
El príncipe Skandar también era así, aunque su maestría estaba en las letras. Era un genio para la historia, la lengua o la geografía. Si no hubiera nacido para ser príncipe, hubiera terminado siendo el próximo Maese Timoud.
¿Qué estarían haciendo el príncipe en ese instante? ¿Estría Skandar comprometido con alguna noble? ¿Estaría esperando un primogénito? ¿Habría conocido a otro mejor que Jaromir?
No soportaba la sensación de estar tan lejos de él. De no saber si era feliz; de si estaba a salvo. Odiaba al Emperador por alejarlo de Skandar, pero todavía más por engañarlo. Jamás había querido que volviese. Jörd tuvo razón cuando le dijo que no podía fiarse de un hombre como él. ¿Estaría la Emperatriz Delnara al tanto del asunto? No lo creía… Aquella mujer jamás había querido entrometerse en los asuntos de su esposo. Disfrutaba viviendo en la ignorancia; complaciéndose de la riqueza.
Jaromir sentía lástima por Skandar. Siempre se quejaba de que su padre no le contaba nada sobre el funcionamiento del imperio. Aunque era el futuro Emperador, aquel hombre no tenía intenciones de ceder su puesto hasta que la muerte se lo llevara. Jaromir sintió un ardor recorrer su cuerpo. Empezó en el estómago y se alargó hasta la punta de los dedos. Apoyó la cabeza contra un árbol y cerró los ojos. ¿Cómo había sido tan iluso? ¿Cómo podía haberse dejado engañar tan fácilmente? ¿Por qué había confiado en el perdón del Emperador? Era su portador imperial. Aunque lo había tratado con respeto, sabía de primera mano lo feroz que era con sus decisiones. Lo poco compasivo que se mostraba cada vez que llegaba alguien, noble o no, a buscar su favor.
¿Por qué iba a ser distinto con él?
Lo odiaba. Lo odiaba con todas las fuerzas que le quedaban. Quería acabar con él por engañarlo, por enviarlo como señuelo a una muerte segura.
Por separarlo de Skandar.
Jaromir se rio al pensar cómo se habían torcido las cosas. El Emperador había confiado en que no superaría los Juegos de Mirezor sin ser descubierto, pero había fallado. Aun así, Skandar era lo único que detenía a Jaromir. Pues, en otras circunstancias, habría partido y no se hubiera detenido hasta hundir una daga en el corazón pétreo del emperador Ashuel.
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Débora, Viin, Eyden, Jörd y Jaromir dejaron la posada a mitad de la noche y pararon en la villa de Medor para dejar a Jaromir antes de regresar a la capital. Jörd le prometió que en cuanto decidieran cómo volver a la antigua casa del intendente se lo haría saber.
Cuando llegaron a Termar los primeros rayos del sol se asomaban al otro lado del mar. Estaba a punto de amanecer, pero todavía tenían tiempo para lavarse y cambiarse de ropa antes del desayuno.
Eyden movió las riendas y colocó a su caballo al lado de Bruma.
—Por lo menos podremos estar a solas de nuevo —susurró a Jörd.
A Jörd el rubor le subió de golpe y tuvo que esforzarse por no caer de la yegua.
Cruzaron el bosque de los protectores el uno al lado del otro hasta llegar al establo. Dejaron los caballos en sus cuadras y les quitaron las sillas de montar con pesar, como si no fuera posible volver a la realidad después de lo que habían descubierto; como si no estuviera bien hacerlo.
—Supongo que no podremos hacer nada hasta pasados otros diez días —suspiró Viin.
—No —murmuró Jörd—. Supongo que no.
Cuando dejaron las sillas en sus sitios y los caballos hubieron comido, salieron del establo. Anduvieron con sigilo por los jardines, encapuchados con sus grandes capas. Estaban a punto de entrar por una de las portezuelas que daban a las cocinas cuando varios protectores salieron por ella.
Los cuatro se detuvieron al instante y dieron un paso hacia atrás.
—¿Qué es esto? —murmuró Jörd.
De pronto salió el rey Draven seguido de Jenn por la misma puerta, y el pulso de Jörd se aceleró.
—Esto no pinta bien… —susurró Eyden.
Poco a poco los fueron rodeando. La protectora mayor llegó cuando ya no tenían escapatoria, recién salida de la cama.
—¿Qué es esto? —dijo Viin, fingiendo seguridad.
—Solo lo preguntaré una vez —dijo el rey Draven—. ¿Dónde han estado?
Jörd se tensó.
—Nosotros… —probó—, fuimos a Termar a…
—Rey Draven… —intervino la protectora mayor, pero él alzó una mano, acallándola.
—Viin Damor, Débora Wilson, Eyden Moreau y Jörd Colmar —dijo, feroz, saboreando el peso de cada nombre—. Quedan arrestados por cómplices de traición.
—¿Cómo? —gritó Débora.
De pronto se alzó un gran vendaval alrededor de los cuatro. La voz del rey Draven se escuchó al otro lado.
—Quedáis arrestados por proteger y ayudar a un hijo de Cerlén que terminó con la vida de Betes Puhn.
No podía ser. Jörd palideció. Habían tergiversado la historia. El rey Draven, ante la desesperada situación de no encontrar a Jaromir, lo había transformado en asesino.
Jörd estalló. En un instante, el aire que los estaba dejando sin oxígeno se detuvo. Jörd lo había destruido. Clavó las manos en el suelo y se abrieron grandes grietas que desequilibraron a los protectores.
—¡Corred! —gritó a los demás—. ¡Id a los establos!
Débora fue la primera en huir y Viin la siguió. Los jardines eran grandes extensiones de tierra llana, con pocos sitios en los que esconderse. Hasta que no llegaran al bosque no tendrían ninguna posibilidad de huir de las garras del rey Draven.
Jörd se quedó dónde estaba, lanzando contraataques. Trató de correr en varias ocasiones, pero cada vez que lo hacía, los demás tenían que cubrirla. Al final se detuvo. Había llevado a Débora, Viin y Eyden a esa situación. Si no la hubieran seguido, nada de eso hubiera pasado. Era su culpa y no pensaba dejar que pagaran por ello.
Jörd plantó los pies fuertemente sobre el suelo y cerró los ojos. Sacó todas las fuerzas que tenía y alzó el agua de una fuente cercana. Creó un gran remolino con ella y lo plantó delante. Los ataques de los otros protectores chocaban contra el agua, sin poder atravesarla.
Un par de chicos uniformados dejaron de atacar y salieron corriendo a por Débora. Jörd trató de hacerlos caer con una de las manos, sin éxito,  pero Eyden se había detenido y los derribó.
—¡No! —Gritó Jörd—. Eyden, vete. Márchate con Débora y Viin. ¡Salvad a Jaromir!
Pero ya era demasiado tarde. Eyden se había posicionado a su lado.
—No te pienso dejar sola.
El cielo se llenó de ataques y contraataques. Eyden creó una barrera protectora mucho más potente que la de Jörd, mientras ella abatía a todo aquel que intentara ir tras Débora. Pero aparecieron más y más. En un momento de despiste alguien dio a Eyden en la pierna y él cayó al suelo. Su barrera se deshizo y pronto Jörd estuvo atrapada por su propio Elemento. Era Jenn, ni más ni menos, quien había utilizado unas raíces para inmovilizarla. Sonreía con burla.
Jörd se removió con todas sus fuerzas, pero fue inútil.
Los habían atrapado.
—Llevadlos a las mazmorras —dijo el rey Draven.
Jörd se rio. No sabía que el Palacio de los Protectores tuviera mazmorras.
Mientras los apresaban, varios protectores fueron corriendo a los establos, pero era demasiado tarde. En la lejanía, Jörd vio como Débora y Viin salían al galope y se escabullían en el bosque. Irían tras ellos, por supuesto, pero no podrían encontrarlos. No esa noche.
Jörd, a la que estaban dejando sin aire, utilizó el último segundo de cordura para mirar al rey Draven y sonreír. 
Jódete.
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—Esta no era en lo que pensaba cuando dije que quería volver a estar contigo a solas.
La voz de Eyden despertó a Jörd. Se incorporó poco a poco. Sentía la fría y húmeda piedra debajo de su cuerpo y le dolía la cabeza. Se tocó la frente y sintió un espeso líquido cálido entre sus manos. Era sangre. Frunció el ceño, no recordaba haberse hecho aquella herida.
Eyden no estaba con ella, sino al otro lado de unos barrotes. Tenía la cabeza apoyada en la pared y los parpados cerrados con fuerza. Se las había apañado para hacer flotar dos pequeñas llamas de fuego que iluminaban las mazmorras, que resultaron ser nada más que una fría cueva en la que habían puesto travesaños de hierro forjado.
—Yo tampoco me esperaba esto —murmuró Jörd.
Se sentó como pudo y probó a impactar un misil de viento contra el hierro, pero fue en vano. Los barrotes no se movieron de su sitio.
—Es inútil —dijo Eyden—. Ya lo he intentado todo. Están protegidos con energía elemental.
Jörd resopló. Se arrastró hacia los barrotes que la separaban de Jaromir y alargó la mano. Él fue en su encuentro.
—Lo siento —dijo Jörd.
—No —negó Eyden, sonriente pese a todo—. Creo que debemos dejar de disculparnos entre nosotros. Salvaste a Débora y a Viin. No iba a dejarte sola. El rey Draven se ha delatado esta vez. Ya no hay ninguna duda de que está pasando algo. Esto no es culpa tuya… Nada de esto lo es.
Al otro lado de la celda apareció un hombre sin cabello y un tatuaje grabado en el cuello. Sonrió al verlos uno al lado del otro. Desapareció por donde había venido y enseguida entró el rey Draven. Su perfume llegó hasta Jörd, que no pudo evitar hacer una mueca de asco.
—Me alegra ver que se han despertado ya —dijo con sorna.
Jörd escupió al suelo.
—Yo no utilizaría la palabra despertar, su alteza.
Él sonrió.
—Matices, Colmar —dijo—. Simples matices.
El rey Draven se paseó por el pasillo que quedaba tras los barrotes, hasta decidir apoyarse en el saliente de una roca. Luego se aclaró la garganta y entrelazó las manos tranquilamente.
—Ayer llegó a mis oídos que cuatro de los últimos ganadores huyeron del palacio —dijo—. ¿Por qué lo harían?, me pregunté. Pero pronto lo vi claro. Ustedes defendieron al hijo de Cerlén que se entrometió en los juegos. Fueron en contra de la palabra del señor Silver Gow. Varios concejales alegaron que si Gow tenía razón, ¿y por qué no iba a tenerla?, ese tal Mador les habría alterado el cerebro. Pero yo estaba convencido de que no era así. Cuando la señorita Jenn vino a buscarme para decirme que habían huido de palacio la noche de la fiesta, lo tuve claro.
Jörd se rio. No se lo podía creer.
—A usted le da igual cuál sea nuestra verdad —dijo. De pronto entraron dos sicarios y se posicionaron frente la celda de Eyden—. Tergiversa los discursos para conseguir su propósito.
El rey Draven alzó las cejas.
—¿Qué propósito es ese, señorita Colmar?
—No lo sé —se encaró. Jörd no quería confesar todo lo que sabía, pero tampoco parecer estúpida—. Dígamelo usted. ¿Inculpar a un inocente, quizá?
El rey Draven se rio.
—Se parece a su hermano, Colmar —dijo—. Él también disfrutaba inventándose historias.
Jörd palideció.
—No diga una palabra sobre Vadón.
—Mire —prosiguió él, como si nada—. Le diré lo que va a pasar. Estoy convencido de que ustedes saben dónde se esconde ese despreciable hijo de Cerlén. Díganme dónde está y puede que salgan exentos.
Jörd se puso de pie y se acercó a los barrotes.
—No sabemos dónde está —dijo, mirándole a los ojos—. No lo estamos protegiendo.
El rey Draven se frotó las manos, sonriente.
—Debo reconocer que todo esto sería mucho más sencillo si fuéramos hijos de Cerlén —resopló—. En un abrir y cerrar de ojos tendría la verdad en mis manos… Es una buena mentirosa, Colmar. Pero veamos si tiene la misma convicción cuando hieren a quien ama.
Uno de los sicarios introdujo una gran llave de hierro en la celda de Eyden. Jörd se movió inquieta por el espacio. Los dos hombres se acercaron, agarraron a Eyden del cuello y lo obligaron a ponerse delante de Jörd.
—O me dice dónde está el fugitivo —dijo el rey Draven, arrastrando las palabras—, o su amigo sufrirá las consecuencias.
Uno de los sicarios sacó una daga. Jörd lo miró sorprendido. El rey Draven sonrió, enseñando todos sus dientes.
—El dolor de un artilugio humano es mucho más satisfactorio —siseó.
Antes de que Jörd pudiera reaccionar, el sicario alzó la daga con fuerza y la clavó en el hombro de Eyden. El horror se hizo dueño de su rostro y bramó de dolor.
—¡No! —gritó Jörd.
Eyden cayó al suelo, pero los sicarios lo volvieron a alzar y le sacaron el arma del cuerpo. Estaba temblando. La sangre le empapó el uniforme.
—¡Dime donde está! —gritó el rey Draven.
El sicario volvió a alzar la daga. Jörd tembló. No podía descubrir a Jaromir, no podía dejar sufrir a Eyden.
—¡Está en Menür! —mintió—. En una de las cuevas de los suspiros.
No supo que era lo que le había hecho escoger aquel sitio. Jamás había ido a Menür. Apenas sabía algo sobre aquel lugar, solo que era conocido por albergar unas grandes cuevas en las que se rumoreaba que vivían los espíritus de antiguos hijos de Ragoén.
El rey Draven se empezó a reír.
—Eres penosa, Colmar —dijo—. Ya no eres tan buena inventando historias, ¿eh? ¿Nadie te ha enseñado nunca lo fácil que es pillar a un mentiroso? El cuerpo nos lo dice todo. Somos un reflejo de lo que sucede en nuestro interior. El parpadeo, el rápido movimiento de tus ojos, el sudor en las manos, las respuestas rápidas, el tono de tu voz… Dime la verdad, Colmar. O lo siguiente que les mandaré hacer a tu querido amigo es evaporarle el agua del cuerpo hasta morir deshidratado.
—Jörd… no se lo digas —balbuceó Eyden.
El rey Draven alzó una mano. Uno de los sicarios tiró al suelo a Eyden. Su cuerpo rebotó con fuerza sobre la piedra y un segundo después su piel empezó a desprender humo.
—¡Parad! —gritó Jörd. Había empezado a llorar—. ¡Parad!
—¡Dime donde está, Jörd Colmar! —gritó el reu Draven—. ¡Dime dónde está ese maldito hijo de Cerlén!
Jörd no lo soportó más.
—Está en Medor —confesó—. Escondido en una casa abandonada en las afueras.
Los sicarios se detuvieron de golpe. El rey Draven sonrió.
—Retiraos —dijo—. Ya tengo lo que quería.
Jörd se acercó a los barrotes.
—Jamás lo encontrará —espetó—. ¿Me oye? Cuando sus sicarios lleguen, él ya no estará allí.
El rey Draven se detuvo y se giró hacia Jörd, lentamente.
—Puede ser —sonrió—. Pero no andará muy lejos. Y para cuando lo encuentren —miró a ambos lados de la mazmorra, sonriente—, yo ya tendré lo que quería.
Cuando el rey Draven desapareció, Jörd se lanzó hacia Eyden. Estaba tirado en el suelo, retorciéndose de dolor. Temblando.
—Eyden… —murmuró—. Eyden. Por los Supremos. ¡Joder!
Alargó las manos, intentando alcanzarlo, pero estaba demasiado lejos.
—Jörd —balbuceó él—. Jörd. Estoy bien.
Jörd se rio entre lágrimas.
De pronto la puerta de las mazmorras volvió a abrirse. Jörd se incorporó de golpe, dispuesta a atacar, pero bajó las manos cuando identificó a la protectora mayor. Ella se quedó helada en cuanto los vio allí encerrados.
—¿Está con él? —murmuró Jörd. La protectora no dijo nada—. ¡Mi hermano confió en usted! —gritó—. ¡Él confiaba en usted!
—Jörd —intentó intervenir, pero Jörd se había acercado a los barrotes y gritaba injurias contra la protectora—. ¡Jörd! ¡Vengo a sacaros de aquí!
Jörd calló de golpe.
—¿Cómo ha dicho?
La protectora se acercó a ella, nerviosa.
—No tenemos mucho tiempo, Colmar —dijo—. He estado esperando a que el rey Draven saliera para poder entrar, pero no tardará en regresar alguien. Escucha —bajó la voz—, necesito que seas honesta conmigo. ¿Has estado ocultando al hijo de Cerlén?
Jörd perdió el color del rostro.
—Yo…
—Colmar, puedes confiar en mí —dijo la protectora, pero Jörd negó con la cabeza. Ella frunció los labios—. El rey Draven va a utilizar a ese chico para declarar la guerra al Imperio Cerlén. Tienes que evitar que lo cojan, ¿me oyes?
Jörd tembló. ¿Había dicho declarar la guerra? De pronto lo supo. Las iniciales de la remitente de la carta del intendente eran V.S.
Vespena Swen.
El verdadero nombre de la protectora mayor.
—¿Usted sabe el plan del rey Draven? —murmuró Jörd.
La protectora asintió
—Protectora —aventuró Jörd—, ¿se escribía usted con el anterior intendente general?
—Cómo… ¿Cómo sabe usted eso?
Jörd se aferró a los barrotes con fuerza.
—Fui a buscar al intendente, encontré dos de sus cartas —dijo, nerviosa—. Protectora, creo que estamos en el mismo bando.
—¿Qué sabe?
—Sé que Jaromir, Mador Teckler, es la excusa para romper con el Tratado Blanco —dijo—. No sé exactamente por qué el rey Draven quiere hacer eso, solo sé que es así.
La protectora mayor se acercó a Jörd.
—Es usted como su hermano, Colmar —dijo—. Él fue el primero en descubrir que el rey Draven se escribía con el Emperador Cerlén, pero nadie le creyó. Cuando el intendente y yo lo hicimos, ya era demasiado tarde —se detuvo—. Escucha, no tengo tiempo para explicarte lo que está pasando. Solamente sé que debes marchar y proteger al hijo de Cerlén.
—Es demasiado tarde —intervino Eyden.
Se las había apañado para acercarse a los barrotes que daban a la celda de Jörd. Tenía el rostro empapado de sudor y el brazo lleno de sangre.
—¿Qué quiere decir, Moreau?
—El rey Draven me ha torturado hasta que Jörd ha cedido y le ha dicho donde se encuentra Jaromir —dijo. Le costaba hablar.
—En ese caso deben marcharse ya —dijo con prisa.
—No —insistió Eyden—. No lo entiende. Cuando iba a marcharse, Jörd le ha dicho que no lo encontraría. Débora y Viin han conseguido escapar. Ellos habrán ido a sacarlo de Medor. Pero el rey Draven no ha vacilado. Ha dicho que antes de que lo encuentren ya habría conseguido lo que necesitaba.
—Mierda… —Los ojos de la protectora se tornaron pequeños y oscuros—. No puede ser. ¡Mirezor lo maldiga!
La protectora se llevó las manos a la cabeza.
—Entonces es cierto. Ya no hay nada que hacer —balbuceó.
—¿Qué quiere decir? —preguntó Jörd.
—Ha encontrado un hilo del que tirar —dijo la protectora—. Maldito bastardo… Con su confesión, Colmar, ya tiene lo que necesita para convencer al consejo real de que Mador es realmente un hijo de Cerlén. Escuche, el rey Draven lleva esperando desde el inicio de los juegos que su amigo falle. El emperador Ashuel le había prometido que sería pan comido, que el hijo de Cerlén no podría superar las pruebas sin delatarse. Pero no fue así, gracias a usted. Por eso el rey Draven le ha ido detrás. Usted protegió a Mador en la audiencia. Ahora, con su confesión de que lo está protegiendo, tiene lo que necesitaba para convencer a los concejales que se mostraron reticentes. En la audiencia la decisión final estuvo muy reñida; la mitad secundaban su petición de romper con el Tratado Blanco, la otra mitad, en la que yo estuve, conseguimos detener aquella decisión hasta que no se confirmaran los hechos. He estado intentando averiguar dónde estaba Mador desde entonces, haciendo todo lo posible para que el rey Draven no se salga con la suya.
Jörd se frotó los ojos.
—Pero no tiene sentido —dijo—. Yo no he confesado que sea un hijo de Cerlén, solo dónde se esconde.
—Da lo mismo —dijo Eyden—. ¿No lo ves? Tú lo protegiste. Si el Consejo descubre que lo estás escondiendo, van a sospechar de tu palabra. ¿Por qué motivo lo ibas a ayudar a ocultarse si no es un hijo de Cerlén? Si lo fuera de Mirezor, no habría nada que esconder.
Jörd se maldijo a sí misma.
—La he fastidiado… —murmuró.
—No —dijo Eyden—. Me has salvado.
—Debo irme —los interrumpió la protectora mayor—. Si lo que decís es cierto, van a convocar al consejo ahora mismo —sacó una llave de hierro de uno de los bolsillos de su uniforme y se la dio a Jörd—. Espérense a que se vaya el próximo vigía y marchaos. Lejos. El Consejo va a aceptar la propuesta del rey Draven, estad seguros. Antes de que se ponga el sol marchará con un pequeño séquito para reunirse con el emperador Ashuel y firmar el fin de la paz —su voz falló. Había perdido la esperanza—. Protegeos. Podéis esconderos un par de días en el bosque de Terens. Está pasada la villa de Loume. Seguid un camino de tierra y en cuanto os encontréis un estanque con una fuente tallada en piedra desviaos a la derecha. Si seguís recto os encontraréis una caseta en lo alto de un árbol. Nadie os buscará allí. Fue el refugio de unos hijos de Ragoén durante años. Si nadie los encontró, no lo harán ahora con vosotros. Pasadas tres noches, marchaos. Buscad un sitio mejor y rezad para que la guerra no sea dura.
Jörd agarró la llave con fuerza.
—Hay algo que no entiendo —dijo antes de que la protectora se marchara—. En una de sus cartas usted le decía al intendente que es todo un gran teatro. ¿Por qué está tan preocupada? ¿Cuál es la verdad?
—Hace tiempo que el Emperador y el rey Draven intercambian correspondencia —inspiró con fuerza la protectora mayor—. No sé exactamente cómo empezó ni por qué. No sé si lo averiguaré jamás. Lo importante es que hubo un momento en el que el emperador le pidió ayuda al rey Draven. Afirma que en su imperio los humanos se están alzando. Han creado armas gracias a una cosa a la que llaman ciencia. Buscan asemejarse a nuestra magia y lo están consiguiendo. El rey Draven no lo tuvo claro, al principio, pero entonces vio una gran oportunidad para realzarse más poderoso que nunca. El emperador Ashuel le promete entregarle parte de sus tierras si le ayuda, y el rey Draven ha empezado a temer a los seguidores de Kerga. Cree que si rompe el Tratado Blanco matará dos pájaros de un tiro. Su intención es enviar un ejército al Imperio Cerlén para aplacar a los humanos y fingir, simplemente, que ha ganado la guerra una vez termine con ese cometido. Clamará que las tierras que le entregue el emperador las habrá conquistado él. Después de una guerra siempre viene una época de depresión y confía que para entonces los seguidores de Kerga se apacigüen por cincuenta años más.
—Pero… ¿Cómo? —Jörd trataba de poner en orden toda aquella información—. Si es todo una pantomima, ¿qué le preocupa?
La protectora frunció los labios.
—El rey Draven quiere enviar un ejército formado por plebeyos —dijo—. No quiere sacrificar a sus protectores ni a la sangre noble. La batalla, sea con quien sea, va a dejar mucha sangre a su paso. El rey Draven no es un buen hombre, Colmar. Únicamente piensa en él y en la nobleza. La pantomima, como la llamas, solo viene después de la desgracia; así es como quiere aplacar a los seguidores de Kerga. Enviándolos a una muerte segura.
—Pero a usted le preocupa algo más, ¿verdad?
La protectora asintió.
—Me preocupa que no sea solamente esa batalla la que se libre —dijo—. Hay una posibilidad con la que el rey Draven no cuenta. No se da cuenta de que bajo su mandato no solo están los hijos de Mirezor, sino muchos otros reinos comandados por hombres y mujeres avariciosos como él. ¿Cree que no aprovecharán la oportunidad? El Tratado Blanco no solo mantenía la paz. Si se rompe terminarán muchos pactos. Si los hijos de Ragoén quisieran, por ejemplo, podrían recuperar las tierras que perdieron con el tratado. Grandes y peligrosas decisiones conllevan grandes y peligrosas consecuencias.
—¿Pero por qué no hacerlo antes? —intervino Eyden.
—Por miedo —se encogió de hombros la protectora—. Porque ninguna ley los amparaba. Pero si el Tratado se rompe tienen una oportunidad. Por supuesto, habrá reinos que no querrán cambiar sus directrices, pero otros si lo harán. Recordad que, aunque se haga llamar rey Draven, no deja de ser un hombre con un imperio entero bajo su mandato. Otro emperador, a fin de cuentas.
Un ruido metálico se escuchó en la lejanía. Jörd se guardó la llave bajo la ropa y la protectora hizo ademán de irse.
—Hacedme caso —dijo mientras se dirigía a la puerta—. Marchaos. Poneos a salvo.
—Protectora —volvió a detenerla Jörd una última vez, sabiendo que aquella era su última oportunidad—. Vadón no murió en un accidente, ¿verdad?
La mujer trató de sonreír, afable, pero la tristeza se hizo evidente en sus ojos.
—No —dijo—. Vadón fue asesinado bajo las órdenes del rey Draven.
La protectora se marchó, pero su voz resonó por las paredes de la mazmorra. A Jörd se le nubló la vista.
Allí estaba la verdad que tanto había buscado.
Sintió como algo en su interior se liberaba, pero no tuvo tiempo para hacerse a la idea. Esperó a que el nuevo vigía se marchara. Solo entonces sacó la llave de hierro, pasó la mano por los barrotes y abrió su celda. Luego abrió a la de Eyden y lo ayudó a incorporarse.
Él no dijo nada.
Jörd no hubiera respondido.
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Escabullirse por los pasillos del Palacio hubiera sencillo de no ser por la profunda herida de Eyden.
La protectora mayor tenía razón: se había convocado una audiencia de emergencia, por lo que el palacio estaba desierto, pero la sangre del brazo de Eyden fue dejando un abundante rastro y, en varias ocasiones, tuvieron que detenerse y esconderse en algún rincón a descansar, ya que las piernas de Eyden le fallaban y caía al suelo debilitado.
Cuando lograron llegar a los establos, Jörd montó a Bruma y alargó el brazo para ayudar a Eyden a montar con ella, pero él rechazó la oferta.
—Puedo montar a Quiles —dijo, aunque sonó más a una súplica que a una afirmación.
Jörd accedió a la petición sin rechistar. A fin de cuentas, era mejor que Eyden contara con su propio caballo.
El sitio que les había indicado la protectora mayor era una pequeña casita de madera desaliñada que colgaba inestable en lo alto de unos grandes árboles repletos de nidos de aves. En otra circunstancia, Jörd se hubiera reído ante la ridiculez de la situación.
En cuanto llegaron dejaron a los caballos amarrados a unos árboles de distancia y fueron hacia la tímida e inestable escalera que subía a la caseta. Jörd probó de subir un escalón, pero la madera cedió.
—Mierda… —murmuró—. Voy a tener que hacer uso del aire, Eyden.
Él frunció el ceño. Se sujetaba a Jörd con una mano y con la otra se agarraba el hombro. Se había quitado la camiseta de los protectores y la apretaba con fuerza sobre la herida. Jörd se apartó con cuidado de él y alzó las manos por encima de su cabeza, cerró los ojos e ignoró el dolor y el cansancio que se apoderaban de ella. Luego envolvió a Eyden en una corriente, como había hecho con Jaromir en la última prueba, y lo alzó hasta llegar a la caseta.
Luego se arremangó los pantalones y se aferró al trono del árbol. Ella podía escalar. La caseta estaba más alta de lo que parecía, y cuando llegó se dejó caer en el suelo, jadeando y empapada de sudor.
Jörd alzó la mirada. Aquel sitio se antojaba inestable. Toda la madera crujía como si se fuera a romper al mínimo movimiento, pero aun así era un buen escondite donde mantenerse ocultos por una noche.
Eyden estaba apoyado en una de las paredes con la cabeza echada hacia atrás, sin poder evitar hacer angustiosas muecas de dolor. Tenía el rostro empapado de sudor y se le marcaban las venas de la frente. Jörd se acercó a él, preocupada. Le quitó la camiseta de la herida y frunció el ceño al ver el corte. Apartó la mirada un instante, asqueada. Se acercó al tronco del árbol que atravesaba la caseta e hizo que saliera la savia de su interior. La cogió con ambas manos y la utilizó para limpiar la herida. Eyden bramó de dolor.
Jörd se arrancó un trozo del bajo de su uniforme y le inmovilizó el hombro, luego limpió la camiseta ensangrentada de Eyden, la secó con la energía del fuego y se la dio para que se abrigase.
—Deberían curarte esa herida cuanto antes… —murmuró—. Voy a buscarte algo para el dolor.
Jörd regresó al bosque y no volvió a él hasta que tuvo en sus manos varias hojas verdes y brillantes. Su conocimiento en herbolaría no era muy extenso, pero sabía lo suficiente para hacer sencillos remedios. Algunos los había aprendido gracias a las escasas clases que había presenciado como protectora, pero la mayoría los conocía gracias a su madre.
Cogió unas cuantas hojas y las mordió hasta conseguir una masa. Luego se las puso sobre la herida. Las otras las troceó con la mano y las mezclo con agua, luego obligó a Eyden a beber.
Al cabo de un rato había recuperado su color de piel natural.
—Es asqueroso —se buró Eyden de la solución que Jörd había aplicado sobre la herida.
Ella se rio. Aliviada.
—Pues esa asquerosidad te ha devuelto el humor.
Eyden se incorporó poco a poco y sacudió el cuerpo. Se alborotó el cabello ligeramente.
Jörd se había sentado en el límite de la caseta, con las piernas colgando al vacío. Había creado una pequeña llama de fuego que flotaba a su lado, dando luz y calor.
Eyden se sentó a su lado.
—¿Estás bien? —le preguntó.
Jörd alzó la vista y se mordió el labio inferior. Había evitado aquel momento desde que llegaron a la caseta, pero no resistió más. Varias lágrimas empezaron a caerle por su mejilla.
—Mató a mi hermano —dijo—. El rey Draven mató a mi hermano.
Cuanto más lo repetía, más real se volvía. Lo dijo una y otra vez, hasta que no pudo más.
—Él descubrió la verdad, Eyden… —balbuceó—. Y el rey Draven lo mató.
Eyden tomó a Jörd entre sus brazos y la abrazó con fuerza. Sabía que no había nada que pudiera decir en ese momento que aliviara su dolor.
Jörd lloró hasta quedarse sin lágrimas. Tenía una extraña sensación de tristeza y alivio a la vez. Todo aquel tiempo había estado en lo cierto; su hermano no había muerto en ningún accidente, pero saberlo no hizo que la pérdida doliera menos. Tan solo le permitió llorar y decir adiós a Vadón definitivamente después de todos aquellos años.
Se llevó las manos a la cabeza; le daba tumbos y tenía la garganta seca. Jörd se removió entre los brazos de Eyden y dejó evadir por su olor. Con él se sentía a salvo.
—¿Qué haremos ahora, Jörd? —preguntó Eyden mientras le acariciaba el cabello con delicadeza.
Jörd se encogió de hombros. El llanto había dejado paso a la rabia y su mirada se oscureció. De pronto solo podía pensar en la venganza. El rey Draven había terminado con la vida de Vadón, había destrozado a toda su familia.
—¿Jörd? —preguntó Eyden.
—No lo sé.
Eyden no parecía convencido.
—Jörd… —repitió, inseguro—. Dime que no vas a ir a buscar a ese hombre.
Jörd no respondió. Desde el momento en el que la protectora le confirmó la verdad, ya había decidido lo que iba a hacer.
El rey Draven tenía que pagar por sus actos.
—¡Jörd! —Insistió Eyden—. Por favor…
—Eyden… —tenía que decirle la verdad. No podía volver a engañarlo, no cuando la había perdonado—. No puedo…
—Por favor, no vayas —dijo. El miedo se hizo evidente en su mirada—. Deja que la protectora se encargue de esto.
—¡No van a hacer nada, Eyden! —exclamó Jörd, alzando la voz de pronto—. Ya la has escuchado. No pueden hacer nada…
—Es muy peligroso —balbuceó Eyden—. Si te pasa algo… Yo… Yo… Te quiero.
El tiempo se paró. El corazón de Jörd se aceleró y miró con asombro a Eyden. Le habían subido los colores.
—¿Qué has dicho? —murmuró.
Eyden se rio. Le temblaban los labios.
—He dicho que te quiero —repitió con la voz entrecortada—. Sé que hace poco que nos conocemos, y no estoy pidiendo que te cases conmigo. Solo sé que me gustas y haría lo que fuera para ver cuán lejos podemos llegar juntos. Pero si vas tras el rey Draven, si te pasa algo… Jörd. No me hagas esto. Ahora no.
El corazón de Jörd se hizo trizas. Ya no había ningún rey Draven en su cabeza, ni hermanos muertos o una guerra venidera. Jörd se acercó a Eyden hasta encontrar sus labios y suspiró al volver a sentirse como en la posada; como en el baile. A salvo.
A salvo y feliz.
Eyden la agarró con fuerza por la espalda y sus manos se deslizaron hasta sus piernas, resiguiendo el contorno de sus caderas. Jörd se estremeció y hundió un poco más las manos en su cabello. Eyden ahogó un gruñido de dolor cuando levantó a Jörd y la posicionó encima de él. Ella se separó unos centímetros, sonrojada, jadeante, y le sonrió con dulzura.
Él le devolvió la sonrisa y regresó a sus labios, como un imán que se unía inevitablemente con su pareja.
Y de pronto los besos se tornaron más intensos.
Intensos, ansiosos y nerviosos.
Eyden volvió a alzar a Jörd y se alejó del límite de la caseta. Se estiraron sobre la crujiente madera, uno al lado del otro, y ella le quitó la camiseta con dulzura y cuidado. Él hizo otra mueca de dolor, pero se rio e hizo lo mismo con ella. Jörd volvió a estremecerse al notar la piel cálida y suave de Eyden junto a la suya.
—Jörd —susurró Eyden—. Mira…
Jörd giró la cabeza, preguntándose qué habría llamado la atención de Eyden en un momento como aquel, y se encontró a su con un montón de flores y gotas de agua bailando a su alrededor. Ella sonrió, maravillada. Lo habían provocado sin querer.
La tierra y el agua se unían en uno solo Elemento.
Jörd volvió a posicionar sus ojos en los de Eyden, que la miraba maravillado, regresó a sus labios y se prometió que nada más volvería a distraerles.
Cuando Eyden cayó dormido, Jörd lo cubrió con su capa y le acarició aquellos rizos indomables.
—Lo siento… —murmuró.
Una lágrima se escapó de sus ojos y se deslizó lentamente por su mejilla. Viendo a Eyden allí, dormido, tan vulnerable, sintió que no podía irse. No podía dejarlo.
Pero no tenía otra opción. Él lo entendería. Tenía que entenderlo.
El rey Draven había movido una ficha, ahora le tocaba a ella contraatacar. Se convenció de que tenía que evitar que el Tratado Blanco se rompiera, que alguien tenía que sacrificarse por una buena causa, pero en el fondo supo que lo único que ansiaba era venganza. El rey Draven iba a pagar por sus actos, por matar a Vadón. Y si además conseguía que la paz se mantuviera… por lo menos no se sentiría una mera asesina.
Jörd dio un último beso a Eyden y se levantó. Si se lo pensaba otra vez no se iría.
Se vistió rápidamente e hizo aparecer una pequeña llama en su dedo índice. Se acercó a la pared de la caseta y dejó grabado un mensaje para Eyden, luego se asomó al bosque.
Quedaba poco para el ocaso, por lo que la Audiencia ya se habría terminado y la decisión de romper el Tratado Blanco estaría tomada. El rey Draven estaría a punto de salir de palacio como le había dicho la protectora mayor que haría. Si Jörd salía ya podría llegar a tiempo al capitolio antes de que partieran. Así que miró una última vez a Eyden, que dormía profundamente, se pasó la capucha encima de la cabeza y saltó.
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Débora y Viin no se bajaron de sus caballos hasta que llegaron a Medor.
Jörd tenía razón. Todo ese tiempo había tenido razón y Débora no la había creído, ni siquiera después de hablar con Khen. Pero ya no había ninguna duda. El rey Draven se había delatado al acusar a Jaromir por el asesinato de Betes Puhn. Débora había estado allí y sabía que no había sido su culpa.
Había sido Silver Gow.
Débora dejó escapar una lágrima. Jörd se había sacrificado para que pudiera huir. Para que ella y Viin pudieran huir. Salvad a Jaromir, les había pedido.
Y eso pensaba hacer.
Bajo la luz del intenso sol del mediodía llegaron a la antigua casa de los Colmar. Jaromir, que estaba intentando cocinar unos huevos, no los escuchó entrar. Para cuando la puerta se abrió ya era demasiado tarde para huir, pero cuando los reconoció suspiró aliviado, aunque el descanso duró poco. Jörd no estaba con ellos y si era Débora la que había ido a por él, algo malo estaba sucediendo.
—¿Qué ha pasado? —preguntó nervioso.
Débora se bajó la capa y se acercó a él con horror en la mirada.
—Nos estaban esperando —dijo, tenía la respiración ajetreada y las mejillas enrojecidas—. La muy zorra de Jenn nos ha delatado al rey Draven. Cuando hemos llegado nos han tendido una emboscada. Iban a encarcelarnos. No sé cómo, pero han descubierto que te encubrimos. Jörd se ha enfrentado al rey Draven. Se ha sacrificado para que nosotros pudiéramos huir. Eyden se ha quedado con ella.
Jaromir se apoyó en el marco de la puerta.
—Por los Supremos…
—Tienes que irte de aquí enseguida  —intervino Viin—. Me temo que no van a ser indulgentes con Jörd. El rey Draven va a querer saber tu paradero sea como sea… No pueden encontrarte, Jaromir. Si lo hacen, el rey Draven podrá llevar a cabo su plan.
Jaromir se llevó las manos a la cabeza. Aquello no podía estar pasando, no era cierto.
—¿Dónde está Jörd? —preguntó—. ¿Dónde la han llevado?
Débora se encogió de hombros.
—No lo sé —dijo—. Puede estar en cualquier sitio del capitolio. Cada palacio tiene sus propias celdas.
—Por Cerlén… —suspiró—. Tenemos que ir con ella. Sacarla de donde sea que esté.
Viin frunció el ceño.
—¿Te has vuelto loco? Todo el imperio te está buscando, Jaromir. Jörd ha arriesgado su vida para que tú puedas huir, ¿y ahora tú quieres meterte en la boca del lobo? ¿Hacer que todo su esfuerzo sea en vano?
—Jörd está donde está por mi culpa —espetó Jaromir—. Si no fuera por mí, ahora estaría tan tranquila en vuestro palacio de cuento, aprendiendo a ser una protectora, no encerrada y acusada de traición.
—¡Esto es más grande que nosotros, hijo de Cerlén! —Viin no se podía creer lo que estaba escuchando—. Si te atrapan, adiós a la paz. ¿No lo entiendes? Tú márchate lejos, nosotros nos ocuparemos de salvar a Jörd.
Jaromir se rio.
—¿Y de verdad crees que vosotros dos, ahora también fugitivos, podréis entrar en palacio, descubrir donde están encerrados, sacarlos y luego ir a celebrarlo a una taberna? —dijo feroz—. Te tenía por un tipo inteligente, Viin Damor.
Viin tensó el rostro. Hizo ademán de acercarse a Jaromir, pero Débora lo detuvo.
—Viin… —susurró Débora—. Jaromir tiene razón. Los dos solos no tenemos muchas opciones, pero con Jaromir, con su convicción… No digo que seamos invencibles, pero sería más sencillo, ¿no lo crees? De nada servirá que nos atrapen a nosotros también.
—Venga ya, Débora —Viin la miró incrédulo—. Tú eras la que menos confiaba en él. ¿Y ahora te vas a poner de su parte?
—¡Solo sé que mi amiga está encerrada! —gritó ella furiosa—. Y temo por su vida. Quiero sacarla de donde sea que esté, y si tenemos más posibilidades de conseguirlo con Jaromir no renunciaré a él ni a sus poderes. Me importa poco el rey Draven y su estúpida guerra. Estoy segura de que conseguirá lo que quiere con o sin Jaromir. ¡Es el maldito Emperador del Imperio Mirezor! Hijo de Cerlén o no, Jaromir quiere ayudar a Jörd, y por primera vez lo creo. Así que sí. Sorprendentemente, estamos en el mismo bando.
Jaromir miró a Débora y se encontró sonriéndole con afecto. Ella, incómoda, le devolvió el gesto.
Viin se dio por vencido.
—Está bien —cedió—. ¡A la mierda la paz del imperio! Pero si esperáis que Jörd esté de acuerdo con vosotros, vais muy equivocados.
Débora le puso una mano en el hombro, sonriente.
—Estoy segura de que Jörd podrá perdonarnos.
La puerta de entrada volvió a abrirse, dando paso a un chico joven lleno de tierra. Viin estaba preparado para atacarle, pero Jaromir le cogió del brazo.
—¡Vienen soldados del rey Draven! —Dijo el chico plebeyo—. ¡Ya llegan!
—Mierda… —murmuró Jaromir.
—¿Quién es? —Preguntó Débora—. Jaromir, ¿qué dice?
—Gracias Hans —dijo Jaromir. El chico al que había llamado Hans asintió y volvió al exterior—. Es uno de los plebeyos que cultivan los campos de los Colmar. Están bajo el influjo de la convicción. Los obligué para que me avisaran cuando vieran agentes del gobierno.
Viin alzó las cejas.
—Jaromir —reprochó Débora—. ¿Saben quién eres?
Él frunció el ceño.
—No soy imbécil —espetó—. Ni sabe quién soy ni se acuerda ya de lo que me ha dicho. ¿Por quién me tomas?
Viin apartó una fina tela que Jaromir había colocado sobre las ventanas. A lo lejos se adivinaba la forma de varios caballos.
Contó siete.
—Dejaos de tonterías —dijo nervioso—. ¡Vámonos!
Salieron a toda prisa de la casa. Jaromir se subió a lomos del caballo de Débora y le ofreció un brazo para que subiera con él.
—Deja que tome las riendas —le pidió—. He estado paseándome por estos bosques esta última semana. Sé cómo evitar el camino principal.
Ella asintió. Aceptó su mano y se puso detrás. Agarró a Jaromir por la cintura con todas sus fuerzas. Él agitó las riendas y el caballo salió desprendido. Viin les siguió por detrás.
Cuando los siete protectores llegaron a la antigua casa de los Colmar solo se encontraron dos huevos a medio cocer.
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Cuando el sol dio paso a la noche, Eyden se despertó en la caseta. No le hizo falta abrir los ojos para saber que Jörd se había marchado. El frío y el silencio que lo rodaban fueron suficiente.
Sintió que el mundo se le venía abajo. Jörd se había marchado. Después de todo lo que había pasado entre ellos, de su declaración, se había marchado.
Alzó un par de llamaradas al aire, para entrar en calor, y descubrió el mensaje de fuego que Jörd había escrito. Dejó escapar un gruñido y arañó la pared. No lo podía creer.
Perdóname. Yo también te quiero, había escrito Jörd.
Eyden lo releyó una y otra vez, apoyado en la pared de la caseta. ¿Acaso era verdad? Jörd le había prometido quedarse a su lado y, en cambio, allí estaba, solo otra vez.
Eyden se vistió con agresividad y se sentó en el límite de la caseta, pero entonces recordó la desesperación en sus ojos; el dolor que Jörd sintió cuando la protectora mayor le dijo que Vadón había muerto bajo las órdenes del rey Draven.
No podía culparla. No tenía derecho a hacerlo.
Eyden se levantó decidido. Por una vez haría lo correcto.
Jörd había confiado en ellos, había dado su vida para salvar la de Débora, Viin y Eyden. No sabía si podría perdonarla por mentirle otra vez, pero no quería que fuera tras el rey Draven. No podía dejarla sola.
Haría lo que hiciera falta para protegerla.
Se apretó con fuerza la tela del brazo y se agarró al tronco del árbol. Se deslizó lentamente hasta llegar al suelo. Se subió a lomos de su corcel y cabalgó de nuevo hacia el capitolio.
El rey Draven ya habría partido. Necesitaba encontrar a la protectora mayor y averiguar el sitio exacto dónde se iba a reunir con el emperador Ashuel.
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Jaromir, Débora y Viin llegaron sanos y salvos al límite del bosque de Werner varias horas después de partir. El capitolio estaba más calmado que de costumbre, lo que delataba la partida del rey Draven y su séquito.
—¿Estáis seguros de esto? —murmuró Viin. Miraba al palacio con recelo.
—No tenemos otra opción —dijo Débora.
—Esta no es la respuesta que esperaba.
No se lo pensaron más y salieron de su escondite. Aquella era su oportunidad; una parte de los protectores acompañaban al rey Draven a su encuentro con el emperador Ashuel y el resto habían salido en busca y captura de Jaromir. Lo último que el gobierno pensaría era que el mismo fugitivo que buscaban alrededor de todo un reino, estaría a punto de entrar en el capitolio.
Los tres corrieron velozmente por los jardines. Rodearon los lagos y fuentes y no se detuvieron hasta llegar a una puerta de servicio. Débora la abrió con un golpe de aire. Al otro lado se encontraron una sala con una gran mesa en el centro. En ella, una mujer vestida con el uniforme de la servidumbre, cosía tranquilamente. No le dio tiempo a dar la alarma, Jaromir se acercó a ella y la obligó a seguir con lo suyo.
—Es espeluznante —dijo Débora.
Jaromir se encogió de hombros.
—Vuestros poderes no es que sean mucho más afables.
Viin se rio.
Dentro, el palacio estaba atípicamente tranquilo. Jaromir suspiró. Los gobernantes eran los reyes de la mentira y el ocultismo. Una guerra estaba a punto de estallar y, en cambio, parecía ser una noche cualquiera. Cruzaron los pasillos de la planta del servicio hasta llegar a unas escaleras. Débora había propuesto empezar por buscar a Jörd en las celdas situadas en el último piso.
El primer guardia que encontraron fue demasiado fácil de abatir. Débora lo atrapó en un remolino de aire y luego Jaromir usó su convicción para que se olvidara de lo que había pasado. Y lo mismo pasó con el segundo, tercer y cuarto guardia que se cruzó por su camino.
—Al final se os dará bien trabajar juntos —dijo Viin, después de que consiguieran atrapar al quinto.
Débora sonrió satisfecha.
—Puede ser.
Ya en la primera planta del palacio, se escabulleron hasta llegar a unos corredores repletos de grandes puertas de caoba. Avanzaron con sigilo; aquella zona estaría mucho más protegida que las otras, pues allí se encontraban los despachos de los más altos cargos de los protectores. Débora iba por detrás de Viin, con las manos levantadas, preparada para actuar; pero al cruzar una de las puertas intermedias se detuvo. Alguien estaba hablando al otro lado.
Se agachó para que su oreja quedara a la altura de la ranura inferior de la puerta y creó una diminuta corriente de aire que hiciera flotar el sonido hasta ella. Viin y Jaromir la miraban con el ceño fruncido; ambos le hacían gestos para que se dejara de tonterías. Pero entonces Débora se puso de pie de un salto, con el corazón acelerado.
—No me lo puedo creer… —murmuró.
Trató de abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave. Al otro lado las voces se detuvieron. Un paso, otro y la puerta se abrió repentinamente. La protectora mayor apareció al otro lado con llamas en sus manos y Eyden por detrás.
—Débora —dijo él sorprendido al verla.
—Eyden —respondió ella de la misma manera.
Las llamas de la protectora se detuvieron de golpe y agarró a Débora del brazo para hacerla pasar.
—Rápido, entrad —le dijo a Viin y Jaromir.
Ellos intercambiaron una rápida mirada de confusión antes de entrar en el despacho. Una vez dentro, la protectora cerró la puerta con estruendo y volvió a echar la llave.
—¿Qué está pasando aquí? —pidió Jaromir, con la mirada fija en Eyden, demandando una explicación.
¿Por qué Jörd no estaba con él?
—¿Dónde está Jörd? —se avanzó en preguntar Débora.
—Se ha ido —dijo Eyden enseguida—. Ha ido tras el rey Draven.
—¡¿Cómo?! —exclamaron Viin y Débora al mismo tiempo.
—Por el amor de los Supremos —dijo la protectora, que no cabía en sus cabales—, ¿se han vuelto todos locos? ¿Quieren terminar muertos?
De pronto recayó en Jaromir por primera vez, como si no hubiera atado cabos de quien era hasta ese mismo instante.
—Usted… —balbuceó.
—¿Qué está pasando, protectora? —Intervino Débora antes de que pudiera decirle algo a Jaromir—. ¿Qué ha pasado desde que nos fuimos?
—La protectora nos sacó de la celda —explicó Eyden. Débora iba a hablar, pero Eyden la detuvo—. Escuchad. Ella es la autora de las cartas del intendente. Está de nuestra parte. Nos rescató después de que el rey Draven me torturara para que Jörd confesara donde estaba Jaromir. Han ido a por ti.
—Lo sabemos —dijo Viin, sonriente—. Pero llegamos antes que ellos.
—Y me alegro —dijo Eyden—. Pero de poco ha servido. Con la confesión de Jörd, el rey Draven tenía lo que necesitaba para convencer al Consejo de que Silver decía la verdad; de que Jaromir es un hijo de Cerlén. Está de camino a la fortaleza de Notraâr, en el antiguo reino de Ragoén, justo en la frontera de los imperios. Allí hay los acogerán los cenobitas Taar para terminar con el Tratado Blanco.
—¿Los cenobitas? —preguntó Viin, sorprendido—. ¿De verdad existen?
La protectora mayor lo miró con el ceño fruncido.
—¡Por supuesto que existen! —dijo—. ¿Quién cree que protege los más antiguos documentos de la tierra? ¿Quién cree que ha sido el encargado de acoger a los gobernantes desde que el humano es humano? Por el amor de los Supremos, señor Damor. Lo tenía a usted por un joven curtido.
Viin se encogió de hombros, avergonzado.
—Pensaba que era una fábula —murmuró.
La protectora mayor negó con la cabeza, incrédula.
—Que se mantengan alejados del resto del mundo no los convierte en seres invisibles.
Débora se hubiera reído a carcajadas en otro momento, pero no tenían tiempo que perder. Dejó a Viin con sus preguntas y se dirigió a Eyden.
—¿Y por qué estás tú aquí? —dijo—. ¿No te estarán buscando? ¿Por qué no detuviste a Jörd?
De pronto Eyden se sonrojó.
—Jörd se fue mientras dormía… —dijo en voz baja, como si no lo quisiera reconocer—. He venido a buscar a la protectora porque necesitaba que me dijera dónde van a ir a romper el tratado—. Jörd lo habrá seguido desde su partida desde el capitolio.
—Por los Supremos… —murmuró Débora—. ¿Por qué ha ido tras el rey Draven? ¿Piensa evitar una nueva guerra ella sola?
El rostro de Eyden se oscureció.
—No… Hay algo más —dijo—. La protectora se lo ha confirmado antes, en las mazmorras.
—Dirás en las celdas —dijo Débora.
—No, no —dijo Eyden, que no entendía aquella pregunta en un momento tan delicado—. Mazmorras. El palacio no solo tiene las celdas de arriba, tiene otras mucho peores bajo tierra —cogió aire e hizo caso omiso a la cara de sorpresa de Débora—. Eso da igual. Jörd tenía razón, otra vez. Su hermano no murió en un accidente. Fue asesinado por órdenes del rey Draven.
La información cayó sobre Débora como un jarrón de agua fría. Sintió como se le erizaba el bello.
—No dirás que… —balbuceó—. Jörd ha…
—Quiere vengar la muerte de Vadón —terminó Viin.
Débora negó con la cabeza.
—No —dijo—. No, no y no. Jörd es muchas cosas, pero no una asesina.
—Débora —murmuró Eyden—. No viste como se le oscureció la mirada cuando supo la verdad… Jörd está hecha pedazos. Tenemos que detenerla antes de que cometa una locura. Antes de que la maten a ella.
Débora se meneó, nerviosa. No sabía dónde colocar las manos.
—Está bien, no perdamos más tiempo —dijo, y se giró hacia Jaromir mientras hablaba—. Jaromir, tú que eres el que más sabe de geografía. ¿Cuál es el camino más rápido?
Pero nadie respondió.
Débora dio una vuelta sobre sí misma, pero Jaromir no estaba en ningún sitio.
—¡Mierda! —Exclamó—. ¡Joder! ¿Dónde narices se ha metido ese maldito hijo de Cerlén?
Cuando los demás se hubieron percatado de que Jaromir no estaba con ellos, él ya cabalgaba a toda prisa sobre el caballo de Débora hacia el antiguo reino de Ragoén.
En cuanto Jaromir supo que Jörd había ido tras el rey Draven y Eyden les dijo dónde se iban a reunir, no se lo pensó dos veces. Retrocedió, poco a poco, aprovechando que nadie le prestaba atención, y se escabulló por la puerta.
Estaban tan concentrados en la conversación que ninguno de ellos se dio cuenta.
Jaromir no lo había hecho con mala intención. No era que no quisiera que Viin y Débora lo acompañaran, era solo que algo en él sabía que era mejor así. Que tenía que ser así. Y no solo porque tres jinetes, dos de ellos vestidos con el uniforme de los protectores, llamarían mucho la atención, algo que no les jugaba para nada a favor; sino porque Jaromir no pensaba detener a Jörd en su cometido.
Débora, Viin y Eyden querrían llegar a ella antes de que pudiera hacer nada, pero Jaromir no iba a frenarla.
Al contrario.
Jaromir estaba dispuesto a ayudarla.
Él sabía lo que era perder a alguien; sabía lo que era que te arrebataran aquello que más querías; que te hirviera la sangre al pensar en el rostro de quien te había arrancado una parte de tu corazón, de tu ser.
Algo que ni Eyden, Débora o Viin iban a entender por mucho que se esforzaran.
Jaromir cabalgó hacia el norte hasta encontrar el camino oficial que cruzaba el Imperio Mirezor. De la capital partían numerosos caminos que llegaban a todos los rincones del imperio, únicamente hacía falta conocer un poco las estrellas para saber si se estaba tomando la dirección concreta. Anduvo hasta que el camino se estrechó. Solo entonces decidió camuflarse entre los árboles y se entrometió en el bosque, siempre cerca del camino principal. No paró en toda la noche más que para dar de comer y beber al caballo de Débora.
Jaromir confiaba en llegar a tiempo al reino de Ragoén. El rey Draven habría llevado un buen séquito de protección consigo y viajaría en carruaje, lo que significaba que no podría avanzar a gran velocidad.
Jaromir iba mucho más rápido. Lo podía conseguir.
Cuando menos se lo esperaba amaneció. Había perdido la cuenta de las noches que llevaba sin dormir, pero prefirió no pensar en ello, pues iba a necesitar hacer uso de su convicción en cualquier momento.
Los bosques tan densos y variopintos del reino de Mirezor fueron desapareciendo poco a poco. Cuando se acercó a la frontera con el reino de Xaor se le empequeñeció el corazón; había algo en lo que no había pensado: el rey Draven tenía todas las fronteras vigiladas para darle caza y captura. Jaromir  respiró hondo y valoró todas las posibilidades: podía seguir por el camino principal y hacer como si nada, o meterse por el bosque y tratar de escabullirse… Pero, ¿no tendrían los interiores más vigilados que los caminos principales?
Agarró fuerte las riendas del caballo e hizo tripas corazón. Llevaba la capucha bien puesta, iba con una capa de los protectores y su caballo era de pura raza: podía pasar por un agente del gobierno.
Jaromir avanzó decidido hasta que vio dos hombres a lo lejos. Iban vestidos con un uniforme grisáceo; no eran protectores, sino guardias.
Bien.
Cuando los guardias se percataron de su presencia, alzaron sus espadas y las juntaron en medio del camino en forma de cruz.
—Alto ahí —dijo uno de ellos.
Jaromir frenó al corcel y miró a los guardias con recelo.
—Bájese la capucha —dijo el otro, pero Jaromir no se movió—. ¡He dicho que se baje la capucha!
Jaromir giró el caballo hasta quedar de espaldas a uno de los guardias. Alzó las manos y poco a poco se retiró la tela de la cabeza. El hombre frunció el ceño, luego palideció. Jaromir buscó rápidamente su convicción.
—Soy un mensajero del gobierno Mirezor —dijo, para que el otro guardia no sospechara—. Me envían para hablar con su majestad.
Sintió como la energía de la convicción salía de su cuerpo y se traspasaba al guardia, cuyos ojos se dilataron. Solo entonces bajó la espada y miró al otro guardia para que hiciera lo mismo.
—Por supuesto —dijo el hombre al que había alterado—. Adelante.
Jaromir agitó las riendas y salió desprendido. Tuvo que contenerse para no gritar de la emoción.
El antiguo reino de Ragoén era famoso por sus interminables valles encharcados y sus montañas rocosas y desérticas, por lo que fue sencillo saber dónde terminaba el reino de Xaor y cuando quedaba poco para llegar a Notraâr.
En otros tiempos, la fortaleza de Notraâr había sido el hogar de los reyes de Ragoén. Cuando empezó la Guerra Negra, los hijos de Ragoén fueron los únicos en no posicionarse con ningún bando. A cambio de que los dejaran en paz, entregarían sus tierras a quien ganase.
Fue entonces cuando los hijos de Ragoén se tornaron nómadas y empezaron a alimentar millares de fábulas a su alrededor. Nadie sabía dónde vivían con certeza; los únicos que se dejaban ver en las ciudades eran los Adoradores de los Supremos. Algunos decían que eran los últimos hijos de Ragoén, pero Jaromir estaba convencido de que aquello no era verdad.
Aunque, para colmo, cuando sus tierras fueron abandonadas y repartidas entre los Imperios Mirezor y Cerlén, ninguno de ellos mostró un gran interés por ocuparlas, pues eran miles de millas de tierra inhabitable: encharcadas y rodeadas de montañas rocosas sin apenas vegetación. Aun no siendo una isla, parecía que flotaba sobre el mar.
Con su abandono, fueron los cenobitas de Taar quienes cambiaron su sitio original a orillas del río Wun, al este del reino de Velomar, a la fortaleza de Notraâr. Allí podían aplicar su primer dogma: el retiro y la soledad.
Los cenobitas eran hombres curiosos que abandonaban su vida para entregarse a la protección de los documentos sagrados. Jaromir había oído de algunas personas poco formadas comparar la fortaleza de Notraâr con la universidad mirezor; pero no tenía nada que ver. Los cenobitas se limitaban a documentar y proteger antiguos escritos. No investigaban ni mejoraban su conocimiento. Eran simples guardadores y solo abrían sus puertas cuando los reyes de los imperios tenían que reunirse.
Había muchas historias que hablaban de lo espeluznante que resultaba la fortaleza, pues estaba en el medio de un lago de oscuras aguas recubierto por una fina neblina grisácea, húmeda y terriblemente fría.
Jaromir detuvo al caballo de Débora cuando vislumbró unas montañas rocosas. Estaba demasiado lejos para confirmarlo, pero juraría que se veían las llamas de varias hogueras. A medida que avanzaba la luz se fue intensificando. Cruzó uno de los tantos desiertos encharcados del reino de Ragoén y se bajó del caballo en cuanto llegó a la ladera de la rocosa montaña. Subió por las rocas con sigilo, se escuchaban unas voces no muy lejos de allí y entre la negrura de la noche le llegó el olor a humo.
Jaromir había estado en lo cierto: alguien estaba acampando en esa montaña.
Siguió ladera arriba hasta llegar a la cima de una ladera. Se agachó tras una roca para que nadie pudiera verlo y se asomó con precaución. Varios pies por debajo había un gran campamento.
Jaromir trató de acercarse, pero lo hacía topemente, pues resbalaba por la grava. Al final se detuvo detrás de otra gran roca desde donde pudo ver un carruaje decorado con el emblema del rey Draven.
Los había alcanzado.
Desde allí tenía una vista privilegiada. Jaromir se esperó un rato, lo justo para ver al rey Draven salir de una tienda para entrar en otra.
Todavía seguía con vida.
Buscó a Jörd por todos lados, pero no la encontró. Aunque si él no la veía, nadie podría hacerlo. Era buena pasando inadvertida.
Alrededor de la tienda del rey Draven, había cinco protectores y diez guardias dispuestos en puntos clave. Se preguntó cuántos más habría dentro de las tiendas. De pronto, cuando se había aburrido de observar y estaba entretenido lanzando pequeñas piedras al aire, alguien se escabulló sigilosamente entre las tiendas. Jaromir dejó su pasatiempo a un lado y entrecerró los ojos; quizá habían sido ilusiones suyas.
Pero lo volvió a ver: la misma sombra salió de la parte posterior de una tienda y corrió hasta quedar refugiada en otra. Y esta vez Jaromir no fue el único en percatarse. Uno de los guardias se tensó y miró alerta a su alrededor. La sombra cambió su posición y cuando pasó por una de las hogueras, Jaromir la reconoció.
Era Jörd.
Jaromir salió de su escondite maldiciendo a Cerlén. Jörd había perdido la cordura por completo. Bajó lo que le quedaba de ladera hasta llegar a la primera tienda que encontró. Imitó a Jörd y se ocultó detrás de la tela. Dentro alguien roncaba con fuerza. Jaromir se asomó y cuando no vio a nadie corrió hasta esconderse tras otra tienda. Esta vez retrocedió al sacar la cabeza, pues uno de los guardias miraba hacia él con el ceño fruncido. Estuvo a punto de ir hacia Jaromir cuando otro guardia lo interceptó.
—Sean ha visto algo —le dijo el segundo guardia—. Acerquémonos a la tienda del rey Draven.
Jaromir frunció los labios. Cuando los protectores se alejaron, salió de la tienda y se escondió detrás del carruaje del rey. A través delas gruesas ruedas, observó cómo los protectores formaban un círculo alrededor de la tienda real.
Jörd seguía en el mismo sitio, iba cubierta de pies a cabeza. Alzó las manos, dispuesta a atacar, pero Jaromir se acercó con sigilo y se lanzó sobre ella. Le bloqueó las extremidades con agilidad y le puso una mano en la boca para que no pudiera gritar. Jörd se removió nerviosa entre sus brazos y Jaromir cambió su posición para que lo viese. Cuando Jörd se percató de que era él, se destensó.
Jaromir aflojó los brazos y Jörd frunció el ceño.
—¿Qué haces aquí? —murmuró Jörd.
—Evitar que hagas una tontería.
Jörd fue a contestar, pero de pronto la tienda tras la que estaban se iluminó.
—¿Quién anda ahí? —dijo una mujer desde el interior.
Antes de que saliera, Jaromir agarró la mano de Jörd y la obligó a seguirlo. Fue directo a la ladera y subió por ella hasta quedar escondidos en la oscuridad.
—Por los Supremos, Jaromir —exclamó Jörd—. ¡Casi lo tenía!
Jaromir la miró, exasperado.
—No —dijo—. Casi te tenían ellos a ti. ¡Estaban rodeando la tienda!
—¡No es verdad! —Espetó Jörd—. Podría haber acabado con esto de una vez. ¿Por qué me has detenido? ¡Pensaba que estabas de mi parte!
Él se apoyó sobre una roca y bufó.
—¡Claro que estoy de tu parte!
—¿Y entonces por qué me has parado?
Jaromir se llevó las manos a la cabeza. Se deslizó un poco por la ladera para tener una mejor visión del campamento y alargó un dedo.
—Mira —dijo—. Los guardias se han desplegado por toda la zona. Uno de los protectores se había percatado de tu presencia.
Jörd miró hacia donde indicaba con recelo. Cuando vio la verdad, disimuló su frustración.
—Lo tenía —dijo, pese a todo—. Lo tenía y ahora ya no. ¡Por tu culpa!
—Te acabo de decir que estoy de tu parte, Jörd —dijo Jaromir severo—. ¿No te has preguntado por qué estoy yo aquí, solo, sin los demás? —Jörd no dio respuesta alguna—. Débora y Viin vinieron a buscarme a Medor. Me dijeron que te habían encerrado y fuimos a rescataros. Pero al llegar a palacio nos encontramos a Eyden con la protectora mayor. En cuanto Eyden dijo que habías ido tras el rey Draven y la protectora nos contó a donde os dirigíais me fui, sin que se enteraran. Y, ¿sabes por qué? Porque sabía que los otros querrían detenerte, pero no yo, Jörd, yo solo he venido a ayudarte. Por muy fuerte que seas no lograrás hacer esto tu sola. Te han estado a punto de descubrir y ni te habías enterado.
Jörd tragó aire y suspiro un par de veces antes de eliminar cualquier indicio de enfado.
—Te creo —terminó por decir—. Pero acabamos de malgastar la mejor oportunidad que teníamos. No volverán a parar hasta llegar a la fortaleza de Notraâr. Así que más te vale tener otra idea o te odiaré el resto de mis días.
Jaromir se incorporó y la miró, sonriente. Había tenido todo el camino para pensar cómo impedir que el rey Draven y el emperador Ashuel rompieran el Tratado Blanco. Era una idea descabellada, pero estaba convencido de que podría funcionar.
Jörd vio el brillo en sus ojos y ladeó la cabeza.
—Por los Supremos —murmuró sorprendida—. Tienes una idea.
Él asintió con energía.
—Solo somos dos —planteó. Jörd asintió ante la evidencia—. Y está claro que no podemos luchar nosotros solos contra un montón de protectores y guardias del rey Draven. Mucho menos cuando se junten con los escoltas del emperador Ashuel.
—Supongo.
—Por lo que tenemos que atacar cuando y donde menos se lo esperen.
—¿Y cuándo y dónde es eso? —alzó una ceja Jörd.
Jaromir sonrió.
—En la fortaleza de Notraâr.
Jörd dejó escapar media carcajada, miró socarrona a Jaromir, esperando a que se riera, a que confesara que estaba tomándole el pelo. Pero Jaromir no se rio.
Lo decía de verdad.
—¿Va en serio? —preguntó Jörd, boquiabierta. Él asintió—. Jaromir, no quieres atacar al rey Draven en plena noche, ¡¿pero pretendes que nos colemos en la fortaleza donde van a reunirse?!
—Así es —Jörd arrugó la nariz. Jaromir inspiró con fuerza—. Escucha, no es descabellado como parece. Al tratarse de una firma de documentos tan repentina, no van a haber ceremonias de por medio. Es la primera vez que el rey Draven y el emperador Ashuel podrán reunirse tras una buena temporada de intercambio de correspondencia. Van a querer hacerlo rápido y en privado, ante dos celibatos de Taar que ejercerán de testigos. Si se diera la casualidad de que esos dos celibatos no lo son en realidad…
Jörd alzó una mano y detuvo su discurso. Se rio, histérica.
—Me estás diciendo que pretendes que impidamos el fin de la paz disfrazándonos de monjes — Jaromir asintió—. Por el amor de Mirezor, Jaromir… ¡¿Te has dado un golpe?! Esto es absurdo. ¿Crees que no mirarán quiénes entran como testigos? ¿Qué no se esperarán a que alguien intente saborearlos?
—Nunca has visto un celibato de Taar, ¿verdad? —preguntó. Jörd negó con la cabeza—. Van cubiertos de arriba abajo. Sus capuchas son puntiagudas y muy largas; siempre ocultan sus rostros y van cabizbajos. Se consideran los portadores de la verdad. Por eso se alejan de la imagen humana. Son todo oído y nada de rostro. No se los ve entre tanta tela.
—¿Y qué te hace pensar que no se asegurarán de que los testigos son celibatos de verdad? Nos conocen, Jaromir, saben quiénes somos. Ambos. A ti te están buscando por todas partes.
—Jörd, al parecer del rey Draven tú estás encerrada en Palacio de los Protectores. En el mejor de los casos, la protectora mayor se habrá ocupado de que no digan nada sobre tu desaparición hasta que el rey Draven vuelva. En el peor, habrán enviado un mensajero, pero para cuando llegue posiblemente ya será tarde. Y por lo que a mí respeta, estoy lejos de Termar, perseguido por centenares de guardias y protectores. El rey Draven es un hombre creído que se cree mejor que nadie y está altamente protegido. No creo que le preocupen demasiado un fugitivo enviado por el mismo emperador Ashuel y una presa que, a su parecer, es una chica joven e ilusa que está protegiendo a un hijo de Cerlén que se ha cruzado en su camino de casualidad. Dudo que en su menté esté presente que ambos somos poderosos, y no lo digo por egolatría ni para tranquilizarte. Es la pura verdad. Los celibatos son gente muy respetada y su fortaleza un lugar sagrado. Nadie pensará que los testigos no son los que deberían ser.
Jörd dejó escapar aire por la boca.
—O sea, que propones que entremos, encontremos a los testigos, los desnudemos y esperemos a que lleguen el emperador Ashuel y el rey Draven para terminar con toda esta historia. ¿Es así?
—Yo no lo hubiera expresado mejor.
—Ya… —resopló Jörd—. ¿Y cómo pretendes hacer todo esto?
Jaromir la miró ofendido.
—Obligándolos, por supuesto.
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Mientras el rey Draven y todo su séquito de protectores dormían, Jaromir y Jörd se encaminaron hacia la fortaleza de Notraâr.
Llegaron al amanecer.
Lo que llamaban fortaleza era ni más ni menos que un gran castillo construido en piedra gris situado en el centro de un oscuro lago. Tenía más años de los que Jörd podía contar y un aspecto lóbrego entre tanta niebla.
El camino que unía el castillo con la tierra era un puente de piedra repleto de esculturas que tampoco resultaba acogedor.
—Bueno —suspiró Jörd. Se habían detenido al otro lado del lago y miraban con asombro y recelo aquella construcción—. ¿Cómo entramos?
—Por la entrada, cómo no —dijo Jaromir. Y marchó hacia el puente.
—¿Estás seguro? —Preguntó Jörd—. Podríamos nadar hasta el castillo… Entrometernos por una de las ventanas.
—Un segundo en ese lago y cogerás una neumonía.
—Tengo poderes —dijo Jörd—. Controlo los Elementos, por si no lo recuerdas.
—Y yo altero mentes, Colmar —dijo Jaromir—. La cuestión es de qué energía nos fiamos más. Además, imagina que abrimos un ventanal a un salón repleto de celibatos. No me parece un buen comienzo.
Jörd resopló. Jaromir no tenía remedio. Agitó las riendas de Bruma y lo siguió.
Se bajaron de los caballos antes de llegar al puente y los escondieron tras unas grandes rocas.
—Esto no me gusta… —murmuró Jörd justo en la entrada del puente.
Jaromir le puso una mano sobre el hombro y apretó con fuerza.
—¿Recuerdas en los Juegos de Mirezor cuando nos prometimos confiar el uno en el otro?
Jörd interrogó a Jaromir con la mirada.
¿A qué venía eso?
—Sí…
—Pues esto es lo mismo, Colmar —dijo—. Confía en mí.
Jörd asintió. Agradecía aquel extraño gesto de Jaromir y le gustó ver el brillo en su mirada, un brillo que pocas veces tenía; pero aquello no la relajó. No era la falta de confianza lo que la inquietaba, sino más bien el desconocimiento de lo que estaba por venir.
Avanzaron por el puente con sigilo. Cuanto más ceca estaban de la fortaleza, más silencio parecía haber. Las esculturas a ambos lados, además, eran más grandes y espeluznantes de lo que parecían de lejos. Había rostros conocidos, como los de los Supremos, que estaban representados de la misma forma que en los juegos, pero hubo otros que Jörd no logró identificar.
Estos desconocidos alzaban grandes espadas que se entrecruzaban sobre sus cabezas. Llevaban insignias y escudos heráldicos. Deberían ser las representaciones de todos los reyes que había habido a lo largo de la historia.
Jörd se preguntó si el rey Draven y el emperador Ashuel iban a estar allí algún día.
Rezó a Mirezor para que no fuera así.
El lago que rodeaba el castillo del celibato estaba en una calma inusual. Jörd se asomó un par de veces, pero en cuanto vio vibrar del agua y le pareció entrever una cola bífida bajo la superficie, se abstuvo de saciar su curiosidad.
Cruzaron el primer torreón de la fortaleza que tenía el rastrillo a medio subir y de allí llegaron a la puerta de entrada, encasquetada bajo un arco festoneado.
Jaromir se acercó y agarró la aldaba, que tenía forma de una mano esquelética. Tras un par de fuertes golpes retrocedió y esperaron a ser atendidos.
Al cabo de unos minutos la puertezuela se abrió. Jörd cogió aire. Al otro lado apareció uno de los celibatos vestidos como Jaromir había dicho: con una enorme túnica coronada con una gran capucha puntiaguda que no dejaba ver ni un ápice de piel.
—Alabados sean los Supremos y en admiración tengamos a sus hijos —dijo el celibato. Su voz era profunda pero aguda.
Bajo todas aquellas telas había una mujer.
Jörd miró confusa a Jaromir. Él respondió a la mujer con la misma cantinela, pero a la inversa.
—En admiración tengamos a sus hijos y alabados sean los Supremos, buena madre —dijo.
La mujer asintió lentamente.
—La casa del celibato os da la bienvenida, viajeros. Mostradme vuestras manos.
Jaromir le alargó su mano izquierda. La mujer la sostuvo con delicadeza. Tras unos segundos la bajó. Jörd hizo lo mismo.
Se estremeció al notar las arrugadas manos de la mujer sobre las suyas.
—Un hijo de Cerlén y una de Mirezor —dijo. Jörd se tragó la sorpresa. Aquella mujer sabía lo que eran solo con tocarles las manos—. ¿Qué os trae?
—Buena madre, venimos por orden de nuestros Imperios Mirezor y Cerlén —probó suerte Jaromir—. Nos mandan esperar la llegada del rey Draven y el emperador Ashuel.
La mujer no contestó al momento. Jaromir dio unos golpecitos con los dedos sobre su pierna, nervioso. La mujer asintió finalmente con la cabeza, pero Jörd vio cómo mientras hacía eso y daba media vuelta muy lentamente, deslizaba su mano derecha por debajo de su capa.
Jörd alargó la mano hasta tocar la de Jaromir. Él la miró, interrogante, y Jörd hizo un leve gesto con la cabeza para que mirara a la mujer. Cuando Jaromir vio cómo la celibata deslizaba su mano, palideció.
Esto no es bueno, pensó Jörd.
Jaromir rebuscó rápido su convicción y se hizo con ella.
—¿Madre? —optó por preguntar.
Los nervios empezaron a ocuparle cada poro de su piel. Jaromir no podía tocar a la mujer ni mirarla a los ojos, por lo que no podía hacer un uso directo de la convicción. Ese era otro de los motivos de sus capuchas: evitar los poderes de los hijos de Cerlén. Así que cerró los ojos y se dejó llevar por la energía que Cerlén le había otorgado. El dolor de cabeza se apoderó de él, pero hizo caso omiso. Podía hacerlo. Debía hacerlo. Podía obligar a la mujer sin ningún tipo de contacto. Él era el portador imperial del emperador Ashuel por un motivo.
Era poderoso.
Cuando algo brillante brilló por debajo de la capa de la celibata, Jaromir cogió aire y habló alto y claro.
—He dicho que venimos por orden de nuestros imperios.
Por un segundo, Jaromir pensó que no había funcionado,  pero pronto la mujer devolvió su arma a su posición inicial y destensó los hombros.
—El celibato les da la bienvenida —dijo.
Jörd sonrió con orgullo. Jaromir suspiró y fue detrás de la mujer. Jörd lo siguió enseguida.
El interior del castillo era igual de frío que el exterior. La entrada era un espacio con tres arcadas que daba a tres estancias, en ese momento cerradas a cal y canto. La mujer cerró la puerta de entrada y Jaromir volvió a llenarse de convicción.
—Muéstrenos la sala donde se van a reunir el emperador y el rey Draven —la obligó—. Por favor.
Jörd ahogó la risa que le provocó su cordialidad final.
La celibata volvió a asentir y abrió uno de los grandes portones de madera repletos de bajos relieves. No se esperó a que la siguieran. Justo por detrás había un gran claustro con arcadas y columnas talladas en mármol, pero donde debería estar el jardín central se movía tranquilamente el agua del lago, como si el castillo flotara encima.
La cola bífida que Jörd había visto en el puente volvió a aparecer. Jörd sintió un escalofrío y prefirió no preguntar qué especie de monstruo era.
Subieron por unas angostas escaleras sin barandilla que había en un rincón del claustro y se cruzaron con otro celibato que no les prestó la mínima atención. Jaromir y Jörd siguieron el camino con la cabeza gacha y pronto llegaron a un salón de grandes dimensiones. Era el salón de las audiencias.
Al fondo había una puertezuela bañada en oro entreabierta.
—Ese es el salón de las firmas. Es donde se van a reunir —le murmuró Jaromir al oído.
Al otro lado de la puerta de oro había un salón mucho más pequeño con un gran ventanal de cristal rosado, dos ricas sillas de terciopelo púrpura y una mesa preparada con dos tinteros.
Jörd sonrió. Lo habían conseguido.
Pero, ¿cuál era el siguiente paso?
Jaromir se acercó a la celibata y se susurró algo al oído. Pronto desapareció por la puerta y los dejó solos.
—¿Qué le has dicho? —preguntó Jörd.
Jaromir se paseó por el salón.
—Que se olvidara de que existimos.
Jörd sonrió.
—Eres increíble.
—Ya te lo dije —dijo Jaromir—. Somos más poderosos de lo que se piensan, Jörd. El emperador Ashuel cometió un error muy grande al enviarme a esta misión suicida. El rencor le hizo olvidar que era su portador imperial, un cargo que no da a cualquiera.
Jörd sonrió de medio lado.
—No te lo creas tanto —dijo. De pronto recayó en la ventana y se mordió el labio inferior—. Una vez terminemos con esto podremos huir por aquí. ¿Pero qué hubiera pasado de no tener una ventana? ¿Lo habías pensado, acaso?
Jaromir frunció los labios y arrugó el rostro en una divertida mueca.
—La verdad es que no —Jörd soltó una risotada incrédula—. Pero ya no tenemos de que preocuparnos, ¿no es así?
—Eres insufrible, Jaromir Brown —dijo Jörd—. Espero que, por lo menos, hayas pensado qué viene ahora.
—Me ofendes, Colmar —se llevó una mano al pecho—. Ahora que sabemos dónde tenemos que estar, solo tenemos que encontrar a los testigos antes de que lleguen el resto de invitados.
—Por supuesto. Como el castillo es pequeño va a ser sencillo encontrarlos —espetó Jörd con sarcasmo.
—Obligaré a alguien —se encogió de hombros Jaromir.
Jörd alzó las manos, confusa.
—¿Por qué no has obligado a la mujer?
Jaromir se señaló la cabeza.
—Me estaba desgastando mucha energía —dijo—. No quieras saber el dolor de cabeza que tengo ahora mismo.
—¿Y con otro será más sencillo?
—Hay gente más fácil de obligar, especialmente si los pillas por sorpresa. Aquella mujer estaba alerta desde el primer momento. Su faena es estarlo. No hubiera podido convencerla mucho más.
Jörd no hizo más preguntas y siguió a Jaromir al otro lado de la sala. Regresaron al claustro y se ocultaron tras el primer hueco que encontraron. En cuanto un celibato Taar pasó por delante, Jaromir lo agarró del brazo, Jörd le puso la mano en la boca y lo inmovilizó con una ráfaga de aire.
Jaromir le bajó la capucha. Bajo las telas apreció un chico joven con el cabello recogido en un pequeño moño.
Jaromir sonrió, aquella era una persa fácil.
Le cogió la barbilla y lo miró a los ojos.
—Vas a traernos a los dos celibatos que van a ejercer hoy de testigos ante los emperadores —dijo—. Pero no vas a mencionarnos. No vas a recordarnos ni ahora ni después.
Las pupilas del joven se dilataron y Jaromir volvió a colocarle la capucha. El muchacho se fue por donde había regresado.
Jörd carraspeó la garganta. No le gustaba utilizar a la gente de esa manera. Jaromir, por su parte, cerró los ojos, tratando de controlar los fuertes golpes que sentía dentro de la cabeza.
Se estaba excediendo con la convicción.
—¿Estás bien? —preguntó Jörd al verle la expresión dolorida.
—Sí —asintió—. Puedo aguantar.
Al cabo de un buen rato apareció el celibato joven seguido de dos más. Jörd preparó sus poderes: había llegado su turno.
En cuanto entraron en su escondrijo los inmovilizó con una mano y con la otra probó el truco que había visto hacer a Viin; los fue dejando sin aire hasta que perdieron la conciencia.
—Lo siento —jadeó.
Luego se las apañaron quitar las túnicas a los hombres y encerrarlos en el primer armario que encontraron. Jaromir aprovechó el último ápice de convicción y les borró los recuerdos.
—Fíjate —dijo Jörd mientras se pasaba la túnica por encima. Era más pesada de lo que se esperaba—. Esto es lo que la celibata intentaba coger antes.
En el interior de la tela, al filo de la obertura frontal, había una daga dispuesta en su vaina, que estaba cosida a la tela.
Jörd la sacó con cuidado y se maravilló al ver la delicada pieza de orfebrería que tenía en sus manos. Era una daga de dos palmos de largo con una fina empuñadura envuelta en cuero y metal. La hoja tenía forma de serpiente y se dividía en dos. Era una daga bífida.
Realmente sorprendente.
Pasó un dedo muy suavemente por el filo y enseguida estuvo bañada de sangre.
—Impresionante —murmuró—. No sabía que manejaban armas.
—Aprenden el arte de la lucha física por si los poderes supremos no fueran suficientes —explicó Jaromir—. Su misión es proteger los documentos que se guardan aquí dentro. Toda protección es poca.
Jörd asintió. Aquello tenía sentido.
—Y, ¿ahora qué? —preguntó.
Jaromir suspiró.
—Ahora a esperar.
Se pasearon por el claustro, ya disfrazados, y regresaron a la sala de la firma. Allí esperaron hasta que el silencio de la fortaleza se interrumpió. Cuando el eco de las voces de múltiples hombres y mujeres se oyeron por el castillo salieron de la sala y Jaromir indicó a Jörd cómo posicionarse delante de la puerta dorada. El protocolo marcaba que los celibatos testigo tenían que esperar al rey Draven y al emperador Ashuel uno a cada lado de la puerta.
Jörd miró a Jaromir impresionada.
¿Cómo sabía todo aquello?
Entendía que él tenía que saber de todo. Él era el portador imperial. Pero su conocimiento iba más allá de lo que se esperaba.
Cuanto más cerca estaban las voces al otro lado del salón de audiencias, más rápido iba el corazón de Jörd. Finalmente, el portón de la sala se abrió y el rey Draven y el emperador Ashuel entraron encabezados por la celibata madre.
Jaromir tenía la cabeza gacha, convencido del papel que le tocaba jugar. Pero sus piernas fallaron en cuanto escuchó la voz del príncipe Skandar.
Cerró los párpados con fuerza y trató de que no le vieran temblar. ¿Qué hacía allí el príncipe? ¿Sabía acaso lo que su padre estaba a punto de hacer?
No… Eso era imposible. Skandar nunca hubiera estado de acuerdo. El emperador le habría contado una mentira, como hacía siempre.
La celibata madre se posicionó en el medio de Jaromir y de Jörd. El séquito del rey Draven se colocó al lado izquierdo del salón, delante de Jörd, mientras que el del Emperador lo hizo frente a Jaromir.
—El momento ha llegado —dijo la celibata madre—. Alabados sean los Supremos y en admiración tengamos a sus hijos.
—En admiración tengamos a sus hijos y alabados sean los Supremos —repitieron todos al unísono.
El emperador Ashuel y el rey Draven se posicionaron frente a Jörd y Jaromir; ellos se inclinaron ligeramente. Los gobernantes asintieron con las manos pegadas a ambos lados de su cuerpo y se dirigieron al interior del salón.
Jörd intentó controlar el temblor de su cuerpo, pero le fue imposible. El corazón le palpitaba con fuerza. Demasiada fuerza. Las manos le empezaron a sudar. Cerró los ojos y se obligó a contar hasta tres.
Uno, dos, tres…
Jaromir siguió a los dos comandantes y Jörd fue tras él.
Uno, dos, tres…
La celibata madre cerró la puerta y Jaromir y Jörd se posicionaron igual que estaban, pero al otro lado, dentro del salón de la firma. Los dos monarcas se sentaron en sus sillas respectivas y el rey Draven alzó los brazos, maravillado.
—Por fin —dijo—. El momento ha llegado.
Uno, dos, tres…
El emperador Ashuel se irguió en su asiento. Jörd se preguntó qué hubieran hecho de no estar ellos allí como testigos.
—Por fin puedo darte las gracias en persona —dijo el emperador Ashuel—. Entre los dos alzaremos una nueva era.
El rey Draven sonrió, enseñando todos los dientes. En sus ojos se hacía evidente el ansia y la ferocidad que se cocía dentro de aquel miserable cuerpo.
Luego levantó una mano y se giró hacia Jörd.
—Celibatos —dijo—. Traigan el Tratado Blanco.
Cuando los ojos del rey Draven se posaron en Jörd, ella los sintió, incluso teniendo la capucha bien puesta; incluso con la mirada clavada en el suelo.
Uno, dos, tres…
La voz del rey le tapó los oídos y en sus ojos se hizo evidente la imagen de Vadón.
Vadón, a quien el rey Draven había mandado asesinar.
Vadón, el nombre que el rey Draven había mancillado por la eternidad. Mancillado y ridiculizado.
Vadón, quien todo el mundo pensaba que había muerto en una misión.
Uno, dos, tres…
Uno, dos, tres…
Uno, dos, tres…
A la mierda.
—No —dijo Jörd.
El rey Draven se giró.
—¿Cómo ha dicho?
—He dicho que no.
Jörd se quitó la capucha de la túnica y miró al rey Draven a los ojos directamente. Solo fue un segundo, pero Jörd disfrutó al ver la sorpresa haciéndose evidente en él.
—Usted —dijo. Luego se detuvo un segundo y sonrió—. Vaya... Me deja sin palabras, Colmar. Debí haber esperado que fuera igual de entrometida que su hermano.
El emperador Ashuel se levantó de la silla.
—¿Qué es esto?
—Esta jovencita de aquí es la que ha estado protegiendo a su portador, me temo.
Mientras que el rey Draven parecía divertido con aquella escena, el emperador Ashuel miró boquiabierto a Jörd.
—¿Cómo dice? —preguntó—. ¿Dónde está ese desgraciado?
Jaromir se empezó a reír bajo la túnica. Se reía como un loco. El emperador palideció de golpe.
Jaromir se quitó lentamente la capucha.
—Hola, su Majestad —dijo Jaromir e hizo una reverencia burlesca—. ¿Cómo se encuentra? Hace tiempo que no nos vemos…
El rey Draven, que de pronto se dio cuenta de que la situación era peor de lo que se imaginaba, también se levantó. Fue a hacer algo con sus poderes, pero Jörd lo bloqueó instantáneamente. El rey Draven se deshizo de su energía, pero no volvió a moverse.
—¿Qué queréis? —Dijo con su gélida voz—. Decidlo y se os otorgará.
Jörd se rio, feroz. Dejó que la rabia y la tristeza se adueñaran de ella. De pronto ya no era Jörd Colmar, sino una masa de energía vengativa.
Un ser que no respondía a ningún nombre.
—Venganza —dijo—. Solo deseo venganza.
Alzó las manos y envió una ráfaga de viento a los gobernantes. El ataque los pilló por sorpresa. El emperador salió desprendido, pero el rey Draven desvió el ataque con suma facilidad. El aire rebotó en el ventanal y los cristales se hicieron trizas.
—Moriréis, insensatos —dijo el emperador Ashuel mientras se incorporaba—. ¡Tras esa puerta hay mucha gente poderosa contra la que no podréis luchar!
—Emperador, emperador… —rumió Jaromir—. Lo tenía por un hombre más inteligente. ¿Usted cree que tengo alguna intención de ir al otro lado de esa puerta?
—Entrarán ellos, ¡maldito bastardo!
Jaromir chasqueó la lengua.
—Si atendiera al Maese Timoud, sabría que esa puerta es un gran muro de oro macizo, diseñada para que nada se escuche tras ella. Lógico, si lo piensa. Lo que se habla en estas paredes es confidencial; por eso hay dos testigos.
El emperador Ashuel frunció los labios y se levantó de golpe. Miró a Jaromir a los ojos, dispuesto a obligarlo. Pero él fue más rápido.
—Siéntese —ordenó. Una fuerte oleada de dolor le invadió la cabeza.
El emperador se sentó de golpe.
—Así me gusta —gruñó.
—¡Bastardo! —Repitió el emperador—. Mi hijo jamás volverá a quererte.
Jaromir sintió una punzada de dolor. El emperador sabía cómo herirle. No podía hacerle caso.
—No, no lo hará —dijo—. Pero será gracias a usted. Me engañó; me envió a morir jugando con mis sentimientos, prometiéndome la redención. Pero, ¿sabe qué? Que no llegué a ser su portador imperial por la bendición de Cerlén. No… Ni mucho menos. Lo fui por mis habilidades, las mismas que me han traído hasta aquí.
El rey Draven se rio, incrédulo.
—Ya está bien —dijo—. Terminemos con esto.
A su alrededor se levantaron feroces llamaradas. Jörd alzó los brazos y alzó el agua del lago que asomaba al otro lado del roto ventanal. El emperador se hizo a un lado y Jörd impulsó a Jaromir hacia una esquina. Enseguida se formó una rápida y perspicaz batalla de Elementos.
Las ventanas se terminaron de romper y la mesa salió volando. Los tinteros repicaron al caer. El emperador Ashuel trató de llegar al Tratado Blanco, que estaba preparado en un atril cerca de la puerta, pero Jaromir intervino. Lo obligó a detenerse, pero su convicción no funcionó. El emperador lo agarró del cuello y Jaromir hizo todo lo posible para taparse los oídos. Una llamarada del rey Draven pasó muy cerca de ellos, y consiguió que se separaran. Jaromir agarró el tratado rápidamente y se lo guardó en el interior de la túnica.
En ese instante, Jörd salió desprendida hasta impactar con la puerta dorada. Cayó al suelo estrepitosamente y su cabeza rebotó contra la fría piedra. Jaromir se abalanzó sobre el rey Draven, pero este lo impulsó con una ráfaga de viento hacia atrás. El emperador aprovechó el momento y se tiró sobre Jaromir. Él se cubrió los oídos y cerró los ojos. El emperador murmuraba órdenes por doquier mientras intentaba alcanzar el papiro. Finalmente, consiguió bloquear a Jaromir con ambas manos.
—¡Cógele el tratado! —le gritó al rey Draven.
Pero él estaba demasiado ocupado alzando el cuerpo magullado de Jörd.
—No deberías haberte entrometido en esto —dijo feroz. Poco a poco, fue acercando a Jörd hasta él. Movió su mano derecha con destreza e hizo que quedara cerca de su rostro. Con la izquierda alzó un pequeño remolino a su alrededor. La estaba ahogando—. La muerte de tu hermano debería haberte servido de ejemplo.
Jörd se batallaba por respirar. El rey Draven la agarró por el cuello con una mano. Jörd trató de retirarla, pero en vano. No tenía fuerzas.
—Malditos plebeyos —arrastró las palabras con rabia el rey Draven—. Os pensáis mejores que nosotros. ¡Pero no lo sois!
Los ojos de Jörd se llenaron de lágrimas por la asfixia.
—Te equivocas —se esforzó por hablar—. No se trata de nobles o plebeyos, sino de buenas o malas personas.
El rey Draven se rio en su cara.
—Te consideras una heroína, ¿verdad? —espetó—. Pues permíteme que te diga que no eres mejor que yo, Jörd Colmar.
El rey Draven le apretó el cuello con más fuerza. Jörd se removía en sus brazos, batallando por respirar. Pero cada vez se sentía débil.
Mucho más débil.
Iba a quedarse inconsciente de un momento a otro.
—¡Jörd! —gritó Jaromir, que seguía atrapado por el rey Draven.
—No Soy… Mejor… Que nadie —balbuceó Jörd.
—Por supuesto que no —fue a terminar el rey.
Y de pronto, cuando la visión de Jörd se nubló y lo único que veía era un brillante y molesto color blanco marcado en su retina, Jaromir habló. Cogió toda la energía que le quedaba e hizo uso de su convicción.
—Jörd Colmar —dijo—. ¡Acaba con él!
De pronto Jörd notó un ligero recorrido nervioso por su cuerpo y lo vio. Vio a su hermano, a su ángel guardián. Y lo recordó entre las cañas de azúcar de Medor una tarde de verano, entrenando junto a ella. Riendo sin parar.
—¿Sabes por qué te gano siempre? —le decía. Jörd lo miraba suplicante—. Porque siempre me reservo un as bajo la manga.
Jörd jamás supo si fue gracias a la convicción de Jaromir o a la visión de su hermano, pero ignoró la asfixia y deslizó la mano bajo su capa de celibato.
El rey Draven, ocupado como estaba disfrutando de su victoria, no vio como Jörd se movía, ni como agarraba la daga bífida. Únicamente se percató de que había perdido la batalla cuando la hoja, brillante y fría, le atravesó el corazón.
La sorpresa se hizo evidente en sus ojos.
Jörd cayó al suelo a la vez que lo hizo el rey Draven. Tosió y se llevó las manos a la garganta, que le ardía como nunca lo había hecho.
El rey Draven la miró un segundo, luego miró el arma.
—Usted mismo… Lo dijo… ¿Recuerda? —Balbuceó Jörd, tratando de ignorar el dolor. Quería que su voz fuera lo último que el rey Draven escuchara antes de pudrirse ante los mismos Supremos—. El dolor que causa un artilugio humano es mucho más satisfactorio.
Un charco de espesa sangre rodeó al rey Draven y, pese a todo, sonrió antes de morir.
Jörd se cubrió el rostro, exhausta, mientras que Jaromir, aprovechando la sorpresa del emperador Ashuel, se deshizo de sus garras, cogió el arma y le rebanó el cuello.
No se esperó a ver como la vida desaparecía de sus ojos. Jaromir dejó el Tratado Blanco sobre el atril, intacto, y fue a por Jörd.
—Vámonos —dijo mientras la ayudaba a incorporarse—. Vámonos. Ya.
Jaromir se pasó un brazo de Jörd por detrás del cuello y avanzaron hasta llegar al ventanal. Jörd sintió como Jaromir la levantaba en brazos y la sentaba con cuidado sobre el marco de la ventana. Ella se dejó caer hasta impactar en la fría agua del lago.
Cuando Jörd hubo caído, Jaromir cogió rápidamente las dos dagas ensangrentadas y se quitó la túnica del celibato. Pasó una pierna la ventana y cuando estaba a punto de lanzarse la puerta dorada se entreabrió.
Skandar asomó la cabeza.
—Padre, ¿están bien? Han encontrado a los testigos reales inconscientes en un armario…
En cuanto vio el cuerpo sin vida de su padre, Skandar palideció y solo entonces descubrió a Jaromir y el rostro se le terminó de desfigurar.
—Lo siento —balbuceó Jaromir, su corazón se había partido en dos—. Iban a romper el tratado.
La cara de incertidumbre de Skandar bastó para que Jaromir confirmara su teoría: él no sabía el verdadero motivo de aquella reunión.
Jaromir miró una última vez a su amado y saltó.
Lo último que Jaromir escuchó antes de que el agua lo engullera, fue el sonido de un grabe cuerno anunciando la muerte de los emperadores.
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El agua estaba helada, pero el frío sacó a Jörd de su aturdimiento. Flotó hasta la superficie y esperó a que Jaromir saltara, pero una vez lo hizo vio como alguien se asomaba por el gran ventanal, un chico joven que la miró inexpresivo.
Jaromir se colocó al lado de Jörd y ella se las apañó para envolverse con la energía cálida del fuego.
—Vamos —dijo él.
Empezaron a nadar con todas sus fuerzas. Jörd intentó que una corriente marina los ayudara a avanzar, pero estaba demasiado débil. Cuando estuvieron a la mitad del lago, se detuvo un instante, exhausta, y miró hacia la fortaleza.
Nadie había salido de ella todavía.
—Habrán bloqueado todas las puertas —dijo Jaromir, que pareció leerle el pensamiento—. No te detengas.
Y entonces lo vio. Esa maldita cola bífida y puntiaguda dirigiéndose a ellos con rapidez.
Jörd ahogó un grito cuando notó como algo pringoso la agarraba del tobillo y la hundía bajo el agua. Jaromir fue tras ella, con las dagas del celibato en la mano, y le profirió un profundo corte en el costado.
El animal se retorció sobre sí mismo mientras el agua se manchaba de un mejunje azul espeso.
Jaromir agarró a Jörd de la mano y esta vez Jörd se las apañó para que el aire los ayudara a ir más rápido. Finalmente, llegaron a la orilla y corrieron cuanto pudieron hasta donde habían dejado a los caballos.
La incertidumbre de lo ocurrido les dio el margen de tiempo necesario para huir, pero una vez montados sobre los corceles, un grupo de jinetes salió de las puertas de la fortaleza del celibato y cruzaron el puente con rapidez.
Jörd y Jaromir cabalgaron lo más rápido que pudieron, pero los jinetes los habían localizado.
Avanzaron todo por los desiertos del reino de Ragoén mientras Jörd se giraba para soltar algún ataque de fuego, pero no logró alcanzar a ninguno de sus perseguidores. Ellos, por el contrario, la rozaron en varias ocasiones hasta que una ráfaga de viento le dio de lleno y cayó de Bruma.
Jörd rodó por el encharcado suelo y Jaromir frenó de golpe, tentando el equilibrio. Se bajó de un salto de su caballo y corrió a socorrer a Jörd. Casi tenían los jinetes encima, por lo que Jaromir intentó hacerse con la convicción, pero no le hizo falta. Uno de sus perseguidores salió volando por los aires.
El relinche de dos caballos embutió los oídos de Jörd. Jaromir se giró y vio a otros tres jinetes acercándose por la otra dirección.
Sonrió.
No se lo podía creer.
Eyden, Viin y Débora habían ido a por ellos.
—Llegáis un poco justos —bromeó Jaromir.
Débora lo fulminó con la mirada antes de bajarse de lomos del caballo de Viin e ir hacia Jörd. Agarró a su amiga por el otro brazo.
—Monta tú mi caballo —le dijo Jaromir—. Yo iré sobre Bruma. Ayúdame a poner a Jörd detrás.
Ella asintió con decisión e hizo lo que Jaromir le pidió. Mientras tanto, Eyden y Viin luchaban contra sus perseguidores. Lograron deshacerse de dos de ellos, pero todavía quedaban otros cinco.
—Agárrate fuerte, por favor —le pidió Jaromir a Jörd una vez montados sobre Bruma.
La huida del reino de Ragoén fue un auténtico tormento. Jörd iba bien agarrada a Jaromir, tenía la cabeza apoyada en su espalda y los ojos cerrados con fuerza, bloqueando el paso de las lágrimas. El dolor del cuello era horroroso y el mundo daba vueltas a su alrededor.
No supo en qué momento despistaron a los jinetes que los perseguían, o si habían podido terminar con ellos directamente. Lo único en lo que podía pensar era en que lo había hecho. Había matado al rey Draven.
Jörd se había cobrado su venganza.
Vida por vida. Muerte por muerte.
El rey Draven había pagado por sus pecados y ahora ambos yacían entre las estrellas.
Pero Vadón brillaría mucho más que él. Siempre lo haría.
Cuando por fin Jörd se dignó a abrir un ojo, se encontró con Eyden cabalgando a su lado, mirándola de vez en cuando con preocupación. De pronto se percató de que Jaromir estaba temblando de los pies a la cabeza y se aferró a su cuerpo con más fuerza.
Skandar lo había visto, había visto a su amante al lado del cuerpo sin vida de su padre. Para Jörd el sufrimiento habría terminado, pero para Jaromir no había hecho más que empezar.
Aunque, pese a todo, el Tratado Blanco seguía en pie y los dos hombres que podían terminal con la paz habían muerto.
Estaban a salvo.
Por el momento.
Cuando Jaromir mandó a Bruma detenerse, el paisaje ya volvía a ser verde y frondoso. A juzgar por la fauna, Jörd supo que todavía no habían llegado al reino de Mirezor. Deberían estar por el de Xaor. Allí los colores de la naturaleza se antojaban distintos.
Débora, que encabezaba el grupo, se bajó del caballo que había cogido Jaromir y amarró sus riendas a un árbol.
—Voy a buscar fruta para los caballos —dijo—. Que alguien encienda un fuego y cace un par de conejos.
Débora no miró a Jörd ni un segundo. Había vuelto a adquirir aquella expresión de cuando se enfadaron pasados los juegos. Pero esta vez Jörd no tenía ninguna excusa. Débora tenía todo el derecho a odiarla.
Viin amarró su yegua y fue tras Débora. Cuando Jaromir bajó, miró a Jörd una vez, y eso bastó para que ambos supieran lo que sentían.
—Ya voy yo a por el conejo —dijo Eyden. Él no parecía molesto o decepcionado, pero tampoco contento.
Dejó a su caballo atado a un árbol y se escabulló por el bosque. Jaromir vio como Jörd seguía a Eyden con la mirada, afligida.
—Ve con él —susurró.
—Lo dejé tirado… —se lamentó Jörd. Se agarró la garganta. Le costaba hablar—. Me pidió que me quedara, y lo dejé tirado.
Jaromir se acercó a Jörd y la cogió de las mejillas.
—Escucha —dijo—, no quiero que tú también pierdas el chico que te gusta. Con uno tenemos suficiente. Ve tras él, pídele perdón. Puede que tarde en hacerlo, pero tú te liberarás de una gran carga.
Jörd tragó aire. Jaromir tenía razón.
—Está bien.
Eyden no había ido muy lejos. Andaba lento, arrastrando los pies, como si le diera pereza cazar. Jörd siguió su rastro  y cuando él escuchó sus pisadas se giró alerta. Al ver a Jörd no supo reaccionar, trató de sonreír, pero le fue imposible.
Jörd se acercó poco a poco.
—Eyden —balbuceó—. Yo… Lo siento. No debí…
—Jörd, creo que no… —trató de detenerla.
Ella cerró los ojos con fuerza.
—No —lo interrumpió—. Déjame terminar, por favor.
En cuanto Eyden asintió, Jörd cogió aire y se esforzó por calmar los nervios. Le escocía la garganta cada vez más, pero hizo como si nada.
—Lo siento, Eyden. Lo siento mucho. Te he mentido. He mentido a todo el mundo. Aunque no te lo parezca, no espero que me perdonéis. Lo mío no tiene redención. Lo sé. Te dejé tirado después de decirte que no lo haría y me fui, decidida a terminar con la vida de un hombre —se detuvo, se secó una lágrima y siguió—. Podría buscar tu pena, decirte cuan arrepentida estoy, pero no sería verdad y estoy harta de mentir. No me arrepiento, Eyden. No me arrepiento de nada. Puede que haya algo roto en mi interior. Cuando tuve al rey Draven encima y supe que esa era mi oportunidad, no me dio pena. Quería que ardiera. Disfruté al ver la sangre manar de su interior; viendo cómo se quedaba sin aire, como el brillo de sus ojos se apagaba. Disfruté al ver como la madre Tierra se lo tragaba hasta el mismísimo mundo de los muertos. Ahora mi hermano está con los Supremos y él en la tierra de los monstruos, Y no me arrepiento; te juro que no me arrepiento. Él mató a mi hermano. Yo solo he cobrado su venganza.
Eyden la miraba con lágrimas en los ojos y un gran pesar, pero no con horror ni asco como Jörd se esperaba. Fuera de todo pronóstico, la abrazó con fuerza. Ella, al sentir el calor de su cuerpo, se deshizo en lágrimas.
—Lo siento mucho, Eyden —sollozó entre sus brazos—. Siento haberte mentido. Siento haberte defraudado. Lo siento, lo siento tanto… —se apartó de sus brazos y lo miró a los ojos—. No espero que me perdones, pues no te merezco. Pero quería que supieras exactamente como me siento, sin más mentiras, sin más engaños.
Eyden se secó las lágrimas y secó las de Jörd. Le levantó el mentón suavemente y obligó a que lo mirara a los ojos. Esos azules ojos como el profundo océano. Esos que le hacían temblar cada vez que los veía.
—Te quiero, Jörd —dijo, tranquila y lentamente, saboreando cada uno de los sonidos—. Y no te odio.
Jörd, que no lo miraba de la vergüenza, alzó la cabeza.
Él sonrió ligeramente al ver su confusión.
—No te mentiré tampoco yo —prosiguió—. Sentí rabia y un gran pesar cuando desperté y ya no estabas. Pero una parte de mí ya sabía que aquello iba a pasar. Traté de calmarme y, entonces, pensé qué haría yo en tu situación y me sorprendí comprendiéndote. Si alguien tocara a uno de mis hermanos, no pararía hasta encontrar a quien lo hubiera hecho.
—Aun así… —murmuró Jörd—. He mancillado mi apellido. Colmar está maldito y yo no merezco tu perdón.
—Pero aunque así fuera —dijo Eyden—, has olvidado algo muy importante.
—¿El qué?
—Que para mí siempre serás la chica que llamó idiota a mi hermano, con o sin el apellido Colmar.
De pronto la mente de Jörd regresó al navío del inicio de los juegos. Recordó a Eyden haciendo figuras con el agua del mar y descubriendo quien era; diciéndole aquellas mismas palabras.
Tembló del alivio y volvió a lanzarse entre sus brazos. Eyden le dio un beso en la frente.
—No hay nada que perdonar —le dijo—. No hay nada que perdonar.
Cuando regresaron con tres liebres entre sus manos, Jaromir se las había apañado para hacer un buen fuego. Al verlos juntos, sonrió satisfecho.
Jörd buscó a Débora, pero aún no había regresado, tampoco Viin. Agradecía a los Supremos porque Eyden la hubiera perdonado, pero sabía que la comprensión de Débora no iba a ser tan fácil de conseguir.
—Se le pasará —le dijo Eyden—. Solo necesita tiempo.
—Ojalá tengas razón.
Cuando despellejaron a los animales y los empezaron a cocinar, Débora regresó con múltiples frutas entre sus manos. Algunas las lanzó al lado de Eyden y otras se las llevó a los caballos. Viin se sentó alrededor del fuego. Él seguía con el mismo carácter de siempre, o se esforzaba por ello. Aunque no tuviera nada en contra de Jörd, se hacía evidente la incomodidad en su rostro.
Cenaron muy poco a poco y en silencio; solo se oía el crepitar del fuego. Descansaron toda la noche y a la salida del sol volvieron a emprender el camino. Se desviaron varias millas para evitar los guardias de la frontera con el reino Mirezor y finalmente llegaron a Termar.
—Y ahora, ¿qué? —dijo Viin. Se habían parado en el límite del bosque—. Jaromir sigue siendo un fugitivo y Jörd y Eyden cómplices. Aunque nadie sepa lo que habéis hecho, no podéis volver al capitolio esperando encontraros al consejo con los brazos abiertos.
Jörd se mordió el labio. Viin, por desgracia, tenía razón. En esos momentos el capitolio entero se habría enterado de lo sucedido. Ya no había rey Draven ni emperador Ashuel. El Tratado Blanco seguía intacto, pero eso no cambiaba el hecho de que ellos todavía estaban acusados de traición.
Ninguno de ellos sabía cuál era el protocolo al fallecer el rey. En el Imperio Mirezor no era como en el de Cerlén, no se pasaba el puesto de heredero en heredero, sino que un nuevo rey era escogido por el consejo.
—Supongo que tienes razón —rumió Eyden—. Hasta que no sepamos con exactitud en qué situación está el capitolio deberíamos permanecer ocultos… Creo que mi hermano nos podría ayudar con eso.
Jörd abrió los ojos. Ella sabía a qué hermano se refería.
—Podemos volver a Medor —propuso Jörd.
Pero Eyden negó con la cabeza.
—Allí es donde dijiste que estaría Jaromir. Tendrán la zona muy vigilada.
—Eyden tiene razón —dijo Viin—. Escondeos cerca de aquí.
Débora, de pronto, soltó una de sus sarcásticas carcajadas.
—Espera un segundo, Viin —dijo—. ¿Pretendes que ellos se escondan y nosotros vayamos al capitolio? Te recuerdo que a nosotros no nos encarcelaron, pero estuvieron a punto.
Viin se mordió el labio.
—Tenemos menos posibilidades de que nos apresen —planteó—. Lleguemos a la protectora. Ella nos dirá qué hacer. Al fin y al cabo, solo unos pocos nos vieron la cara. Seguro que el rey Draven ni siquiera nos mencionó en la audiencia que convocó para convencer al consejo de terminar con el Tratado Blanco.
Débora resopló.
—¡Claro! ¿Por qué no? Sigamos protegiendo a Jörd y a su nuevo amigo. ¡Los asesinos del momento!
Tan pronto las palabras salieron de su interior, se llevó las manos a la boca. Jörd palideció y retrocedió sobre Bruma. Los demás callaron, sin saber qué decir.
—Jörd… —balbuceó—. Perdón, no era lo que quería decir. Yo…
—Pero ya lo has dicho —dijo ella, triste—. Y no pasa nada. Es la verdad.
Débora buscó ayuda en Viin, pero él la miró con reproche. Débora cogió aire.
—Está bien —susurró—. Vayamos a buscar a la protectora.
Antes de que la situación se volviera más incómoda, Débora agitó las riendas de su caballo y se marchó. El caballo de Viin se removió, listo para seguir a su compañero.
—En cuanto sepamos algo os lo haremos saber —dijo Viin.
Eyden asintió.
—Gracias —dijo—. Tened cuidado.
—Vosotros también.
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—Eyden —dijo Jörd, arrugando la nariz—. ¿Estás seguro de que tu hermano está aquí dentro?
Tras la partida de Viin, Eyden había guiado a Jörd y a Jaromir hasta la zona portuaria de Termar, la zona más peligrosa de la capital. Allí las calles eran húmedas y estrechas. Tenían muy poco que ver con el lujo de la zona norte, la más cercana al capitolio.
Habían dejado los caballos en los establos de una posada varias calles más allá y se detuvieron ante una pequeña puerta entreabierta de madera y vidrio tras la que se asomaba un fuerte olor a ataxia mezclada con sudor.
—Sí —dijo Eyden—. Se pasa todo el día aquí metido.
Jaromir lo miraba poco convencido.
—¿De veras frecuentabas por estos sitios? —preguntó.
Jörd juraría que Jaromir estaba esforzándose mucho por no reír.
Eyden cogió aire.
—Eso me temo —dijo—. Aquí nadie hará preguntas ni reaccionarán si te reconocen, Jaromir. El enemigo de su enemigo es su amigo. Pero mantened las capuchas bien puestas y los ojos abiertos por si acaso. No estoy seguro de seguir siendo bienvenido.
Eyden no se lo pensó demasiado, abrió la puertezuela de la taberna y se metió dentro rápidamente. Jörd y Jaromir lo siguieron. Al otro lado, el olor se intensificó, así como un fuerte calor repentino. La taberna era un lugar pequeño y de techos bajos; Jaromir tuvo que agachar la cabeza y se acercó a Jörd. No había mucha gente. Unos cinco hombres repartidos por el salón y otros dos detrás de la barra. Uno a uno, fueron alzando el rostro para identificar quienes osaban entrar en su territorio.
Jörd se bajó más la capucha.
Eyden se acercó a la barra. Él llevaba el rostro descubierto. Uno de los camareros se acercó a él, demasiado para el gusto de Jörd.
—¿Qué quiere el guardián de su majestad? —dijo, acentuando con burla las últimas palabras.
Varios hombres se rieron por detrás.
—¿Ya no me reconoces, Tiber? —Dijo Eyden—. No ha pasado tanto tiempo desde la última vez.
El rostro del hombre cambió por completo. Pasó del recelo al asombro en un instante.
—¿Eyden? ¿Eyden Moreau? —preguntó—. ¿Eres tú de verdad?
Eyden se rio ante la sorpresa de Tiber. Jaromir parecía más sorprendido aún.
—El mismo.
—¡Por los Supremos, chaval! —Exclamó Tiber, con los brazos en alto—. ¿Qué te trae por aquí?
—He venido a ver a mi hermano.
—¡Josh! —Gritó el hombre—. Llama a Orestes  ¡Cuánto tiempo, muchacho! ¿Qué haces vestido así? No me dirás que eres uno de ellos…
Eyden se frotó la coronilla, nervioso.
—Bueno… He ganado los Juegos de Mirezor de este año —dijo, bajando la voz.
El hombre frunció el ceño. Jörd se tensó. ¿Cómo era posible que no se hubiera enterado?
Al final Tiber se encogió de hombros y suspiró.
—Supongo que no es de extrañar, chico —dijo—. Hace tiempo que perdimos la esperanza, ¿no es cierto? —preguntó a nadie en particular.
Algunos hombres gruñeron en desacuerdo, pero otros asintieron con pesar.
—Esa no es la actitud, Tiber —dijo una voz al otro lado del salón.
Bajo las desaliñadas escaleras que llevaban al piso superior, había aparecido un chico rubio de larga cabellera y prominente bello en el rostro. Iba vestido con una camiseta y unos pantalones oscuros ajustados al cuerpo, así como unas botas que le llegaban a las rodillas.
Un gran anillo dorado relucía en su dedo índice.
—Orestes —dijo Tiber—. Tu hermano ha venido a verte.
—Hola, hermano —arrastró las palabras  Orestes—. ¿Qué te trae por los suburbios? ¿No deberías estar bebiendo té en copas de porcelana?
Orestes se acercó poco a poco hacia Eyden, sin llegar a posicionarse del todo a su lado. Jörd vio como Eyden se volvía más pequeño de repente.
Había dejado de ser Eyden para convertirse, simplemente, en el hermano menor de los Moreau.
—¿Y bien? —insistió.
Jaromir examinó al chico con detenimiento. Si el hermano de Eyden se había sorprendido de verle, era porque todavía no se había anunciado la muerte del rey Draven.
No sabían nada de nada.
—Necesitamos tu ayuda —dijo Eyden al fin.
Orestes sonrió, feroz.
—Vaya, vaya… —dijo—. ¿Y a qué se debe, exactamente?
Eyden apretó la mandíbula.
—Si podemos hablar en privado te lo contaré.
Orestes hizo una mueca con los labios y miró a su alrededor. Finalmente, alzó los brazos a ambos lados de su cuerpo y asintió.
—Está bien —dijo—. Seguidme.
Subieron al piso superior para encerrarse en un pequeño cuarto que albergaba una cama y una silla de madera a la que le faltaba una pata. Había varios libros tirados por el suelo y papeles escritos de arriba a abajo.
Orestes cerró la puerta y se tumbó en la cama.
—Ya puedes empezar a hablar, hermano.
Jaromir se fue a un rincón de la sala, sin quitarse la capucha. Jörd destapó su rostro.
Orestes sonrió al reconocerla, pero no dijo nada.
—Necesitamos escondernos por un tiempo —dijo Eyden, que se movía de un lado a otro, nervioso—. Seguramente sean solo unos días.
Su hermano avanzó el cuerpo hasta apoyar los codos en sus rodillas.
—¿Por qué? —pidió.
—Porque te lo pido yo —dijo Eyden—. Y me debes unas cuantas.
—Quiero saber el motivo —insistió—. Podéis quedaros en este cuarto todo el tiempo que necesitéis, Tiber os dará de comer y tenéis una letrina en la puerta de al lado. La zona está repleta de guardias, pero hace décadas que no patrullan las propiedades privadas. Pero para que eso ocurra, primero quiero saber por qué. Y no me mientas, hermano. Madre no te enseñó a mentir.
Eyden buscó la aprobación de Jörd. Ella asintió, consciente de que no tenían ninguna otra opción.
—Está bien —se rindió—. Nos buscan. A los tres.
Orestes se interesó aún más.
—¿Quiénes y por qué? —preguntó—. Y quien es el tercero en discordia. A ella la conozco. ¿Lo hago también con él?
Eyden miró hacia Jaromir.
—Nos persigue el gobierno. Los guardias del rey Draven —explicó—. Y el motivo es porque…
—Porque me están protegiendo —intervino Jaromir.
Había dado un paso al frente y se había descubierto el rostro. Eyden fue a detenerlo, a decirle que no hacía falta que se delatara, pero Jaromir asintió, seguro de lo que estaba haciendo.
Cuando Orestes lo vio en un primer momento no reaccionó. Miró a Eyden confuso, preguntándose cuál debería ser su reacción, pero poco a poco la tensión ocupó su cuerpo y sus labios se entreabrieron, asombrados.
—¡Por las barbas de Mirezor! —dijo finalmente. De la impresión se había levantado de la cama—. Eres el chaval que se perdió en los juegos. Por el que dan una más que generosa recompensa… —Se tornó hacia Eyden. Jörd creyó ver la palabra dinero impregnada en sus ojos. Pero entonces sonrió de medio lado, con una ceja levantada—. ¿Por qué te protege mi hermano?
—Por qué lo están buscando —dijo Eyden.
Orestes hizo una mueca de disgusto.
—No me tomes por idiota —espetó—. Un jugador desaparece. A la mañana siguiente empapelan Termar con su descripción y ofrecen una recompensa a quien lo encuentre. ¿Por qué?
—Orestes, no creo que haga falta que….
—Por qué soy un hijo de Cerlén —dijo Jaromir.
Jörd lo miró alterada. Eyden chasqueó la lengua.
—¿Has dicho hijo de Cerlén? —repitió Orestes, muy poco a poco. De pronto se rio y dio una palmada al aire—. Vaya, vaya, hermano, parece que no has terminado de alejarte de tus deberes. No del todo. ¡Un hijo de Cerlén! ¿Puedes utilizar tu convicción? Me muero por ver cómo funciona.
—Soy un hijo de Cerlén —alzó una ceja Jaromir—. No un mono de feria.
El hermano de Orestes sonrió. Divertido.
—Me cae bien este chico —dijo—. Pero ahora dime, ¿qué hace un hijo de Cerlén en territorio enemigo?
Jörd cerró los párpados, exasperada. Orestes no iba a parar hasta tener la historia completa.
—Hay cosas que no se pueden contar, Orestes —intervino Eyden.
—Entonces no hay habitación —lo amenazó—. Tú eliges.
—Orestes, por favor...
—Un favor a cambio de otro.
—Soy tu hermano.
—Y yo el tuyo.
Eyden suspiró, valorando qué hacer. De pronto sonó un ruido metálico a lo lejos. Orestes alzó una mano para acallar a Eyden que iba a volver a intervenir y abrió la puerta del cuarto para poder escuchar mejor.
Jörd frunció el ceño. Lo que sonaba era el repicar de unas campanas. Las campanas del capitolio.
—Ocho, nueve… —Contó Orestes—. Y diez.
Poco a poco, se giró hasta clavar su mirada en la de Eyden. Lentamente, su boca se fue torciendo y sus párpados abriéndose más, más y más...
—Las campanas —murmuró—. Hacía años que no se oían. Diez toques. Han sido diez toques. Lo que quiere decir que el rey Draven… ¡El rey Draven ha muerto!
En la taberna, el silencio expectante que había provocado el ruido de las campanas se terminó. Los gritos de jolgorio llenaron todo el salón y luego la puerta de entrada se cerró y abrió múltiples veces.
Jörd miró a Eyden con preocupación. Luego Orestes agarró las muñecas de Eyden y se acercó a él hasta que sus narices casi se tocaron.
—¿Has tenido que ver con su muerte?  —preguntó Orestes.
Eyden dio un paso hacia atrás.
—Yo no…
—Hermano —insistió Orestes—, ¿has tenido tú algo que ver?
Eyden titubeó. Le temblaban las manos. Jörd dio un paso al frente.
—Él no —intervino—. Hemos sido nosotros dos.
Orestes se giró de golpe y los miró; primero a uno y luego al otro. De pronto saltó de alegría, agarró el rostro de Jörd y le dio un beso en los labios. Ella se apartó al instante, asqueada. Jaromir agarró a Eyden antes de que pudiera pegar a su hermano.
—¡Gracias! —Dijo Orestes ignorando a Eyden—. ¡Gracias, gracias y gracias! Mirezor te ampare, querida.
De pronto Orestes se rio como Jörd no había visto hacer a nadie nunca y dio varias vueltas sobre sí mismo, como si buscara algo. Luego se dirigió a la puerta, les guiñó un ojo antes de salir de allí.
—Podéis quedaros tanto como queráis. Nuestra casa es vuestra casa. Y ahora, si me disculpáis, tengo una reunión que convocar. ¡Esto era justo lo que necesitábamos!
Cuando Orestes se marchó, nadie supo qué hacer o decir. Eyden cerró la puerta, tras la que volvían a resonar las campanas por si a alguien había descuidado el primer aviso.
—Tu hermano es… —buscó la palabra correcta Jaromir—. Intenso.
Eyden se llevó las manos a la cabeza y se dejó caer sobre la cama.
—Eres muy benevolente, Jaromir —dijo—. Orestes es un idiota. Pero un idiota que nos puede esconder. Jörd, ¿estás bien? No pensaba que iba a…
Jörd le restó importancia con una mano y Jaromir ahogó una risotada. Eyden le dedicó una feroz mirada.
Al verlo Jörd se rio.
—Hablemos de lo que verdaderamente importa —cambió de tema Eyden—. Acaban de anunciar la muerte del rey Draven y podemos afirmar que el pueblo no sabe absolutamente nada de lo que ha estado ocurriendo hasta ahora.
—¿Qué quería decir tu hermano con que esto es justo lo que necesitaban? —dijo preocupada Jörd.
¿De qué les servía a los seguidores de Kerga la muerte del monarca?
Eyden rumió un par de minutos; al final se encogió de hombros.
—Tras la muerte del rey Draven habrá cierto margen de vacío gubernamental en el capitolio. Aunque elegirán a otro rápidamente, habrá incertidumbre durante un tiempo. Meses quizá.
—Eyden —dijo Jörd, preocupada de pronto—. ¿No querrás que van a atacar al gobierno?
Su hermano se había puesto muy contento tras las campanas. Demasiado.
Es justo lo que necesitábamos…
Eyden entrelazó las manos; no había pensado en aquella posibilidad.
—No lo creo… —dijo, pero no estaba convencido—. No saldrían ilesos de ser el caso. Mi hermano es un fanático, pero no un suicida.
—Bueno —resopló Jörd—. Supongo que esta no es nuestra lucha… No por ahora, al menos. Lo que deberíamos hacer a continuación es avisar a Débora y a Viin de que estamos aquí escondidos.
Jörd suspiró. Esperaba que estuvieran bien; que nadie los hubiera apresado.
—¿Y cómo vamos a hacerlo? —Preguntó Jaromir—. No podemos salir de aquí, y mucho menos ahora mismo. Se ha levantado mucho jaleo en las calles. Habrá guardias por todos lados.
Eyden se levantó.
—Dejádmelo a mí —dijo—. El mensajero de los portadores es un hombre muy fácil de sobornar. Seguro que Tiber puede ocuparse de eso a cambio de unas pocas monedas.
Jörd alzó una ceja, pero prefirió no hacer preguntas.
Jaromir también sonreía.
—Vaya, vaya, Eyden Moreau —dijo divertido—. Parece que no es oro todo lo que reluce, ¿eh?
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Jörd hubiera dado todo lo que tenía encima para poder salir de aquella taberna.
Habían pasado dos días y todavía no sabían nada de Débora y Viin. Eyden se las había apañado para que Tiber sobornara a un mensajero del capitolio para hacerle llegar un aviso a la protectora mayor, puesto que no podían escribir a Débora directamente, ya que no sabían su paradero real. Pero hasta el momento no habían tenido ninguna noticia.
Las horas en esa habitación pasaban demasiado despacio. Habían agotado todos los juegos de cartas que conocían y Jaromir se había quedado sin historias que contar sobre Niege. Además, Orestes apenas los visitaba. Solamente apareció en una ocasión en la que les explicó que, tras el anuncio del rey Draven, las calles se habían llenado de jolgorio plebeyo, pero que tan pronto llegaron los guardias reales se aminoraron las masas.
Jörd trató de sonsacarle información sobre los planes que los seguidores de Kerga tenían tras la muerte del rey, pero Orestes no soltó prenda en ningún momento.
Por lo menos aquellos días de encierro hicieron que Jaromir y Eyden se llevaran mejor que nunca. Jörd se maravillaba al verlos conversar y reír y se deleitó imaginando un futuro juntos.
Eyden, Jaromir, Débora, Viin, Khen y ella.
Sin más secretos, sin más sangre, ni reyes o emperadores de por medio.
Eyden, Jaromir y Jörd estaban estirados en lugares distintos de la habitación, absortos con los libros sobre política de Orestes, cuando Tiber llamó a la puerta. Eyden se levantó para abrir, pero en cuanto giró el pomo, una figura encapuchada entró veloz y abrazó a Jörd.
Jörd no necesitó ver su rostro para saber que era Débora. Acogió a su mejor amiga entre sus brazos y respiró tranquila.
Aquello era un perdón por su parte.
Junto a Débora, entraron Viin y la protectora mayor. Jörd sintió como las piernas le fallaban al verla.
—Protectora… —fue todo lo que logró decir.
La mujer sonrió afablemente.
—Me alegro de volver a verles —dijo—. ¿Quieren bajar a tomar un té?
—Creo que no tenemos de eso, señora —intervino Tiber.
La protectora mayor alzó una ceja.
—Que sean cinco jarras de ataxia, entonces.
En el salón dela taberna no había nadie. Jaromir se preguntó si había sido cosa de la protectora mayor o bien se debía a que era por la mañana.
Se sentaron en una desaliñada mesa circular y Tiber les sirvió jarras de brillante ataxia. Viin se aferró a una con fuerza.
La protectora mayor hizo una seña al dueño de la taberna y este desapareció por una pequeña puerta de madera.
—Bueno —suspiró—. ¿Por dónde empezamos?
Al parecer, Débora y Viin llegaron al capitolio poco después de separarse de Eyden, Jaromir y Jörd. En el Palacio de los Protectores, todo el mundo era ya conocedor de los sucesos del día anterior, así que los pasillos estaban repletos de movimiento y nerviosismo. Tanto que nadie reparó en Débora ni en Viin cuando se adentraron para buscar a la protectora mayor.
—La protectora mayor estaba en una audiencia de emergencia, por lo que tuvimos que esperarla en su despacho —les contó Viin.
—En cuanto la protectora llegó, nos pidió que le contáramos todo lo que había pasado —continuó Débora.
Jörd se tensó, pero gracias a los Supremos ni Débora ni Viin confesaron toda la verdad. Según su historia, Jaromir llegó a tiempo para detener a Jörd y, para cuando llegaron a Termar, se enteraron de que el rey Draven había sido asesinado.
Jaromir miró fijamente a la protectora mientras Viin explicaba el relato. Se le veía en la mirada que no se creía esa versión de la historia, pero no dijo nada al respeto.
—Por lo que han contado algunos testigos en la audiencia fue el príncipe Skandar, hijo del fallecido emperador Ashuel, quien encontró el cadáver de su padre y alertó a las autoridades que esperaban al otro lado del salón de la firma —dijo la protectora mayor. Jörd miró preocupada a Jaromir, pero él tenía el rostro gélido—. Su portador imperial tuvo que sacarlo a rastras de allí, pero al parecer el príncipe no había visto a los culpables. Solo sabía lo evidente, lo que todo el mundo vio después: que los culpables se habían disfrazado de los celibatos testigos, que cuando se encerraron en el salón mataron a los monarcas y luego saltaron por el ventanal.
Fue entonces cuando una rápida mirada de Jaromir recayó en Jörd. Ella sabía por qué.
Skandar no lo había delatado.
—Por poco no se armó una batalla allí mismo —prosiguió el relato la protectora mayor—. Resultó que los hijos de Mirezor acusaron al príncipe Skandar de homicidio y los hijos de Cerlén los acusaron de difamación y traición, pero se marcharon de allí a toda prisa y eso hizo que aumentara el recelo de nuestro gobierno. El intendente general, que había ido con el rey Draven, pidió explicaciones al celibato, pero nadie, ni los testigos reales que encontraron desnudos en un armario ni los guardias que persiguieron a los culpables, recordaban lo que había pasado, lo que hizo confirmar al intendente su teoría de que todo aquello había sido cosa de los hijos de Cerlén.
Jörd tragó aire.
Por el mismísimo Hen…
Aquella historia no estaba tomando un buen rumbo.
—El séquito del rey Draven no descansó hasta llegar a Termar —continuó la protectora mayor—. Una vez aquí, convocaron una audiencia de urgencia. El intendente explicó los hechos, secundado por los protectores que habían sido testigos de la muerte del rey Draven y acusaron a los hijos de Cerlén de traición y asesinato. Traté de intervenir. Pregunté que por qué el emperador Ashuel yacía sin vida de haber sido un complot de los hijos de Cerlén; pero el intendente alegó que fue por defensa propia del rey Draven o por traición del príncipe Skandar.
—Por los Supremos… —susurró Eyden.
—Pero yo no me lo creo —bajó la voz la protectora—. Sea como sea, el consejo estalló en discusión. Una parte pedía venganza, pero otra se mostró reticente, gracias a Mirezor. Según el intendente, eso era motivo más que suficiente para dar por terminado el Tratado Blanco y declarar la guerra al Imperio Cerlén. Fue entonces cuando me di cuenta de que ese hombre era conocedor de los planes del rey Draven y, lo que es peor, también los secundaba.
—Protectora —quiso intervenir Jörd. Estaba temblando de los pies a la cabeza. Pero la protectora mayor alzó una mano, pidiendo que la dejara terminar.
—Decidí que la única manera de terminar con aquella barbarie era exponer los descubrimientos que había hecho, para que así la parte del consejo que no sabía los verdaderos planes del rey Draven se posicionara en contra del intendente —dijo—. Lo expliqué todo. Desde la muerte de Vadón hasta los tejemanejes del emperador y el rey Draven. El intendente me acusó instantáneamente de alta traición, pero Mirezor me amparó. Encontraron la correspondencia en los aposentos del rey Draven y pude demostrar que decía la verdad. Eso bastó para que la mayoría del consejo valorara con otros ojos lo que había sucedido.
La protectora mayor hizo una pausa y bebió de su jarra de ataxia. Luego prosiguió:
—Aquello no resolvía la muerte del rey Draven, por supuesto, nadie podía asegurar, estuvieran de parte de quien estuvieran, que el Imperio Cerlén no hubiera planeado la muerte de nuestro rey; pero con la correspondencia encontrada y la muerte del emperador tuvieron suficiente para que, por lo menos, no se diera el Tratado Blanco por terminado.
—Y eso es bueno, ¿no? —la interrumpió Jörd, que no aguantaba más callada.
—Debería serlo —dijo la protectora mayor—. Pero temo que no todo es tan sencillo, Colmar. Veréis, la audiencia terminó dando por iniciado el periodo de suplencia real, lo que quiere decir que, ni más ni menos que el intendente general, va a ocupar la comandancia hasta que se opte por un nuevo rey. Tememos que el intendente se aferre a la comandancia. Esta vez no tiene al consejo a su favor, como lo tenía el rey Draven, pero es un hombre peligroso. Igual o más que lo era el rey Draven. Temo que esta guerra no ha terminado, Colmar. La única diferencia es que ahora la conoce todo el capitolio. Además —añadió—, esto no termina aquí. Con el rey Draven sabíamos cuáles iban a ser las reacciones del Imperio Cerlén. Ahora, tras la muerte del emperador, se ha perdido la alianza y no sabemos qué va a hacer el príncipe Skandar. Igual que el intendente los acusó de traición, él podría pensar lo mismo. Declararnos la guerra. Y no solo eso. Desde que sonaron las campanas que anunciaban al pueblo la muerte del rey, Termar está más agitado que de costumbre. Las épocas de transición no son buenas. Traen caos e inestabilidad. Oportunidades de cambio. Sea lo que sea lo que el rey Draven y el emperador Ashuel estaban cociendo, va a seguir cocinándose. Su muerte en tan extrañas circunstancias solo ha hecho que avivar el fuego. Danzamos en una cuerda floja y alguien va a ser el primero en perder el equilibrio. De hecho, se empiezan a oír rumores por palacio; hay quienes consideran que fue obra de humanos. Algunos se ríen, pero otros no lo ven descabellado. A fin de cuentas, los monarcas murieron apuñalados, ni más ni menos, y ya no es ningún secreto la situación que vive el Imperio Cerlén con los humanos…
Jörd había palidecido y todos se percataron de ello.
No podía respirar. Las palabras de la protectora la estaban ahogando.
—No sé qué va a suceder —terminó la protectora mayor—, pero temo que la guerra llegará más pronto que tarde. Aunque por el capitolio podamos controlar al intendente y a los frentes que se abran en nuestras tierras, hay un imperio entero al que no podemos vigilar.
Después de las últimas palabras de la protectora, Jörd tocó fondo. Tuvo que contenerse para no irse corriendo de allí. No lo podía creer. Sus actos no habían hecho más que empeorar las cosas.
Eyden le agarró la mano por debajo de la mesa. Ella lo miró con terror.
Jaromir la observaba desde el otro lado de la mesa con preocupación.
—¿Qué hay de nosotros, protectora? —Intervino Eyden—. ¿Podremos volver a palacio?
La protectora cogió aire y sonrió.
—Creo que sí, señor Moreau —dijo—. Tras lo sucedido, el Consejo ha decidido dejar de invertir fuerzas en perseguir al señor Jaromir, puesto que, de algún modo, era una especie de aliado del rey; aunque muchos no estén de acuerdo y lo sigan acusando de pertenecer al bando enemigo. Y en cuanto a usted y la señorita Colmar… Bueno. He conseguido que crean que no sabían lo que hacían. Que fueron obligados por Jaromir a protegerle. Lo siento —se dirigió a Jaromir, él sonrió afable.
—No pasa nada —dijo—. Era su deber.
—También les convencí de que la señorita Wilson y el señorito Damor solo trataban de ayudarla a usted, Colmar —continuó—. Debo decir que no fue tarea difícil convencerlos de su redención, ya que recién han ganado los juegos. Deduzco que su edad y aparente inocencia ha contribuido; así como la muerte de su hermano. No lo echen a perder. No siempre va mal que te compadezcan. Simplemente, hay que sacarle el lado bueno a las situaciones.
—¿Quiere decir eso que podemos volver a ser protectores? —se le iluminó el rostro a Eyden.
La protectora asintió.
—Así es, señor Moreau —dijo—. Pueden regresar hoy mismo si así lo desean.
Cuando las copas de ataxia se vaciaron, la protectora mayor regresó al capitolio junto a Débora y Viin.
Ninguno de ellos se atrevió a decirle nada a Jörd. Disimuló lo mejor que pudo su estado ante la protectora, pero en cuanto desapareció de la taberna, Jörd no pudo más y estalló. Se fue corriendo al baño y vomitó la poca comida que tenía en el estómago mientras las lágrimas salían de sus ojos sin freno. Como dos fuentes de agua que no se podían cerrar.
Jörd no estaba en la tierra, ni siquiera se dio cuenta de que Eyden y Jaromir estaban allí, con ella, sin decir nada, pero ayudándola en todo cuanto podían.
No se lo podía creer.
Todo, todo cuanto había hecho, no había servido para nada.
Se arrastró por el suelo del baño y se acurrucó en un rincón. Se llevó abrazó las rodillas y escondió la cabeza entre ellas.
Eyden le dijo algo a Jaromir y él respondió, pero Jörd no supo el qué.
—Lo he empeorado todo —balbuceó Jörd.
Y lo volvió a repetir una y otra vez.
Lo he empeorado.
Lo he empeorado.
Lo he empeorado.
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Pasaron dos semanas antes de que Jaromir tomara una decisión. Parecía que el mundo seguía como siempre, pero todo había cambiado.
Escondido aún en la taberna, se levantó decidido de buena mañana. Agarró los pocos artilugios que tenía consigo y se despidió de Tiber. Anduvo cubierto hasta el capitolio y allí se las apañó para obligar a un sirviente a avisar a Jörd de que la estaría esperando tras el árbol de Hen.
Jörd había regresado al capitolio dos días después de que la protectora mayor los visitara. Dos días les había costado a él y a Eyden hacerla entrar en razón; convencerla de que no era ningún monstruo; hacerle entender de que nada de lo sucedido era su culpa y que, en todo caso, era culpa de ambos. Ella había matado al rey Draven, pero Jaromir había matado al emperador.
Pero Jörd estaba convencida de que Jaromir no lo habría hecho de no ser porque ella había ido a por ellos.
—Jörd, quise matar a ese hombre desde el momento en el que supe la verdad —le dijo. Y nunca había dicho algo más en serio.
Pero de nada sirvió.
Lentamente, la verdadera historia del rey Draven, la historia de su complot con el emperador Ashuel, se fue extendiendo por el imperio, así como las múltiples teorías sobre los auténticos culpables del homicidio doble.
El capitolio no fue el único sitio donde la tensión se hizo palpable, poco a poco todo Termar estuvo igual. Los nobles mirezor culpaban a los hijos de Cerlén; los plebeyos pedían venganza por los actos del rey Draven y se alzaron en protestas diarias encabezadas por el hermano de Eyden, que ya no escondía ser un seguidor de Kerga, lo que resultó todo un escándalo para su familia y puso en entredicho a la señora Moreau.
Pero lo peor vino días después, cuando los hijos de Mirezor empezaron a culpar a los humanos. Hubo algunos altercados y empezaban a correr rumores sobre un mercado ilegal de armas. Se decía que todos los humanos tenían en sus casas, para protegerse de los hijos de los Supremos.
Jörd apareció en el árbol de Hen poco después de que Jaromir hubiera obligado al sirviente a ir a por ella. Llegó cabizbaja, vestida con el uniforme de los protectores. Se había dejado el cabello suelto. Nada más llegar al capitolio le había pedido a su doncella Laureen cortárselo hasta quedar los hombros.
Desde la muerte del rey Draven, Jörd había perdido aquel brillo tan característico de su mirada. Jaromir sabía que no se arrepentía por matar a un hombre, sino por lo que sus actos habían desencadenado.
Una de las veces que fue a ver a Jaromir a la taberna, le dijo entre lágrimas que debería haber hecho caso a Khen. Él le advirtió que todo lo que sucedía a su alrededor eran grandes engranajes imposibles de detener por una sola persona. Jaromir había tratado de hacerle entender que nada de aquello era su culpa. Que de un modo u otro iba a haber una nueva guerra y que ellos solo habían ganado algo de tiempo. Pero Jörd no estaba de acuerdo. Llegó a considerar que el plan del rey Draven podría haber dejado menos muertes que las que estaba por venir.
Además, no estaba segura de continuar en los protectores, aunque los demás sí lo hicieran.
Jaromir se preguntó si ya habría tomado una decisión.
—Jaromir —dijo Jörd al llegar al árbol de Hen—. ¿Qué haces aquí? ¿Te marchas?
Jörd observó los pequeños sacos que llevaba colgados del hombro. Por uno de ellos se asomaba su traje rojo de la ceremonia de obertura.
—Así es —contestó él.
Jörd sintió una punzada de dolor, pero trató de disimularla. Sabía que ese momento llegaría, Jaromir se lo había dicho varias veces. Albergó la esperanza de que se marchara con ella a Medor, pero ¿qué haría entonces? ¿Hacer partícipe a su madre de todo lo que había pasado? ¿Obligarla a ocultar a un hijo de Cerlén? No podía hacer eso, como tampoco podía pedir a Jaromir que se quedara en su antigua casa para siempre.
Su sitio estaba en el Imperio Cerlén, y en ese instante, más que nunca, tenía que regresar.
—¿Estás seguro? —Preguntó igualmente— El príncipe Skandar te vio. ¿De verdad crees que no te encarcelará? ¿Qué no mandará arrestarte en cuanto te vea?
Él sonrió afable y le tendió una mano.
—Ya lo hemos hablado —dijo—. No hay nada que me gustaría más que quedarme contigo, pero aunque no me estén buscando, aquí sigo siendo un fugitivo. Sabes que debo volver. Aunque me encarcele, no me matará. Estoy seguro. Él me vio, y no me delató.
—Lo sé, Jaromir, pero… —trató de intervenir Jörd. Pero Jaromir la detuvo.
—Además, después de su muerte tengo que saber qué está pasando allí; qué medidas han tomado y a quién han culpado de todo lo sucedido. Pero no solo eso Jörd, Skandar necesita saber la verdad de lo ocurrido. Toda la verdad. Alguien tiene que contarle lo que su padre maquinaba, por qué me fui y por qué lo maté. Hacerle entender a lo que se va a enfrentar. Ha pasado a ser el emperador de la noche a la mañana. Estará más solo que nunca, con muchos interesados queriéndolo controlar y sin saber qué hacer por qué no sabe lo que ha pasado verdaderamente. Debo ir, Jörd. Me necesita.
Jörd suspiró y abrazó a Jaromir. Le asombraba la fe ciega que tenía en Skandar, aunque ella no lo tenía tan claro. Temía por su vida, pero poco podía hacer ya para convencerlo. Jaromir llevaba días dándole vueltas al asunto.
Había tomado una decisión.
—Está bien —dijo Jörd—. Pero en cuanto puedas prométeme que me harás saber que estás bien,  Jaromir. Como si tienes que obligar a cientos de personas. ¿Me oyes?
Él asintió, sonriente.
—Te lo prometo —dijo—. Y tú, ¿has decidido si seguirás siendo una protectora?
Jörd negó con la cabeza, como él se había esperado.
—No —se encogió de hombros—. No puedo volver. No después de todo lo que ha sucedido. Además, entré para descubrir lo que había pasado con mi hermano. Y eso ya lo he hecho, ¿no?
Jaromir se rio.
—Ya lo creo que lo has hecho.
—Volveré con mi madre —dijo Jörd, convencida—. La ayudaré con los cultivos. Si la protectora está en lo cierto, la nueva guerra no tardará en afectar a nuestro reino. Quiero estar con ella, protegerla del frío invierno y de lo que esté por venir. Ya ha perdido suficiente. No voy a abandonarla también yo.
—Siento haberte metido en esto —dijo Jaromir.
Jörd no era la única que sentía que sus manos estaban manchadas de sangre. A él se le compungía el corazón cada vez que pensaba que Jörd estaba metida en aquel embrollo por su culpa, porque la arrastró al otro lado de un maldito huracán.
Ella negó enérgicamente con la cabeza.
—Hice lo que hice por qué yo quise, Jaromir. Gracias a ti he descubierto la verdad que tanto anhelaba.
—Pero eso no te ha llevado a buen puerto. Has matado a un hombre, por mi culpa. Si yo no hubiera aparecido…
—Jaromir —insistió—. No me arrepiento. Me duele pensarlo, pero no me arrepiento. Y si eso me convierte en un monstruo, lo aceptaré de buen grato. Ese hombre asesinó a mi hermano. Yo he devuelto el equilibrio al mundo. Una vida por otra vida. Sangre por sangre. Sé que Vadón no estaría orgulloso de mí, pero esté donde esté, él ya me ha perdonado.
Jaromir suspiró. Los ojos se le habían tornado vidriosos. Era la primera vez que Jörd lo veía llorar.
—De lo único de lo que me arrepiento es de que mis deseos hayan empeorado las cosas —suspiró Jörd.
—No —dijo Jaromir—. Vivos o no, la guerra iba a estallar igual. Ya lo hemos hablado.
—¡Pero era todo falso!
—Iban a morir muchos humanos inocentes. Y ya oíste a la protectora mayor. El plan del rey Draven no iba a funcionar. Había demasiados reinos que ya no estaban bajo su control. Montones de frentes iban a estallar una vez se rompiera el Tratado Blanco. Era un estúpido plan de un par de estúpidos y avariciosos hombres que solo buscaban su propio interés. El mundo ha cambiado. Los plebeyos se están cansando de los nobles y los humanos de nosotros y nuestros poderes. El equilibrio del mundo hace siglos que está corrompido. Ya te lo dijo Khen; la guerra no estalla por una sola persona. Quizá hayamos sido la gota que ha colmado el vaso, pero había un montón de agua estancada antes de nuestra llegada. No seremos héroes, pero tampoco villanos.
Jörd asintió, con esa mirada vacía que tenía siempre que Jaromir trataba de hacerla entrar en razón.
—Llévate a Bruma —cambió de tema Jörd—. Por favor. Yo no la voy a necesitar y sé que tú vas a cuidarla como se merece.
—Jörd, ¿estás segura? —Dijo Eyden, asombrado ante su petición—. Es tu yegua…
—Estoy segura  —asintió—. Así tendrás una excusa para volver.
—Lo único que quieres es que esté en deuda contigo.
—Puede ser… —Jörd, pese a todo, se rio.
—Te quiero, Jörd Colmar —dijo Jaromir tras un momento de silencio—. Gracias por ser la mejor amiga que jamás he tenido.
A Jörd se le llenaron los ojos de lágrimas. Abrazó a Jaromir una última vez.
—Te quiero, Jaromir Brown —dijo—. Nos volveremos a ver cuándo el mundo arda en llamas.
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Jörd observó a Jaromir montar a Bruma y desaparecer en el bosque de Werner y se esperó un rato, apoyada en el tronco del maldito árbol en el que todo empezó, antes de volver a entrar en el Palacio de los Protectores.
Como si fuera un espectro, deambuló por los pasillos y salones que habían empezado a asemejarse a un hogar, hasta llegar al comedor.
Débora levantó el brazo desde la mesa de siempre, al lado del gran ventanal, junto a Viin y Eyden. Jörd se dirigió hacia ellos, pero antes de poder llegar alguien la agarró del brazo.
Débora se levantó de su asiento con una mirada fulminante. Jenn era quien la había parado.
Jörd apartó el brazo con brusquedad.
—¿Qué quieres? —fue todo lo que dijo.
Jenn vaciló.
—Jörd… —balbuceó—. Perdón. Quería pedirte perdón.
Jörd vio algo destellar en los ojos de Jenn. No supo lo que había sido, pero Jörd suavizó la expresión.
—Ya.
Se disponía a irse, pero Jenn volvió a hablar.
—De veras, Colmar —insistió—. Sé lo que el rey Draven os hizo en esas mazmorras después de que os atraparemos. Sé lo que le hicieron a Eyden.
Jörd frunció el ceño. ¿Cómo se había filtrado esa información? Bueno, daba igual, a esas alturas corrían rumores de todos y sobre todo.
—No era mi intención que aquello pasara —dijo Jenn—. Estaba convencida de que estabais ayudando al hijo de Cerlén. No tenía ni idea de que os había obligado ni de que era un enviado del mismísimo emperador… Del complot que tenía con el rey Draven.
Jörd se mordió el labio, incómoda ante todas las medias verdades que danzaban en el aire.
—Hiciste lo que creíste correcto —dijo Jörd.
Eso pareció bastar a Jenn. Trató de sonreír, aun sin demasiado éxito, y se sentó en su mesa a comer de nuevo.
Jörd continuó andando hasta llegar con sus amigos. Se sentó al lado de Eyden y él le dio un beso en la frente con dulzura.
Jörd, pese a todo, se sonrojó. Todavía no se acostumbraba a aquello. Débora todavía miraba a Jenn con asco.
—¿Qué quería? —preguntó.
Jörd se encogió de hombros.
—Ganarse mi redención.
—Que se pudra en el mundo de los monstruos —espetó Débora.
—Déb… —la riñó Viin.
—¿Qué? —se molestó ella—. Es verdad…
Eyden bajó la mano y la apoyó en el muslo de Jörd por debajo de la mesa. Ella se estremeció ante su tacto.
—¿Estás bien? —murmuró Eyden mientras Débora y Viin discutían.
Jörd tragó aire. Había llegado el momento de decirles que iba a dejar a los protectores; algo que solo había compartido con Jaromir.
—Tengo que contaros una cosa…
Viin y Débora callaron de golpe y Eyden tensó el rostro. Aunque Jörd no le había contado nada a Eyden, sabía que él era lo bastante listo como para adivinar sus intenciones.
—Voy a dejar los protectores —soltó de golpe.
Débora por poco no se atraganta con un trozo de pan.
—¿Cómo? —dijo.
Eyden apretó su mano sobre su muslo con más fuerza, pero no dijo nada.
—Me voy —dijo Jörd—. Regreso a Medor.
—¿Qué? —alzó la voz Débora. Viin le dio un codazo—. ¿Por qué? —dijo más bajito.
—Déb… —suspiró Jörd—. No me siento cómoda aquí. No después de lo que ha pasado.
—Pero… —intentó intervenir Débora.
Jörd no la dejó continuar.
—No, Déb —dijo—. No hay peros. Cada dos por tres hay alguien hablando de lo que ha sucedido. Ya no hay nadie que conozca, o crea conocer, lo que ha pasado. Cada minuto alguien se acerca para hablar conmigo, para decir cuánto siente lo de mi hermano, cuánto siente que Jaromir me obligara a defenderle…
Jörd se detuvo un momento y cogió aire.
—Estoy harta de escuchar tantas mentiras a mí alrededor y, peor aún, estoy harta de las miradas de aquellos que no se creen nada de lo que les han contado. Los protectores, como todo este maldito imperio, están cada vez más segregados entre los que confiaban en el rey y los que no. No tengo claro lo que va a pasar, pero quiero estar con mi madre cuando lo averigüe.
Cuando Débora escuchó aquello último, relajó el rostro y se acercó la mesa. Puso un brazo sobre la mesa, apoyando la mano delante de Jörd. Ella se la cogió y entrelazaron los dedos con fuerza.
—En ese caso —dijo Débora—. Habrá que hacer una fiesta de despedida.
Jörd estaba en su cuarto recogiendo sus pertenencias con Laureel, que lamentó con gran pesar su marcha y le prometió que la iría a ver a Medor en cuanto reuniera el dinero para pagarse un viaje hasta allí. Jörd le dijo que se olvidara del dinero, que cuando quisiera verla se lo hiciera saber por correo y ella le enviaría el mejor de los carruajes, pero Laureel, aunque agradeció la oferta, la denegó. Dijo que quería valerse por sí misma.
Jörd no la contradijo. Entendía a Laureen mejor que nadie. Aun así, cuando la doncella no miraba, Jörd cogió una bolsita de tela llena de monedas y se la escondió en un delantal. Dentro había un trozo de papiro escrito con pluma.
Por todos los maravillosos servicios que me has prestado, había escrito.
Cuando Jörd estaba escondiéndose uno de los uniformes de los protectores que Laureen había accedido a dárselo sin que nadie lo supiera, alguien llamó a la puerta.
—Adelante —dijo Jörd.
La puerta se abrió poco a poco y Eyden asomó la cabeza. Laureen lo miró un segundo antes de sonreír, hacerles una reverencia y dejarlos solos.
Eyden le dio las gracias y cerró la puerta. Jörd dejó el uniforme a medio doblar sobre el baúl.
—¿Cómo estás? —preguntó Eyden.
—No te merezco, ¿sabes? —dijo Jörd sonriente.
Eyden alzó una ceja.
—¿Y eso a que se debe?
—Eso se debe a que tienes el corazón más puro que he conocido.
Él sonrió.
—¿Quieres que volvamos a discutir sobre ese tema?
Jörd sonrió también.
—Siempre es un placer discutir contigo.
Eyden dio un paso al frente y se sentó en el borde del baúl.
—¿Jaromir se ha ido ya?
Jörd asintió.
—¿Crees que estará bien?
—Eso espero —se encogió de hombros ella—. O el príncipe Skandar se va a ganar una visita no deseada.
Eyden se rio con el comentario.
—¿Y nosotros? —preguntó—. ¿Estaremos bien?
Jörd se acercó a Eyden y le cogió una mano.
—Claro que sí.
Pero Eyden no estaba convencido.
—Quizá yo también pueda dejar los protectores… —dijo.
Jörd frunció el ceño.
—Eyden Moreau —dijo, muy seria—. Si hay alguien que merezca ser un protector, ese eres tú. No solo te gusta, sino que cumples todos los requisitos que deberían tener todos los protectores de este mundo.
Eyden se sonrojó ligeramente.
—Pero tú misma lo has dicho antes… —chasqueó la lengua—. Incluso entre los protectores se están generando bandos. Nuestra misión es proteger al humano y a los Elementales, pero algunos se están alzando contra los humanos y, si la población también lo hace, ¿no van a estar en contra de los protectores también? ¿Dónde nos dejará eso? ¿Cuál será nuestro futuro?
Jörd suspiró un par de veces y se acercó un poco más a Eyden. Un recorrido nervioso la invadió en cuanto su mirada se posó en sus labios.
—No sé lo que pasará —optó por decir Jörd—. Solo sé que los protectores nacieron para proteger a los débiles, a los que no se pueden defender de la magia. Y sé que eso es lo que tú harás: proteger a los que lo necesiten, sean quienes sean. Si las cosas se tuercen, ya veremos, pero de momento aquí es donde debes estar. Donde quieres estar.
Eyden asintió finalmente.
—Supongo que tienes razón —dijo. Se detuvo un momento y volvió a hablar—. Pero te echaré de menos.
Jörd sonrió y su rostro se iluminó como hacía tiempo que no se iluminaba.
—Y yo a ti —dijo—. Pero he descubierto cómo enviar cartas por correo exprés y cada diez días tienes una jornada libre, ¿no es así?
Los ojos de Eyden centellearon.
—Por supuesto.
Y fue entonces cuando Jörd no aguantó más aquella cercanía y unió sus labios con los de Eyden. Con los cálidos y suaves labios de Eyden. Él la rodeó con sus manos y la besó con una ternura que jamás había sentido. Jörd se separó un instante de él.
—Te quiero, Eyden Moreau —dijo—. Creo que no te lo llegué a decir en persona.
Él sonrió pensando en el mensaje grabado en la caseta de madera en la que se habían refugiado hacía ya tantas noches, antes de volver a acercar a Jörd hacia él.
Cuando el carruaje arrancó, Jörd no fue capaz de dejar de asomarse por la ventanilla hasta que Débora, Viin, la protectora mayor, Laureen y Eyden, que habían salido a despedirla, no se perdieron en la lejanía. Solo entonces se acomodó en el asiento interior y dejó la mente en blanco.
Cuando llegó a Medor era de noche. Una noche clara y fría en la que se veía todo el firmamento. Sobre su cabeza era la luna plateada la que le daba la bienvenida: el otoño había terminado y con él la luna roja, con la que había empezado toda aquella aventura.
El cochero dejó a Jörd frente a su casa y, esa vez, su madre sí que la estaba esperando, pues Jörd la había avisado en una carta con anterioridad.
Cuando se bajó del coche, Sedra Colmar estaba esperándola con los brazos abiertos y los ojos cubiertos de lágrimas. De lágrimas de felicidad. Y antes de que Jörd se lanzara sobre sus brazos, sonrió. Sonrió porque, por una vez, sabía que había tomado la decisión correcta. Al fin y al cabo la vida se resumía en eso mismo: en la seguridad del ayer, la comodidad del hoy y la incertidumbre del mañana. Quizá se desatara la guerra; quizá Skandar culparía a los hijos de mirezor de la muerte de su padre; quizá los humanos se hartarían de los hijos de los Supremos o quizá los seguidores de Kerga lograrían derrumbar el gobierno.
Quizá el mundo ardería en llamas y Jörd lo viera.
Pero pasara lo que pasara lo superaría al lado a su madre.





EPÍLOGO
Termar había quedado desierta después de tanto alboroto.
Jaromir se bajó de Bruma poco después de despedirse de Jörd y anduvo por las calles de la capital con la capucha bien puesta.
A lo lejos los barcos mercantes iban y venían. El sol estaba cubierto por una densa nube. Ya no hacía el calor del día que llegó a Termar. El otoño en el Imperio Mirezor había terminado, lo que quería decir que en Niege la nieve se estaría empezando a deshacer.
Jaromir cruzó la ciudad hasta llegar al camino de tierra por el que entró en la capital. Allí subió a lomos de Bruma y anduvieron lentamente hasta llegar a una pequeña villa humana.
Se sorprendió al recordar donde estaba la sastrería en la que consiguió el traje rojo de la ceremonia tanto tiempo atrás.
En una pequeña calle adornada con macetas que albergaban las últimas flores de la temporada había un pequeño escaparate repleto de sombreros. Jaromir abrió la puerta de madera con delicadeza y sonaron unas tímidas campanillas al entrar.
La tienda era pequeña. Había varios maniquís vestidos con trajes de distintos colores, pero estaba ocupada principalmente por un gran mostrador y un mueble lleno de cajitas de madera.
Por una de las puertas laterales apareció la mujer que lo atendió la primera vez. Tenía las manos manchadas de tinta negra.
Jaromir se sacó la capucha y ella se detuvo, sin saber qué hacer. Él seguía siendo un fugitivo.
—No se asuste, no le haré nada —hizo uso de su convicción.
Las pupilas de la mujer se dilataron y siguió andando hasta posicionarse al otro lado del mostrador.
—¿En qué puedo ayudarle, joven? —dijo afablemente.
Jaromir se descolgó el saco del hombro y lo puso sobre la mesa.
—Vengo a traerle un traje, señora —dijo—. Usted no se acordará, pero prometí que se lo devolvería.
La mujer, extrañada, sacó el traje que Jaromir había llevado en la ceremonia de obertura. Lo acarició con dulzura y Jaromir sonrió.
Después de todo lo que había pasado seguía en buen estado.
—Vaya —murmuró ella sorprendida. Luego fue a coger una caja cerrada con llave—. Le devolveré el dinero. Espere un momento…
—No —la interrumpió Jaromir—. No me tiene que devolver nada. Es solo que aquí estará en mejor recaudo.
La mujer sonrió, confusa pero agradecida.
—Que los Supremos le bendigan.
Jaromir salió de sastrería, satisfecho. Montó a Bruma y acarició su crin. Sabía que le esperaba un largo viaje, que la vuelta a Niege sería dura y peligrosa; que Skandar seguramente lo encarcelaría y que Jaromir tendría que esforzarse mucho para conseguir que el príncipe lo escuchara.
Pero estaba dispuesto a sacrificarse por él.
Jaromir miró una última vez hacia la tienda y sonrió.
—Bruma —le dijo a la yegua—, juro que algún día volverás con tu jinete.
Y como si Bruma lo hubiera entendido, alzó sus patas delanteras, relinchó con estruendo y cabalgó hacia el atardecer.
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En el Territorio de Illeron, un lugar en el que la magia se reprime y los Hijos de los Supremos fingen ser humanos, Zenobia Numik ha sido apresada. Dónovan Estrada, un arrogante Hijo de Cerlén, Lex Herbst, el mejor sastre de Illeron, y Avery Jovett, una joven risueña amante de cualquier criatura viva, no van a quedarse de brazos cruzados viendo como su amiga es condenada. Armarán un plan de rescate en el que se verán involucrados tres participantes más: Sage Glenn, una joven jardinera cuya vida va a dar un giro inesperado, y los hermanos Haendel, hijos del Comandante y herederos de dicho puesto, quienes van a tener la oportunidad de replantearse todo lo que les han hecho creer: Wyatt por su anhelo ante una vida eterna y Freya por una nueva amistad que hará temblar sus propósitos.
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